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PRESENTACIÓN

La presente publicación, Sínodos de Mérida y Maracaibo de 1817, 
1819 y 1822, después de la reciente aparición, en esta misma serie, de 
la obra Sínodo de Santiago de León de Caracas de 1686, constituye una 
nueva y valiosa aportación.

Se trata de las constituciones de tres sínodos diferentes –celebrados 
dentro del corto espacio de tiempo de cinco años–, que forman un todo 
unitario, ya que los citados sínodos mantienen entre sí una verdadera 
continuidad. Por otra parte, estas constituciones, cuya existencia era 
desconocida u olvidada, permanecían todavía inéditas; lo que aumenta 
grandemente el interés de la publicación.

Otro dato a tener en cuenta es el hecho de que los sínodos de Méri-
da y Maracaibo celebrados por el obispo Lasso de la Vega no pertenecen 
plenamente a la época colonial, pues corresponden al final de esa época 
y a los comienzos de la independencia. Ello afecta necesariamente al 
contenido del texto de las constituciones aprobadas y al desarrollo de 
los sínodos. No se puede olvidar esta coyuntura histórico-política, con 
el fin de poder interpretar adecuadamente el texto de estos sínodos y de 
valorar su alcance dentro del marco de la sociedad venezolana y de la 
comunidad diocesana de Mérida de Maracaibo.

En las páginas que siguen, se hace brevemente la historia de estos 
sínodos, teniendo en cuenta el contexto en el que surgieron y se cele-
braron; pero, ante todo, se pone de relieve la personalidad del obispo de 
Mérida de Maracaibo, Hilarión José Rafael Lasso de la Vega, ferviente 
patriota, lo mismo que antes había sido sincero «realista». Es él el au-
tor principal de las constituciones aquí publicadas. En opinión de este 
eclesiástico ilustre, natural de Panamá, la guerra de la independencia 
de América Latina podría haberse evitado, así como el consiguiente derra-
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mamiento de sangre, pero defendía también que los pueblos hispano-
americanos habían llegado a una madurez suficiente, que les permitía 
autodeterminarse.

La tarea principal del obispo Lasso de la Vega consistió en lograr 
el establecimiento de relaciones de las nuevas naciones americanas con 
la Santa Sede. Defendió que con la desaparición de la soberanía de los 
reyes de España sobre aquellas tierras, había cesado también la época 
del «patronato». Intentó establecer una distribución más justa de los 
bienes eclesiásticos, a la vez que pretendía una mayor autonomía de 
la Iglesia; lo que le ocasionó serios problemas, tanto en tiempos de la 
colonia como una vez establecida la república. Las nuevas autoridades 
civiles derogaron las constituciones sinodales aquí publicadas, las cua-
les, no obstante, continuaron influyendo en el campo de la pastoral y de 
la catequética en todo el territorio que constituye hoy el occidente de 
Venezuela: los estados de Mérida, Zulia, Lara, Trujillo, Táchira, Bari-
nas, Falcón, etc.

La edición crítica del texto de las constituciones aquí publicadas se 
ha llevado a cabo mediante el cotejo y confrontación de los tres manus-
critos conocidos y de las varias copias existentes, de los mismos. Se ha 
elegido como texto base el que se conserva en el Archivo arquidioce-
sano de Mérida, bajo el título de Sínodos de Mérida de Maracaibo. Se 
mantiene la grafía original excepto en los acentos, dado que el texto no 
sigue norma alguna al respecto.

A continuación del texto sinodal se añaden dos apéndices con do-
cumentos complementarios; asimismo, se incluye un índice de los sí-
nodos que es reproducción del ya existente en el original manuscrito, 
añadiéndose únicamente la paginación correspondiente.

Horacio Santiago-Otero
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INTRODUCCIÓN

I. SIGLAS, FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA UTILIZADAS

Se dan las siglas y los signos que se utilizarán en el aparato crítico, 
las fuentes inéditas e impresas de los sínodos de Mérida y Maracaibo 
de 1817, 1819 y 1822, otras fuentes tenidas en cuenta y la bibliografía 
utilizada en este trabajo.

Se prescinde de la explicación de las abreviaturas comunes o usua-
les, porque se suponen conocidas.

ABREVIATURAS Y SIGNOS

AAM = 	 Archivo Arquidiocesano de Mérida.

ACAB = 	Archivo del convento san Agustín de Bogotá.

AGI = 	 Archivo General de Indias, Sevilla. 

ANC = 	 Archivo Nacional de Colombia, Bogotá.

APAF = 	 Archivo de la Provincia Agustiniana de Filipinas, Valladolid.

 [ ] 	 Completa el texto o lagunas del original.

 [ ] 	 Incorpora palabras que están al margen en el sínodo de 1822. 

 <> 	  Explica o incluye palabras que se sobreentienden.

I. FUENTES INÉDITAS

Ms A (=APAF): Sínodos de Mérida de Maracaybo de 1817, 1819 y 
1822, en la sección Sínodos de Venezuela, 1238, 1, 2, 3 y 4. Sí-
nodo de 1817, ff. 1r-73v= A1. Sínodo de 1819, ff. 1r-24r (74r-97r) 
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= A2. Sínodo de 1822, ff. 1r-17 (98r-114r) = A3. Hay otra copia 
del sínodo de 1817, incompleta, ff. 1r-30v = A4, y 1819 = A5.

Ms C (=AAM): Erección de la Catedral y Constituciones sinodales de 
1817, ff. 78r-153r. Está sin catalogar.

Ms M (=AAM): Primera Synodo de Mérida de Maracaibo de 1817, 
Carpeta sínodos 1, exp. 6, ff. 1r-116r= M1. En la misma carpeta 
está el Diario de sesiones del sínodo de 1817, exp. 4, ff. 1r-42r. 
El Diario de sesiones del sínodo de 1819 está en Carpeta sínodos 
2, exp. 1, ff. 1r-17v. En la misma carpeta 2 están la «Lista de 
los Ecclesiásticos convocados a la Segunda Synodo», exp. 2, ff. 
1r-4v; Segunda Synodo de 1819, exp. 3, ff. 1r-23v= M2; Diario 
de sesiones del sínodo de 1822, exp. 4, ff. 1r-47v, Nómina de los 
que debían asistir, exp. 5, ff. 1r-4r y Constituciones Synodales de 
la 3.ª Synodo Diocesana celebrada en la Ciudad de Mérida, año 
de 1822, exp. 6, ff. 1r-16v =M3. En el exp. 9 de la misma carpeta 
2 está un «Extracto de las Constituciones sinodales y su cese en 
1839», ff. 1r-12r. Hay otros documentos en este AAM, que se 
irán citando, como «Informes», carpeta R, exp. 1, lo mismo que 
otras copias de los sínodos de Mérida y Maracaibo.

II. FUENTES IMPRESAS

B = Texto y Catecismo de la Doctrina Christiana dispuesto en la Prime-
ra Sínodo Diocesana de Mérida de Maracaybo, para uniformar 
las preguntas y respuestas de los diversos catecismos con que 
se enseñaba la misma doctrina conformándose con el del padre 
Astete, año de 1817 (Bogotá, imprenta de la República, por Ni-
comedes Lora, año 1824), 56 p.

A.R. SILVA, Documentos = Antonio Ramón SILVA, Documentos para 
la historia de la diócesis de Mérida, 7 tomos (Mérida 1908-1983). 
Están las convocatorias de los sínodos y otros documentos sobre 
el «Pontificado del ilustrísimo señor Lasso de la Vega» en los 
tomos 4, 5 y 6 (Mérida 1922 y 1927).
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III. OTRAS FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA

Aunque se han consultado otras obras manuscritas e impresas, como las 
de la serie Sesquicentenario de la Independencia 1-53 de Fuentes 
para la Historia Colonial de Venezuela y otras de las Fuentes para 
la Historia Republicana de Venezuela (Biblioteca de la Academia 
Nacional de la Historia) sólo se insertan aquí las que han influido 
en la redacción de la introducción o en algunas notas para am-
bientar o complementar lo que se dice en el texto.

ACAB: 9, Libro cuarto de Capítulos Provinciales de la provincia de 
Nuestra Señora de Gracia en Colombia y Venezuela. Manuscrito.

AGI: Audiencia de Caracas, legajos 145, 149, 943, 945 y 958; Audien-
cia de Santo Domingo, legajo 145; Audiencia de Santa Fe, legajo 
747.

ANC: Fábricas e Iglesias, 5, ff. 1-5 y 424-29; Historia Eclesiástica, 3, 
ff. 471-88; y 9, ff. 532-609; y 667-670; Curas y Obispos, 31 ff. 
221-240; 34 ff. 453-80 y 36, ff. 912-71.

ANUNCIACIÓN, A. de la (carmelita): Notas a las «Solitas» concedi-
das por los Sumos Pontífices a los obispos de Indias, APAF, 673, 
3, manuscrito 44, ff. s.n. (Valladolid 1 de agosto de 1731).

Archivo Arquidiocesano de Quito: siete carpetas con las actuaciones y 
visitas del obispo Rafael Lasso de la Vega (1829-1831).

Belarmino, R.: Declaración copiosa de la doctrina cristiana (Madrid 
1711).

Benedicto XIV: De synodo diocesana (Ferrara 1756); Constituciones 
selectae 1 (Madrid 1766).

Bullarium Romanum. Bullarum, Diplomatum et Privilegiorum Sanc-
torum Romanorum Pontificum Ampissima Collectio. Taurinensis 
editio, 24 vol. (Augustae Taurinorum 1867-1872); y Bullarii Ro-
mani continuatio 8 vol. (Prati 1843-1854).
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Campo Del Pozo, F.: Los agustinos en la evangelización de Venezuela 
(Caracas 1979).

Cantelar Rodríguez, F.: Colección Sinodal Lamberto de Echeverría. 
Catálogo (Universidad Pontificia; Salamanca 1980).

Castro, J. Ma.: Historia de los obispos de Mérida de Maracaibo (Va-
lencia-Venezuela 1888). Interesa para la biografía del obispo Ra-
fael Lasso de la Vega.

COD (Conciliorum Oecumenicorum Decreta): editado por J. Alberigo 
y otros (Bologna 1973).

Congreso de Cúcuta 1821. Libro de actas, editado por el Banco de la 
República (Bogotá 1971).

Denzinger, H.-Schönmetzer, A.: Enchiridion Symbolorum. Definition-
um et declarationum de rebus fidei et morum, 24.a ed. (Barcelona 
1967).

Febres Cordero, T.: Obras completas; 5 vol. (Mérida-Bogotá 1960).

Felice Cardot, C.: «La Iglesia ante la emancipación en Venezuela», en 
Historia General de la Iglesia en América 7 vol. (Ed. Sígueme; 
Salamanca 1981) 276-98.

García y García, A.: «Introducción» al Sínodo de Santiago de Cuba 
de 1681 (C.S.I.C., Instituto de Historia de la Teología, Madrid-
Salamanca 1982).

Gil Fortul, J.: Historia Constitucional de Venezuela, 3 vol. (Caracas 
1962-1964).

Giordano Palermo, J. A.: Historia de la diócesis de Mérida, 1778-1873 
(Mérida-Venezuela 1983).

Gómez Parente, O.: Fray Juan Ramos de Lora, obispo insigne y semb-
rador de cultura (Mérida 1972).
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Groot, J. M.: Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada, 5 vol., 2.a 
ed. (Bogotá 1889-1893).

Gutiérrez De Arce, M.: El Sínodo diocesano de Santiago de León de 
Caracas de 1687 (Biblioteca de la Academia Nacional de la His-
toria, Fuentes para la Historia Colonial 124-25; Caracas 1975).

Hernáez, F. J.: Colección de Bulas, Breves y otros documentos relativos 
a la Iglesia de América y Filipinas, 2 vol. (Bruselas 1879).

La Bastida, R.: «Biografía de los siete Obispos que han regido la Igle-
sia merideña desde 1777, en que fue expedida la real cédula de 
erección, hasta 1873», en Boletín de la Academia Nacional de la 
Historia de Venezuela 41 (1958) 315-69. Trató personalmente al 
obispo Rafael Lasso de la Vega y aporta datos interesantes de su 
vida; pero no de los sínodos.

Leturia, P. de: Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica (So-
ciedad Bolivariana 2; Caracas 1929); La acción diplomática de 
Bolívar ante Pío VII, 1820-1823 (Madrid 1925).

Madariaga, S. de: Bolívar, 2 vol., 2.a ed. (Hermes; México 1953).

Maradei, C.: Venezuela: su Iglesia y sus Gobiernos (Iglesia y Sociedad; 
Caracas 1978).

Micheo, A.: Proceso histórico de la Iglesia venezolana (Cristianismo 
hoy 1; Caracas s.a.).

Morón, G.: Historia de Venezuela (Caracas 1971).

Navarro, E.: Anales Eclesiásticos Venezolanos, 2.a ed. (Caracas 1951).

Novísima recopilación de las Leyes de España, 6 vol. (Madrid 1805-
1807).

Ocando Yamarte, G.: Historia Político-Eclesiástica de Venezuela, 
1830-1847 (Biblioteca de la Academia Nacional de la Histo-
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ria, Fuentes para la Historia Republicana de Venezuela 18-19; 
Caracas 1975).

Pacheco, J. M.: «Constituciones sinodales del Sínodo de 1606», en Ec-
clesiastica Xaveriana 5 (1955) 153-201; «El catecismo del Ilmo. 
señor D. Luis Zapata de Cárdenas», en Ecclesiastica Xaveriana 
8-9 (1958-1959) 161-228.

Parra Pérez, C.: El régimen español en Venezuela (Madrid 1932). 
Este autor tiene obras intereantes sobre la época colonial y la 
independencia. En colaboración con el padre Andrés Mesanza 
reeditó y puso notas aclaratorias a la obra del padre Alonso de 
Zamora, Historia de la provincia de San Antonino del Nuevo 
Reino.

Picón-Febres, G.: Datos para la Historia de la Diócesis de Mérida (Ca-
racas 1916). 

Pontifícale romanum Clementis VIII ac Urbani VIII (Venecia 1729). 
En las páginas 343-62 está el ordo ad synodum que se utilizaba.

Restrepo Posada, J.: Arquidiócesis de Bogotá Cabildo Eclesiástico 
(Bogotá 1971).

Rituale Romanum seu Manuale romanum Pauli V, Pont. Max. jussu 
editum cum cantu toletano et apendice et Manuali toletano (Ar-
chitypographia Platiniana, Antuerpiae 1760). Se ha utilizado 
también la edición posterior (Roma 1880).

Romero, M. G.: Fray Juan de los Barrios y evangelización del Nuevo 
Reino de Granada (Bogotá 1960).

Sánchez Espejo, C.: El patronato en Venezuela (Caracas 1953).

Santiago-Otero, H., García y García A. y Soto Rábanos, J. M.a: Síno-
do de Santiago de León de Caracas, de 1687 (Sínodos America-
nos 5; Madrid-Salamanca 1986).

Spinetti-Dini, L.: Anuario de la Universidad de los Andes de los Es-
tados Unidos de Venezuela desde 1790 a 1890, 2.a ed. (Mérida 
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1951). La primera edición por el doctor Caraciolo PARRA (Méri-
da 1891).

Teresa de Jesús, Santa: Obras: Camino de perfección, 3.a ed., por el 
padre Silverio de Santa Teresa (Burgos 1939).

Terrero, J. B.: Teatro de Venezuela y Caracas (Caracas 1926).

TISNES, R. M.: Historia eclesiástica 4: Gran Historia de Colombia 13 
(Bogotá 1971).

Tormo Sanz, L.: «Venezuela: historia de la Iglesia», en Gran Enciclo-
pedia Rialp 23 (Madrid 1975) 393-96.

ULA, Universidad de los Andes, Mérida, Archivo, t. 72. Tanto en este 
archivo, como en el Archivo Histórico de Mérida, de reciente 
fundación y donde se van a concentrar los documentos del es-
tado Mérida (Venezuela) hay datos muy valiosos y material sin 
inventariar.

UTRERA, C. de: El concilio dominicano de 1622 (Ciudad Trujillo-
Santo Domingo 1940); hay otra edición por el padre Cesáreo de 
Armellada, El Concilio de Santo Domingo (Universidad Católi-
ca Andrés Bello, Caracas 1970).

Veracruz, A. de: Compendium privilegiorum, manuscrito III-K-6. El 
Escorial, transcripción y estudio preliminar por Diego GÓMEZ 
MENA, que lo presentó en la Universidad de Navarra en 1982 
como tesis doctoral: «Alonso de Veracruz: la exposición del priv-
ilegio de Paulo III y los documentos de San Lorenzo del Esco-
rial» (Pamplona 1982).

Villarroel, G. de: Gobierno eclesiástico-pacífico y unión de los dos 
cuchillos, 2 vol. (Madrid 1738).

Watters, M.: Telón de fondo de la Iglesia colonial en Venezuela (Ca-
racas 1951).





19

II.	 PRELIMINARES Y ANTECEDENTES A LOS SÍNODOS  
DE MÉRIDA Y MARACAIBO

Los sínodos celebrados en Maracaibo y Mérida por el obispo Ra-
fael Lasso de la Vega tienen una peculiar importancia dentro del go-
bierno eclesiástico, al estar a caballo entre la Colonia y la República, 
coyuntura histórico-política, que incide en su contenido y desarrollo 
con repercusiones e informaciones interesantes, dignas de ser correcta-
mente interpretadas para ver su alcance en la sociedad venezolana y en 
la Iglesia diocesana de Mérida de Maracaibo.

Conviene tener en cuenta que los sínodos diocesanos constituyen 
un género literario específico, cuya tipología debe conocerse para inter-
pretar correctamente sus constituciones, como término legislativo del 
Derecho diocesano, y valorar «el rico aporte de datos, que proporcio-
nan»1. Hay novedades sobre instituciones indianas y modos de cate-
quizar.

Estos sínodos guardan entre sí cierta unidad en su contenido, ya 
que vienen a ser una continuación, aunque se celebren en distintos años. 
Se quiere poner en práctica la disposición tridentina, que ordenaba la 
celebración anual de los sínodos diocesanos y cada tres el concilio pro-
vincial 2. Esta norma no se cumplió con exactitud; pero son frecuentes 

1 A. García y García y H. Santiago-Hotero, «Presentación» de Sínodos Americanos 
1. Sínodo de Santiago de Cuba de 1681 (Instituto Francisco Suárez, C.S.I.C., 
Madrid-Salamanca 1982) VII. El sínodo diocesano es, según el c. 460, «una 
asamblea de sacerdotes y de otros fieles escogidos de una iglesia particular, 
que prestan su ayuda al obispo de la diócesis para el bien de toda la comunidad 
diocesana». Esta institución puede verse en la obra de Benedicto XIV, De Synodo 
diocesana (Ferrariae 1756). El término «sínodo» viene del griego syn-hodos, que 
significa reunión para llegar a un acuerdo.
2 Concilio Tridentino, sesión 24 (11 de noviembre de 1563). Decretum de 
reformatione, c. 2 (ed. del texto latino Conciliorum Oecumenicorum Decreta 
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los concilios y sínodos en los siglos XVI y XVII, con una disminución 
en el XVIII. Vamos a ver cómo todavía en el primer cuarto del siglo 
XIX se siguen celebrando sínodos, los últimos del tiempo colonial es-
pañol. Es algo sorprendente entre casi un centenar de sínodos diocesa-
nos en América, de los que se tiene noticia.

1. 	 Los sínodos diocesanos en Venezuela y Nueva Granada 
	 (Colombia)

Para hacer una evaluación de los sínodos de Mérida y Maracaibo 
hay que tener en cuenta los sínodos anteriores celebrados en Venezue-
la y Nuevo Reino de Granada, especialmente en Santa Fe de Bogotá, 
de cuya jurisdicción dependió gran parte de lo que hoy es Venezuela. 
Se conservan las Constituciones Sinodales de fray Juan de los Barrios, 
dadas en Bogotá el año 1556 y no aprobadas, aunque influyeron decisi-
vamente en la evangelización del territorio neogranadino3.

a)	 Fundación del obispado de Coro en Venezuela y su primer 
sínodo

La primera diócesis de Venezuela fue fundada en 1531 por la bula 
Pro excellenti praeminentia del papa Clemente VII, expedida el 21 de 

por G. Alberigo y otros, 3.a ed., Bologna 1973) 761. Traducción castellana por J. 
Tejada y Ramiro, Colección de cánones y de todos los concilios de la Iglesia de 
España y América 4 (Madrid 1853) 334-35.
3 M. G. Romero, Fray Juan de los Barrios y la evangelización del Nuevo 
Reino de Granada (Bogotá 1960) 215 y 459-63. Se prohibía la publicación de 
las constituciones sinodales sin la aprobación del Consejo de Indias según real 
cédula del 31 de agosto de 1560. Sixto V exigió también la aprobación pontificia 
en  Inmensa del 3 de febrero de 1587. Bullarium, Privilegiorum ac Diplomatum 
Romanorum Pontificum Amplissima Collectio 4 (Roma 1747) 392-93. A veces 
se sacaban copias manuscritas de las constituciones sinodales sin las debidas 
aprobaciones, pues los doctrineros debían tenerlas según se estableció para los 
agustinos en 1621 y 1627 (ACAB, 6, ff. 57 y 112-13).



21II.  PRELIMINARES Y ANTECEDENTES A LOS SÍNODOS
DE MÉRIDA Y MARACAIBO

junio, señalando a Coro como sede episcopal, por estar allí el asiento 
del gobierno de la provincia de Venezuela4.

Esta diócesis fue sufragánea de Sevilla desde 1531 hasta 1545, en 
que pasó a ser sufragánea de Santo Domingo, teniendo influencia sus 
sínodos y concilios. El primer sínodo celebrado en Coro por fray Pedro 
de Agreda, O.P., en 1560, se efectuó con el poco clero de que pudo en-
tonces disponer: «dos curas, dos religiosos dominicos, dos franciscanos 
y un sacristán. Fue éste seguramente un gran paso en la organización 
disciplinaria... y el primer ensayo de legislación particular eclesiástica 
en el país» 5.

b) 	 Sínodos de los arzobispos L. Zapata y B. Lobo en Santa Fe de 
Bogotá

El arzobispo fray Luis Zapata de Cárdenas, O.F.M., intentó cele-
brar primero un sínodo y luego un concilio provincial en 1583, que no 
se tuvo por inasistencia del obispo de Popayán, fray Agustín, de Co-
ruña, O.S.A. En sustitución del sínodo publicó un Catecismo en 1576, 
después de haber tratado y comunicado con los provinciales de santo 
Domingo y san Francisco, con reglas y documentos para que los curas 
de indios enseñasen mejor a los aborígenes, los atrajesen y administra-
sen los sacramentos con cierta uniformidad y método 6.

4 N. E. Navarro, Anales eclesiásticos venezolanos, 2.a ed. (Caracas 1951) 9-26 y 
41-59.
5 Ibid. 84. Cf. F. X. Hernáez, Colección de bulas, breves y otros documentos 
relativos a la Iglesia de América y Filipinas 2 (Bruselas 1879) 121 y 743; C. 
de Utrera, «El Concilio dominicano de 1622», en Boletín Eclesiástico de la 
Arquidiócesis de Santo Domingo (Ciudad Trujillo-Santo Domingo 1940) 3-81.
6 M. G. Romero, Fray Juan de los Barrios 204. Cf. J. M. Pacheco, «El Catecismo 
del ilustrísimo señor don Luis Zapata», en Ecclesiastica Xaveriana 8-9 (1958-
1959) 161-228. 
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Más éxito tuvo su sucesor, el arzobispo de Santa Fe de Bogotá, 
Bartolomé Lobo Guerrero, que celebró un sínodo en 1606, preocupán-
dose especialmente por la doctrina cristiana. Ésta debía enseñarse en su 
arquidiócesis, según la aprobada por el III Concilio Limense que fue 
puesta en lengua indígena por los padres Vicente Mallol, O.S.A., y José 
Dadey, S.J., con algunas correcciones y observaciones por parte de los 
asistentes al sínodo de las Órdenes de santo Domingo, san Francisco, 
Compañía de Jesús y san Agustín, de cuya Orden asistieron, además del 
padre Vicente Mallol, los padres maestro fray Pedro Leonardo de Ar-
gensola y fray Gaspar de Alvarado, junto con otros expertos presbíteros 
y miembros de la audiencia7.

c) 	 Segundo sínodo celebrado en Caracas el año 1609

Cincuenta años después de la fundación de la diócesis de Coro, los 
obispos fijaron de hecho su residencia en Caracas, donde fray Antonio 
de Alcega, O.F.M., celebró un sínodo, que comenzó el 5 de octubre 
y concluyó el 12 del mismo mes. Asistieron el gobernador y capitán 
general, teniente general, vicario general, deán y cabildo con los cu-
ras de la ciudad y diócesis, oficiales reales y procuradores de la región 
«componiendo el congreso de este sínodo veinticinco sujetos de este 
carácter»8.

Entre las disposiciones de este sínodo estaba la erección del se-
minario en Caracas, donde se había fijado la residencia del obispo. Se 
efectuó oficialmente el traslado por Real Cédula del 20 de junio del año 
1638, erigiéndose la iglesia parroquial en catedral de Caracas9.

7 J. M. Pacheco, «Constituciones sinodales del sínodo de 1606», en Ecclesiastica 
Xaveriana 5 (1955) 153-201. Entre los asistentes estaba también el padre Bernardo 
de Lugo, O.P., experto en lengua chibcha y coautor del Catecismo chibcha. 
8 N. E. Navarro, Anales 92-93. 
9 Ibid. 102-06. 
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Se conservaba una copia manuscrita de este sínodo en el Archivo 
Arzobispal de Caracas, donde la vio don Blas José Terrero a principios 
del siglo XIX10.

d) 	 Tercer sínodo venezolano por don Diego de Baños y Sotoma-
yor en 1687

El obispo Diego de Baños y Sotomayor, que había regido la dióce-
sis de Santa Marta (Colombia) desde 1678 hasta 1683, pasó este año a 
gobernar la de Caracas, aunque de hecho no tomó posesión hasta el 12 
de agosto de 168411.

La diócesis de Caracas o Venezuela comprendía entonces todo el 
territorio de la gobernación del mismo nombre, incluidos Maracaibo y 
parte de la de Mérida, con un territorio dividido en trece distritos, cuya 
capital diocesana era Santiago de León de Caracas, que tenía menos de 
veinte mil habitantes12. A la amplitud territorial se unía la del Corpus 
juris canonici o vigencia de la normativa canónica universal y parti-
cular de las constituciones sinodales anteriores y nomocánones de las 
Leyes de Indias con problemas diversos y conflictivos, como los abusos 
y anormalidades de clérigos, fieles laicos, frailes vagantes y pastores 
extradiocesanos sueltos, matrimonios irregulares, etc. Era necesario ha-
cer una síntesis legislativa completa, que abarcase la totalidad de los 
problemas para darles solución, especialmente un régimen adecuado a 
las circunstancias socio-religiosas y políticas para el buen desempeño 

10 Ibid. 93. Cf. B. J. Terrero, Teatro de Venezuela y Caracas (Caracas 1926).
11 N. E. Navarro, Anales 147-48.
12 C. Parra Pérez, El régimen español en Venezuela (Madrid 1932) 162. Puede 
verse un catálogo de los curatos, doctrinas y capellanías de la diócesis de Caracas 
en M. Gutiérrez de Arce, El Sínodo diocesano de Santiago de León de Caracas 
de 1687 1 (Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia 124; Caracas 1975) 
403, donde aparece un informe del doctor don Diego de Baños y Sotomayor del 
14 de octubre de 1690. Su original se encuentra en el Archivo General de Indias 
(AGI), Audiencia de Santo Domingo, legajo 197 B.
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doctrinal y parroquial de la cura de almas, esmerada formación del cle-
ro, etc.

El sínodo comenzó sus sesiones el 31 de agosto de 1687 y con-
cluyó el 6 de septiembre del mismo año con repiques de campanas y 
los acordes del Te Deum laudamus. Se trataba nada menos que del más 
importante sínodo venezolano, no el último, el cual se iba a celebrar en 
Mérida, como luego veremos. El benemérito historiador venezolano, 
monseñor E. Navarro, lo considera como «el último»13.

Se trata de mil trescientas constituciones, distribuidas en seis li-
bros, divididos a su vez en títulos, cuyo contenido y problemática del 
regio placet, clarifica muy bien Manuel Gutiérrez de Arce14.

Una vez que terminaron las sesiones oficiales, se multiplicaron las 
copias manuscritas y se procuró por todos los medios posibles ponerlas 
en práctica antes de la revisión del Supremo Consejo de Indias y de 
la suspensión temporal del sínodo. La licencia de impresión se retrasó 
hasta el 31 de octubre de 1695, aunque los medios económicos necesa-
rios no se otorgaron hasta febrero de 1697 y la impresión salió en 1698, 
Madrid, por Lucas Antonio de Bedmar y Narváez 15.

No se trata de un sínodo más, sino de una pieza clave y fundamen-
tal en la organización eclesiástica de la Iglesia en Venezuela desde 1687 
hasta 1904, en que se sustituyó esta normativa sinodal por la Instrucción 
Pastoral de la primera Conferencia del Episcopado Venezolano16. Si las 
Constituciones sinodales de 1687 mencionaban los sínodos anteriores, 
es normal y una obligación el que se los tenga en cuenta en los sínodos 
de Mérida, por ser sufragánea de Caracas.

13 N. E. Navarro, Anales 148.
14 El Sínodo diocesano de Santiago de León de Caracas I. 148.
15 Ibid. 363. Hay reimpresión de este sínodo por Joseph Rico (Madrid 1761) y otra 
por Juan Carmen Martel (Caracas 1848).
16 M. Gutiérrez de Arce, El Sínodo de Santiago de León I. 28. Se conservan 
bastantes manuscritos y extractos. Se ha reimpreso la edición de 1848 en la serie 
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2. 	 Erección de la diócesis de Mérida y primeros obispos

La ciudad de Mérida, desde su fundación el 9 de octubre de 1558 
hasta que fue elevada a sede episcopal y después como sufragánea du-
rante unos veintisiete años, dependió del arzobispado de Santa Fe de 
Bogotá.

La sugerencia de la fundación de una nueva diócesis en Maracai-
bo y Mérida se debe al gobernador de Maracaibo don Alonso del Río, 
que informó al Consejo de Indias sobre los perjuicios ocasionados a 
los naturales de su gobernación por no contar con la presencia o visita 
frecuente y pastoral del arzobispo de Santa Fe y del obispo de Caracas, 
solicitando en consecuencia la erección de una nueva sede episcopal17. 

Los informes del virrey de Santa Fe y del gobernador de Caracas 
coinciden en que se nombre un auxiliar a costa del obispo de Caracas 
y del arzobispo de Santa Fe. Este opinaba lo mismo con la condición 
de que estuviese subordinado a su arquidiócesis con sede en Mérida y 
agregación de las ciudades de Coro, Trujillo y Maracaibo, mientras que 
el obispo de Caracas era partidario de un obispo propio y no auxiliar, 
aunque podía seguir un vicario foráneo, como se venía haciendo con 
Maracaibo18. 

Atendiendo a las preces reales e informes favorables, su santidad 
Pío VI erigió la diócesis de Mérida por la bula Magnitudo divinae boni-

Sínodos Americanos (Madrid-Salamanca 1986) con una «Introducción» por H. 
Santiago-Otero, A. García y García y J. M.a Soto Rábanos.
17 AGI, Audiencia de Caracas 145. El gobernador de Maracaibo, don Alonso del 
Río, remitió el expediente para la formación del obispado de aquella capital y 
provincia el 28 de septiembre de 1769; consta de 40 folios. La diócesis de Mérida 
de Maracaibo fue erigida con la denominación Emeritensis in Maracaibo. Cf. L. 
Tormo Sanz, «Venezuela: Historia de la Iglesia», en Gran Enciclopedia Ríalp 23 
(Madrid 1975) 396, donde se da la bibliografía general.
18 O. Gómez Parente, Fray Juan Ramos de Lora, obispo insigne y sembrador 
de cultura. Documentos inéditos de su vida y actividad al frente de la diócesis 
de Mérida de Maracaibo (Caracas 1972) 3-4; G. Picón-Febres, Datos para la 
historia de la diócesis de Mérida (Caracas 1916) 15.



26 SÍNODOS DE MÉRIDA Y MARACAIBO DE 1817, 1819 Y 1822

tatis del 17 de febrero de 1777 de la Encarnación del Señor, que corresponde 
al 16 de febrero de 1778 del Nacimiento del Señor o año civil 19.

El territorio de la nueva diócesis de Mérida de Maracaibo com-
prendía la antigua provincia de Mérida, en la cual se incluían sus costas 
sobre el lago de Maracaibo con las villas y ciudades de La Grita, San 
Cristóbal, Barinas y Pedraza con su jurisdicción. Todo esto formaba 
parte del arzobispado de Santa Fe. Se añadía del obispado de Venezuela 
o Caracas a la ciudad de Maracaibo y sus términos con los anexos de su 
jurisdicción, junto con Trujillo y Coro 20.

Su primer obispo fue el franciscano fray Juan Ramos de Lora 
(1782-1790). Poco antes de morir vio cómo se ensanchaban los límites 
de la diócesis al integrarse por real cédula del 12 de marzo de 1790 la 
ciudad de Pamplona y la parroquia de San José de Cúcuta 21. Aunque 
no se tiene noticia de que celebrase algún sínodo, consta que no sólo 

19 A. R. Silva, Documentos para la historia de la diócesis de Mérida 1 (Mérida 
1908) 13-35. Ya están publicados siete tomos de esta obra, que se citará 
frecuentemente. Cf. A. J. Giordano Palermo, Historia de la diócesis de Mérida 
1778-1873 (Mérida-Venezuela 1983) 20 y 40. Con respecto al año, ha existido 
un error, pues la mayoría de los autores, hasta 1930, venían diciendo que fue en 
1777, según figura en la bula de erección. La confusión se debe a un cambio en 
la manera de computar los años, porque Eugenio IV, en 1445, dispuso que en las 
bulas se tuviera como día primero del año el de la Encarnación del Señor, o sea 
el 25 de marzo, práctica que duró hasta 1908. Los días que van del 1 de enero al 
25 de marzo se consideraban pertenecientes al año concluido en diciembre del 
anterior. Por tanto, el 16 de febrero del año de la Encarnación del Señor de 1777 
corresponde al 16 del mismo mes del año civil 1778.
20T. Febres Cordero, Obras completas 1 (ed. conmemorativa, por el Gobierno del 
Estado Mérida; Bogotá 1960) 238-39; cf. J. A. Giordano Palermo, Historia de la 
diócesis de Mérida 20-35.
21 T. Febres Cordero, Obras I. 239; cf. O. Gómez Parente, Fray Juan Ramos de 
Lora, 18-54. Fray Juan Manuel Antonio Ramos era franciscano de la parroquia 
de las villas de Los Palacios y Villafranca de la Marisma (Sevilla). Fue propuesto 
para obispo de Mérida por Carlos 11 el 31 de agosto de 1780 y nombrado por 
Pío VI el 24 de septiembre de 1782. Fue consagrado obispo en Méjico y llegó a 
Maracaibo el 16 de marzo de 1784, deteniéndose allí hasta el mes de febrero de 
1785 por motivos de salud.
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organizó bastante bien su diócesis, sino que además propuso un Cate-
cismo breve para la primera instrucción de los indios y negros, aplicable 
también a los niños, y unas Constituciones para una casa de estudios y 
los aspirantes al sacerdocio en 29 de marzo de 1785, convirtiéndose en 
seminario por real orden del 14 de septiembre de 1786 y afiliado a la 
universidad de Caracas en la concesión de grados según real cédula del 
20 de marzo de 1789. Compuso unos Estatutos para el cabildo, que no 
consiguió erigir, porque se dio la aprobación a los estatutos después de 
su muerte (1-XI-1790) 22.

El segundo obispo de la diócesis fue fray Manuel Cándido Torrijos, 
O.P. (1793-1794). Su gobierno no tuvo mayor transcendencia, debido 
a su corta duración: noventa y siete días. Llegó con buenos proyectos y 
entre su voluminoso equipaje figuraban cuatrocientas «cargas» con un 
total de 30.000 volúmenes, un gabinete de física y otro de química, que 
pasaron primero al seminario y luego a la universidad 23.

El tercer obispo de Mérida fue fray Antonio Espinosa (1796-1800), 
también dominico, que murió sin tomar posesión en Cádiz. Había dado 
poder al presbítero Hipólito Elías González, que actuó luego como vi-
cario capitular 24.

El cuarto obispo duró más tiempo que los anteriores. Se llamaba 
Santiago Hernández Milanés (1802-1812). Tuvo la oportunidad de asis-
tir a importantes acontecimientos, como la elevación de la diócesis de 
Caracas a arzobispado el 15 de noviembre de 1804 por real cédula del 

22 Ms C = AAM (Archivo Arquidiocesano de Mérida), Erección de la catedral y 
Constituciones sinodales de 1817, ff. 1-32. Cf. A. R. Silva, Documentos 1. 45-234; 
L. Spinetti-Dini, Anuario de la Universidad de los Andes de los Estados Unidos 
de Venezuela desde 1790 a 1890, 2.e ed., 1 (Mérida 1951) 5-8. Se elaboró este 
Anuario bajo la dirección del doctor Caraciolo Parra, 1.a ed. (Mérida 1891). A. R. 
Silva, Documentos 1. 338-50.
23 A. J. Giordano Palermo, Historia de la diócesis 36-36.
24 A. R. Silva, Documentos 1 265-374. Desde Cádiz no puedo viajar a Mérida de 
Maracaibo por las fuertes tormentas y, la inseguridad que causó la guerra entre 
los españoles y los ingleses. Allí falleció a causa de la fiebre, que asoló aquella 
comarca.
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16 de julio del mismo año. Vio también cómo se elevaba el seminario de 
San Buenaventura de Mérida a la categoría de universidad, con facultad 
real para conferir grados de filosofía, teología y derecho canónico y ci-
vil con fecha 6 de octubre de 1807. En los albores de la independencia 
tuvo el acierto de estudiar concienzudamente la situación y proceder a 
una consulta antes de hacer el juramento al nuevo gobierno indepen-
dentista, como lo había hecho el arzobispo de Caracas, que deseaba al 
mismo tiempo ser fiel, en cuanto fuese posible, al rey, siguiendo las Le-
yes de Indias y el Patronato. Además del cabildo y presbíteros expertos, 
consultó a varios religiosos, como el padre Fernando Villate, prior del 
convento de San Agustín. Este opinó que no le obligaba el juramento 
de fidelidad hecho a Fernando VII, ya que habían cambiado mucho las 
circunstancias y se trataba de algo imposible. Dejó unas Constituciones 
para el seminario y otras para el cabildo25.

Un año después de haber prestado el juramento a la causa de la in-
dependencia y elevado preces por esta causa, murió sepultado bajo las 
ruinas del palacio en el terremoto del 26 de marzo de 1812, día de jue-
ves santo. Le sucedió, como vicario capitular, durante la sede vacante, 
el presbítero don Javier Irastorza, que era español, natural del señorío 
de Vizcaya y muy adicto a la monarquía. Se residenció en Maracaibo, 
donde restableció el seminario el 13 de julio de 181326.

25 Ms C = AAM, Erección de la catedral y Constituciones sinodales de 1817, ff. 
32-74. Las Constituciones son posteriores a 1797 por citar una real cédula del 
4 de marzo de ese año (ff. 66v) y anteriores a 1815, en que se hace la copia. La 
alusión que hay a la Monarquía hace pensar que se trata de antes de 1810 o de la 
declaración de la independencia. Cf. A. R. Silva, Documentos II. 134-37 y 289-
92. Sobre la elevación de la diócesis de Caracas a arzobispado y la declaración de 
Mérida como sufragánea, cf. N. E. Navarro, Anales 179-181.
26 A. R. Silva, Documentos II. 357-82 y t. 3 (Mérida 1922) 262-383. El día 15 
de abril de 1813 tuvo que salir de Mérida el presbítero Francisco Javier Irastorza 
camino de Maracaibo en compañía del doctor presbítero Mateo José Más y Rubí, 
huyendo de las tropas de Bolívar. Cf. A. R. Silva, Documentos V. 16.
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Nació en Santiago de Veragua el 26 de octubre de 1764 y era des-
cendiente de una familia de noble e ilustre prosapia. Aunque el nombre 
completo, según la partida de bautismo y otros documentos, era Hilarión 
José Rafael, se le denominará corrientemente Rafael Lasso de la Vega. 
Su padre se llamaba Nicolás Feliciano Lasso de la Vega y fue capitán, 
alcalde ordinario y guarda mayor de la Real Contaduría de Panamá. Su 
madre se llamaba Estefanía Josefa de la Rosa Lombardo27.

Su educación estudiantil no pudo comenzar hasta la edad de quin-
ce años por haber permanecido antes en estado de mutismo total. Des-
pués de aprender a leer y escribir en Veragua (Panamá) fue enviado al 
colegio de Nuestra Señora del Rosario de Santa Fe de Bogotá, donde 
recibió la beca y manto de estudiante el 30 de marzo de 1783. Para el 
año de 1790 era ya doctor en teología y cánones y tenía las órdenes me-
nores a título patrimonial, como consta en una solicitud del 12 de enero 
de ese año, dirigida al rey a través del virrey y audiencia de Santa Fe, 
solicitando una de «las prebendas o canonjías» de América. Se anexan 
tres documentos en seis folios, abriéndose un expediente con los infor-
mes complementarios sobre sus estudios, cualidades, etc.28

Fue ordenado presbítero el día 7 de abril de 1792 por el arzobispo 
Baltasar Jaime Martínez de Camañón. En 1794 se le nombró cura del 
pueblo de Bogotá, actualmente Funza, donde construyó la casa cural en 
1796. Al año siguiente exige se le paguen los estipendios, como cura 

27 A. R. Silva, Documentos V. 1-2; J. Restrepo Posada, Arquidiócesis de Bogotá 
4: Cabildo eclesiástico (Bogotá 1971) 144-45. Rafael Lasso de la Vega y de doña 
Ambrosia de Ayala; biznieto de don Diego Lasso de la Vega era nieto de don Juan 
José Lasso de la Vega, nacido en Cádiz, y de doña María García Pinillos. Todos los 
nombrados pertenecieron a las principales familias de Panamá.
28 ANC =Archivo Nacional de Colombia, Bogotá: Historia eclesiástica 9, ff. 607-
608. Cf. J. Restrepo Posada, Arquidiócesis de Bogotá 145.
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doctrinero de los indios, que tenía bajo su jurisdicción. En 1803 solicita 
un beneficio por los servicios prestados a la Corona y a la Iglesia, sien-
do nombrado canónigo doctoral de la catedral de Santa Fe de Bogotá 
el 31 de julio de 1804. Se posesionó el 18 de diciembre del mismo año 
y tomó parte en la restauración de la catedral, oponiéndose a los gastos 
innecesarios o superfluos en 1807. Como canónigo defendió denoda-
damente el tratamiento de «Señoría» que, según algunas disposiciones 
reales, sólo se permitía a los canónigos en cabildo; pero no individual o 
aisladamente. Las alegaciones presentadas por Rafael Lasso de la Vega 
en 1807 y 1808 demuestran una gran inteligencia, con buen conoci-
miento de las Leyes de Indias y su formación regalista 29.

Aunque no se opuso a la declaración de la independencia, no vio 
bien las pretensiones del general Antonio Nariño en 1812, porque en su 
opinión se iba a ir a la guerra con derramamiento de sangre. Esto le cos-
tará el destierro en el plazo de veinticuatro horas. Él mismo le relató al 
virrey don Francisco Montalvo su exilio en carta escrita desde Panamá 
el 19 de junio de 1814: «Creo ser mi obligación, y lo ejecuto igualmente 
con todo gusto, ponerme a la obediencia de V. Excelencia, ya que la 
Majestad divina me ha concedido llegar a mi patria y casa al cabo de 
veinte meses de peregrinación, después del extrañamiento, que me hizo 
don Antonio Nariño en 22 de octubre de 1812... Emigré a Tunja, Girón, 
Pamplona y Cúcuta con ánimo de salir para Maracaibo para propor-
cionar verme con mi Ilustrísimo Prelado, el Señor Arzobispo don Juan 
Bautista Sacristán; mas no lo logré por la invasión de Bolívar. Regresé a 
Girón...». Pudo salir por Cartagena de Indias camino de Jamaica, donde 
se detuvo cuarenta días, llegando finalmente a Panamá. Allí se encontró 
con el nombramiento de chantre. Esto le sirvió de mérito para que fuese 
propuesto por Fernando VII para obispo de Mérida de Maracaibo el 19 

29 ANC, Fábricas de iglesias 5, ff. 1-2 y 224-39; Historia eclesiástica 9, ff. 532-
41, donde aparece que exigió los diezmos parroquiales en 1805; ibid., ff. 667-670. 
Solició ayuda para la reconstrucción de la catedral de Santa Fe de Bogotá, llegando 
a reclamar los «expolios de los señores arzobispos» y el título o «tratamiento de 
señoría» para los canónigos, Historia eclesiástica 3, ff. 471-75 y 481-89.
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de octubre de 1814 y preconizado por el papa Pío VII en bula del 8 de 
marzo de 181530.

1.	 Primeras actuaciones del obispo Rafael Lasso de la Vega

Siguiendo las instrucciones dadas por Fernando VII, el 4 de febre-
ro de 1815, se dirigió Rafael Lasso de la Vega a la «muy noble y leal 
ciudad de Maracaibo», para donde había sido propuesto como obispo. 
Ya en 1805 se había solicitado la erección de un nuevo obispado en 
Maracaibo, a donde se trasladó la sede después del terremoto de 1812. 
Llegó a Maracaibo el 19 de octubre de 1815 y nombró deán a don Fran-
cisco Javier Irastorza, adicto a la causa realista, mientras que la mayoría 
de Mérida y bastantes del clero, unos 59 sacerdotes, eran patriotas. La 
situación era difícil, pues apenas si contaba con unos 170 presbíteros, 
muy divididos a causa de la guerra. Desde 1810 hasta 1816 el clero se 
había reducido a la mitad 31.

Se encargó del gobierno de la diócesis mientras llegaba el nombra-
miento oficial de la Santa Sede, comenzando su actividad por la cons-

30 J. Restrepo Posada, Arquidiócesis de Bogotá 145-46. En el archivo del presbítero 
José Restrepo Posada, sección «Revolución de Santa Fe y Nariño», se encuentra 
la carta original de Rafael Lasso de la Vega al excelentísimo señor don Francisco 
Montalvo. Cf. J. M. Groot, Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada, 2.a ed., 
t. 3 (Bogotá 1889-93) 203; R. M. Tisnes J., C.M.F., Historia eclesiástica 4: Gran 
Historia de Colombia 13 (Bogotá 1971) 220, 264 y 352.
31 A. R. Silva, Documentos III. 75-6; IV. 1-2 y 19-21. Cf. A. Micheo, Proceso 
histórico de la Iglesia venezolana (Cristianismo hoy, C. Gumilla 1; Caracas 
s.a.) 1516; T. Febres Cordero, Obras IV. 19-21, donde puede verse la lista de 
los eclesiásticos de Mérida y Maracaibo, que apoyaron la independencia, siendo 
calificados algunos de ellos como «libertadores y próceres de Mérida», ciudad 
donde se le dio a Simón Bolívar por primera vez el nombre de «Libertador» el 
día de jueves santo de 1811, un año antes del terremoto, que fue anunciado y 
considerado como un castigo. R. La Bastida, «Biografía de los siete obispos, que 
han regido la iglesia merideña desde 1777, en que fue expedida la real cédula 
de erección hasta 1873», en Boletín de la Academia Nacional de la Historia 41 
(1958) 321-32.
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trucción de la catedral y organización del seminario en una casa donada 
por F. J. Irastorza. Se contaba con nueve seminaristas el 8 de enero de 
1816 y unos Estatutos, que fueron aprobados por el rey y su consejo, 
concediendo el título de «Seminario Real» con su escudo. Algunos se 
ordenaron al año siguiente aumentando el número de seminaristas32.

Anuncia su visita pastoral el 14 de junio de 1816, poniéndose en 
camino hacia Bogotá, pasando por Mérida y San Cristóbal, donde re-
cibió la bula de su nombramiento el 3 de octubre, y sacó varias co-
pias para entregárselas al clero de las distintas vicarías. Fue consagrado 
obispo en la iglesia de San Carlos de Santa Fe de Bogotá por el arzo-
bispo J. B. Sacristán el 11 de diciembre de 1816 con la asistencia de las 
autoridades civiles, clero y antiguos amigos 33.

A principios de 1817 llegó a la ciudad de Mérida y procuró reor-
ganizar el seminario con la ayuda del presbítero doctor Buenaventura 
Arias, según testimonio de Ricardo Labastida, que era entonces semina-
rista, estableciendo las conferencias morales los jueves para la forma-
ción permanente del clero, junto con el cobro de diezmos y examen de 
libros de cuentas, que llevaban cinco años sin revisión34.

Durante el mes de abril toma algunas decisiones importantes, 
como una pastoral del día tres, condenando la insurrección y exigiendo 

32 A. R. Silva, Documentos V. 14-18. El seminario funcionaba en Maracaibo desde 
el 13 de junio de 1813. El obispo Lasso de la Vega declara el traslado como oficial 
el 29 de noviembre de 1815, ibid. IV. 15-6. En el restablecimiento del seminario 
en Maracaibo realizó una plausible labor al presbítero Francisco Xavier Irastorza 
con el apoyo del presbítero J. M. Más y Rubí.
33 A. R. Silva, Documentos IV. 29-45; J. Restrepo Posada, Arquidiócesis de Bogotá 
146-47. No se hizo en la catedral por estar en obras. Luego la consagrará el 19 de 
abril de 1823 con mucha solemnidad.
34 R. La Bastida, «Biografía» 334-35. Existía un gran déficit en las cuentas de 
la caja decimal, sin que su presidente supiese dar una respuesta satisfactoria, 
ni la podía dar el presbítero José Dugarte, pues parte se había entregado a los 
insurgentes o patriotas por mediación del presbítero Francisco Antonio Uzcátegui, 
canónigo racionero.
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la obediencia al rey según una bula de Pío VII. El 22 del mismo mes 
convoca su primer sínodo para corregir algunos abusos35.

El 16 de mayo de 1817 mandó abrir proceso a los clérigos que habían 
seguido la insurrección, dándoles un plazo para corregirse, bajo pena de la 
pérdida de sus beneficios, prebendas o curatos36. Rectificó en 182037, des-
pués de celebrar dos sínodos38. Fue un buen diplomático como lo reconoce 
el padre Pedro de Leturia, que relata ampliamente el cambio político opera-
do en el obispo Lasso de la Vega y la polémica surgida en torno a él, por ser 
primero realista y luego republicano. Colaboró para establecer las relaciones 
entre la Gran Colombia y la Santa Sede39.

35 A. R. Silva, Documentos V. 55-68.
36 Ibid. 69-72. El 22 de mayo de 1817 exigió a los insurgentes que dejasen el 
movimiento republicano, dándoles un plazo de sesenta días a partir del 1 de junio 
para que se presentasen ante él o sus vicarios, bajo pena de declaración de rebeldía 
y privarles de sus cargos. Llegó a privarles de los sacramentos el 1 de enero de 
1818 (ibid. IV. 98-9). Los curas debían abandonar sus parroquias al acercarse los 
insurgentes, pero el mismo general padre Morillo, español, recibió una reprimenda 
por sus abusos, como lo hizo saber al general José Barreiro el 5 de mayo de 1818, 
porque había detenido a unos patriotas a la salida de la iglesia en Bailadores (ibid. 
V. 255-56).
37 Ibid. IV. 139-47; y VI. 146-91, donde se explica la evolución de su conducta y las 
razones del cambio en 1820 y conversión en decidido patriota a raíz del encuentro 
con Simón Bolívar en Trujillo, al visitar el general Rafael Urdaneta de origen 
cañadero y maracucho. Su familia era amiga del obispo Lasso de la Vega. Esto 
sucedió el 1 de marzo de 1821 (ibid. 146-47). El mismo lo relata con las siguientes 
palabras: «El recibimiento todo fue urbanidad y demostraciones de aprecio y 
cariño; con todo, como era de desearse, a cortos saludos se tocaron puntos de 
Patriotismo, Gobierno e Independencia..., siendo cierto que es el consentimiento 
de los pueblos al que debe reducirse todo sistema de Gobierno, y a cuya reunión 
Dios es el que da la soberanía o el derecho de la vida y la muerte». Luego rezó por 
Bolívar con ocasión de un atentado (Ibid. IV. 275-76).
38 Ibid. IV. 119-20. Esto lo veremos más ampliamente al tratar del contenido 
de los dos primeros sínodos, celebrados en Maracaibo, que permanecía fiel a la 
Monarquía.
39 P. de Leturia, S.J., Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica (Sociedad 
Bolivariana, 2; Caracas 1959) 129-32 y La acción diplomática de Bolívar ante Pío 
VII, 1820-1823 (Madrid 1925).
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2.	 Razones ideológico-políticas del cambio y principales actividades 

Como él mismo aclaró varias veces, le hizo cambiar mucho la evo-
lución de los acontecimientos operados a principios de 1820, cuando se 
sublevó en la madre patria el ejército destinado a someter la rebelión 
suramericana, alegando la Constitución gaditana, jurada por el mismo 
rey de España. Entre otras razones influyeron el éxito de la causa inde-
pendizadora y el armisticio de Simón Bolívar con el general Morillo40.

Va a ser el mismo obispo Lasso de la Vega quien, en una histórica 
carta del 20 de octubre de 1821, le participe a Pío VII el cambio habido 
en Hispanoamérica desde 1810, con la expulsión y emigración de algu-
nos obispos y arzobispos, rotas las relaciones con la Corona española y 
faltando la provisión de obispados. Esto dependía del patronato regio y 
la situación de la jerarquía eclesiástica era lamentable, como la atención 
espiritual de los fieles. Es el primer obispo que logra comunicarse con 
el Papa. Por eso le dice a Pío VII: «Sálvanos, que perecemos... Falta 
el Arzobispo de Santa Fe y el de Caracas, han muerto los Obispos de 
Santa Marta y Guayana; huye el de Cartagena; el de Popayán y Quito 
siguen el partido contrario a la República; el cual partido seguí antes en 
cuanto pude», etc.41.

Las razones de sus opiniones anteriores se basaban en su forma-
ción regalista, en su fidelidad al juramento prestado a la Monarquía y 
sobre todo en su acatamiento a la Santa Sede. El quería la independen-
cia sin guerra y su conversión patriótica va a ser sincera y decisiva. Su 
situación era delicada y difícil, llegando a resentirse, por lo que solicitó 
primero en 1821 y luego en 1823 un sucesor o por lo menos un auxiliar. 
Propuso a tres candidatos: don Juan Marimón y Enríquez, que era pa-

40 A. R. Silva, Documentos IV. 146-47.
41 A. R. Silva, Documentos VI. 16-19. El mismo aclaró también su cambio al clero 
de Ocaña (Colombia) (ibid. 146) y en una carta del 2 de marzo de 1823 dirigida a 
Pío VII (ibid. IV. 185-89).
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triota y canónigo penitenciario de Cartagena; don Ramón Méndez, vi-
cario general de Mérida; y don Buenaventura Arias, doctor en teología, 
su fiel colaborador y rector del seminario y de la universidad. Este será 
su sucesor en 1829, haciendo de obispo auxiliar desde 182742.

En los últimos años de su labor, como obispo de Mérida, además 
de la celebración del tercer sínodo en 1822, confirmando y rectificando 
los anteriores43, procuró no sólo visitar a los fieles y reformar las malas 
costumbres, sino también reorganizar la diócesis. Devolvió a Mérida 
su sede episcopal, reconstruyó el seminario con casas de estudios en 
Maracaibo, Coro, Barinas y Pamplona, y fomentó la concordia entre 
sus fieles y el clero, bastante disminuido, por lo que solicitó la ayuda de 
los religiosos44.

3. 	 Posición de monseñor Rafael Lasso frente al patronato y «placet» 
regio

Uno de los problemas que más le preocupó a H. J. Rafael Lasso 
de la Vega, además del espiritual, fue el político-diplomático con el 
patronato, el regio placet y las relaciones de los nuevos Estados, como 
la Gran Colombia (Colombia y Venezuela) con la Santa Sede. Quería 

42 B. E. Porras, «Introducción» a la obra de A. R. Silva, Documentos VII. 18-
22 y 76-98. Protestó monseñor Lasso de la Vega ante la toma de Maracaibo por 
el general Francisco Tomás Morales, pidiendo a los ciudadanos defendiesen a la 
República, como estaban obligados, el 13 de septiembre de 1822 (ibid. IV. 174-
75). Como buen pastor cumplía lo que predicaba, sobresaliendo por su templanza 
y trabajo. Cf. R: La Bastida, «Biografía» 335-35.
43 A. R. Silva, Documentos IV. 79 y 182.
44 ACAB, 9, Capítulos provinciales, f. 118r. Le quedó tiempo para hacer una quinta 
visita en la diócesis de Mérida de Maracaibo y solicitar el oficio y misa de Nuestra 
Señora de Chiquinquirá, patrona de Colombia y de Maracaibo. Hizo las gestiones 
en 1823 y llegó la concesión en 1829, cuando ya estaba en Quito, por lo que pidió 
se extendiera a su nueva diócesis. Cf. A. R. Silva, Documentos VI. 133-42. Tuvo 
algunas desavenencias con los capuchinos.
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la debida autonomía y libertad de la Iglesia católica para nombrar a los 
ministros que considerase más dignos.

Los obispos de Indias no se habían entendido directamente con la 
Santa Sede y monseñor Lasso va a ser el pionero o uno de los primeros 
en esta materia, oponiéndose a la permanencia del patronato y al placet 
sobre las leyes eclesiásticas por parte de los nuevos gobiernos después 
de la independencia de las repúblicas americanas. Como vamos a ver, 
se reconoce responsable de que se silenciase a la religión católica en el 
Congreso de Cúcuta para salvaguardar su libertad.

Según dice monseñor E. Navarro, «el ilustrísimo señor Rafael 
Lasso de la Vega, quinto obispo de Mérida, desempeñó muy bien sus 
deberes en favor de los intereses religiosos, como senador en los prime-
ros congresos de Colombia, y por su intervención se establecieron las 
relaciones entre la República y la Santa Sede»45.

a)	 Actuación de monseñor Lasso sobre el patronato desde 1820 
hasta 1823

Se prescinde aquí de los orígenes del patronato y su justificación, 
que admitió monseñor Lasso durante la época colonial con respecto a 
los reyes de España sobre el gobierno espiritual de las Indias, junto con 
el vicariato regio y el placet o aprobación que, como vimos anterior-
mente, se dieron a sus Estatutos o Constituciones para el seminario de 
Maracaibo y Mérida46.

Al operarse el cambio político de monseñor Lasso en 1820, tiene 
lugar su primera entrevista con Bolívar en Trujillo, donde había manda-
do prestar ayuda y atención al hospital militar con una colecta especial47. 
Hay una detallada narración de la entrevista por José Manuel Groot, que 
dice entre otras cosas lo siguiente: «El Libertador lo recibió con las ma-

45 N. E. Navarro, Anales XXXVIII.
46 A. R. Silva, Documentos V. 47-8.
47 Ibid. IV. 145-46.
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yores manifestaciones de aprecio, y después de mil ofrecimientos y 
pruebas de confianza, la conversación rodó sobre asuntos de indepen-
dencia y patriotismo. El Obispo manifestó que siempre se había gloria-
do de haber nacido americano; que nunca había adulado al poder real, 
atribuyéndole origen divino, eterno e invariable, siendo cierto que por el 
consentimiento de los pueblos es al que debe reducirse todo sistema de 
gobierno, y a cuya reunión es que Dios da la soberanía, añadiendo que 
era palpable cuanto había adelantado en esta parte la República desde la 
acción de Boyacá; y últimamente dijo, que era innegable que habiendo 
llegado la América a la edad viril de las naciones, tenía razón para pro-
clamarse independiente de España; agregándose además la de los atenta-
dos que estaban cometiendo las Cortes contra la Religión y la Iglesia»48. 

En esta conferencia de Bolívar con el obispo Lasso, éste ofreció al 
libertador sus servicios para lograr el establecimiento de relaciones con 
la Silla Apostólica, exigiendo a cambio una mayor autonomía y libertad 
para la Iglesia, con lo que estaba de acuerdo Simón Bolívar.

J. R. Lasso tomó parte en el Congreso constituyente de Cúcuta, 
como vicepresidente del mismo, interviniendo tres veces «por la Iglesia, 
por la Patria y Maracaibo», siendo partidario de que no se mencionase a 
la religión en la Constitución sancionada el 30 de agosto de 182149.

El general Santander, que presidía el congreso, manifiesta ese mis-
mo año de 1821 que tuvo cuatro conferencias con él «siendo una fortu-
na loca tenerlo en la República. Este señor será senador por el departa-
mento del Zulia, que es Maracaibo»50.

48 J. M.a Groot, Historia eclesiástica IV. 160-61. Cf. A. R. Silva, Documentos VI. 
146-47.
49 A. R. Silva, Documentos VI. 165-66. El obispo Lasso de la Vega era partidario 
de un «Convenio provisional entre el Gobierno y la Iglesia», mientras se hacía 
un Concordato para arreglarlo concerniente al patronato eclesiástico, como se 
estableció en el artículo 8 del Reglamento Provisional del Congreso de Venezuela 
el 3 de enero de 1820 (ibid. 4-5).
50 Ibid. VI. 41-2.
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Después de año y medio de trabajo, monseñor Lasso logra un con-
venio provisional en junio de 1823 con los representantes de las otras 
sedes episcopales: de Caracas, Bogotá, Guayana, Santa Marta, Carta-
gena, Popayán, Panamá, Quito y Cuenca en Santa Fe de Bogotá para 
llegar a un arreglo provisorio y uniforme con el vicepresidente, general 
Santander, según lo decretado por el Congreso constituyente de Cúcuta 
en resolución del 14 de octubre de 1821 y oficio del secretario del in-
terior, J. Manuel Restrepo, dirigido al obispo Lasso el 6 de septiembre 
de 182251.

b)	 Declaración de la Ley de Patronato en el Congreso de 1824

En el Congreso de 1823 se rechaza la idea de un acuerdo provi-
sional o concordato con la Santa Sede y aparece un proyecto de Ley de 
Patronato eclesiástico para seguir controlando la legislación eclesiás-
tica, como una continuidad del regalismo, lo que defendía el general 
Santander apoyado por la masonería. Al proyecto de la Ley de Patro-
nato se opuso rotunda y valientemente el obispo Lasso, aunque no tuvo 
éxito52.

En el Congreso de 1822 se presenta a discusión la Ley de Patronato, 
que se amplía y se extiende «a ciento veinticinco o más artículos» según 
el testimonio del obispo Lasso, sirviendo poco su oposición vigorosa y 
la de otros eclesiásticos para impedir que se aprobase y se procediese 
a legislar violentamente sobre materias eclesiásticas53. Predominaba para-
dógicamente la opinión de los defensores de los regalismos, como derecho 
adquirido en virtud del uti posidetis en forma casi absoluta con el pa-     

51 ibid. 20. Cf. Sánchez Espejo, El patronato en Venezuela (Caracas 1953) 104-5 
y 187-192, donde puede verse la abundante bibliografía existente con sus fuentes 
documentales.
52 A. R. Silva, Documentos VI. 102-8. Cf. C. Sánchez Espejo, El patronato 97-
98 y J. M.a Groot, Historia eclesiástica 111. 58 y 628, donde puede verse cómo 
Francisco de Paula Santander fundó una logia masónica en Bogotá el 20 de enero 
de 1820.
53 A. R. Silva, Documentos VI. 104.
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tronato eclesiástico, poniendo Francisco de Paula Santander su ejecúte-
se el 28 de julio de 1824, previa aprobación del 22 del mismo mes 54.

Según Gustavo Ocando Yamarte, monseñor Lasso «demostró que 
el derecho de patronato no era inherente a la soberanía, porque entonces 
lo habrían ejercido los más sanguinarios perseguidores como los Nero-
nes y Dioclecianos, y que el gobierno republicano no lo había adquirido 
por herencia ni sustitución de los Reyes Católicos, porque esa clase de 
derechos no era transmisible de semejante manera. Los reyes elegían en 
virtud de la delegación hecha en ellos por la Santa Sede y el gobierno 
colombiano no podía hacer lo mismo sino en virtud de una delegación 
semejante hecha directamente a él»55.

Los fundados temores de monseñor Lasso de la Vega sobre po-
sibles abusos se vieron pronto confirmados en 1826 al utilizar la Ley 
del Patronato, artículo 4, para la supresión de los llamados conventos 
menores, con menos de ocho religiosos, dando destino a sus rentas; exi-
gencia de treinta años para ingreso en monasterios, etc. Se suprimieron 
los conventos que para 1821 no tuvieran ocho religiosos, aunque luego 
los hubieran alcanzado56.

La posición de la Santa Sede era delicada por sus relaciones con 
España, especialmente una vez restaurada la monarquía con Fernando 
VII, al que el Papa calificó de hijo «fidelísimo». La Ley del Patronato 
pasó un poco desapercibida y sin darle la importancia que se merecía 
para evitar males mayores, no entorpeciendo las nacientes relaciones 
entre Roma y el gobierno de la Gran Colombia (Venezuela, Colom-

54 Congreso de Cúcuta 1821. Libro de actas (ed. por el Banco de la República; 
Bogotá 1971) 33, 43-44, 50, 720-721. Cf. C. Sánchez Espejo, El patronato 111-12, 
donde pueden verse otras opiniones y citas de las actas del Congreso.
55 G. Ocando Yamarte, Historia político-eclesiástica de Venezuela, 1830-1847 
(Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, Fuentes para la Historia 
Republicana, 18; Caracas 1975) I. 81.
56 C. Sánchez Espejo, El patronato 132-33. Sobre abusos del patronato en Venezuela 
cf. J. H. Quintero, El Convenio con la Santa Sede (Caracas 1976) 9-10.
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bia y Panamá). Se debe en parte a la habilidad diplomática de Ignacio 
Sánchez de Tejada en favor del gobierno y del obispo Lasso, que llegó 
a gozar de «gran confianza en las esferas pontificias» como observa 
Carlos Felice Cardot, procurando mantener unión y fidelidad a la Santa 
Sede, mientras Santander auspiciaba una Iglesia colombiana separada, 
a lo que se opuso con éxito el obispo de Mérida57.

c)	 El «placet regio» o «exequatur» en tiempo de la colonia

A pesar de los estudios realizados, como el de Manuel Gutiérrez de 
Arce sobre el Sínodo de Caracas de 1687, resultan aún incompletos y 
se hace difícil precisar los límites cualitativos y cuantitativos de la Co-
rona española en cuanto a sus atribuciones y posibles abusos. De algún 
modo está vinculado al patronato y vicariato regio; pero no existe una 
concesión expresa en las bulas pontificias sobre el placet regio, sino 
indicios justificativos para la conservación del patronato y así evitar 
posibles contradicciones, como una censura orientadora y correctora, 
dando origen a nomocánones (normas canónicas y civiles) 58.

Aunque hubo algunas dificultades y opiniones diferentes en cuanto 
a la calificación del regio placet, se reconoce la existencia de una de-
legación implícita dentro del patronato indiano, al no haber un rechazo 
o condenación pontificia, pues hay ausencia de censura pontificia para 
tal praxis, por lo que se presuponía la otorgación tácita, ya que las ac-
tuaciones político-religiosas de los reyes y del Consejo de Indias eran 
notorias para la Iglesia, con juntas asesoras de teólogos y canonistas, 
que opinaban con libertad digna de elogio, tolerando el exequatur a las 
letras apostólicas 59.

57 C. Felice Cardot, «La Iglesia ante la emancipación en Venezuela», en Historia 
General de la Iglesia en América 7 (Salamanca 1981) 296-297. Este volumen 
versa sobre Colombia y Venezuela.
58 M. Gutiérrez de Arce, El Sínodo diocesano I. 11, 331 y 357.
59 Ibid. 360-61.
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Las conclusiones a que llega M. Gutiérrez de Arce son aceptables, 
como la de considerar al placet regio de las constituciones sinodales 
una institución jurídico-procesal sui generis, ya que además de función 
censuradora tiene un matiz orientador de legislación diocesana. Aun-
que ha de rechazarse su legitimidad en cuanto condicionaba la publi-
cación de las constituciones episcopales, sin posibilidad de recurso a la 
Santa Sede, es probable que su validez se extendiera, por suplencia de 
jurisdicción eclesial, hasta donde los obispos de Indias estimasen que 
abarcaba el ámbito legítimo de materias comprendidas de algún modo 
en la legación pontificia constitutiva del patronato o vicariato regios y 
«en cuanto admitiesen como autorizada por la Santa Sede la forma de 
ejercicio del regio placet indiano»60.

Se cometieron abusos con la censura del placet regio por parte 
del Consejo de Indias, virreyes, presidentes de audiencias y oidores de 
distrito, por lo que algunos obispos llegaron a la conclusión de que 
poco o casi nada valían los concilios provinciales y sínodos diocesanos, 
si debían ser examinados y censurados antes de su publicación, dando 
origen a la decadencia de los sínodos en los siglos XVII y XVIII.

En la época carolina (1759) se trató de darles nueva vida y utili-
zarlos como instrumentum regni, pero su carácter netamente regalista, 
según Mario Germán Romero, hizo que algunos concilios y sínodos no 
fueran aprobados por la Santa Sede 61.

60 Ibid. 413-14. El control regalista, expuesto más explícitamente en la real cédula 
del 16 de enero de 1590, fue admitido por fray G. de Villarroel, agustino, en su 
obra Gobierno eclesiástico pacífico y unión de los dos cuchillos pontificio y regio, 
2.a ed. (Madrid 1738) 536-37 y 566.
61 M. G. Romero, Fray Juan de los Barrios 213.
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d)	 Monseñor Rafael Lasso de la Vega acató el patronato  
y «placet» civil

Acató el placet y dejó constancia de ello, como hemos visto ante-
riormente, pues no sólo celebró tres sínodos, dos de los cuales debieron 
someterse al mismo, sino que vio cómo en la Ley del Patronato de 
1824, siendo él senador, se fijaba en el artículo 4 esta atribución del 
Congreso: «Permitir y aún indicar la celebración de sínodos nacionales 
y provinciales, cuando lo exija el bien de la Iglesia y de la República, 
y aprobar las sinodales, que se hicieren», y era atribución del poder 
ejecutivo, artículo 6, número 3, «nombrar la persona o personas que por 
parte del Gobierno deban asistir a los concilios nacionales, provinciales 
y diocesanos «sínodos» darles las instrucciones convenientes sobre los 
puntos que han de promover y sobre que deben excitar la decisión»62. 
La República va a abusar con el control.

El primer sínodo de 1817 se sometió, a petición del mismo obispo, 
a revisión por parte de los vicepatronos y reales audiencias de Santa Fe 
para ver si había algo no conforme con las regalías de la Corona, con 
reserva de lo que éstos y su majestad observasen, como de hecho suce-
dió con los diezmos, ya que la praxis de Caracas y Santa Fe era distinta, 
protestando algunos párrocos de Trujillo y Mérida, por lo que se dejó 
como estaba, mientras llegaba respuesta de su majestad. Luego sometió 
al placet civil de la República su tercer sínodo 63.

62 C. Sánchez Espejo, El patronato 122-23.
63 Ms M = AAM, Sínodos 1, exp. 4, Diario de sesiones del sínodo de 1817, ff. 28r-
39. No llegó respuesta, ni se obtuvo aprobación del Consejo de Indias, debido en 
parte a la guerra de la Independencia. Será más severo el placet de la República; 
ibid., Sínodo de 1822, f. 16v., y exp. 9, f. 1, donde aparece la reprobación de 1839, 
como luego veremos al tratar de la vigencia de este sínodo.
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1.	 Actuaciones previas

a)	 Anuncio de su primera visita

Como se observó anteriormente, el obispo Rafael Lasso de la Vega, 
antes de ser consagrado, se detuvo en Maracaibo y Mérida, donde reor-
ganizó el seminario. En Maracaibo inició la construcción de la catedral 
y estableció el cabildo, anunciando su primera visita el 27 de octubre 
del año 1815. Deseaba recorrer el territorio de su diócesis, incluso antes 
de ser consagrado obispo, para irse informando, a su paso hacia Bogotá, 
del estado espiritual y necesidades de sus nuevos fieles, sus costumbres, 
cumplimiento de las disposiciones eclesiásticas y civiles entonces vi-
gentes para tomar luego las medidas pertinentes 64.

Como fácilmente puede suponerse, no se trataba de una visita deta-
llada, que hará posteriormente, sino de un primer contacto para tener la 
suficiente información o visión general. Desea poner coto a los principales 
abusos y solucionar los problemas más apremiantes, como vamos a ver.

Durante su primera instancia en Maracaibo, la tierra del sol amada, 
teniendo en cuenta que tanto el palacio episcopal de Mérida, como su se-
minario y catedral, habían sido destruidos por el terremoto de 1812, de-
cide fijar su residencia en esta ciudad, aunque de un modo transitorio, y 
trasladar también el seminario. En aquella época, la ciudad de Maracaibo 
tenía más importancia económica y política que Mérida. Prueba de ello 
es que allí estaba el gobernador de la provincia y principales autoridades.

Según se establecía en la real cédula del 4 de febrero de 181565, 
una vez propuesto para el obispado de Maracaibo y sin esperar a que 

64 A. R. Silva, Documentos IV. 1-2.
65 Ibid. 5. Se le propuso para obispo de Maracaibo, alegando que había muerto 
el obispo Santiago Milanés, sin mencionar a Mérida, quizá por ser más adicta 
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lleguen las bulas del papa Pío VII, para que no se ocasione daño espiri-
tual a sus feligreses, se encamina lo antes posible hacia dicha ciudad. El 
3 de mayo de 1815, mandó una carta al cabildo, participando al señor 
Irastorza que desde el pasado mes de enero tenía noticia de su nom-
bramiento por el rey Fernando VII a través de la comunicación de don 
Silvestre Collar del 7 de marzo de 181566.

Tomó posesión de la diócesis en Maracaibo, según se lo ordenaba el 
rey, para que la gobernase una vez aceptado el oficio y mientras llegaban 
las bulas y cédulas, dada la situación conflictiva, pues algunos capitulares, 
incluso un cura párroco de Maracaibo, se habían unido a los insurgentes y 
era de la opinión de que «sólo el juramento de Independencia era solemne 
renuncia de las prebendas»67, cuyas vacantes pasó a cubrir.

Estaba dispuesto a dar principio a la visita pastoral el primero de 
noviembre de 1815 comenzando por las iglesias de la ciudad y, en cuan-
to fuese posible, las demás del obispado, que estaban a su cargo según 
lo establecían los sagrados cánones y el Concilio de Trento68.

Son pocos los datos que se consiguen sobre el desarrollo de la vi-
sita, aunque son suficientes para saber cómo se iba realizando, pueblos 
que visitaba y principales disposiciones que iba tomando. Así, el 14 de 
junio de 1816, avisa que va a realizar la visita a «los pueblos de Santa 
Rita, Ziruma, cuatro pueblos y la ciudad de Gibraltar»69.

Una vez visitados los pueblos de la parte oriental de lago de Ma-
racaibo con cuatro caseríos y la ciudad de Gibraltar, avisó que iba a 
continuar la visita próximamente a la vicaría de Mérida el 23 de junio 

a la independencia. Además, ya en 1802, la Sala Capitular de Maracaibo había 
solicitado la creación de un nuevo obispado separado de Mérida. Cf. K. Nagel, 
Archivo Arquidiocesano de Maracaibo (ed. auspiciada por el ilustre Concejo 
Municipal del Distrito Maracaibo 1980) 24, n. 54.
66 A. R. Silva, Documentos  IV. 6.
67 Ibid. 7-8.
68 Ses. 24, De reformatione, c. 3. ( C O D, 761-63) A. R. Silva, Documentos IV. 
9-10. 
69 A. R. Silva, Documentos IV. 29.
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de 1816, recordando el documento de la apertura de la misma con fecha 
27 de octubre del año anterior de 181570.

b)	 Primeras y principales disposiciones de la visita pastoral

Haciendo uso de las facultades delegadas a través del vicariato 
regio por la Santa Sede, comienza por conceder indulgencia plenaria, 
que podían ganar confesando y comulgando con ocasión de la visita, 
durante el mes posterior al anuncio de la misma. Se exigía el cumpli-
miento del precepto pascual de confesión y comunión. Se trataba de una 
especie de misiones presinodales, procurando la conversión, reforma de 
costumbres y obediencia con fijación de los nombres a las puertas de los 
templos en caso de no cumplir71. Prefería se actuase por persuasión.

Pidió que le participasen los pecados públicos del clero y de los 
fieles para poner remedio, lo mismo que a los abusos de orden social, 
como bienes usurpados o injustamente retenidos, máxime si eran ecle-
siásticos o de cualquier obra pía, ya fuesen muebles o raíces (inmue-
bles). Debían presentarse los testamentos «cumplidos o por cumplir», 
que no hubiesen sido revisados en anterior visita. Se quería prohibir 
la usura, los robos, los matrimonios clandestinos y la blasfemia, acu-
diendo a las disposiciones civiles, como la ley 4.a, título 8, libro 1 de la 
Novísima recopilación de Indias sobre el modo de hacer la visita con 
sus derechos y obligaciones72.

Entre sus principales disposiciones están el establecimiento del se-
minario en Maracaibo el 29 de noviembre de 1815, modo de celebrar 
la fiesta de la Inmaculada Concepción del 7 de diciembre de 1815, los 
trajes indecentes de las mujeres del 13 de enero de 1816, etc.73.

70 Ibid. 30.
71 Ibid. 10-11.
72 Ibid. 12-13. Cf. Novísima recopilación de las leyes de España 1 (Madrid 1805) 
68-69.
73 Ibid. A. R. Silva, Documentos IV. 15-21.
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Como era normal en toda visita pastoral, se revisaban los libros 
de los archivos parroquiales, los de las capellanías, fundaciones y ma-
yordomías, ordenando el 12 de septiembre de 1816 se devolviesen los 
papeles, libros y demás bienes eclesiásticos que, a causa del terremoto 
de 1812, estaban en manos de particulares en Mérida74.

Al visitar la vicaría de Mérida notó que se habían cometido algu-
nos abusos en cementerios, por lo que pidió el debido respeto, lo mismo 
que en los templos con la limpieza y el ornamento propio. El 22 de sep-
tiembre exigió el cumplimiento de los aranceles en las vicarías de Tru-
jillo y Mérida, estableciendo el pago del sínodo por las reales cajas 75.

Después de visitar la villa de San Cristóbal, donde presentó al clero 
el texto latino de la bula pontificia el 3 de septiembre de 1816, continuó 
la visita por las parroquias vecinas, como Cúcuta, desde donde anuncia 
el 11 de octubre que va camino de Bogotá para ser consagrado obispo, 
por lo que pide oraciones y ayunos por él y por los aspirantes a órdenes 
en Maracaibo, en cuyo seminario debían recogerse los ordenandos con-
siderados dignos durante tres meses76.

En Pamplona, donde había estado desterrado, lo mismo que en 
Cúcuta, en dos o tres ocasiones durante el año 1813, al ser expulsado de 
Santa Fe de Bogotá como realista, se detuvo para visitar a las clarisas 
y al doctor Antonio Navarro, «hombre bueno y leal» residente allí, que 
le había, prestado ayuda junto con «otros muchos buenos», publicando 
el 25 de octubre la indulgencia plenaria, que podían ganar en el mes de 
noviembre y por espacio de diez años con aplicación en beneficio de las 
«Benditas Almas del Purgatorio»77.

Su consagración episcopal tuvo lugar, como ya se anotó anterior-
mente, el día 11 de diciembre de 1816 en la iglesia de San Carlos de 

74 Ibid. 35-36.
75 Ibid. 37-41. Se trata del pago a los curas por sus oficios.
76 Ibid. 42-45.
77 Ibid. 7-8 y 46.
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Santa Fe. El había sido canónigo doctoral del capítulo metropolitano. 
Actuaron el arzobispo don Juan Bautista Sacristán como consagrante y 
como asistentes el maestre escuela don Manuel de Andrade y el canóni-
go Juan Nepomuceno Cabrera, que era el canónigo más antiguo78.

d)	 Informes sobre el traslado de la sede a Maracaibo y otras 
actuaciones

Habiendo sido autorizado el traslado perpetuo de la catedral, sede 
y cabildo con seminario de Mérida a Maracaibo por real cédula del 5 
de marzo de 181679, lo que se había realizado ya anteriormente de facto 
después del terremoto de 1812 con autorización del cabildo y capitán 
general, don Fernando Miyares, se pidió el informe correspondiente a 
las distintas vicarías y ayuntamientos, siendo las opiniones diferentes, 
deseando mayoritariamente que, a ser posible, en el futuro, volviese a 
Mérida por su clima y ubicación dentro de la diócesis80.

A primeros de 1817 visitó Mérida, antes de establecerse definiti-
vamente en Maracaibo, reedificando el convento de Santa Clara, que se 
trasladó en parte a Maracaibo, y reorganizando no sólo el colegio-semi-
nario, sino también las obras pías de la ciudad de Mérida81.

Durante el mes de marzo de 1817 visitó pastoralmente a Barinas, 
donde fundó una casa de estudios o seminario semejante al de Coro 
y Mérida, y designó prefecto de estudios al doctor Ignacio Fernández 
Peña, que fue posteriormente nombrado arzobispo de Caracas82.

Doce días antes de la convocatoria del sínodo, ordenó el 10 de 
abril de 1817 la formación de los padrones de los que no cumplían 

78 Ibid. V. 12-14.
79 Ibid. 48-53. 
80 Ibid. 60-130.
81 R. La Bastida, «Biografía», pp. 334-36; A. R. Silva, Documentos III. 377.
82 A. R. Silva, Documentos V. 142.
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con la Iglesia y el oportuno apercibimiento, junto con otras oportunas 
advertencias83.

2.	 Convocatorias sinodales

Después de haber visitado la diócesis y comprobado sus necesi-
dades, el obispo Rafael Lasso de la Vega toma la decisión de celebrar 
sínodo diocesano, previa consulta y acuerdo del cabildo eclesiástico, 
según consta en la siguiente acta: «En la Ciudad de Maracaibo, a cator-
ce de abril de mil ochocientos diez y siete, el Dr. D. Rafael Lasso de la 
Vega, por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo de 
Mérida de Maracaibo, del Consejo de Su Majestad, etc., persuadido de 
los estrechos encargos de los sagrados cánones para la celebración de 
sínodos y por otra parte con lo que ha palpado en su visita pastoral, no 
sólo de que es conveniencia, sino aún necesario que así se ejecute en las 
actuales circunstancias del Obispado, dijo: que siendo día de Cabildo 
el de mañana, se hiciesen en él presentes sus justos deseos, y que con-
ferida la cosa con los Señores del mismo M. V. Cabildo Eclesiástico, se 
determinase el tiempo más oportuno para la convocatoria y celebración 
del expresado sínodo diocesano, extendiéndose y fijándose inmediata-
mente el edicto a convocatorio, que se circulará por todas las Vicarías 
con las prevenciones necesarias. Así lo proveyó, mandó y firma de que 
certifico. Rafael, Obispo de Mérida de Maracaibo. Ante mí, Dr. Carlos 
Rubio, Secretario»84.

El día 15 de abril se celebró cabildo con la aprobación corres-
pondiente, sobre lo que hay certificado del secretario: «Certifico que 
habiendo S.S. Illma. concurrido en este día a Cabildo extraordinario, 
como señalado en la ejecución para ello; héchose presente el conteni-
do del antecedente auto todos los Srs. concurrentes dieron su consejo 
y que desde luego sería muy conveniente la celebración del sínodo, 

83 Ibid. IV. 62-64.
84 Ms M=AAM, Sínodos 1, exp. 4, f. 1r.
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señalándose para su apertura el día treinta de junio, que se celebra la 
conmemoración del glorioso Apóstol San Pablo; y para que conste lo 
firmo en Maracaibo a quince de abril de mil ochocientos diez y siete. 
Dr. José Olivares, Secretario de Cabildo»85.

Se dio cuenta, como era costumbre, al gobernador y capitán gene-
ral de Caracas, virrey de Santa Fe, etc., y el 17 de abril se elaboraron las 
letras convocatorias, que se comunicaron el 22 de abril de 181786.

a)	 Convocatoria para el sínodo de 1817

«Rafael, por la gracia de Dios y de la Silla Apostólica, Obispo de 
Mérida de Maracaibo, del Consejo de S. M., etc.

»Al Venerable Clero y fieles de este nuestro Obispado:

»Dispuesto, en cumplimiento de los estrechos encargos del Tri-
dentino, a celebrar Sínodo Diocesana (ya que por la Misericordia del 
Señor hemos concluido en cuanto nos ha sido posible nuestra pastoral 
visita) os hacemos saber y os lo anunciamos con el mayor gozo de 
nuestro corazón, que de consejo de nuestro M. V. Cabildo Eclesiástico, 
hemos escogido y señalado para su apertura el día treinta del próximo 
mes de junio de este presente año de mil ochocientos diez y siete, día de 
la conmemoración del glorioso Apóstol S. Pablo: Por tanto, tenemos a 
bien expedir el presente edicto, que se circulará por todas las Vicarías, 
publicándose desde los púlpitos y fijándose a las puertas de las Iglesias; 
y por él paternalmente os convidamos, y según por derecho debemos, 
os citamos y emplazamos, para que sin excusa concurráis en el dicho 
día a esta nuestra Catedral, todos los que al expresado Sínodo debéis 
concurrir, a saber: los Venerables Vicarios y curas o que con cualquier 
otro nombre tengáis sobre nosotros el cuidado de las almas; y demás de 
uno y otro clero, que según los sagrados cánones debáis ser llamados; 

85 Ibid. 1v. Se preocupa conservar la grafía del original.
86 Ibid. 3rv.
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y cuantos, aún del estado secular que tengáis que pedir o exponer algún 
derecho, uso o mayor conveniencia para mejor culto de Dios, servicio 
de las Iglesias y reformación de costumbres, y que se desarraiguen los 
vicios y se planten las virtudes; cooperando todos, como estrechamente 
os lo encargamos con rogar con el mayor fervor. Nos conceda el Padre 
de la luces su Divino Espíritu y acierto en todo. Os protestamos no son 
otros nuestros deseos que la salvación de vuestras almas.

Los expresados Vicarios traerán consigo razón de las Iglesias, Ca-
pillas y Oratorios de sus Vicarías; número de Sacerdotes y sus destinos; 
fundaciones de Capellanías y otras memorias piadosas, aunque bastará 
sea por extracto, o también sola razón y validos de los Notarios; infor-
me del Archivo y estado de las causas pendientes; los curas, padrones 
exactos con la precisa distinción de párvulos y adultos, en inteligencia 
de que en este número deben ponerse todos los que han llegado al uso 
de razón; pues por lo eclesiástico, dichos padrones deben servir princi-
palmente para obligar al cumplimiento de los preceptos de la Iglesia de 
confesión y comunión; listas de los que a ellos hayan faltado; cálculo de 
rentas de las de fundaciones, estilares y prudencialmente de las limosnas 
de devoción; y qué Ministros o Sirvientes tengan para el culto divino y 
recta administración de los Sacramentos; todos los ordenandos de ór-
denes sagradas; sus títulos y los de sus congruas; lo mismo los Capella-
nes, aún no colados; con más, razón del cumplimiento de las cargas de 
sus Capellanías; y siendo coladas, si tienen alguna dispensa sobre rezo.

»Finalmente, los Ecónomos o Administradores o Mayordomos 
de cualesquiera rentas eclesiásticas, piadosas o religiosas, en cuanto a 
nuestra autoridad corresponda, vendrán impuestos, en término de po-
dernos dar las razones que les pidiéremos para mejor gobierno de sus 
mismas administraciones, y si pueda tener algún «nuevo» aumento el 
culto o la piedad, en los destinos de las rentas. Todo en inteligencia de 
que tenemos muy presente ser posiciones falsas, temerarias y destructi-
vas del orden jerárquico, las que bajo el número nueve y diez de la Bula 
condenatoria del Sínodo de Pistoya, como tales falsas, temerarias y des-
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tructivas del dicho orden jerárquico, condenó la Santidad de Pío Sexto, 
esto es: pretender que la reforma de los abusos acerca de la disciplina 
eclesiástica debe establecerse en los Sínodos Diocesanos con igualdad 
de derecho por el Obispo y los Párrocos, y que sin la libertad de la de-
cisión sería indebida a la sujeción a las insinuaciones y mandatos de los 
Obispos; o que juntamente se dan dichos Párrocos por Jueces de la fe 
con el Obispo. Dado, firmado y refrendado por nuestro infrascrito Se-
cretario, en nuestro Palacio Episcopal de esta Muy Noble y Leal Ciudad 
de Maracaibo a veinte y dos de Abril de mil ochocientos diez y siete. 
Rafael, Obispo de Mérida de Maracaibo. Por mandato de S. S. Illmo el 
Obispo mi Señor. Dr. Carlos Rubio. Secretario»87.

El mismo día se mandó copia del mismo a las vicarías, parroquias, 
sacerdotes con cura de almas y los que debían asistir, para que se ex-
cusasen en caso de estar impedidos y nombrasen el suplente, pues de 
cada vicaría debían concurrir dos sacerdotes. Se comunicó ese mismo 
día también a las autoridades civiles, como el gobernador de Maracai-
bo, vicepatrono real, no sólo para notificarlo oficialmente, sino también 
para que pudiesen, «como sería del mayor decoro, comisionar alguna 
persona por parte del Vice-Patronato Real, que en este dicho obispado 
tiene esta Provincia [y] se sirva así determinarlo y prevenir cuanto juz-
gue más conveniente en obsequio de la Religión y del Estado... Es copia 
del Oficio original, que en este día se ha pasado al Señor Gobernador. 
Igualmente se pasó otro a los Señores Virrey de Santafé. Capitán Ge-
neral de Caracas y Gobernador de Barinas. Certifico, Maracaibo 22 de 
Abril de 1817. Dr. Carlos Rubio»88.

Al acercarse la apertura del sínodo, en los días 17 y 19 de junio de 
1817, se reitera la convocatoria, ordenando se cumpliese lo ordenado 

87 Ibid. 1v-2rv. A. R. Silva, Documentos IV. 65-68. No se saben las razones que 
tuvo monseñor A. R. Silva para omitir la publicación de los sínodos, cuyos textos 
conoció. Dice que «convocó y presidió dos sínodos» (ibid. 2) cuando en realidad 
fueron tres, publicando las convocatorias de los mismos.
88 Ms M=AAM, Sínodos 1, exp. 4, f. 3rv.
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en el Ceremonial Romano y se fijase a las puertas de la catedral el cartel 
indicador del sínodo, que iba a iniciarse el día 30. Los miembros del 
cabildo eclesiástico debían dar ejemplo en cuanto a las oraciones que 
podían hacerse a partir del día 23, que era lunes, rezando las letanías 
de los santos antes o después de la misa conventual. Se debía concluir 
con el himno al Espíritu santo y las oraciones del Pontifical: Te Domine 
y Omnipotens aeterne Deus. Se notifica también a los vicarios y curas 
párrocos para que el domingo siguiente y días de san Juan Bautista y 
san Pedro y san Pablo, una y otra vez, se les haga presente la convocato-
ria del sínodo, notificando que el día de la apertura rezasen las mismas 
letanías con el concurso del pueblo. A los participantes se les concedía 
indulgencia plenaria, que podían ganar en la octava de la fiesta de san 
Pedro y san Pablo confesando y comulgando. Se debía convidar al ca-
bildo secular para que asista al mismo sínodo o nombre los ministros, 
que en semejantes casos se acostumbraba89.

El día 19 de junio de 1817 se convocaba también al guardián del 
convento de San Francisco y prefecto de las misiones, ordenándose 
proceder ya al nombramiento de ministros, oficiales, consultores teó-
logos, etc.90.

b)	 Convocatoria del segundo sínodo de 1819, con la lista  
del clero

Deseando imitar a santo Toribio de Mogrovejo, obispo de Lima, 
cuyo celo fue infatigable en la repetición de las visitas y en la celebra-
ción de sínodos, el 19 de octubre de 1818 anunció la segunda visita, como 
preparación para el segundo sínodo, «con arreglo a los sagrados cánones 

89 Ibid. 3v-5r. Cf. A. R. Silva, Documentos IV. 80-81.
90 Ms M=AAM, Sínodos 1, exp. 4, f. 5rv. El número de asistentes osciló entre 
veinte y treinta, siendo en su mayoría de Maracaibo, como sucedió con el sínodo 
de 1819, Ibid. Sínodos 2, exp. 2, ff. 1-4.
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y en observancia de los ruegos y encargos reales, Protección y rega-
lías del patronato»91. Se trata de una continuación del sínodo primero.

El segundo sínodo se tuvo también en Maracaibo con sesiones 
preparatorias desde el día de la Epifanía hasta el domingo infraoctava 
de 1819, 10 de enero, iniciándose las sesiones oficiales el día 11 para 
terminar el 16 del mismo mes y año.

He aquí el texto de la convocatoria:

«Rafael, por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obis-
po de Mérida de Maracaibo, del Consejo de S. M., etc.

»Al Venerable Clero y fieles de este nuestro Obispado.

»La paz del Señor sea con vosotros.

»Con el mayor gozo de nuestro corazón os hacemos saber «que» 
tenemos dispuesto, de consejo de nuestro muy Venerable Cabildo Ecle-
siástico, celebrar nueva Sínodo Diocesana, anunciada ya desde el día de 
Epifanía, para la Dominica de su infraoctava del siguiente año de 1819.

»Por tanto, hemos tenido a bien expedir el presente que se circu-
lará por todas las Vicarías, y en cada una de ellas por sus respectivos 
Curatos, publicándose desde el púlpito, y fijándose a las puertas de las 
iglesias. Y por él, como por carta de notificación, citación y emplaza-
miento, os citamos y llamamos, para que sin excusa alguna, concurráis 
en dicho día a esta nuestra Catedral, a saber: los Venerables Vicarios, 
para que nos den cuenta, instruyan y adviertan de lo que haya más digno 
de remedio para la reforma de las costumbres y económico Gobierno 
en lo espiritual; los Venerables Curas, en cuanto a sus respectivos Cu-
ratos, y como mejor puedan sembrarse las virtudes y desarraigarse los 
vicios, administración de los Sacramentos y estado de las almas de que 
inmediatamente se hallan encargados, trayendo precisamente consigo 
dichos estados de almas y listas de los que aún no hayan cumplido con 

91 A.R Silva, Documentos IV. 114-8.
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el precepto de la Iglesia; los demás Sacerdotes, Capellanes sueltos y 
Presbíteros simples, razón de las cargas de que de cualquier modo se 
hallen encargados, y todos los advertidos deben ayudar con sus luces, 
conocimientos y práctica, a que se disponga y ordene en la expresada 
Sínodo, lo «que» por sus santos fines tiene prevenido la Iglesia en sus 
celebraciones y peticiones; y los demás del pueblo, principalmente Ecó-
nomos, Administradores y Mayordomos de cualesquiera rentas Ecle-
siásticas o religiosas, cuanto estimen para el logro de los mismos fines, 
más necesarios y convenientes, y que no sólo en el Clero, sino también 
en el pueblo se vea plantada y cultivada la santa moral y triunfe y se 
dilate la Religión Católica. Desde ahora, pues, concediendo cuarenta 
días de Indulgencia por cada uno de los que ocupen en ida y vuelta, y 
los que aquí se detuvieren en las ocupaciones, que en la misma Sínodo 
se les encarguen, queden advertidos los Venerables Vicarios, Curas y 
todos los Sacerdotes que, no acreditando legítima y grave causa para 
no concurrir, se les declara obligados a la exhibición de lo que regulare 
montar los gastos de viaje, con más la pena arbitraria, si se conociere 
culpable su falta, aplicando todo a los gastos de dicha Sínodo, y en ra-
zón de Catedráticos.

»Dado, firmado y refrendado por nuestro infrascrito Secretario de 
Cámara, en nuestro Palacio Episcopal de Maracaibo; a diez y siete de 
Noviembre de mil ochocientos diez y ocho años. Rafael, Obispo de 
Mérida de Maracaibo. Por mandato de S. S. Illma. el Obispo, mi Señor. 
Dr. Carlos Rubio. Secretario»92.

Se tomó esta decisión después de haber consultado al cabildo, 
como se observa en la misma convocatoria. Se hizo una lista de los 
eclesiásticos que debían asistir con indicación de oficio y vicaría:

«Nómina de los eclesiásticos, que deben concurrir a la presente 
Segunda Sínodo Diocesana, convocada para la Domínica Infraoctava 
de Epifanía del año 1819.

92 Ibid 119-20.
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Cabildo Eclesiástico

El Sr. D. D. Mateo José Más y Rubí, Deán [asistió y fue juez sinodal]. 

El Sr. D. D. Luis Ignacio de Mendoza, Doctoral [asistió y fue juez sinodal].

El Sr. D. D. Buenaventura Arias, Racionero de Mérida [asistió].

El Sr. Pro. D. José Vicente Rodríguez, Canónigo suplente [dio poder]. 

El Sr. Pro. D. José Rafael Nebot, Canónigo suplente [asistió].

Oficiales de Catedral

El Pro. D. Tomás Espina, Sochantre [asistió].

El D. D. José de la Cruz Olivares, Apuntador [asistió]. 

El Pro. D. Agustín Cangas, Capellán primero [asistió]. 

El Subdiácono Mtro. D. Joaquín Lozano, Capellán segundo [asistió].

Vicarios (testigos y jueces sinodales)

El Sr. Provisor, Pro. D. José Rafael Nevot, Sacristán mayor [asistió]. 

El V. Pro. D. D. José Monsant, de Maracaibo, para obras pías, etc. 
[asistió]. 

El V. P. D. Juan Dugarte, de Mérida [dio poder]. 

El V. P. D. José Perfecto de Lugo, de Coro [dio poder]. 

El V. P. D. Rafael Jácome, de Pamplona [dio poder]. 

El V. P. D. Fernando García, de la Grita [dio poder]. 

El V. P. D. José Ignacio Briceño, de Trujillo [no asistió]. 

El V. P. D. Rafael Díaz, de Barinas [no asistió]. 

El V. P. D. Pedro Casanova, de San Cristóbal [dio poder]. 
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El V. P. D. Francisco de la Estrella, de Cúcuta [mandó escrito sin poder]. 

El V. P. D. Francisco Barrios, de Casigua [asistió]. 

El V. Pro. D. Juan José López, de San Jaime [no asistió]. 

El V. P. D. Lorenzo Santander, de Nutrias [no asistió]. 

El V. P. D. Juan Bautista Ardila, de Apure [no asistió].

Vicaría de Maracaibo

El V. Pro. D. D. José Monsant, Vicario y Cura de la Matriz [asistió]. 

El V. P. D. Juan Antonio Farías, Cura de Santa Bárbara [dio poder]. 

El V. P. D. Antonio María Romana, de San Juan de Dios [enfermo]. 

El V. P. D. Tomás Espinosa, Castrense [asistió]. 

El V. P. Nicolás Nava, de la Ciudad de Gibraltar (Interino) [escribió]. 

El V. P. D. Ramón Contreras, de Villa de Perijá [mandó escrito]. 

El V. P. D. José de los Angeles Olivares, de Altagracia [asistió]. 

El V. P. D. Pedro Caraballo, de los Quatro Pueblos del Lago [dio poder]. 

El V. P. D. Gabriel Ortega, de la Rita (Interino) [asistió]. 

El V. P. D. Justo Suárez, de Sinamaica [no asistió]. 

El V. P. D. Lorenzo Romero, de La Cañada [mandó poder].

El V. P. D. José Vicente Belloso, de San Carlos [asistió]. 

El V. P. Br. D. Francisco Ayola, de Zulia (Interino) [mandó escrito]. 

El V. R. P. Fr. Ignacio Albarez, de las Cabimas (Interino) [asistió]. 

El V. P. D. José Antonio Luzardo, del Moján (Interino) [asistió]. 

El Pro. D. Fernando Sanjust [asistió]. 

El Pro. D. Manuel Suares [asistió]. 
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El Pro. D. D. Francisco Antonio Aguilar [asistió]. 

El Pro. D. D. Rafael Avalos [enfermo]. 

El Pro. D. Francisco Moreno, Teniente Cura de San Juan de Dios [asistió]. 

El Pro. D. Gregorio Luzarzo, Teniente de la Matriz [asistió].

El Pro. D. José Jesús Gutiérrez, Teniente de San Juan de Dios [asistió]. 

El Pro. D. José María Bergerandi, Teniente de Santa Bárbara [asistió]. 

El Pro. D. Diego Jayme, Teniente de la Matriz [asistió].

 El Pro. Mtro. D. José de Jesús Romero [asistió]. 

El Pro. D. Joaquín Veyra, Teniente de Perijá [asistió]. 

El Pro. D. Andrés Vargas [mandó poder].

El Pro. D. Mateo Salas, Teniente Cura de Altagracia [mandó poder].

El Pro. D. José Antonio Granja, Sacristán mayor de Perijá [mandó poder].

Vicaría de Mérida

El V. Pro. D. Juan Duarte, Vicario y Cura de la Matriz (Interino) [dio 
poder]. 

El V. Pro. D. Rafael Ovando, Cura de Milla [no asistió].

El V. Pro. D. José del Espíritu Santo Gil, del Llano [no asistió]. 

El V. Pro. D. Juan Bautista Oberto, de la Punta (Interino) [no asistió]. 

El V. Pro. D. D. Ignacio Fernández, del Ejido [no asistió]. 

El V. Pro. D. Eusevio Pineda, de Mucuchíes [no asistió]. 

El V. Pro. D. Juan de la Rosa Mercado, de la Mesa [no asistió]. 

El V. Pro. D. Manuel Lobo, de Acequias [no asistió]. 

El V. P. Fr. Antonio Escalante, del Morro (Interino) [no asistió]. 

El V. Pro. D. Ignacio Alarcón, de Pueblo Nuevo [mandó poder]. 
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El V. Pro. D. Tomás Lara, de San Juan [no asistió]. 

El V. Pro. D. Martín Montenegro, de Lagunillas [no asistió].

El V. Pro. D. Eugenio Camacho, de las Piedras [no asistió]. 

El V. Pro. D. Luis Ovalle, de Tabay [no asistió]. 

El V. Pro. D. Luis Ramírez, de Pueblo Llano [no asistió]. 

El V. Pro. D. Francisco Valero, de Santo Domingo (Interino) [no asistió]. 

El V. Pro. D. Rafael Ruiz, de Chiguará (Interino) [no asistió]. 

El V. Pro. Francisco Calles, de Timotes [no asistió]. 

El V. Pro. Nicolás Dávila [mandó poder]. 

El V. Pro. D. Tomás Valero [mandó poder]. 

El Pro. Mtro. D. Esteban Arias [mandó poder]. 

El Pro. D. Lorenzo Pereyra [no asistió].

Vicaría de Coro

El V. Pro. D. José Perfecto de Lugo, Vicario y Cura Decano [mandó 
poder]. 

El Pro. D. José Antonio Aular, Sacristán Mayor [no asistió]. 

El V. P. D. Nicolás López, Cura de Moxuy [mandó poder].

El V. P. D. José Vicente Naveda, de Santa Ana (Interino) [asistió]. 

El V. P. D. Manuel Fernández, de Pueblo Nuevo [no asistió].

El V. P. D. Diego Matamoros, del Carrizal y Guabacoa (Interino) [dio 
poder]. 

El V. P. D. Gabriel Márquez, Cumarebo y Píritu [mandó poder]. 

El V. P. D. Bruno García, de Yacura y Carorita [no asistió]. 
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El V. P. D. Pedro Vásquez, de Capadare y Tocuyito (Interino) [no asistió]. 

El V. R. P. Fr. José Perozo, de Acurigua y Macorsica (Interino) [dio poder]. 

El V. P. D. Gabriel Arévalo, de Cabure y Agualarga (Interino) [asistió]. 

El V. P. D. Diego Santos, de San Luis [mandó poder]. 

El V. P. D. D. Miguel de Nava, de Mitare [mandó poder]. 

El V. P. D. Victorino Lomas, del Pedregal [no asistió]. 

El V. P. D. Francisco Castillo, de la Vela (Interino) [asistió]. 

El V. P. D. Manuel Peroso, de Pecaya (Interino) [no asistió]. 

El Pro. D. D. Mariano de Talavera [asistió y dejó poder]. 

El Pro. D. Francisco Sánchez, Capellán [no asistió]. 

El Pro. D. Manuel Estevan García, Capellán [no asistió]. 

El Pro. Mtro. D. Salvador León [asistió y dejó poder]. 

El Pro. D. Pablo Peniche [asistió].

Vicaría de la Grita

El V. Pro. D. Fernando García, Vicario [mandó poder].

El V. Pro. D. Valentín González, Cura de la Grita [asistió].

El V. Pro. D. Juan Antonio Subiaga, de la Parroquia de Bailadores [no 
asistió].

El V. Pro. D. D. José Antonio Yanes, del Pueblo [mandó poder].

El V. P. D. Buenaventura Márquez, de Guaraque (Pregonero) [no asistió].

El Pro. D. Casimiro Mora, Capellán [no asistió].

El Pro. Br. D. José María Sambrano, Capellán [mandó poder].

El Pro. D. Ascencio Rodríguez [no asistó, era de los coras libres].
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Vicaría de Pamplona

El V. Pro. D. Rafael Jácome, Vicario [mandó poder].

El V. Pro. Raymundo Rodríguez, Cura de las Nieves [mandó poder].

El V. P. D. D. José Antonio Villamizar, del Carmen [mandó poder].

El Pro. D. Manuel Leal, Sacristán Mayor [no asistió].

El Pro. D. D. Pedro Navarro, Capellán de Monjas [no asistió].

El Pro. D. Bernardino Camargo, Teniente de Cura [no asistó].

Vicaría de Trujillo

El V. Pro. Br. D. José Ignacio Briceño, Vicario (Capellán) [mandó poder]. 

El V. Pro. D.D. D.D. Bartolomé Monsant, Cura de la paz [mandó escrito]. 

El V. Pro. D. Pedro Ignacio Quintero, de la Chiquinquirá [no asistió]. 

El Pro. D. José Manuel Segovia, Sacristán Mayor [mandó poder]. 

El V. Pro. D. Feliz Rosario, Cura de Burrusay [no asistió]. 

El V. Pro. D. Gregorio Estrada, de San Miguel [no asistió].

El V. Pro. Jacinto Briceño, de Boconó (Interino) [mandó poder]. 

El V. P. D. Juan Mepomuceno Venegas, de Tostos (asistió). 

El V. P. Ricardo Gamboa, de Niquitao [mandó poder]. 

El V. Pro. D. Pablo Rangel, de la Quebrada [mandó poder]. 

El V. Pro. D. Domingo Pacheco, de Jajó [mandó escrito]. 

El V. Pro. D. Juan Francisco de la Estrella, del Burreiro [asistió]. 

El V. Pro. D. Ramón Antúnez, de San Jacinto [asistió]. 

El V. Pro. D. Francisco Rosario, de Mendoza [dio poder]. 

El V. R. P. Fr. Miguel Casuela, de Pampán (Interino) [no asistió]. 
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El Pro. D. D. José Antonio Mendoza, de Escuque [asistió]. 

El V. Pro. Juan de los Ángeles Valera, de Betijoque [asistió]. 

El V. Pro. D. José de la Cruz Mateos, de Motatán [asistió]. 

El V. Pro. Juan Evangelista Durán, de Pampanito (Interino) [no asistió]. 

El Pro. Br. D. Martín Durán, Capellán de Monjas [no asistió]. 

El Pbro. D. Gabriel Durán [no asistió]. 

El Pro. D. Juan de Dios Briceño [no asistió].

Vicaría de Barinas

El V. Pro. D. Rafael Díaz, Vicario y casi Cura General, etc. [no asistió].

El V. Pro. Ignacio Alvarez, Cura del Paguey (Interino) [no asistió]. 

El V. P. D. Pedro Leal, de Pedraza [no asistió]. 

El V. P. D. Jacinto Dávila, del Totumal [no asistió]. 

El V. Pro. Rafael Justis, de San Lorenzo [no asistió]. 

El V. Pro. D. D. Martín Villasmil [no asistió]. 

El Pro. D. D. Antonio Garrido [no asistió]. 

El Pro. D. Felipe Palacios-Quintero [no asistió].

Vicaría de San Cristóbal

El V. Pro. D. Pedro Casanova, Vicario y Cura [dio poder]. 

El Pro. D. Joaquín Sequera, Sacristán Mayor [no asistió].

El V. Pro. D. Santos Aranguren, Cura de Lobatera [no asistió]. 

El V. Pro. D. Francisco Suárez, de Guásimos [mandó poder]. 

El V. Pro. D. Juan Ignacio Cortés, de Capacho [mandó poder]. 
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El V. P. D. Gabriel Pineda, de Táriba [mandó poder]. 

El V. Pro.D. José María Estrella, Interino en Lobatera [mandó poder].

Vicaría de Cúcuta

El V. Pro. D. Francisco Estrella, Vicario y Cura [mandó escrito]. 

El Pro. D. José María Parra, Sacristán Mayor [no asistió]. 

El V. P. D. Bernardo Uscátegui, Cura de San Antonio [no asistió]. 

El V. P. D. Manuel Peña de San Faustino (Interino) [no asistió]. 

El Pro. Mtro. D. Pedro Pablo Ladrón de Guevara [mandó poder]. 

El Pro. D. Pedro Maldonado [no asistió]. 

El Pro. D. Zoylo Villafraes [no asistió].

Vicaría de Casigua

El V. Pro. D. Francisco Barrios, Vicario y Cura (Interino) [asistió]. 

El V. R. P. Fr. Martín Romás, Cura de Sasárida (Interino) [dio poder]. 

El V. Pro. D. Antonio Ramírez, de Dabajuro [mandó poder]. 

El V. P. D. Gregorio Salón de Capatárida, Interino [asistió]. 

El V. P. D. Lorenzo Cardoso, de San Félix (Interino) [asistió]. 

El V. P. D. Francisco Quiñones, de Borojó [mandó poder]. 

El V. P. D.D. Francisco Sánchez, de Quisiro (Interino) [no asistió]. 

El Pro. D. Rafael Torrens [estaba libre y mandó escrito].
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»En las Vicarías de Nutrias, San Jayme y Apure, por ignorarse el 
estado actual, a causa de los insurgentes, no puedo expresar los Ecle-
siásticos, que deben residir. Maracaybo, 9 de enero de 1819. Dr. Carlos 
Rubio, Secretario» 93.

Inciden en el sínodo de 1819 y en su asistencia las circunstancias 
ambientales sociopolíticas. Se deja sin convocar a unos veinte presbíte-
ros, algunos de ellos notables y valiosos; pero decididamente patriotas 
o insurgentes, como el presbítero doctor Francisco Antonio Uzcátegui 
que había sido canónigo racionero de Mérida; el presbítero doctor José 
Antonio Mendoza, cura de Bailadores; presbítero José de Jesús Rome-
ro, que se había ordenado en 1818 y era ayudante de Santa Bárbara de 
Maracaibo; el presbítero doctor Francisco Antonio de Aguiar y el pres-
bítero Juan de Dios de Castro, que habían sido desterrados de Maracai-
bo con el franciscano fray José María Alvarado por patriotas. Algunos 
de los interinos suplían a insurgentes 94.

Según fuesen los acontecimientos de la guerra de la independencia, 
tenían que huir los sacerdotes por insurgentes o por realistas, incluso al-
gunos de los patriotas asistentes al sínodo se retiraron dejando poder 95.

93 Ms M = AAM, Sinodos 2, exp. 2, ff. 1-4. Se ponen signos convencionales, como 
una cruz para los que estaban enfermos, la misma cruz dentro de un círculo para 
los que mandaron escrito, una especie de asterisco para los que dieron poder, etc. 
Por el diario de sesiones se puede seguir el iter del sínodo de 1819 y los asistentes, 
ibid. exp. 1, ff. 1-17.
94 Archivo de la Universidad de los Andes, Mérida (ULA) 72, ff. 185-87, donde el 
mismo padre Antonio Escalante informa que se le mandó de interino al Moro para 
suplir al anterior, que era patriota. Cf. T. Febres Cordero, Obras IV. 19-20 y 266-
267. En el convento de San Francisco de Maracaibo había seis religiosos.
95 Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 2, ff. lv-3v. Se retiraron los padres Mariano de 
Talavera, Salvador León, Tomás Espinosa, etc. Esto influyó en que el sínodo de 
1819 quedase inconcluso al mencionar a la autoridad civil.
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c)	 Convocatoria del tercer sínodo el 17 de octubre de 1822.

La convocatoria para el tercer sínodo, que va a ser un complemen-
to, ratificación y revisión de los dos anteriores, se hizo en Mérida el día 
31 de octubre de 1822 para celebrarse en la misma ciudad andina a partir 
del último domingo después de Pentecostés, es decir, el 24 de noviem-
bre de 1822. Se inician las sesiones preparatorias el día 23 de noviembre 
y se concluye el 28 del mismo mes de 1822, después de ocho sesiones.

«Edicto para convocar a Sínodo. Octubre 17 de 1822.

»Rafael, por la gracia de Dios y de la Silla Apostólica, Obispo de Mé-
rida de Maracaibo, etc. Al Venerable Clero y fieles de nuestro Obispado.

»Hacemos saber que acordada con nuestro Venerable Cabildo 
Eclesiástico, desde que se publicaron las fiestas móviles de este presen-
te año, la celebración de nuestra Sínodo Diocesana; señalando al efecto 
la Domínica última después de Pentecostés, que cae el día veinte y cua-
tro del próximo Noviembre: no obstante que la angustia de los tiempos 
no nos permite la franqueza y quietud que es de desearse; con todo, 
como la expresada celebración del Sínodo sea uno de los medios más 
eficaces para desarraigar los vicios y plantar las virtudes, hemos tenido 
y tenemos a bien, cumpliendo lo ofrecido, proceder a ello; y por tan-
to expedimos las presentes, que sirvan de notificación y llamamiento, 
previniéndoos a vos los muy Venerables Vicarios, y a todos y cada uno 
de los respectivos Curas propietarios e interinos de esta nuestra Dió-
cesis, y demás que por derecho o por costumbre debáis concurrir, bien 
sea en personas o por medio de apoderados, como os lo concedemos, 
inquieráis lo más digno de reformar y traigáis noticias e instrucciones, 
los Venerables Vicarios del clero de sus respectivas Vicarías, Capillas 
públicas u oratorios, sus rentas y fondos, y de todas las capellanías y 
beneficios simples, Cátedras de estudio, su estado y aprovechamiento, 
en que se incluyan las Escuelas de Niños y Niñas; los muy Venerables 
Curas del estado de almas y cumplimiento de todos los preceptos de la 
Iglesia y observancia de la satisfacción de las fiestas, y cuanto más con-
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venga para la recta administración de los Sacramentos; haciendo que 
los Mayordomos de fábricas con vista de inventarios expresen lo que 
haga más falta para el culto o si haya cosas que se estimen superfluas 
y puedan venderse o donarse a otras iglesias; desde ahora, pues, con-
cediendo cuarenta días de indulgencia, por cada uno de los que ocupen 
en ida y vuelta y que aquí estuviereis en la misma Sínodo y que publi-
quéis una indulgencia plenaria a todos los fieles, aplicable a las Almas 
del purgatorio, confesando y comulgando en cualquiera de los días del 
dicho mes de Noviembre. Os hacemos cargos y os declaramos a más de 
la omisión culpable de que daréis cuenta a Dios, obligados a contribuir 
para los gastos de la misma Sínodo, otro tanto que lo que hubierais de 
gastar en los viajes y en razón del catedrático.

«Dadas y firmadas de nuestra mano, selladas de nuestro sello y re-
frendadas por nuestro infrascrito Secretario de Cámara en nuestro Pala-
cio de Mérida, a diez y siete de octubre de mil ochocientos veinte y dos. 
Rafael, Obispo de Mérida de Maracaybo. Por mandato de S. S. Illma. el 
Obispo mi Señor. Dr. Carlos Rubio. Secretario» 96.

Como se hizo en los sínodos anteriores, se pasó la correspondiente co-
municación a los vicarios, párrocos, sacerdotes con cura de almas y supe-
riores de las comunidades religiosas, como el prior del convento de santo 
Domingo y presidente o superior del convento de san Agustín, suprimido 
desde 1821 por no tener ocho religiosos, aunque de hecho siguió subsis-
tiendo unos años más. Estos dos priores representaban también a las monjas 
clarisas. Asistió el agustino padre Antonio Escalante, como párroco interino 
de Mucuchíes, pasando luego a Mucuchachí y Tabay 97.

96 A, R. Silva, Documentos 4, IV. 177-79.
97 Ms M = AAM, Informes, carpeta R, exp. 1, f. 7v; y Sínodos 2, exp. 5, ff. 1-
2, donde se da la lista de los convocados y los que dieron poder. Tenían varios 
poderes o delegaciones los presbíteros Buenaventura Arias, Carlos Rubio, José 
Olivares, etc. Predominó en este sínodo el clero de Mérida, mientras que en los 
dos anteriores hubo más de Maracaibo y vicarías limítrofes. Se convocó a 137 
presbíteros.
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El día 16 de noviembre de 1822, el obispo Lasso reiteró la con-
vocatoria al acercarse la fecha del comienzo de sesiones, dando las si-
guientes disposiciones sobre oraciones y algunos detalles ceremoniales, 
como el repique de campanas, invitación al gobernador y ayunta-
miento, etc.

«Para mayor conformidad con lo que dispone el Ceremonial, he 
proveído con esta fecha lo que sigue: Publíquese el día de mañana por 
esquela, que se fijará en la puerta de nuestra Catedral, la próxima cele-
bración del Sínodo ya anunciado para el Domingo, 24 de los corrien-
tes, y cuyas sesiones comenzarán a las siete de la mañana en el mismo 
Domingo, Martes y Jueves siguientes, exhortándose nuevamente a los 
fieles, como es de obligación, lo hagan respectivamente los Venerables 
Curas en sus Iglesias, advirtiendo al Clero, aún de hábitos talares, que 
deben todos comulgar, si no precisamente en la misa de la primera Se-
sión, como dispensamos por la concurrencia de ser la obligación del 
pueblo en dicho primer día, en alguna de las Misas de las otras Sesio-
nes; y pasando oficio a nuestro muy Venerable Cabildo con inserción de 
este decreto para que quede impuesto y se prevenga todo lo necesario, 
comenzándose por el repique general de campanas el Sábado después 
de vísperas; convídense al Sr. Gobernador e Ilustre Ayuntamiento, y 
cítese para la mañana del mismo Sábado después de oficios a todos los 
que deben concurrir por sí o por sus Apoderados para lo más que haya 
de arreglarse previamente, y a la R. M. Abadesa y comunidad de Santa 
Clara que cuiden con el mayor fervor dirigir sus oraciones a Dios por el 
acierto, que comulguen como el Clero y recen las letanías de los Santos 
todos los tres días. El Obispo. Ante mí, Dr. Carlos Rubio. Secretario. 
Y lo comunico a V. S. M. V. confiando que a más de la ritualidad del 
Sínodo me propondrá, aconsejará y consultará lo que tenga por más 
conveniente de disciplina y corrección del Clero y pueblo en general. 
Dios guarde a V. S. M. V. muchos años. Mérida, Noviembre 16 de 1822. 
Rafael, Obispo de Mérida de Maracaibo 98.

98 A.R. Silva, Documentos IV. 182-83
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Las Constituciones de los sínodos de Mérida y Maracaibo de los 
años 1817, 1819 y 1822, promulgadas por el obispo Rafael Lasso de la 
Vega, constituyen un conjunto canónico y normativo bastante armónico 
con una detallada regulación de las materias sometidas a la competencia 
episcopal o derecho particular para la ordenación unitaria de su diócesis 
formada por parroquias, que pertenecieron antes a dos arquidiócesis 
distintas, como eran las de Caracas y Santa Fe de Bogotá, con diferen-
tes Constituciones sinodales y costumbres, como sucedía en materia de 
estipendios, oblaciones, etc.

Para corregir algunos abusos y lograr cierta uniformidad, se esta-
blece en las Constituciones del sínodo del 1817 que aunque se erigió 
este obispado con poblaciones de los arzobispados de Caracas y Santa 
Fe, ya no hay por qué alegar usos y costumbres distintas y es necesaria 
la debida uniformidad 99. En los tres sínodos se va a seguir el mismo 
sistema con divisiones en títulos, capítulos y constituciones, dejando a 
salvo lo establecido durante las visitas pastorales y añadiendo las nue-
vas normas en lo que convenía. Tienen tres partes 100.

99 Ms M = AAM, Sínodos 1, exp. 6, «Sínodo diocesana de Mérida de Maracaibo 
de 1817», f. 83rv. Este manuscrito se denominará en adelante con la letra M1, 
mientras que al del Archivo de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de 
Filipinas (APAF) se le denominará con la letra A1, f. 52v. En AAM, Sínodos 1 
y 2, hay otros tres manuscritos en parte incompletos, especialmente en el sínodo 
de 1819. Cf/=ef. Una copia auténtica del sínodo de 1817 en AAM, Erección de 
la catedral y Constituciones, ff. 77-155, con índice al principio. Se le denomina 
manuscrito C. Al citar los sínodos, se indicará también las siglas correspondientes, 
carpeta, expediente, etc. El manuscrito A1 de APAF, tiene la signatura Sínodos, 
1238, 1 y está autenticado.
100 Ms A=APAF, 1238, Sínodo de 1817, f. lr, donde aparece una especie de 
proemio o introducción diciendo que se va a dividir «en tres títulos, a saber: de 
cosas, personas y acciones, y después en capítulos y constituciones». Esto se 
tendrá en cuenta también al citar. Se sigue el sistema romano establecido por 
Cayo: personae, res, actiones, que tuvo en cuenta P. Lancelotti, Institutiones juris 
canonici (Roma 1563).
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1.	 Historia del texto sinodal utilizado en esta edición 

El texto utilizado para este trabajo es un manuscrito en forma de 
cuaderno, que contiene tres cuardenillos correspondientes sucesiva-
mente, a los viudos de 1817, 1819, 1822. Perteneció al convento de San 
Agustín de Mérida y fue el utilizado por el padre J. Antonio Escalante y 
otros agustinos. Cada sínodo tiene una paginación distinta, con hojas ta-
maño folio de 305X215 mms. exactamente, y letra manuscrita, bastante 
clara y grande, como suele ser el tipo inglés y oficial de esta época. Los 
acentos gráficos aparecen o no, o fuera de sitio, indiscriminadamente. 
Por ello, aunque se mantiene la grafía en lo demás, los acentos se ponen 
conforme a la normativa actual. La copia del sínodo de 1817 es de ese 
mismo año y concuerda con el original según testimonio de don José 
Dionisio de Arriaga, notario mayor del sínodo 101.

El día 21 de noviembre de 1976, al celebrar la misa mayor para 
los fieles de Aricagua, se suplicó a los vecinos de esta población y a los 
que habían venido de caseríos cercanos me facilitasen los manuscritos 
antiguos y catecismos de la época colonial, sobre los que me habían 
hablado y hasta presentado en 1957, al visitar esta población y las de 
Mucutuy, Mucuachachí y Acequias. Una dama, que colaboraba en la 
catequesis y deseaba permanecer en el anonimato, me facilitó una copia 
con muy buena letra, que perteneció al padre Antonio Escalante. Tenía 
parte de las Constituciones del sínodo de 1817 con los dos Catecismos, 
el mayor y el menor o llamada «Instrucción para indios y negros», que 
está impreso conjuntamente con el Catecismo mayor 102.

101 Ms A=APAF, 1238, f. 73v. Además del manuscrito A1, están autenticados 
el manuscrito M1 y el C del AAM, donde hay otro manuscrito autenticado en 
Sínodos 1, n. 2. Es posible que haya más copias autenticadas por el notario don 
José Dionisio de Arriaga.
102 Texto y Catecismo de la Doctrina Christiana dispuesto en la Primera Sínodo 
Diocesana de Mérida de Maracaybo, para uniformar las preguntas y respuestas de 
los diversos catecismos con que se enseñaba la misma doctrina, conformándose 
principalmente con el del padre Astete, año 1817 (ed. en imprenta de la República 
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En el Archivo Arquidiocesano de Mérida, gracias a la ayuda del 
padre Miguel Prieto Arce, pude ver dos ejemplares completos, catalo-
gados por Luis Ed. Cardona Meyer, junto con las convocatorias y diario 
de sesiones103. Al revisar el Archivo y Biblioteca de don Tulio Febres 
Cordero, se consiguió el manuscrito perteneciente al convento de san 
Agustín con los sínodos de los años 1817, 1819 y 1822, que me fue do-
nado por la buena amiga y colaboradora señora Consuelo Febres Cor-
dero de Briceño, junto con los papeles pertenecientes a los agustinos, 
cumpliendo una promesa, que había hecho su ilustre progenitor, doctor 
José R. Febres Cordero, y contando con la autorización de su madre, 
doña Sofía Febres Cordero, sobrina de don Tulio Febres Cordero, «el 
patriarca de las letras merideñas», historiador, cronista y coleccionador 
de tradiciones, restos etnográficos y religiosos del pasado, especialmen-
te de la época colonial.

Existen más copias de estos sínodos de la misma época con muy 
pocas variantes fuera de las erratas y añadiduras posteriores. Aunque se 
tuvo noticia de algún ejemplar en manos de particulares, lo mismo que 
del Catecismo mayor y menor, no fue posible estudiarlos, porque, habién-
doles dicho que eran «valiosos», pedían elevadas sumas pecuniarias o es-
peraban conseguir algún buen comprador, sin saber su valor real. Alguna 
familia lo conserva junto con los papeles de sus antepasados.

El sínodo de 1817 ocupa 73 folios de 31,5x21,5 cms. escritos por 
ambas caras, mientras que el sínodo de 1819 ocupa ya sólo 24 folios y 
el de 1822, 17 folios, que estaban sin paginar 104.

por Nicomedes Lora; Bogotá 1824) 56 pp. El Catecismo menor está en las pp. 
10-14. Se agradece a monseñor Mario Germán Romero el habernos facilitado una 
fotocopia. Su sigla es B. Un manuscrito del sínodo de 1817 con el Catecismo 
mayor y menor, en 30 ff., está en APAF, Sínodos, 1238, 4, que se citará con la sigla 
A4 en el apartado crítico de variantes.
103 Ms M = AAM, Sínodos, exp. 6. En el manuscrito M1, el sínodo de 1817 ocupa 
los folios 1-117. Los índices están en los folios 115-16.
104 Ms A=APAF, Sínodos, 1238, manuscritos A1 y A4. En el Archivo de la Vicaría 
de los Agustinos en Venezuela hay una fotocopia de estos manuscritos A1 y A4.
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2.	 Lista de los asistentes al sinodo de 1817 con sus cargos

El día 19 de junio de 1817, al acercarse el comienzo del sínodo, 
se hizo el nombramiento de secretario general, consultores teólogos y 
juristas, junto con los demás ministros u oficiales por el señor obispo, 
según se acostumbraba hacer en semejantes casos entre los asistentes y 
convocados al mismo.

Se nombró secretario, a cuyo cargo corrían los papeles y actas del 
sínodo, al doctor Carlos Rubio, que era secretario del obispo; consulto-
res teólogos: don Mateo Más y Rubí, canónigo decano de la catedral de 
Maracaibo; don Rafael Nevot, sacristán mayor y canónigo suplente de la 
misma catedral; maestro reverendo padre fray Antonio Avila, guardián 
del convento de San Francisco en Maracaibo, y reverendo padre fray 
Javier de Cervera, prefecto de las misiones de capuchinos. Consultores 
juristas: don Francisco Antonio Aguiar y don Francisco Sánchez, que 
eran presbíteros, y don Agustín Más y Rubí y don Andrés de Manzanos, 
seglares y abogados de la real audiencia del distrito. Maestro de cere-
monias, a don José de la Cruz Olivares, capellán del coro de la misma 
catedral. Fiscal, a don Fernando Sanjuán, que era presbítero. Nuncios 
y porteros, a los diáconos don Rafael Torrens y don Lorenzo Cardoso. 
Notario para lo forense que pudiera presentarse a don José Dionisio de 
Arriaga; «dándoles las facultades que les correspondan y ordenando 
se les guarden las honras y preeminencias que les sean debidas; y que 
tanto al notario como al secretario de les dé entera fe y crédito en lo que 
ante ellos pasare, sirviendo a todos de bastante título este nombramien-
to», etc.105.

Estas personas fueron los principales coautores de las Constitucio-
nes sinodales de 1817, junto con el obispo Lasso, autor principal, y la co-

105 Ms M =AAM, Sínodos 1, exp. 4, f. 5v. Cf. T. Febres Cordero, Obras 266-67, 
donde aparece un «estado eclesiástico» del clero secular existente en la vicaría del 
Maracaibo para 1824. Se da también la lista de los religiosos del convento de San 
Francisco.
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laboración de otros sacerdotes, unos veinte aproximadamente, que fueron 
haciendo de examinadores sinodales, como el presidente del cabildo, el 
canónigo más antiguo, provinciales de Santo Domingo y San Francisco 
de Caracas y Santa Fe, vicarios sufragáneos en propiedad de Mérida, 
Coro, Barinas, Trujillo y Pamplona, que actuaron también como jueces 
sinodales y testigos, conjuntamente con los canónigos en propiedad y los 
superiores de los conventos de la diócesis con más de ocho religiosos.

Entre los párrocos asistentes se menciona a don Bartolomé Monsan, 
de la ciudad de Trujillo; Ramón Contreras, de la Villa de Perijá; José Mon-
sant, de la iglesia matriz; Juan Antonio Farías, de la parroquia de Santa Bár-
bara; Antonio María Romana, de San Juan de Dios; Valentín González, de 
la Grita, etc. A veces asistían también los curas tenientes de las parroquias 
de Maracaibo, el castrense don Tomás Espina y otros106.

3.	 Fijación de la materia del sínodo y fuentes del mismo

Aunque el sínodo de 1817 estaba fijado para el 30 de junio, según 
la convocatoria, las sesiones preparatorias comenzaron el día 24 del 
mismo mes a las nueve y media de la mañana en el palacio episcopal 
con la mayoría de los consultores teólogos y canonistas o juristas ante-
riormente mencionados, fijando las materias que debían ser objeto de 
consideración: «de las cosas sagradas, de las personas y de las accio-
nes, siguiéndose en cuanto fuese posible la Sinodal de Caracas» (de 
1687)107. Precisamente las Constituciones sinodales de Caracas van a 
ser también la fuente principal. De hecho se siguió en parte con otro 
orden, cambiando algo el sistema, pues no se pensaba en una obra volu-
minosa dividida en libros, sino más bien en tres títulos o partes según el 
sistema del Derecho romano y el seguido por el Decreto de Graciano 108.

106 Ms M=AAM, Sínodos 1, exp. 4, Diario, f. 4v.
107 Ibid. 8r.
108 Ibid., exp. 6, manuscrito M1, f. lr. El sínodo de Caracas de 1687 tiene cinco 
libros, según el sistema de las decretales. Otros sínodos tienen cuatro o más de 
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Al tratarse de tres sínodos, cada uno podría considerarse como una 
parte, dada la continuidad o concatenación unitaria. Sus fuentes son casi 
las mismas del sínodo de Caracas, procurando ajustar la disciplina a lo 
establecido en el Concilio de Trento, bulas apostólicas, leyes y cédulas 
reales. Esto aparece ya en las convocatorias. Se tiene en cuenta también 
otras fuentes, como el Catecismo breve, que había sido aprobado por el 
obispo fray Juan Ramos de Lora 109.

Hay citas del Corpus juris canonici, de santo Tomás y san Roberto 
Belarmino, recomendando su Doctrina cristiana, aunque de hecho se si-
gue bastante al Catecismo del padre Gaspar de Astete y santo Toribio de 
Mogrovejo, cuyo ejemplo y el de otros santos padres se quiere seguir110.

4.	 Contenido del sínodo diocesano de 1817

El sínodo de 1817, tal como estaba programado, se dividió en tres 
partes, que corresponden a los tres títulos: de las cosas, de las personas 
y de las acciones. El título primero consta de seis capítulos y 27 consti-
tuciones, el segundo de dos capítulos y 14 constituciones y el tercero de 
dos capítulos y 13 constituciones, con un total de 53 constituciones, a 
las que siguen en forma de apéndice las «aclamaciones» y los «arance-
les», cuyo contenido iremos viendo al exponer cada uno de los títulos.

No se puede dar el contenido detalladamente en esta introducción, 
sino de un modo genérico y orientativo; porque un estudio pormeno-

cinco como puede comprobarse en la Colección Sinodal Lamberto de Echeverría. 
Catálogo, por F. Cantellar Rodríguez (Biblioteca Salmanticensis, Estudios 30, 
Universidad Pontificia; Salamanca 1980) 541 pp.; «Sinopsis de los catálogos de 
la Colección Sinodal Lamberto de Echeverría», en Revista Española de Derecho 
Canónico 43 (1986) 61-98.
109 Ms A=APAF, 1238, Sínodo de 1817, ff. 21v-22v. El Catecismo breve aparece en 
el título primero, cap. 2.°, constitución 4.a, después del Catecismo mayor, mientras 
que en la publicación del Texto y Catecismo..., va después de las oraciones y antes 
del Catecismo menor. Véase la nota 102.
110 A. R. Silva, Documentos IV. 115.
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rizado exigiría más espacio con valoraciones canónicas, históricas y 
pastorales, haciendo ver su origen y finalidad, fuentes y analogías, etc.

El sínodo de 1817 es el más completo de los tres sínodos del obis-
po Lasso de la Vega, al tener una normativa amplia sobre las diversas 
materias canónicas, fundamentos teológicos o constitucionales y dis-
posiciones magisteriales, litúrgicas, sacramentales, funerales, penales, 
procesales, políticas y arancelarias.

a)	 Título primero

El título primero es la pieza clave de éste y de los demás sínodos, 
aunque en parte se repita, al recoger los fundamentos teológícos y jurí-
dicos de las restantes disposiciones, especialmente las relacionadas con 
las cosas o sacramentos, el magisterio, la catequesis y la liturgia.

Su contenido doctrinal y legislativo es el siguiente, que se expone 
en forma esquemática de tablas o índice, del que carece el texto utiliza-
do, aunque sí lo tiene el ejemplar que se conserva en el Archivo Arqui-
diocesano de Mérida 111.

Después del saludo y proemio aparece:

Título primero. De las cosas sagradas y religiosas.

Capítulo 1.° De la profesión de la fe:

–Constitución 1.a Contiene la orden de hacerla y fórmula.

	 –Constituciones 2.a, 3.a y 4.a Quiénes deben hacerla: desde los 
párrocos en propiedad hasta los curas interinos, diversos oficios y 
grados, incluidos médicos y cirujanos112.

111 Ms M=AAM, Sínodos 1, exp. 6, ff. 116r-117r. En la segunda sesión preparatoria 
del día 25 de junio de 1817, se les dio a los asistentes el esquema del sínodo para 
que cada miembro presentase sus aportaciones por escrito el día 27, como se hizo 
en la cuarta sesión (ibid., exp. 4, ff. 8v-9r).
112 Ms A = APAF, 1238, Sínodo de 1817, ff. l r-3v. Se hizo la profesión de fe en 
la sesión primera preparatoria del día 24 y en la inauguración oficial del día 30 de 
junio de 1817. Ms M = AAM, Sínodos 1, exp. 4, ff. 7-14.
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Capítulo 2.° De los actos de fe, esperanza y caridad y Doctrina cris-
tiana:

	 –Constitución 1.a Contiene actos de fe, esperanza y caridad.

	 –Constitución 2.a Obligación de asentir la fe y enseñar la Doctri-
na cristiana por los sacerdotes con cura de almas.

	 –Constitución 3.a Obligación que tienen los maestros de gramá-
tica de enseñar también el catecismo, por lo que aparece a conti-
nuación el «texto de la Doctrina cristiana», que contiene la señal 
de la Santa Cruz, oraciones, mandamientos de la ley de Dios y de 
la Iglesia, sacramentos, los artículos de la fe, obras de misericor-
dia, pecados capitales, las virtudes y el «Catecismo mayor», muy 
semejante al del padre Astete.

	 –Constitución 4.a Sobre la instrucción cristiana de los indios, para 
los que se propone el «Catecismo menor» 113.

	 –Constitución 5.a Sobre la enseñanza y repetición de la Doctrina 
al pueblo, cuándo y cómo debe hacerse.

Capítulo 3.° Sobre la predicación y cómo conservar la pureza de la fe:

	 –Constitución 1.a Cómo debe predicarse la palabra de Dios.

	 –Constitución 2.a Hay que evitar los libros prohibidos.

	 –Constitución 3.a Sobre las disputas dogmáticas, que deben eva-
dirse como otras sobre la insurrección «mejoría de gobiernos, de-
beres de los reyes, libertad del hombre», etc.114.

113 Ms A=APAF, 1238, Sínodo de 1817, ff. 21v-22v. Véase la nota 102. Se compuso 
el Catecismo en las sesiones segunda, tercera, cuarta y quinta de los días 1 y 2 de 
julio de 1817, leyéndose el texto completo el día 3. Ms M = AAM, Sínodos 1, exp. 
4, ff. 16r-17r. Fue el tema al que se dedicó más atención sinodal. No se conserva el 
cuaderno donde se anotaban las aportaciones de los asistentes a este tema y otros 
del sínodo.
114 Ms A = APAF, 1238, Sínodo de 1817, f. 25r.
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	 –Constitución 4.a Hay que impedir la comunicación con sectarios.

	 –Constitución 5.a Sobre las blasfemias y otros vicios, que deben 
castigarse y delatarse. Se inserta un «compendio del Edicto gene-
ral de la fe o Santa Inquisición»115.

Capítulo 4.° De los sacramentos en general y en particular:

	 –Constitución 1.a Sobre los sacramentos en general.

	 –Constituciones 2.a y 3.a El bautismo y su administración. Dis-
tinción del bautismo de párvulos del de adultos, que requieren 
mayor preparación, conversión de negros e indios, etc.

	 –Constitución 4.a La confirmación, su preparación y padrinos, re-
comendando sólo padrino para varones y madrina para las hembras. 

	 –Constitución 5.a Sobre la Eucaristía o Comunión, preparación, 
el cumplimiento pascual, viático a los enfermos, etc.

	 –Constitución 6.a Penitencia o confesión, modo de hacerla, pre-
paración, lugar y facultades bastante amplias incluso para reser-
vados en el fuero interno.

	 –Constitución 7.a Extremaunción, su administración sin esperar 
a que esté privado o ya moribundo el enfermo, modo de admi-
nistrarla, acompañamiento de los fieles y oraciones complemen-
tarias según el ritual romano. Se debía de administrar a los que 
hubiesen cumplido ocho años o menos si tienen uso de razón.

	 –Constitución 8.a Del sacramento del Orden, limitándose a las 
cualidades de los candidatos, su formación en el seminario, etc. 
Hay una nota sobre los exorcismos y la licencia del obispo.

	 –Constitución 9.a Sobre el matrimonio, su fin, preparación, obli-
gaciones, impedimentos canónicos y legales, etc. Entre los pro-

115 ibid. 25r-27v.
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blemas que se mencionan está el de los esclavos, cuya venta se 
prohibía si impedía el matrimonio.

Capítulo 5.° De la misa, oficio divino, procesiones, entierros, cantos y 
música (se trata de disposiciones de tipo litúrgico):

	 –Constitución 1.a De la misa, su importancia, modo de asistir, sus 
ritos y ceremonias, lugar, estipendio, tiempo hábil y dispensa de 
oírla a los que vivían a tres leguas o más en los días de precepto. 

	 –Constitución 2.a Oficio divino o rezo de los clérigos, que tuviesen 
Órdenes sagradas o un beneficio eclesiástico por institución canónica.

	 –Constitución 3.a Sobre las procesiones en determinadas fiestas 
con canto de vísperas, letanías, etc.

	 –Constitución 4.a Sobre los entierros, que podían ser cantados o 
rezados con sus peculiaridades.

	 –Constitución 5.a Sobre el canto y la música, que deben saber los 
aspirantes al sacerdocio, se recuerdan las disposiciones del Con-
cilio de Trento con las cosas que se han de observar y evitar116.

Capítulo 6.° De las iglesias, capillas y oratorios; vasos sagrados y or-
namentos, reliquias e imágenes:

	 –Constitución 1.a Sobre iglesias y capillas, que deben conservarse 
y repararse antes de proceder a la construcción de otras nuevas, 
cuyos trabajos pueden suspenderse.

	 –Constitución 2.a De los vasos sagrados y ornamentos, altares, 
donde se reserva el Santísimo, misales, rituales, etc. De esto se 
tendrá inventario, que se revisará anualmente, anotando las adi-
ciones y fallas habidas.

	 –Constitución 3.a Sobre las reliquias e imágenes, que se exponen 
al público. Ordena se recojan las imágenes, que sean notoriamen-

116 Concilio deTrento, ses. 22, Decretum de observandis et vitandis in celebratione 
misarum (COD 737-37).
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te imperfectas. Concluye con una referencia a la Santa Reliquia 
o Cristo crucificado, cuyo culto queda revisado y aprobado con 
indulgencias especiales 117.

Conviene observar que el proceso realizado por el obispo Lasso 
sobre la Santa Reliquia o Cristo de Maracaibo zanjó la cuestión durante 
más de dos siglos, al prohibirse hablar en contra, pues se considera-
ba la permanencia de esta imagen en Maracaibo como algo debido a 
un milagro del Santo Cristo, que habrá hecho otros muchos, como el 
ocurrido el día 22 de julio de 1600 al quemarse la iglesia de Gibraltar. 
La misma imágen se salvó milagrosamente del fuego. El madero de la 
Cruz fue llevado al convento de San Agustín de Mérida y la imagen se 
trajo a Maracaibo mientras se reconstruía la iglesia de Gibraltar, ne-
gándose luego los devotos maracuchos, que burlaron la decisión de las 
autoridades, porque se dejó el fallo a la misma imagen colocándola en 
una barca. Al principio iba hacia Gibraltar y luego volvió a Maracaibo 
con el cambio del viento y de marea, que hábilmente conocían los ma-
racuchos 118.

b)	 Título segundo

El título segundo se dedica a lo que hoy se denomina «el pueblo 
de Dios» con gran parte del Derecho constitucional diocesano y monás-
tico. Se regula lo referente a las personas eclesiásticas principalmente, 
desde el cabildo y la honestidad de los clérigos hasta los padres de fa-
milia y maestros de escuela. Aunque no coincide, se asemeja mucho en 
algunas disposiciones al sínodo de Caracas de 1687.

Bastantes de sus disposiciones carecen de actualidad, al desapa-
recer, por ejemplo, la institución de los doctrineros; pero nos ayudan 

117 A. R. Silva, Documentos V. 184-202.
118 F. Campo del Pozo, Historia documentada de los agustinos en Venezuela 
durante la época colonial (Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela 91; 
Caracas 1968) 160-63 y 170-72, donde puede verse lo referente a la historia y 
culto del Cristo de Gibraltar.
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a comprender el valor e importancia que tuvieron en su época, des-
cendiendo a veces a detalles en lo referente a los sacristanes mayores, 
confraternidades y congregaciones piadosas, que pueden interesar.

Título segundo. De las personas

Capítulo 1.° Del cabildo eclesiástico y sus ministros; curas y sus te-
nientes, sacristanes mayores y menores, y monacillos; confeso-
res, predicadores y sacerdotes simples; padres de familia y maes-
tros de escuela:

	 –Constitución 1.a Del cabildo eclesiástico, que es considerado 
como «el senado de la Iglesia», integrado por canónigos. Estos 
debían servir de regla a los demás.

	 –Constitución 2.a Sobre los curas, que son verdaderos pastores 
de almas con sus funciones de enseñar, santificar y regir bajo la 
dirección del obispo con sus derechos y obligaciones, como la 
residencia, misa pro populo, etc.

	 –Constitución 3.a Sobre los curas doctrineros o de indios con re-
cepción de normativa de cédulas reales sobre el particular. Su 
situación era parecida a la de los misioneros, que se mencionan al 
final de esta constitución.

	 –Constitución 4.a Sobre los tenientes ayudantes de curas, cuya 
normativa se considera digna de reforma para respetar su justa 
autonomía y derechos de remuneración y trabajo, ya que había 
abusos y pactos arbitrarios injustos.

	 –Constitución 5.a De los sacristanes mayores y menores. Se re-
cuerda que la palabra sacristán indica el cuidado de las cosas sa-
gradas. Sobre el particular se transcribe una real cédula del 24 de 
octubre de 1803 dirigida al gobernador intendente de la provincia 
de Maracaibo, a petición del obispo, que exigía el cumplimiento de 
otra real cédula de 6 de noviembre de 1785 sobre esta materia 119.

119 Ms A=APAF, 1238, sínodo de 1817, ff. 44v-46r.
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	 –Constitución 6.a Sobre los confesores y casos reservados, cuyo 
número de doce se precisan taxativamente 120.

	 –Constitución 7.a Sobre los predicadores, que necesitaban la li-
cencia del obispo o su bendición si era regular.

	 –Constitución 8.a Sobre los sacerdotes y otras órdenes, como los 
sacerdotes simples, diáconos, subdiáconos, minoristas y tonsura-
dos, junto con los que tienen licencia de hábitos. Se ha de mirar 
por su vocación y estado con especial atención a los seminarios.

	 –Constitución 9.a Los padres de familia. Se señalan sus obliga-
ciones para con los hijos y demás domésticos dentro del pueblo y 
para con la Iglesia, pagando los diezmos y primicias.

	 –Constitución 10.a Los maestros de escuela. Se urge en esta nor-
mativa el establecimiento de escuelas en todas las parroquias y 
doctrinas, aunque sólo sea para dos niños, con especial atención a 
los monacillos. Los maestros debían acudir con sus alumnos por 
lo menos los sábados al rosario y salve, y los viernes al viacrucis.

Capítulo 2.° De los conventos, monasterios, confraternidades y otras 
confraternidades piadosas y sus mayordomos:

	 –Constitución 1.a Las sagradas religiones, que son como «tropas 
auxiliares de la Iglesia católica». Se reconoce su papel con sus 
exenciones y privilegios, junto con sus obligaciones como el fo-
mento de culto, obras de caridad, pastoral de conjunto, etc.

	 –Constitución 2.a Sobre los monasterios de religiosas, que son 
como los «valuartes y fuertes castillos de la cristiandad». Se re-
cuerdan sus obligaciones de vida común, clausura, culto, etc.

	 –Constitución 3a. Las confraternidades. Bajo este nombre se com-
prende a las cofradías erigidas canónicamente con sus Estatutos. 
Algunas tenían aprobación real con normas sobre los mayordomos.

120 Ibid. 47r
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	 –Constitución 4.a Congregaciones piadosas. Se alaban las llama-
das «Escuelas de Cristo» por su santo celo e influencia. Se daba 
ya bastante participación a los laicos, como en Maracaibo, donde 
la Escuela de Cristo se convierte con su capellán Fernando de 
Sanjust en el primer movimiento revolucionario en la iglesia de 
Santa Ana con su manifiesto del 26 de marzo de 1812 121.

c)	 Título tercero

Bajo el título genérico de acciones se comprende no sólo la parte 
procesal y penal, sino también el Derecho patrimonial y lo que hoy se 
comprende con el nombre de «actos administrativos» y otras materias 
conexas, desde los diezmos hasta los aranceles, pasando por la ejecu-
ción de últimas voluntades, el domicilio, visitadores, vicarios, etc.

Título tercero. De las acciones

Capítulo 1.° De los diezmos, primicias, derechos parroquiales, estipen-
dios, capellanías, otras obvenciones y limosnas:

	 –Constitución 1.a Sobre diezmos. Se consideran de Derecho divi-
no y humano, recurriendo a las regulaciones regias y reprobando 
los abusos contrarios. Se matiza y detalla las peculiaridades de 
los diezmos y su reparto equitativo.

	 –Constitución 2.a Sobre el pago de las primicias. Se trata de algo 
interesante como los diezmos, que deben sacarse antes, según se 
acostumbra, debiéndose pagar por primicias de cada siete medi-
das una. Si se acostumbra vender por peso, uno de cada siete. Se 
menciona al cacao, los plátanos, cocos, ganado, etc. En esto solía 
defraudarse a veces el derecho parroquial.

121 C. Cardone, «La capilla de Santa Ana y los sucesos de 1812», en La columna 
(Maracaibo, 8 de octubre de 1981) 9.
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	 –Constitución 3.a Los derechos parroquiales. Se trata de asegurar 
la congrua sustentación del clero, que era bastante precaria en los 
pueblos de indios, mediante los aranceles y otras ayudas.

 	 –Constitución 4.a Sobre la congrua y los estipendios. Se fija la 
congrua en 150 pesos, para lo cual se ponen aranceles: cuatro 
reales por bautismo, dos pesos por matrimonio y otros dos pesos 
por entierro, a no ser que se tratase de un pobre de solemnidad.

 	 –Constitución 5.a Las capellanías. Estas solían estar dotadas con 
limosnas o estipendios para misas, que se fijan en dos pesos si 
eran rezadas y tres por las cantadas.

 	 –Constitución 6.a Sobre las obvenciones. Se habla de los emolu-
mentos voluntarios, que daban en cera u otras ofrendas con oca-
sión de entierros, bodas, sermones, etc.

	 –Constitución 7.a Otras limosnas. Se trata también de obvencio-
nes, que se pagaban por la solemnidad de fiestas vigilias, misas de 
tres, procesiones, etc. Por una exposición del Santísimo y salve 
cantada, doce reales; si era rezada, ocho. Se quiere evitar abusos.

	 –Constituciones 8.a y 9.a Sobre las cofradías parroquiales, her-
mandades y otras asociaciones piadosas. Se manda erigir en cada 
parroquia la cofradía del Santísimo o nuestro Amo, la de la San-
tísima Virgen y la de las benditas ánimas, para fomentar el culto. 
Debían tener sus libros de cuentas y evitarse los abusos.

Capítulo 2.° De los domicilios y límites de las feligresías, ayuda y con-
currencia de unos curas con otros, y etiquetas de precedencia:

	 –Constitución 1.a Sobre los domicilios y límites parroquiales. Se 
específica el origen de las divisiones eclesiásticas, insistiendo en 
la observancia de los límites jurisdiccionales bajo pena de nuli-
dad, como sucede en el matrimonio, si no es ante su párroco. El 
domicilio lleva consigo derechos y obligaciones.
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	 –Constitución 2.a Ayuda de unos curas con otros. Se recomien-
da la colaboración y ayuda mutua en entierros, confesiones en 
cuaresma, en las fiestas patronales, etc., con una pastoral de 
conjunto.

	 –Constitución 3.a De las etiquetas y precedencias. En ciertas re-
uniones, como las del cabildo, se debía llevar la correspondien-
te indumentaria con normas sobre la precedencia. Se precisa el 
orden detalladamente para evitar problemas enojosos en ciertos 
actos oficiales y procesiones.

Capítulo 3.° Sobre los pecados públicos y falta de ejecución de últimas 
voluntades:

	 –Constitución 1.a Los pecados públicos. Deben denunciarse a la 
autoridad eclesiástica para su corrección. Se menciona a los que 
dicen palabras impuras, revelan secretos o delitos ocultos, desen-
voltura en los trajes, baños, etc. Ya entonces se daba el nudismo 
y promiscuidad en los baños.

	 –Constitución 2.a Ejecución de últimas voluntades. Se tenían fun-
dadas sospechas sobre faltas en la ejecución de testamentos, lega-
dos y obras pías. Se podía exigir copia en el plazo de ocho días, 
bajo pena de privación de sufragios.

	 –Constitución 3.a Sobre censuras. Se han de imponer con cautela 
y sólo en casos de contumacia y delito grave, como la excomu-
nión, a la que según el Tridentino ha de preceder la corrección y 
otros remedios sin provecho122. Se debía hacer expediente, que 
se tramitaba ante el provisor o el obispo. Se trataba de censuras 
ferendae sententiae. El modo de imponerlas con toque de cam-
panas y otras ceremonias lúgubres, es el propio de aquella época 
con resabios medievales.

122 Concilio de Trento, ses. 13, Decretum super reformatione, c. 1 (COD 699).
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Capítulo 4.° Del provisor, vicarios foráneos, fiscales, secretarios, nota-
rios y sus oficiales, y colectores de vacantes y seminarios:

	 –Constitución 1.a Vicarios y curia. Tanto el provisor y vicario ge-
neral, como la curia, son los representantes y colaboradores del 
obispo diocesano en la administración de justicia dentro de la 
diócesis con otras funciones pastorales y gubernativas, que deben 
acatarse y reconocerse.

	 –Constitución 2.a Sobre los vicarios foráneos, que son jueces de-
legados con facultades delimitadas a la jurisdiccion del distrito o 
vicaría, donde suplían al obispo.

	 –Constitución 3.a Los visitadores. De acuerdo con la legislación 
eclesiástica tenían una función o misión inspectora en sus visitas 
a las parroquias, doctrinas de indios, etc.

	 –Constitución 4.a Sobre los fiscales. Tienen una labor auxiliadora 
en la administración de la justicia y velan como centinelas al ser-
vicio de la Iglesia. Se debe reconocer su obra, como se hace en el 
sínodo con el promotor-fiscal. Tuvo también bastante importan-
cia el fiscal de indios.

	 –Constitución 5.a El secretario. Se precisan los deberes y obliga-
ciones del secretario de la curia.

	 –Constitución 6.a Los notarios. Su actividad debía ajustarse a las 
prescripciones canónicas y reales. Recibían el archivo con inven-
tario, daban fe pública y dejaban constancia fiel.

	 –Constitución 7.a De los colectores. Se elogia el oficio de colec-
tor, aunque no había uno general del obispado, sino colector del 
seminario, de vacantes, mayordomos, etc. Hay una buena plani-
ficación administrativa a nivel vicarial con un control diocesano 
para ayudar al seminario y subvenir a otras necesidades locales.

	 Dentro de la misma constitución 7.a se hace una especie de con-
clusión final, observando que ha habido unánime consentimiento 
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por parte de los asistentes al sínodo, a excepción del «reclamo de 
los novenos, que han hecho algunos curas actuales propietarios». 
Debían observarse con reserva de lo que fuese modificado por no 
estar de acuerdo «con las regalías de la Corona»123.

	 –Aclamaciones. A manera de apéndice aparecen unas aclamacio-
nes de agradecimiento a Dios, al papa Pío VII y al rey Fernando 
VII, junto con el obispo, vicepatronos y magistrados de la ciudad 
y provincia, haciendo una alusión especial al «fiel y devoto pue-
blo de Maracaibo» e invocando finalmente la protección divina, 
de la Santísima Virgen y sus santos en favor de la causa realista124.

	 –Aranceles: Derechos parroquiales para todo el obispado de 
Maracaibo. Se trata de un apéndice sinodal bastante completo y 
bien elaborado sobre los aranceles y el reparto o distribución de 
los mismos. Interesa especialmente para ver cómo se administra-
ba y repartía el dinero en las parroquias y en la diócesis.

Hay una preocupación en el obispo Rafael Lasso de la Vega por 
renovar la planificación económica de su diócesis, donde los sacerdo-
tes y sus ayudantes se sostenían principalmente de las aportaciones de 
los fieles con ocasión de la administración de algunos sacramentos o 
servicios prestados. Hay un trasfondo de buena voluntad para evitar 
desigualdades dentro del clero, que en su mayor parte vivía pobremen-

123 Ms A=APAF, 1238, Sínodo de 1817, ff. 68v-9. Las reclamaciones se hicieron 
en la novena sesión del día 9 de julio. Cf. el Ms M=AAM, Sínodos 1, exp. 4, 
ff. 23v-24v, donde aparecen los escritos presentados por los que se consideraban 
perjudicados. Esto motivó consultas a las Audiencias de Caracas y Santa Fe, 
capitán general, virrey, vicepatrono de Cartagena, gobernador de Maracaibo y a 
la misma corte. La Audiencia de Caracas dio poder de representación al doctor 
Mateo Más y Rubí (ibid. 20-1v y 29r-32v). El tema de los diezmos y su reparto 
fue el más controvertido.
124 Ms A = APAF, 1238, Sínodo de 1817, f. 69rv. Se tuvieron las aclamaciones en la 
última sesión y función solemne con asistencia de representantes de las autoridades 
civiles de Maracaibo, que habían desistido de tomar parte en las demás sesiones 
por no tratarse de un Concilio provincial. Ms M = AAM, Sínodos 1, exp. 4, f. l 
Orv. Las aclamaciones aparecen tachadas en el Diario de sesiones (ibid. 27v).
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te, debido en parte a las consecuencias de la guerra de la independencia 
y a tradiciones anteriores. El plan del obispo Lasso, después de haber 
visitado la diócesis y ver sus problemas económicos del clero, resultaba 
renovador. Se preocupa incluso de lo que se pagaba a los músicos en 
las fiestas patronales, solemnidades o entierros, no permitiendo arbitra-
riedades al pedir lo que quisiesen, pues se prohíbe que ninguno exija 
más de lo que ganaba uno de los clérigos acompañantes. Se debía fijar 
en tablillas los aranceles sobre las pilas de agua bendita en todas las 
iglesias parroquiales con una catequesis o instrucción del clero sobre 
esta materia para que supiese lo que se necesitaba y cómo se repartía el 
dinero de la Iglesia.

A esta materia se formularán observaciones y algunas reservas o 
matizaciones por parte de algunos curas y vicepatronos reales sobre 
diezmos, limosnas de obras pías, etc., como luego veremos 125.

5.	 Contenido del sínodo diocesano de 1819

Este segundo sínodo se celebró también en Maracaibo, durante 
los días 11 al 16 de enero, con sesiones reparatorias desde el día de la 
Epifanía hasta el día 10, como se observó anteriormente al tratar de la 
convocatoria, tratándose de casi los mismos asistentes.

Se va a seguir el mismo orden y sistema que en el primero, con sus 
tres títulos divididos en capítulos y constituciones, como un comple-
mento y resumen del anterior, para ponerlo al día y cumplir lo mandado 
por el Concilio de Trento, bulas y cédulas reales. Se quiere seguir tam-
bién el ejemplo de la antigüedad y de los primeros pastores de la Iglesia, 
según se observa en el proemio y saludo, donde se hace ver al mismo 
tiempo que no se «trata de hacer más constituciones», sino de cumplir 
con un deber obedeciendo a lo que está mandado. Se procura condensar 

125 Ms A = APAF, 1238, Sínodo de 1817, ff. 69r-70v. Ms M = AAM, Sínodos 
1, exp. 4, ff. 28r-38r, donde pueden verse algunas observaciones y consultas. El 
arancel se publicó el día 8 de septiembre de 1818.



86 SÍNODOS DE MÉRIDA Y MARACAIBO DE 1817, 1819 Y 1822

para mayor instrucción y comprensión del sínodo anterior con aclarato-
rias y adiciones a veces 126.

a)	 Título primero. De las cosas

Capítulo 1.a De la profesión de fe y quiénes están obligados a ella:

	 –Constituciones 1.a a 4.a Quiénes deben hacerla, cuándo y cómo. 
Todos los concurrentes al sínodo o que lleguen después. Los se-
glares bastaba con que la repitiesen en su corazón. Los demás 
eclesiásticos, como en el sínodo anterior.

Capítulo 2.° De los actos de fe, esperanza y caridad y Doctrina cris-
tiana:

	 –Constitución 1.a De los actos de fe, esperanza y caridad. Se es-
pecifica su contenido y cuándo debían recitarse.

	 –Constituciones 2.a a 5.a De la Doctrina cristiana o Catecismo. Se 
insiste en su enseñanza por parte de los curas y maestros de gra-
mática. Se recomienda el texto del sínodo anterior, que se iba a 
imprimir, siguiendo en las aulas la explicación de san Belarmino 
y para los curas la de Trento o san Pío V. En los pueblos de indios 
debía haber un fiscal, mayor de cincuenta años. En cuaresma se 
cantaba la Doctrina cristiana127.

126 Ms A=APAF, 1238, 2, Sínodo de 1819, f. lrv. La primera sesión preparatoria 
se tuvo el día 8 de enero, la segunda el 9 y la tercera el 11 de enero de 1819, 
teniéndose ese mismo día la primera función oficial con el nombramiento de 
testigos sinodales, jueces y examinadores. Se hizo también la profesión de fe (Ms 
M=AAM, Sínodos 2, exp. 1, ff. 4r-5v).
127 Ms A = APAF, 1238, 2, ff. 3v-4v.
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Capítulo 3.° De la predicación, libros prohibidos, disputas con secta-
rios, blasfemias y votos:

	 –Constitución 1.a De la predicación. Se necesitaban licencias, que 
se perdían por pecado público de escándalo.

	 –Constitución 2.a Los libros prohibidos debían ser denunciados 
dentro de los seis días posteriores a su conocimiento.

	 –Constitución 3.a Las discusiones con sectarios se permitían sólo 
a los eclesiásticos bien preparados.

	 –Constitución 4.a Se prohíbe la comunicación con judíos y pro-
testantes, lo mismo que con otros herejes. Sólo se podía comer-
ciar lo necesario.

	 –Constitución 5.a La blasfemia estaba prohibida y castigada.

Capítulo 4.° De los sacramentos:

	 –Constitución 1.a Sus ministros. Los sacerdotes según el ritual 
romano y adiciones del de Toledo con sus rúbricas.

	 –Constitución 2.a Ministro extraordinario del bautismo en caso 
de necesidad, cualquier hombre o mujer con la debida formación.

	 –Constitución 3.a El bautismo de adultos, si quieren ellos. Se les 
podía bautizar a los indios contra la voluntad de sus padres. Se 
requería la debida instrucción de la Doctrina.

	 –Constitución 4.a Sobre la confirmación y modo de administrarla. 

	 –Constitución 5.a La sagrada Comunión y condiciones para reci-
birla bien. Su frecuencia y uso de padrones o cédulas.

	 –Constitución 6.a Sobre la penitencia o confesión. Se ratifican las 
normas sobre confesionarios, facultades de los sacerdotes espe-
cialmente in articulo mortis y la censura ab homine.

	 –Constitución 7.a Sobre la extrema-unción o unción de los enfer-
mos. Se hace un resumen de lo dicho en el sínodo de 1817. 
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	 –Constitución 8.a El sacramento del orden. Se vuelve a insistir 
en su preparación como en la constitución 8.a del capítulo 4.° del 
sínodo anterior. Se sigue el mismo sistema.

	 –Constitución 9.a Sobre el matrimonio. Se recapitula, volviendo 
a insistir en que tiene preferencia el párroco de la esposa para 
asistir al matrimonio si son de distinta feligresía.

Capítulo 5.° De la misa, oficio divino, procesiones, entierros, canto y 
música:

	 –Constitución 1.a El sacrificio de la misa. Se ratifica lo anterior 
con algunas adiciones. Si no hay misa, se aconseja el rezo del 
rosario; ningún sacerdote podía comprometerse con más de las 
que buenamente pudiese celebrar dentro de cincuenta días.

	 –Constitución 2.a Oficio divino. Se recapitula lo anterior.

	 –Constitución 3.a Sobre las procesiones, canto de vísperas, etc. 

	 –Constitución 4.a Sobre los entierros. Se recapitula lo anterior 
con una adición: si se hacía el entierro en otra parroquia distinta 
de donde murió, se debían repartir los derechos arancelarios, de-
tallando otros posibles casos.

	 –Constitución 5.a El canto y la música. Se resume lo anterior con 
alguna matización sobre tocatas lascivas al prohibirse las entona-
ciones de falsete, voz quebrada o afeminada, etc.

Capítulo 6.° De las iglesias, capillas y oratorios; vasos sagrados y or-
namentos; reliquias e imágenes:

	 En tres constituciones se desarrollan estos títulos sintetizando lo 
expuesto en el sínodo de 1817 y volviendo a poner de relieve 
la conservación de los templos y su decoro; con una adición, al 
precisar que corresponde al cura advertir que salga de la iglesia 
la persona indecentemente vestida. Los seglares, que noten esto, 
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avisen al sacerdote y no corrijan en el templo, sino en otra parte 
o fuera fraternalmente128.

b)	 Título segundo. De las personas

Capítulo 1.° Del cabildo eclesiástico y sus ministros; curas y sus te-
nientes; sacristanes mayores y menores y monacillos; confesores 
y predicadores y sacerdotes simples; padres de familia y maes-
tros de escuela:

	 En diez constituciones, como en el sínodo de 1817, se expone 
esta materia con algunas adiciones. Así, por ejemplo, en la cons-
titución 2.a, sobre los curas y sus obligaciones, se exige que en la 
sacristía haya una tablilla, donde se expresen las fiestas, misas y 
demás funciones del curato, como adición al sínodo anterior 129.

	 En la constitución 4.a, sobre los ayudantes de curas, se exige con-
trato justo por parte del cura, que podía ser castigado con pena de 
excomunión ferendae sententiae y privación de rentas, si trataba 
de liberarse de todas sus obligaciones 130.

	 En la constitución 8.a, sobre los sacerdotes y otras Órdenes, se 
añade que los diáconos y subdiáconos debían comulgar los do-
mingos y días de ministerios; los de Órdenes menores tenían que 
recibir la comunión al menos una vez al mes y debía constar para 
ser promovidos o ascender a una orden superior 131.

	 En la constitución 9.a, sobre los padres de familia, se añade una 
especial prohibición del contrabando, que ya estaba en las reales 
disposiciones; pero en aquellos momentos se había agravado en 
perjuicio del erario público. Se encarga a los predicadores y con-

128 Ibid. 12v.
129 Ibid. 14rv.
130 Ibid. 15r.
131 Ibid. 17vr.
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fesores procuren desarraigarlo, insistiendo en el pago de diezmos 
y primicias 132.

Capítulo 2.° De los conventos, monasterios, confraternidades y otras 
congregaciones piadosas y sus mayordomos:

	 Se ratifica lo anteriormente dicho en el sínodo de 1817 sobre los 
religiosos, «como tropas auxiliares de la Iglesia», y se reconoce 
de nuevo el papel de las monjas, a las que se les recomienda me-
nos visitas y locutorio, y más oración y trabajo manual 133.

	 En la constitución 4.a se menciona entre las congregaciones pia-
dosas a las «Escuelas de Cristo», a las que concede cuarenta días 
de indulgencia por cada vez que asistan a sus ejercicios, alabando 
el celo de sus concurrentes 134.

c)	 Título tercero. De las acciones

Bajo este título se comprende en el sínodo de 1817, según hemos 
visto anteriormente, no sólo al Derecho patrimonial, sino también al 
penal y procesal. En el manuscrito, que se transcribe, aparece desarro-
llado sólo el capítulo 1.° con cinco constituciones, mientras que otros 
manuscritos del Archivo Arquidiocesano de Mérida tienen nueve como 
el sínodo de 1817. Dos de estos manuscritos tienen incluso los cuatro 
capítulos, aunque el último incompleto, como luego veremos.

Capítulo 1.° De los diezmos, primicias, derechos parroquiales, estipen-
dios, otras obvenciones y limosnas:

 	 –Constitución 1.a Sobre los diezmos. Esta cuestión fue objeto de 
controversia en el sínodo de 1817 y sometida a consulta. Se es-
tableció, mientras llegaba la respuesta que «corresponden a cada 
cura los de sus diezmatorios por no encontrar motivos de incon-

132 Ibid. 18r.
133 Ibid. 19v.
134 Ibid. 20r.
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gruidad, ni aun para mayor decencia de los curas de cabece-
ra». Esto debía observarse también en los nuevos curatos 135.

	 –Constitución 2.a El pago de las primicias. Se reitera lo mismo 
del sínodo anterior.

	 –Constitución 3.a Sobre los derechos parroquiales. Se urge la ob-
servancia de los aranceles para sustentación de los curas. Se in-
corpora el texto de los aranceles promulgado el 8 de septiembre 
del año 1818 junto con el calendario litúrgico de la diócesis 136.

	 –Constitución 4.a Sobre la congrua del orden sagrado que era de 
150 pesos. Correspondía también a los curas de indios.

	 –Constitución 5.a Del estipendio de la misa, que era de un peso en 
la rezada y dos en la de capellanía. Aquí termina el manuscrito, 
cuya transcripción se complementa con los otros dos del Archivo 
Arquidiocesano de Mérida 137.

135 Ibid. 20v-21r. Se ratifica lo dispuesto en el sínodo de 1817 (ibid. 1, ff. 52r-53). 
Se debía de dar al párroco del lugar los novenos beneficiales íntegros para su 
manutención y una décima parte para los curas de cabecera.
136 Ibid. 2, ff. 21r-22v. Cf. Ms M=AAM, Sínodos 1, exp. 4, ff. 33v-39r; A. R. Silva, 
Documentos IV. 110-14; E. Troconis de Veracoechea, Los censos en la Iglesia 
colonial venezolana (Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela 153; Caracas 
1982) 62-5, donde se menciona al sínodo de Caracas de 1687 y se silencia a los de 
Mérida y Maracaibo, que parece desconocer.
137 Ms A = APAF, 1238, 2, f. 24r. Cf. Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 3, Sínodo de 
1819, Ms. M2, f. 19r. Por ser el más completo se va a seguir su texto hasta el capítulo 
4.°, constitución 4.a (ibid. 19r-23v). En el Diario de sesiones, nos consta que desde 
el día 14 de enero surgió cierta tensión al pedir el fiscal, Fernando San Just, que 
se declarase a los inasistentes en «rebeldía» y se les castigase. Ese mismo día se 
leyó, después de la función litúrgica celebrada en la catedral, la bula de Pío VII de 
30 de enero de 1816, contra los insurgentes y «el compendio de las constituciones 
que se ha acordado incluir, incluso el nuevo edicto del Santo Tribunal». La lectura 
del compendio continuó en las sesiones siguientes: octava del día 14, la novena 
y décima del día 15. Se acordó terminar el 16, siendo el tema de la reducción de 
misas el último tratado (Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 1, ff. 13r-15v). Aunque 
se leyó todo el compendio según se dice en la décima sesión o congregación del 
día 15 (ibid. 14r) parece ser que no se llegó a aprobar, de ahí que aparezcan los 
manuscritos incompletos. Unos a partir de la reducción de misas de capellanías.
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	 –Constitución 6.a Sobre las obvenciones. Se resume lo del sínodo 
anterior sin adiciones.

	 –Constitución 7.a Sobre las limosnas, como obvenciones. Se 
complementa.

	 –Constituciones 8.a y 9.a Sobre las cofradías parroquiales, her-
mandades y otras asociaciones piadosas. Dada la afinidad, algún 
manuscrito termina con la constitución 8.a Se compendia lo del 
sínodo de 1817138.

Capítulo 2.° De los domicilios y límites de feligresía, ayuda y concu-
rrencia de unos curas con otros y etiqueta de preferencia:

	 –Constituciones 1.a a 3.a Se resume lo del sínodo anterior sin adi-
ciones 139.

Capítulo 3.° Sobre los pecados públicos, ejecución de últimas volunta-
des piadosas y censuras:

	 –Constituciones 1.a a 3.a Siguen con los mismos títulos del sínodo 
de 1817 sin adiciones, haciendo un resumen de la materia.

Capítulo 4.° Del provisor, vicarios foráneos, visitadores, fiscales, se-
cretarios, notarios con sus oficiales y colectores de vacantes y 
seminarios:

	 –Constituciones 1.a y 2.a Sobre la curia, provisor, vicarios ge-
nerales y foráneos. Al tratar de éstos en la constitución 2.a se 
suspende la transcripción con la mención del «auxilio» de la 
autoridad civil» 140.

138 Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 3, ff. 19r-20r. Un manuscrito del AAM termina 
con la constitución 8.’, sin catalogar, lo mismo que otro en forma de cuadernillo 
de medio folio, que probablemente sirvió de borrador y está incompleto. Pueden 
numerarse como expedientes 7 y 8.
139 Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 3, ff. 20v-22r.
140 Ibid. 22r-23v. Lo referente al «auxilio de la autoridad civil» debió de ser motivo 
de discordia, ya que bastantes miembros del sínodo simpatizaban con los patriotas, 
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6. Contenido del sínodo diocesano de 1822

Se trata del sínodo más breve de los tres, en duración y en con-
tenido, aunque con documentos importantes y valiosos. Las sesiones 
previas comenzaron el 23 de noviembre, tal como estaba previsto, y las 
funcionales o decisorias el 25 del mismo mes concluyendo el 28 con 
ocho sesiones en la ciudad de Mérida, como se adelantó al exponer la 
convocatoria del mismo, donde se trató de los asistentes también.

Las sesiones más solemnes se celebraron en la catedral, como las 
de apertura y cierre o clausura. Otras sesiones se celebraron en el pala-
cio episcopal. El día 24 se llevó en procesión la reliquia de san Clemen-
te desde el monasterio de las clarisas hasta la catedral.

Se dio comienzo con un saludo, repitiendo lo que ya se había di-
cho para el segundo sínodo. No se quería hacer nuevas constituciones, 
ni multiplicar las leyes, sino inculcar el cumplimiento de las anteriores 
con ratificación, aditamentos y puesta al día, pues habían cambiado los 
condicionamientos políticos con paso de la Monarquía a la República, 
después de la Independencia.

Se pone como constitución sinodal una carta expedida en Mérida el 
10 de enero de 1822, que es una especie de Instrucción pastoral, hecha 
al terminar la segunda visita141. En esta constitución preliminar se exige 

cuyo éxito sobre los realistas era notorio. Antes de concluir con la bendición y 
la «aclamación prevenida», junto con el canto de Te Deum dentro de la misma 
catedral de Maracaibo, se pasó la lista y el obispo impuso como castigo, a los 
que no habían asistido, el rezo de rodillas por una vez de los salmos penitenciales 
y letanías, si habían mandado escrito justificativo o poder. Los que no habían 
enviado nada debían rezarlo siete veces (ibid. 17rv). No hay aclamaciones como 
en el sínodo de 1817, sino lo siguiente: «Para gloria de Dios y de la bienaventurada 
la Virgen María y de los Santos Titulares y Patronos de esta 1gle sia, los Gloriosos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, y San Sebastián, declaramos concluida esta 
sínodo... en la ciudad de Maracaibo a diez y seis de enero de mil ochocientos diez 
y nueve» (ibid. 17v).
141 Ibid., ex p. 4, f. 18v. El día 24 de noviembre de 1822 hubo repiques de 
campanas, permitiendo sólo una misa en cada Iglesia para que asistiesen a la misa 
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el cuidado de los templos, ornamentos sagrados, libros parroquiales, pi-
las de bautizar, ampolletas de los óleos, lámpara del Sagrario, cofradía 
del Amo (Santísimo Sacramento) y otras asociaciones. Entre las normas 
litúrgico-sacramentales, hay algunas sobre las rúbricas del bautismo, 
cumplimiento pascual, censos o padrones, matrimonio de vagos, aran-
celes, etc. Se insiste en la honestidad de los vestidos, conservación de 
las escuelas, rezo del santo rosario y su cofradía, etc. Se concluye con 
una aclaración en torno a las facultades de los párrocos, denominadas 
«apostólicas» o solitae y las de la bula de la Santa Cruzada, que había 
cesado, quedando las acostumbradas para dispensa de ayuno y absti-
nencia, con algunas excepciones y limitaciones 142.

a)	 Título primero. De las cosas

Se ratifica la constitución 1.a la del capítulo 1.° sobre la profesión 
de fe y la obligación de hacerla, incluso por los que fuesen llegando 
después o posteriormente al sínodo. Se aclara que al no estar en ejerci-
cio el Tribunal de la Inquisición y otros del gobierno monárquico espa-
ñol, no por eso habían cesado las censuras y otras penas generales del 
Derecho, pues seguían las facultades llamadas solitae y debía acatarse 

de la catedral y primera función (ibid. 13v-18r). En la sesión previa del día 23 se 
habían nombrado los examinadores sinodales: doctor don José Olivares, doctor 
don Buenaventura Arias, doctor don Luis Ignacio de Mendoza, don José Vicente 
Rodríguez, doctor don Ignacio Fernández Peña, doctor don Carlos Rubio, doctor 
don Ramón Ignacio Méndez, el reverendo padre fray Agustín Ortiz (prior del 
convento de Santo Domingo de Mérida), maestro don Esteban Arias (promotor-
fiscal), don José Ignacio Briceño (vicario de Trujillo), doctor don José Antonio 
Mendoza (cura de Bailadores) y el presbítero don José Rafael Nevot (sacristán 
mayor de Maracaibo). Para testigos sinodales se nombró al señor provisor y vicarios 
foráneos. Para jueces sinodales se propuso al presidente del cabildo, al prior del 
convento de Santo Domingo y al vicario de Maracaibo (ibid. 18r). En el exp. 5, 
ff. 1-2 está la lista de los que debían asistir y de los que habían enviado poder.
142 Ms A=APAF, 1238, 3, Sínodo de 1822, ff. lr-6v. Cf. A. R. Silva, Documentos 
IV. 145-46.
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en el futuro a los tribunales de la República, porque después de la eman-
cipación, les suplían o sustituían según el Derecho de gentes y se les 
debía obediencia, fidelidad y ayuda143.

Se ratifica la constitución 2.a y adición del segundo sínodo, junto 
con la 3.a y 4.a constitución. Lo mismo se hace con las cuatro constitu-
ciones del capítulo 2.° sobre los actos de fe y Doctrina cristiana. Hay al 
final una observación sobre los indios o indígenas, a los que se declara 
libres de tributos y con el rango de ciudadanos. Se insiste en su educa-
ción cristiana y cívica para sacarles de su estado «miserable», declaran-
do que siguen los privilegios en cuanto a impedimentos, obligaciones 
de misa, ayuno y abstinencia.

Se ratifica también la constitución 5.a con su adición sobre los 
maestros y modo de pagarles. Podían suplir a los sacristanes 144.

Del capítulo 3.° se ratifica la constitución 1.a sobre la predicación 
con el encargo de exhortar a la obediencia al nuevo gobierno. Se ratifica 
también la constitución 2.a sobre los libros prohibidos y su adición, aña-
diendo dos cartas pastorales, que debían ser tenidas por constituciones 
sinodales. La primera versa sobre un decreto del poder ejecutivo de la 
República, del 13 de mayo de 1822, prohibiendo los libros impíos y 
obscenos. La pastoral es del 7 de junio del mismo año y se expone en 
ella también la doctrina de la Iglesia sobre esta materia 145.

La segunda carta es una «Instrucción contra la doctrina, que pre-
tende que la Iglesia sólo debe injerirse en lo espiritual», del 8 de sep-
tiembre de 1822. Se expone la potestad de la Iglesia sobre cosas tempo-
rales relacionadas con lo espiritual. La Iglesia tiene derecho, según el 
obispo Lasso de la Vega, a manifestar su opinión y orientar a sus fieles, 
como ciudadanos cristianos, sobre lo espiritual y externo o temporal. 

143 Ms A = APAF, 1238, 3, ff. 6v-7r.
144 Ibid. 7rv. 
145 Ibid. 7v-9r. Cf. A. R. Silva, Documentos IV. 163-66.
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Se apoya en la doctrina tradicional de la Iglesia con gran competencia y 
habilidad. Se adelanta en parte al Vaticano II 146.

Se ratifican las constituciones 3.a, 4.a y 5.a sobre las disputas dog-
máticas, comunicación de secretos y la blasfemia, volviendo a obser-
var que, aunque había cesado el Tribunal de la Inquisición con sede en 
Cartagena de Indias, debía denunciarse a los que perturbaren el culto o 
atacasen a la religión dentro de la diócesis, teniendo en cuenta también 
las disposiciones del gobierno sobre tolerancia civil 147.

Del capítulo 4.° se ratifican sus nueve constituciones sobre los sa-
cramentos con sus adiciones a la Eucaristía y penitencia. Sobre esta 
última se añade que, al no hacerse uso de la bula de la Cruzada, se 
concede a los vicarios foráneos ciertas facultades en sus vicarías y a los 
párrocos respecto de sus feligreses para conmutar votos 148.

Del capítulo 5.° se ratifica la constitución 1.a con sus adiciones, 
añadiendo algunas observaciones sobre las misas llamadas de indulgen-
cias o de altar privilegiado, conventuales, en capillas, ornamentos y su 
color, estipendios, etc.

También se ratifica la constitución 2.a sobre el oficio divino o rezo, 
precisando algunas fiestas y su oficio obligatorio, como la del Sagrado 
Corazón de Jesús y san Vicente levita mártir, sobre los que había oficios 
propios con sus respectivas separatas.

Se ratifican igualmente las constituciones 3.a, 4.a y 5.a sobre pro-
cesiones, entierros y música, añadiendo en cuanto al canto que debía 
existir cátedra, sus asistentes y modo de sufragarla149.

146 Ms A=APAF, 1238, 3, ff. 9v-11r; A. R. Silva, Documentos IV. 170-73. Hay 
algunas variantes, pues en el sínodo de 1822 se añade algo complementario. 
147 Ms A=APAF, 1238, 3, f. 11r.
148 Ibid. 11 rv.
149 Ibid. 12r. 
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Del capítulo 6.° se ratifican la constitución 1.a y su adición sobre 
los trajes indecentes y modo de corregir. Se ratifican también las cons-
tituciones 2.a y 3.a sobre iglesias, vasos sagrados, reliquias e imágenes, 
añadiendo que queda aprobada la reliquia del glorioso mártir san Cle-
mente, cuyo cuerpo debía estar en la catedral 150.

b)	 Título segundo. De las personas

Del capítulo 1.° se ratifica la constitución 1.a sobre el cabildo ecle-
siástico, cuyos miembros podían usar su indumentaria especial en las 
demás iglesias al celebrar o predicar.

Se ratifican igualmente las constituciones 2.a, 3.a, 4.a, 5.a y 6.a sobre 
los curas doctrineros, tenientes-ayudantes, sacristanes mayores y con-
fesores, declarando caso reservado la blasfemia herética y externa. Se 
ratifican las constituciones 7.a y 8.a sobre los predicadores, sacerdotes 
y demás órdenes, volviendo a llamar la atención sobre lo previsto ante-
riormente el 25 de ese mismo mes, primera sesión, sobre la comunión 
por parte de ordenandos y tonsurados, lo que había entrado en vigencia 
y debía tenerse como disposición sinodal151.

Se ratifica la constitución 9.a sobre los padres de familia con su 
adición sobre los diezmos y el contrabando, lo mismo que la constitu-
ción 10.a sobre maestros y escuelas, que debían establecerse también en 
los monasterios de monjas, como era deseo de la Santa Sede, pidiendo 
la colaboración de los sacerdotes y capellanes. Sobre esto había tam-
bién normas del gobierno de la República. Podían servir de modelo sus 
Estatutos, que había dado para Maracaibo y estaban en uso152.

150 Ibid. 12v. Cf. A. R. Silva, Documentos V. 202-12.
151 Ms A=APAF, 1238, 3, f. 13r.
152 Ibid. 13r. Cf. A. R. Silva, Documentos V. 27-43.
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Del capítulo 2.° se ratifica la constitución 1.a sobre los conventos 
de religiosos, que habían disminuido por la extinción y emigración. Se 
pide su ayuda para curatos y misiones, exigiendo obediencia a la auto-
ridad de los obispos y demás prelados o quien haga sus veces.

Al ratificar la constitución 2.a sobre los monasterios de monjas, se 
declara restituido el de las clarisas, que debían proceder a la elección 
de abadesa y vicaria. Mientras tanto harían de tales la presidenta y vi-
cepresidenta.

Se ratifica la constitución 3.a sobre congregaciones piadosas y con-
fraternidades, que en Semana Santa debían hacer sus ejercicios espiri-
tuales y públicos con media hora de lectura y de oración en la mañana 
y en la tarde, bajo el control de los venerables curas 153.

c)	 Título tercero. De las acciones

Del capítulo 1.° se ratifican sin observaciones las constituciones 
1.a, 2.a, 3.a y 4.a sobre diezmos, primicias, derechos parroquiales y es-
tipendios. La constitución 5.a se ratifica con una observación sobre las 
capellanías: que se aplicaban al seminario las llamadas «de derecho 
devuelto a la mitra» conforme a la Ley del Soberano Congreso154.

Se ratifican las constituciones 6.a, 7.a y 8.a sobre obvenciones, otras 
limosnas y cofradías parroquiales, añadiendo que la fiesta de la Con-
cepción de Nuestra Señora debía celebrarse con sermón o exhortación, 
aunque sea a costa de fábrica.

Del capítulo 2.° se ratifica la constitución 1.a sobre domicilio y 
límites, añadiendo que debe acreditarse la soltería de los vagos antes de 
casarse y su libertad.

153 Ms A= APAF, 1238, 3, f. 13v.
154 Ibid. 14r. Se refiere al Congreso de Cúcuta de 1821. Vèase la nota 54.
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Se ratifican las constituciones 2.a y 3.a sobre ayuda a los curas, 
etiquetas y preferencias.

Del capítulo 3.° se ratifica la constitución 1.a sobre los pecados 
públicos, como las faltas de respeto a los sacerdotes, que habían au-
mentado con la emancipación, por lo que se eleva a la categoría de 
constitución sinodal la carta «Sobre el respeto debido al sacerdocio» 
del 31 de octubre de 1922, lo que se extiende a los diáconos y demás 
ordenados155.

Se ratifican las constituciones 2.a y 3.a sobre últimas voluntades y 
censuras, observando que no son latae, sino ferendae sententiae tanto 
las establecidas en los sínodos anteriores como en el 1822.

Del capítulo 4.° se ratifica la constitución 1.a sobre el provisor y 
la curia diocesana, cuya autoridad se confirma y consolida, precisando 
sus facultades en casos normales y especiales, por estar en sede vacante 
o bajo otro gobierno, como sucedía entonces con Maracaibo y Coro en 
poder de los realistas o monárquicos 156.

Se ratifica la constitución 2.a sobre los vicarios, a los que tocaba 
responsabilizarse de las conferencias morales, cada quince días o por 
lo menos una vez al mes, juntándose tres o más curas, según la mayor 
o menor cercanía para dedicar una mañana a comunicarse, dialogando 
sobre costumbres o rúbricas y un poco de moral157.

155 Ms A= APAF, 1238, 3, ff. 14r- 15r. Cf. A. R. Silva, Documentos IV. 179- 81.
156 Ms A= APAF, 1238, 3, f. 15v. A. R. Silva, Documentos IV. 174- 5, donde aparece 
una carta del obispo Rafael Lasso de la Vega del 13 de septiembre de 1822, a 
propósito de la toma de Maracaibo por el general Francisco Tomás Morales al 
frente de la tropas realistas o monárquicas. Lo consideró un revés grande para 
la República y la causa patriótica. Según él, los ciudadanos estaban obligados a 
defender la República y llega a afirmar que «el pueblo español jamás ha tenido 
soberanía sobre nosotros (los americanos), ni hallamos razón para que se use la 
fuerza e instale no diremos la conquista, sino devastación». Esto atrajo a muchos 
fieles maracuchos a la causa patriótica y adelantó la liberación de Maracaibo por 
los patriotas y el fin de la dominación española en Venezuela.
157 Ms A = APAF, 1238, 3, f. 16v.
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Se ratifican las constituciones 3.a, 4.a, 5.a, 6.a y 7.a, que tratan res-
pectivamente sobre los visitadores, fiscales, secretario, notario y colec-
tores, sin observaciones.

Se concluye diciendo que «estas son las Constituciones Sinodales, 
que por tercera vez hemos tenido a bien recordar», ratificando las del 
primero y segundo sínodo, junto con las aclaraciones y adiciones del 
tercero, que forman un cuerpo legal o conjunto de normas según el plan 
trazado en el primero. Se observa que han sido elaboradas y propuestas 
al cabildo eclesiástico, sacerdotes y curas asistentes al sínodo, que han 
tomado parte en su redacción y aprobación158.

Se procura dar cuenta al gobierno civil y tribunales superiores para 
posibles correcciones: «quitar, añadir y reformar», si había disconfor-
midad «con las disposiciones políticas» de las autoridades civiles a cuyo 
placet se somete, como se hizo antes con el gobierno español, cuyas leyes 
municipales y reales iban a seguir tanto en cuanto fuesen adoptadas por 
la República. Creía que había cesado el patronato y esperaba concordia 
con la Silla Apostólica mediante un acuerdo o concordato, sin darse cuen-
ta de que iba a seguir el patronato, contra su voluntad y oposición, hasta 
un siglo y más en Venezuela. Termina del sínodo de 1822 con la firma 
del obispo y su secretario el 28 de noviembre en la ciudad de Mérida159.

En nota marginal aparece: «Lectoral, como Arcediano, el Diácono 
asistente y el Subdiácono asistente», como acompañantes del obispo, 
lo que solían hacer dos canónigos suplentes. Al final se invoca la pro-
tección de Dios para la Iglesia y sus ministros, por el propio gobierno 
y todos los príncipes cristianos, para que se digne concederles la paz y 
la concordia.

Se concluye dando el obispo solemnemente la bendición, de lo que 
da fe el doctor Carlos Rubio, secretario sinodal160.

158 Ibid. 16r.
159 Ibid. 16v.
160 Ibid. 17r. No aparece la firma autógrafa del secretario doctor Carlos Rubio, 
aunque sí figura el manuscrito de sínodo de 1822, que se encuentra en el Ms M 
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En el manuscrito del sínodo de 1822, que se encuentra en el Ar-
chivo Arquidiocesano de Mérida con la firma autógrafa del obispo y su 
secretario, hay dos documentos adjuntos: una constancia del cabildo 
y un informe del obispo sin firma y sin fecha sobre los canónigos y su 
provisión.

El primer documento dice así: «Este Cabildo ha recibido el oficio 
de su Ilustrísima, de 12 del corriente, en que hace presente la deter-
minación de seguir a Bogotá a cumplir con el ministerio del Senador 
de la República, instando igualmente la disposición sinodal sobre la 
autoridad eclesiástica ordinaria y delegada, en los casos que en ella se 
expresan. Se le dará el más exacto cumplimiento en las circunstancias 
a que se contrae; y cada uno de los individuos de este cuerpo desea a 
su Ilustrísima felicidad en el viaje y acierto en el desempeño de su mi-
nisterio en Bogotá. Dios guarde a su Ilustrísima muchos años. Mérida, 
diciembre, 17 de 1822. Sr. Luis Ignacio Mendoza, Dr. José Olivares, Dr. 
Buenaventura Arias, Sr. José Vicente Rodríguez»161.

En el segundo documento se pone de relieve el gran aprecio, que el 
obispo Rafael Lasso de la Vega tenía de los canónigos162.

= AAM, Sínodo 2, exp. 6, f. 14v. Se ha cotejado el texto con este manuscrito 
auténtico, que se denomina M3.
161 Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 6, f. 15r. Dan fe los examinadores sinodales, 
doctor don Luís Ignacio Mendoza (canónigo doctoral), doctor don José Olivares 
(lectoral), doctor don Buenaventura Arias (prebendado) y el presbítero don José 
Vicente Rodríguez (prebendado). Era provisor don Fernando Peña.      
162 Ibid. 16.
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VI. Vigencia y valoración de las constituciones 
sinodales

1. 	 Vigencia

El sínodo de 1817, como se ha visto anteriormente, entró en vigen-
cia el 6 de enero de 1818. Surgieron algunas reclamaciones por algunos 
vicarios foráneos de Coro, Trujillo y Mérida en torno a los aranceles y 
reparto de los diezmos, por lo que se llegó a soluciones y arreglos loca-
les, como sucedió en Coro el 23 de enero de 1818, en Trujillo el 11 de 
febrero y en Mérida el 15 de abril y 7 de julio del mismo año.

Se procuraba respetar algunos derechos adquiridos en cumplimien-
to de las disposiciones reales, que permitían la deducción de la décima 
parte para la iglesia matriz y el noveno y medio de fábrica. En opinión 
del obispo Rafael Lasso de la Vega y según el sínodo de 1817, se debían 
de dar al cura, párroco o vicario, que de hecho atendían la parroquia, los 
novenos benefíciales íntegros para su manutención, ya que estaban su-
friendo «el calor del día y el frío de la noche». Se esperaba la respuesta 
oficial del rey, de la Audiencia de Caracas y del Consejo de Indias163.

Con un carácter provisional, el obispo Lasso de la Vega promulgó 
unos aranceles o derechos parroquiales, el 8 de septiembre de 1818, 
para que se observaran en todo el obispado de Mérida y Maracaibo. 
Estos debían estar al público en una tabla sobre la pila del agua bendita 
y en el libro corriente de bautismos164.

163 Ms A = APAF, 1238, 1, Sínodo de 1817, ff. 52v- 53v. La aprobación del Consejo 
de Indias no llegó. Las autoridades locales no se opusieron y la Audiencia de 
Caracas no consideró la materia dentro de su competencia, dado el problema del 
reparto de los diezmos. Al no tener respuesta, el Obispo Lasso de la Vega acudió al 
Consejo de Indias el 8 de mayo de 1818. Ms M = AAM, Sínodos 1, exp. 4, ff.39v- 
40. No hubo aprobación, aunque había representante delegado de la Audiencia 
de Caracas; pero tampoco hubo reprobación al sínodo de 1817 por parte de las 
autoridades del tiempo de la Colonia.
164 A. R. Silva, Documentos IV. 110- 14. 
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En enero de 1819 entraron en vigencia las adiciones y modifica-
ciones del sínodo de ese año. Lo mismo sucedió a finales de noviembre 
de 1822 con las del sínodo tercero, que ratificaba en su mayor parte 
las Constituciones de los dos primeros sínodos del obispo Lasso de la 
Vega. Se sometía al placet del gobierno de la República el problema 
de los diezmos, que fueron aplicados por los patriotas también en be-
neficio de la guerra de la Independencia. El noveno decimal no bajó de 
8.000 pesos anuales para el obispo Lasso de la Vega, que los repartía 
para satisfacer las necesidades de la Iglesia y de los pobres. A la hora de 
salir de Mérida para Quito en agosto de 1829, se le revisó el equipaje 
en la villa de Ejido y se comprobó que no llevaba consigo sino 12 pesos 
y tres mudas raídas al lado de unos cuantos libros. El clero de Mérida, 
contra su voluntad, le prestó colaboración, lo mismo que una sobrina, 
que tenía en Pamplona (Colombia) para continuar su viaje hasta Quito, 
donde murió el 4 de abril de 1831165.

Su sucesor, monseñor Buenaventura Arias, que había tomado parte 
en los tres sínodos, procuró aplicar las constituciones en cuanto le fue 
posible y por poco tiempo, ya que en diciembre de 1830 fue exiliado 
por el gobierno de la República al no jurar la Constitución de ese año, 
en la que el estado se arrogaba el derecho de patronato166

165 R. La Bastida, «Biografía» 34. Hay siete carpetas en el Archivo Arquidiocesano de 
Quito con sus actuaciones en la diócesis de Quito. Sus restos se conservan en la capilla 
de las ánimas de la catedral de Quito, donde tiene un mausoleo de mármol reconstruido 
artísticamente en 1904 al modificar su túmulo. Allí se encuentra el siguiente epitafio:
In memoria eterna erit justus Illustrissimi D. D. Raphaelis Lazo de la Vega exhumato 
corpore illesoque reperto, Capitulus Metropolitanus obsistens temporum incuriis 
ne infringatur tanti viri memoria, hoc tumulo condere denuo illius insignis decorans 
meritum placitum habuit. Ex Mérida fuit olim Episcopus et translatione peracta a 
Leo XIII, hanc Cathedralem accepit, Ecclesiam teniut que nemine pietate cedens 
et cum pro ea benemeruit plebilis omnibus obit die 4 Aprilis anno Domini 1831.
Se margina aquí el rumor infundado sobre si su muerte fue adelantada 
intencionalmente, limitándonos a consignar que se le están reconociendo sus 
relevantes méritos tanto en Quito como en Panamá.
166 A. R. Silva, Documentos VII. 11-34. En ese mismo volumen se encuentran 
sus escritos. Cf. N. E. Navarro, Anales eclesiásticos 304- 10 y 532, donde se trata 
también del patronato y los diezmos.
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Al morir monseñor Buenaventura Arias, el 19 de noviembre de 
1831, le sucedió como vicario capitular el presbítero doctor Antonio 
María Romana (1832-1836). Era de Maracaibo y había sido secretario 
del anterior vicario capitular, don Francisco Javier Irastorza entre 1812 
y 1815. Después de asistir a los tres sínodos del obispo Lasso de la 
Vega, fue representante del departamento de Maracaibo, asistiendo en 
1826 el Congreso de la Gran Colombia, donde tomó parte en la compo-
sición de negocios eclesiásticos en 1827167.

El doctor A. M. Romana no tuvo apenas dificultad en aplicar los 
sínodos del obispo Lasso de la Vega, pues el 12 de septiembre de 1832 
juró aceptar la Constitución venezolana de 1830 y con ella la vigencia 
del patronato eclesiástico. Mantuvo buenas relaciones con el goberna-
dor de Mérida, Juan de Dios Picón168.

En su actitud de colaborar con la República, informó el 28 de mar-
zo de 1833 sobre la aplicación de las constituciones sinodales del obis-
po Lasso de la Vega con sus diezmos y aranceles, aunque no habían 
sido aprobadas por el rey de España ni por la República. El problema 
se complicó un poco al establecer el senado, con fecha 2 de abril de 
1833, el cese del cobro de los diezmos en toda Venezuela, dando en 
compensación el 25 de abril del mismo año 24.000 pesos a la diócesis 
de Mérida y 48.000 a la de Caracas169.

El cese de las constituciones de los sínodos de 1817, 1819 y 1822 
va a tener lugar siendo obispo de Mérida monseñor José Vicente Unda, 
que fue propuesto por el Congreso de Venezuela el 25 de febrero de 
1835. Su elección fue aceptada por el papa Gregorio XVI y gobernó 
la diócesis de Mérida desde 1836 hasta 1840. Tenía en gran estima al 
obispo Lasso de la Vega y a su sucesor monseñor Buenaventura Arias, 
sobre los que dijo al hacer la visita pastoral a Trujillo en 1838: «Ustedes 

167 A. R. Silva, Documentos VII. 34-35. Los documentos relativo a don Antonio 
María Romana, ibid. 183- 238.
168 Ibid. 35- 37.
169 Ibid. 202- 4. Cf. N. E. Navarro, Anales eclesiásticos 306.
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no tendrán un obispo tan sabio como el señor Lasso, ni tan santo como 
el señor Arias»170.

Después de algunas consultas y reclamaciones fue ordenado el 
cese de las constituciones sinodales del obispo Lasso de la Vega me-
diante el siguiente decreto:

« República de Venezuela. Secretaría de estado en los Despachos 
del Interior y Justicia, sección primera. Caracas, 8 de julio de 1839, 10 
de la Ley y 29 de Independencia, n. 112.

» Al muy Reverendo Señor Obispo de Mérida.
» En el expediente respectivo ha recaído con esta fecha la resolu-

ción siguiente:
» Visto el reclamo hecho por varios vecinos de Coro sobre el ex-

ceso de los derechos parroquiales que allí se cobran y la diferencia de 
éstos de una parroquia a otra, resultando:

» 1.° que los referidos derechos se cobran en aquella Provincia 
y en toda la Diócesis de Mérida con arreglo al arancel acordado en el 
Sínodo, que convocó el Reverendo Obispo Dr. Rafael Lasso de la Vega 
en el año 1817, y

» 2.° que dicho arancel, así como las demás Constituciones acor-
dadas por el referido Sínodo y que hoy se observan en aquella Diócesis, 
según informe dado el 28 de marzo de 1833 por el Señor Gobernador de 
aquel Obispado, resulta que no fueron aprobadas por el Rey de España, 
ni por el Gobierno de la República, según las leyes, sin cuyo esencial 
requisito no pueden efectuarse.

» El Gobierno, de acuerdo con la opinión de su Consejo, resuel-
ve que no deben observarse las Constituciones acordadas en el Sínodo 
que convocó en el año de 1817 el Reverendo Obispo de Mérida, Se-
ñor Rafael Lasso de la Vega, mientras no fueren aprobadas, sino las de 
la Diócesis de Caracas con el arancel contenido en ellas, que fueron 
aprobadas por la autoridad competente y estaban vigentes antes de la 

170 R. La Bastida, «Biografía» 352-54.
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formación de aquéllas, según ha informado el Sr. Gobernador de aquel 
Obispado en comunicación de 30 de mayo de 1839.

»Comuníquese al reverendo Obispo de Mérida y Gobernadores de 
las Provincias que comprende aquella diócesis para su inteligencia y 
fines consiguientes y publíquese en la Gaceta. Soy V. S. R. muy atento 
servidor. Diego Bautista Urbaneja».171

A este decreto del ministro de Estado, que iba a crear posterior-
mente serios problemas a la Iglesia en Venezuela, monseñor José Vi-
cente Unda contestó el 30 de julio de 1839, admitiendo que «era justo y 
legal el decreto» pero le suplicaba se suspendiese la ejecución hasta que 
se redactase un nuevo arancel con las aclaraciones convenientes para 
evitar diferencias entre las parroquias, como lo quiso hacer el obispo 
Lasso de la Vega. Con este fin monseñor Unda hizo un extracto de las 
anteriores constituciones sinodales con los temas que le parecirón más 
esenciales; pero tuvo que acatar el decreto del poder ejecutivo el 25 de 
agosto de 1839, ordenando que «se continúen observando, como en 
otro tiempo, las Constituciones sinodales de Caracas y los aranceles en 
ellas contenidos»172.

Monseñor Unda añadió nuevos decretos al extracto de las consti-
tuciones sinodales, donde se recoge el espíritu de los sínodos de mon-
señor Lasso de la Vega, especialmente en el aspecto catequético y pas-
toral, desapareciendo posteriormente hasta el Catecismo del sínodo de 
1817, que había sido publicado en Bogotá el año 1824. Un poco disi-
muladamente se recogen también recomendaciones del obispo Lasso 
de la Vega sobre el patronato, aranceles y otros temas eclesiásticos que 
fueron desarrollados en sus constituciones sinodales173. 
171 Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 9, f. 1rv. El doctor Diego Bautista Urbaneja era 
ministro de Estado en el despacho de interior y justicia. Introdujo el matrimonio 
civil en Venezuela. Cf. N. E. Navarro, Anales eclesiásticos 349- 89.
172 Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 9, ff. 1v- 2r. El tema de los diezmos se trata en 
el Sínodo de Caracas de 1687, lib. 4.º, tít. 23.
173 Ms M = AAM, Sínodos 2, exp. 9, ff. 2v- 12. Siguieron sus orientaciones otros 
obispos de Mérida, como Juan Hilario Boset, y arzobispos, como Antonio Ramón 
Silva, que publicó la mayor parte de sus escritos, dejando otros listos para su 
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2.	 Valoración

No es mi intención entrar ahora en una reflexión puntual de toda la 
temática abordada en las constituciones sinodales emeritenses; habría 
que elaborar sólo para ello una obra aparte. En este estudio introducto-
rio me parece oportuno y suficiente destacar algunos aspectos a grandes 
rasgos y a modo de conclusiones. 

1.a A través de las anteriores páginas sobre los sínodos de 1817, 
1819 y 1822 con sus antecedentes y connotaciones históricas, pasto-
rales, disciplinares y políticas, se nota la gran inteligencia y recia per-
sonalidad del obispo, Rafael Lasso de la Vega, autor principal de estas 
constituciones sinodales de la diócesis de Mérida y Maracaibo.

2.a Se trata de los dos últimos Sínodos de la época colonial en 
Venezuela y del primero de la República, posterior a la independencia. 
Los tres forma un conjunto u obra unitaria, ya que el segundo y el ter-
cero no hace más que resumir y ratificar lo establecido en el primero 
con algunas adiciones y correciones, fruto de la experiencia pastoral y 
de los cambios habidos.

3.a Estas constituciones sinodales constituyen un instrumento es-
pecialmente operativo de la cohesión diocesana, por haber pertenecido 
sus parroquias a diócesis distintitas con costumbres diversas. Más que 
unificar su diócesis con unos cuarenta años de vida autonómica, se que-
ría la reforma disciplinar del clero y de los fieles con una especial aten-
ción a la mejora de costumbres según la legislación tridentina y otras 
disposiciones de la Iglesia.

4.a Respecto a la sistemática seguida al tratar de las diferentes cues-
tiones, se nota una dependencia metodológica del Derecho romano con 

publicación. El cardenal José Humberto Quintero, siendo arzobispo coadjutor 
de Mérida, revisó sus escritos, observando que no se le había reconocido bien 
al obispo Lasso de la Vega su papel relevante y su egregia personalidad por 
su pasado realista y temperamento enérgico. Le oí esto en 1957, en el mes de 
agosto, al pedirle permiso para revisar la documentación sobre los agustinos en 
la arquidiócesis de Mérida. En Maracaibo tiene dedicada una avenida al lado del 
palacio arzobispal.
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la clásica división tripartita: de las personas, las cosas y las acciones. 
Hay también influencia decretalística y de otros sínodos en el conteni-
do, como el sínodo de Caracas de 1687, y también en su esquema de 
títulos, con sus capítulos y constituciones.

5.a Lógicamente no hay novedades en el campo doctrinal. Sin em-
bargo, hubo algunas en la forma de educar a los nativos y de catequizar-
les, en el campo disciplinar y hasta legal. Hay novedades en la mejora 
de costumbres y modo de corregir. Al pasar de la Monarquía a la Repú-
blica cambian las leyes civiles, a las que se hacen remisiones, por lo que 
hay una evolución y hasta correcciones de las constituciones sinodales 
siguiendo la dinámica y el curso de los acontecimientos.

6.a Estas constituciones sinodales son un cliché, donde puede ob-
servarse la organización de la vida diocesana con sus costumbres y 
usos sociales, que se mencionan a veces incidentalmente para poner 
de manifiesto la necesidad de corregirlos, como el uso de narcóticos, el 
nudismo, su nivel moral, los bailes, etc. Otras veces se pone de relieve 
la religiosidad de los aborígenes con sus valores espirituales, como la 
docilidad para recibir la doctrina cristiana, su tendencia a integrarse en 
asociaciones religiosas para veneración de los santos o mayor vivencia 
de algunos sacramentos, como la Eucaristía, especialmente en la zona 
evangelizada por los agustinos.

7.a Una de las mayores aportaciones de estos sínodos fue su orien-
tación catequética, fijando los textos que debían utilizarse, el método 
y bibliografía complementaria de san Pío V y san Roberto Belarmino. 
El Catecismo menor tiene afinidades con el del III Concilio de Lima, 
mientras que el mayor las tiene con el del padre Gaspar de Astete. Se 
indica quiénes están obligados a dar la catequesis, cuándo y cómo.

8.a Por servir de puente entre la Monarquía y la República, estos 
sínodos nos ayudan a comprender mejor esta etapa de transición con 
un cambio político, que se operó principalmente en el obispo Lasso de 
la Vega, partidario decidido al principio de la Monarquía y luego de la 
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República. El mismo explicó y justificó su conducta. En su opinión, 
se pudo haber evitado la guerra de la Independencia. Como fervoroso 
monárquico, formuló oraciones en favor de Fernando VII, de su causa, 
vicepatronos, magistrados, etc. El sínodo de 1819 quedó sin redactar al 
final, al tratar de la autoridad civil, a la que debía pedirse auxilio, dado 
el progreso de los patriotas y la Independencia. En el sínodo de 1822 se 
pide por la República y príncipes cristianos, sometiendo sus constitu-
ciones al placet del nuevo gobierno.

9.a Tanto el obispo Rafael Lasso de la Vega, como la mayoría de 
los asistentes al primer sínodo de 1817, tenían una formación regalista, 
por lo que defendieron al principio el patronato y luego lo dieron por 
abolido en el de 1822. Aunque la República se declarase en posesión de 
él, el obispo Lasso de la Vega lo consideró una usurpación y abuso de 
poder. En esto le secundó su inmediato sucesor, monseñor Arias.

10.a Gracias a la intervención del obispo Lasso de la Vega, se res-
tablecieron las relaciones de la Santa Sede con el gobierno de la Gran 
Colombia (Venezuela, Colombia y Panamá) junto con otros Estados 
bolivarianos. A su actividad diplomática se unió la pastoral, que fue 
mayor, al preocuparse de la formación del clero, abriendo el seminario 
de Maracaibo y reconstruyendo el de Mérida. Aún le quedó tiempo para 
hacer cinco visitas diocesanas y escribir cartas y documentos de carác-
ter administrativo y pastoral.

11.a Pese ala breve vigencia de sus constituciones sinodales, que 
fueron derogadas por el gobierno en 1839, tuvieron bastante influencia, 
especialmente en la catequesis, al continuar sus catecismos durante la 
mayor parte del siglo XIX. Fueron utilizados en otras diócesis incluso 
del Nuevo Reino de Granada (Colombia) y Quito (Ecuador). Aunque 
estos sínodos han estado inéditos durante siglo y medio, han servido 
de orientación a otros obispos especialmente de Mérida y Maracaibo. 
Su publicación servirá para conocer mejor la figura del obispo Rafael 
Lasso de la Vega y la obra de España en Hispanoamérica, elogiada repe-
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tidas veces por el papa Juan Pablo II con ocasión de sus visitas al Nuevo 
Mundo y al recordar su descubrimiento174.

12. a Estos sínodos, redactados por un eminente criollo en colabo-
ración con españoles y mestizos, ponen de manifiesto la gran influencia 
de la Iglesia católica durante casi cinco siglos en las costumbres mo-
rales, cívicas, políticas y sociales del Nuevo Mundo, especialmente de 
lo que formaba parte de la diócesis de Mérida y Maracaibo. El placet o 
control posterior a la Independencia fue más riguroso o severo que el 
de la Colonia sobre los tres últimos sínodos celebrados allí. Influyeron 
no sólo en la organización del clero y en la reforma de costumbres, sino 
también para elevar el nivel de vida de la población indígena175.

174 Juan Pablo II, «Discurso en la basílica del Pilar de Zaragoza y en el estadio 
olímpico de Santo Domingo», en L’ Osservatore Romano, 11 y 12 de Octubre de 
1984. Cf. Ecclesia n. 2193 (13 al 20- X- 1984) 9- 10 (1241- 1242) y n. 2194 (27- 
X- 1984) 12 -14 (1296- 1298).   
 175 F. P. Mabanta, Los sínodos diocesanos de Mérida de Maracaibo de 1817 y 
1819. Memoria presentada para optar al grado de doctor en la Universidad de 
Navarra (Pamplona 1986) 387- 90. Se le agradece la colaboración prestada para la 
transcripción de parte de los sínodos de 1817 y 1819. Se le facilitó una fotocopia 
de estos sínodos para que hiciese un cotejo con los sínodos y concilios provinciales 
de Filipinas, utilizando la introducción que se le prestó orientación en su totalidad, 
incluso las conclusiones, en las que se ratificó, poniendo de relieve el aspecto 
catequético de los sínodos del obispo Rafael Lasso de la Vega. Se espera que este 
trabajo sirva para estudios complementarios. También ha colaborado en el cotejo 
de textos y variantes el padre Manuel Merino, director de APAF, y muerto el 8- 
VIII- 1987, a quien se agradece su valiosa cooperación, lo mismo que el arzobispo 
de Maracaibo, monseñor Domingo Roa y al P. Pedro Rubio, Prior provincial de los 
agustinos, por las facilidades dadas.
Han prestado una valiosa colaboración el arzobispo de Mérida, Monseñor Antonio 
Salas, y su auxiliar, monseñor Baltasar E. Porras C., al facilitarnos fotocopiar los 
manuscritos del AAM, lo mismo que el rector de la Universidad de los Andes, Dr. 
Pedro Rimcón, en el archivo de ese centro. Se agradece esa colaboración, lo mismo 
que las orientaciones y ayuda de los doctores Horacio Santiago Otero, Antonio 
García García, José María Soto Rábanos, José Eustaquio Rivas y Rigoberto 
Henríquez Vera, Embajador de Venezuela en España.  
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Óleo que se encuentra en la sala capitular de Quito. Fue hecho hacia 1830. Hay 
una copia en la sacristía de la catedral de Mérida. Aparece con la imagen de Nues-
tra Señora de Chiquinquirá a un lado y al otro su escudo, que cambió al ir a Quito. 
El de Mérida tiene el mote de Ave María gratia plena. Una miniatura hecha por 
Macerata se encuetra en el colegio del Rosario de Bogotá, dos óleos en la catedral 
de Santa Fe de Bogotá y otro en Funza (antigua Bogotá).
FERNANDO CAMPO DEL POZO
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f. 1r	 SOLI DEO HONOR ET GLORIA

SYNODO DIOCESANA DE MÉRIDA DE MARACAYBO, 
AÑO 1817

Raphael por la gracia de Dios y de la Silla Apostólica, Obispo de 
Mérida de Maracaybo, del Consejo de S. M.a, etc.1.

Venerable Clero y Fieles de este nuestro Obispado.

Testigos sois los que os halláis presentes, y conste a todos y en los 
futuros tiempos, cómo hemos con el favor de Dios acabado de dar prin-
cipio a esta Synodo Diocesana primera, que se celebra en esta Iglesia y 
este Obispado. Consagrando, pues, nuestros trabajos a su mayor honra 
y gloria, queremos (y sea exemplo que todos sigan) hacer Professión 
y Protextación de la Fe, según y cómo en otros Synodos ha sido cos-
tumbre. Por tanto, dividiendo esta nuestra en tres Títulos, a saber, de 
Cosas, Personas y Acciones, y después en Capítulos y Constituciones, 
la comenzamos y la ordenamos en la forma siguiente.

	 Título primero. DE LAS COSAS SAGRADAS Y RELIGIOSAS

	C apítulo 1.° DE LA PROFESSIÓN DE LA FE 
Constitución 1.a [Deben hacerla los asistentes al sínodo]

Y mandamos que todos los Ecclesiásticos llamados a esta Synodo 
presentes y que después fueren viniendo, la hagan inmediatamente lue-

1 Se sigue el manuscrito A1 de APAF, que está autenticado. Una copia de este 
manuscrito se conserva en el archivo de la vicaría de agustinos en Caracas. Se 
mantiene, dentro de lo posible, la grafía del original, que varía entre los manuscritos 
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go que ¡Nos la hayamos hecho, pudiéndola repetir a lo menos dentro de 
su corazón los Seglares.

Professión de la Fe

	 Ego, Raphael, firma fide, credo et profiteor omnia et singula quae 
continentur in Simbolo fidei, quo Sanctae Romanae Eccles. utitur, 
videlicet: Credo in unum Deum, Patrem Omnipotentem, factorem 
celi et terrae, visibilium omnium et invisibilium; et in unum Dominun

f. 1v 	 Jesum-Christum, Filium Dei Unigenitum, et ex Pa//tre natum, 
ante omnia secula, Deum de Deo, lumen de lumine, Deum verum 
de Deo vero, genitum non factum, consubstantialem Patri, per 
quem omnia facta sunt; qui propter nos nomines, et propter nos-
tram salutem descendit de coelis, et incarnatus est de Spiritu 
Sancto, ex Maria Vigine, et Homo factus est; Crucifixus etiam 
pro nobis sub Pontio Pilato, passus et sepultus est; et resurrexit 
tertia die secundum Scripturas; et ascendit in Coelum, sedet ad 
dexteram patris; et iterum venturus est, cum gloria, judicare vivos 
et mortuos, cujus Regni non erit finis. Et in Spiritum Sanctum 
Dominum, et vivificantem, qui ex Patre, Filioque procedit, qui 
cum Pater et Filio simul adoratur, et conglorificatur, qui locutus 
est per Prophetas. �������������������������������������������     Et unam Sanctam, Catholicam et Apostolicam 
Ecclesiam. Confiteor unum Baptisma in remisianem peccatorum. 
Et expecto resurrectionem mortuorum. Et vitarn venturi saecu-
li. Amen. Apostolicas et Ecclesiasticas traditiones, reliquasque 
ejusdem Ecclesiae observationes et Constitutiones firmissime ad-
mitto et amplector. Item Sacram Scripturam juxta eum sensum, 
quem tenuit et tenet Sancta Mater Ecclesia, cujus est judicare de 

y no hay constancia en la ortografía, escribiéndose unas veces con mayúscula y 
otras con minúscula, lo mismo sucede con la b y la v, c y s, x y j. Puede tener valor 
estilístico, incluso para comprobar el modo de escribir y hasta de hablar en esa 
época. 
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vero sensu, et interpretatione Sacrarum Scripturarum admito; nec 
eam unquam nisi juxta unanimem consensum Patrum accipiam et 
interpretabor. Profiteor quoque septem esse vera et propie Sacra-
menta novae legis, a Jesu-Christo Domino nostro instituta, atque 
ad Salutem Humani generis, licet non omnia singulis necesaria, 
scilicet: Baptismum, Confirmationem, Euchristiam, Poeniten-
tiem, Ex-

f. 2r	 Unctionem, Ordinem et Matrimonium; illaque gratiam conferre, 
et ex his Baptismum, Confirmationem et Ordinem // sine sacri-
legio reiterari non posse. Receptos quoque et approbatos Eccle-
siae Catholicae Ritus in supra dictorum omnium Sacramentorum 
solemni administratione recipio et admitto. Omnia et singula quae 
de pecato originali et de justificatione in Sacrosancta Tridentina 
Synodo definita et declara fuerunt, amplector et recipio. Profiteor 
pariter in Missa Offerri Deo verum, proprium et propiciatorium 
sacrificium pro vivis et defunctis; atque in Sanctissimo Eucha-
ristiae Sacramento esse vere, realiter et substantialiter Corpus el 
Sanguinem, una cum Anima et Divinitate Domini Nostri Jesu-
Christi; fierique conversionem totius substantiae Panis in Cor-
pus, et totius substantiae viví in Sanguinem, quam conversionem 
Catholica Ecclesia transubstatiationem appelat. Fateor etiam sub 
altera tantum Specie totum atque integrum Christum, verumque 
Sacramentum sumi. Constanter teneo Purgatorium esse animasque 
ibi detentas fidelium sufragiis juvari; similiter et sanctos una cum 
Christo regnantes venerandos atque invocandos esse; eosque ora-
tiones Deo pro nobis oferre; atque eorum Reliquias esse veneran-
das. Firmiter assero Imagines Christi ac Deiparae semper virginis, 
necnon aliorum Sanctorum habendas et retinendas esse; atque eis 
debitum honorem ac venerationem impartiendam. Indulgentiarum 
etiam potestatem a Christo in Ecclesia relictam fuisse, illarumque 
usum Christiano Populo maxime salutarem esse afirmo. Sanctam 
Catholicam et Apostolicam Romanam Ecclesiam, omnium Ec-
clesiarum Matrem et Magistram agnosco. Romano que Pontifici 
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Beatti Petri Apostolorum Principis Successori, ac Jesu-Christi Vi-
cario, veram obedientiam spondeo ac juro. Caetera item omnia a 
sacris Canonibus Ecumenicis Conciliis ac precipue a Sacrosancta  
// Tridentina Synodo tradita, definita et declarata induvitanter re-
cipio atque profiteor; simulque contraria omnia atque haereses quas-
cumque ab Ecclesia damnatas et rejectas, et anathematizatas, ego 
pariter damno, reijicio et anathemalizo. Hanc veram Catholicam

f. 2v		 Fidem, extra quam nemo salvus esse potest, quam in praesenti 
sponte profiteor et veraciter teneo, eamdem integram et inmacula-
tam usque ad extremum vitae Spiritum constantissime, Deo adju-
vante, retinere et confiteri, atque a meis subditis, seu illis quorum 
cura ad me in munere meo spectavit teneri et doceri, et predicari 
quantum in me erit, curaturum. Ego idem Raphael spondeo, vo-
veo ac juro, sic me Deus adjuvet et haec Sancta Dei Evangelia.2

Constitución 2.a [Quiénes deben hacerla también]

	 La misma harán todos los provistos en propiedad a Curatos y 
Capellanes también en propiedad, que de cualquier modo tengan 
anexa la Cura de Almas, o en el mismo acto de la colación, o 
dentro de dos meses de la posesión, por sí y no por Procurador 
(pues más bien se cometerá su recepción) y públicamente en la 
Capilla de nuestro Palacio. Todo baxo las penas establecidas en 
el Tridentino.

	 Las Dignidades, Canónigos y Racioneros, y otros Prebendados 
que hubiere en esta Iglesia Catedral, la harán igualmente como 
dicho es, y también ante el Cabildo, si allí no fuere, donde asis-
tiendo a su recibimiento, tomaremos la referida que ante Nos de-
ben hacer.

2 De acuerdo con la tradición medieval se abre el orden sistemático de las 
constituciones con la rúbrica De Summa Trinitate et Fide Católica, haciendo la 
profesión de fe.
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Constitución 3.a [Deben hacerla los provisores, vicarios, etc.]

f. 3r	 También los Provisores o Gobernadores del Obispado, // los Vi-
carios, jueces Foráneos, con título como se dice en propiedad; el 
Rector o Rectores de los Seminarios, los Catedráticos y maestros 
de dichos Seminarios y los que en este Conciliar de S. Buenaven-
tura y S. Fernando obtuvieren grados, según la facultad que en 
él hay, como que está a nuestro cargo. Estos últimos y los dichos 
Catedráticos y Maestros ante su respectivo Rector, por comisión 
que desde ahora le conferimos. Con declaración de que debien-
do ser públicamente, la harán al tiempo de la conferencia de los 
grados o posesión de la cátedra de facultades o clase de gramáti-
ca, canto y cómputos eclesiásticos; y los antecedentes Rectores, 
Vicarios Foráneos y Provisores en nuestras manos o de nuestro 
Vicario general, teniendo comisión de colar beneficios o que lo 
sea sede vacante, en cuyo caso él la hará ante el Cabildo.

Constitución 4.a [Otros que deben también hacerla]

	 Los Curas interinos no han acostumbrado hacerla; tampoco 
otros a quienes comprehenden algunos Autores; pero no pode-
mos menos que cumplir con los encargos que Nos hacen las 
Bulas Pontificias. Por tanto, para con los que vayan a graduar-
se a cualquiera Universidad o a regentar sus Cátedras, y los 
Médicos, Cirujanos, etc., baste decir, les persuadimos y les 
prevenimos (siendo nuestros Diocesanos) que cuyden hacerlo 
respectivamente cada uno en mano de aquellos de quienes re-
ciban la gracia, encargo o facultad, en que van a ocuparse; y 
respecto de los interinos o coadjutoresa, como baxo estos nom-
bres u otros sean perpetuosb y con título, mandamos no se haga 
semejante falta de costumbre y la hagan sin excusa alguna. Y lo 

a o coadjuntores] y también de los Ayudantes de Curas, C.
b sean perpetuos] sean ecónomos o vicarios perpetuos, C.
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mismo, según las Rs. aprobaciones que gobiernan en este Obis-
pado, los Sacristanes Mayores que deben entrar en parte de la 

f. 3v	 Cura de // Almas con los párrocos o Rectores de las Matrices de 
Ciudades o Villas.

Capítulo 2.° DE LOS ACTOS DE FE, ESPERANZA  
Y CARIDAD Y DOCTRINA CHRISTIANA

Constitución 1.a [Actos de fe, esperanza y caridad]

	 Los actos de Fe, Esperanza y Caridad se frecuentarán lo más po-
sible y ojalá fuese en todos los días. Mandamos que se hagan en 
las festividades de los Misterios, que entre año celebra la Iglesia, 
y para más acostumbrarse a ellos, todos los Domingos; por los 
Curas, luego que concluyan el rezo y explicación de la Doctrina 
Christiana, que como se dirá, no deben omitir el día de fiesta al 
tiempo de mayor concurso; por las Congregaciones o Hermanda-
des, en las funciones que en dichos días tengan; y por los particu-
lares quando más cómodamente puedan. Y para que por concisos 
en sus fórmulas no carezcan de las expresiones, que deben conte-
ner; o por difuntos, se extienden a las que no sean tan necesarias, 
se observará la siguiente.

	 Actos de Fe

	 Dios mío creo en vos, Sabiduría infinita, bondad suma que no pue-
de engañarse, ni engañarnos. Creo que sólo vos sois el único Dios 
verdadero, uno en esencia y trino en las personas, Padre, Hijo y Es-
píritu Santo, todo poderoso, Criador del cielo y de la tierra, y de las 
cosas visibles e invisibles. Creo que Jesucristo en quanto hombre 
fue concebido por virtud del Espíritu Santo, y nació de la Virgen 
María, Virgen antes del parto, en el parto y después del parto; que 
padeció y murió por redimirnos del pecado; y después de descender 
al Limbo y sacar de allí las Almas de los Justos, que le esperaban,
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f. 4r	 // resucitó glorioso; subió a los Cielos por su propia virtud, y 
ha de venir al fin del Mundo a juzgar a vivos y muertos; a los 
buenos para darles gloria y a los malos pena eterna. Pero que se 
quedó y está real y verdaderamente con nosotros en el Santísimo 
Sacramento del Altar. Creo en el Espíritu Santo, Dios igual en 
todo al Padre y al Hijo, y de quienes procede y con quienes debe 
ser adorado y glorificado. Creo que fuera de la Iglesia Cathólica, 
Apostólica, Romana, que sólo es una, no hay salvación. Creo en 
la comunión de los Santos, por la qual los unos fieles participa-
mos de los bienes espirituales de los otros, sirviéndoles también 
de sufragio nuestras oraciones y devociones a las Almas, que pe-
nan en el Purgatorio. Confieso que sólo hay un bautismo, por el 
qual, y por los demás Sacramentos, se nos perdonan los pecados, 
y se nos da la gracia, haciéndosenos con ella hijos de Dios, y he-
rederos del Reyno del Cielo. Creo, Dios mío, todo quanto habéis 
revelado a vuestra Iglesia, y la misma Iglesia, nuestra Madre, nos 
enseña; y protexto vivir y morir en esta misma fe y creencia, dan-
do si necesario fuese la vida por su defensa.

	 Actos de Esperanza

	 Espero, Dios mío, en vuestra bondad y misericordia infinita. Des-
confío de mi miseria y sólo en vos pongo mi esperanza. Vos sois mi 
criador y habéis de ser también mi glorificador. Si os temo como 
a quien tanto he ofendido, sé que no queréis mi muerte, sino que 
me convierta y viva. Pero nada, nada puedo sin Vos, quando con 
vuestra gracia todo me es posible. Yo quiero, Señor, salvarme y os 
ofrezco desde hoy en adelante, cooperaré a mi salvación y cumpliré 
vuestros preceptos. No miréis mi ingratitud, poned los ojos en los 

f. 4v 	 méritos de Jesús mi Redentor. No han de poder más mis // peca-
dos para condenarme, que su Sangre preciosa para mi remedio. 
Si es grande mi maldad, mayor es vuestra misericordia. Sáname, 
pues, Dios mío, y seré sano. Sálvame, Señor, y seré salvo, y no 
me desampares con tu gracia.
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	 Actos de Caridad

	 Vos sois, Dios mío, mi primer principio, y no habéis querido que 
otro que vos mismo sea mi último fin. ¿Quién más digno de ser 
amado que vos? ¿Y es posible que no sólo me permitáis que os 
ame, sino que así también me lo hayáis mandado? Yo os amo, pues, 
Dios mío, con toda mi alma, con todo mi corazón, con todas mis 
fuerzas. Una y mil veces me pesa de haberos ofendido, no tanto 
por temor de las penas del infierno, que merezco, y por la pérdida 
de la gloria, en que he incurrido, quanto por ser vos quien sois, tan 
digno de ser amado. Protexto morir antes que volver a pecar. Nada 
quiero sin vos, nada aprecio, nada estimo. Con vos las tribulacio-
nes, las angustias, las persecuciones, los trabajos y aún la misma 
muerte me serán gozos, que sufriré contento por vuestro amor. 
Piérdase todo para mí, como yo no os pierda a vos; y en prueba de 
ello, yo perdono de corazón a todos mis enemigos. Amo a todos mis 
próximos y quiero para todos quanto deseo para mí. Saca, Señor, 
del estado de la culpa a los que miserablemente se hallan en ella; 
vengan a tu verdadero conocimiento las Naciones Paganas y Gen-
tiles. Apártense de su error los herejes y cismáticos; sea honrado y 
santificado tu nombre; reina en nuestros corazones por la gracia; 
y concédenos que en todo tiempo, y en todas las cosas hagamos 
tu Voluntad Santísima, nos confor//memoscon ella, la alabemos y 

f. 5r.	 ensalcemos por los Siglosde los Siglos. Amén.
	 Concedemos quarenta días de Indulgencias por cada uno de estos 

Actos y por cada vez que se hicieren.

	

	C onstitución 2.a [Doctrina cristiana, su obligación]

	 A esta obligación de asentir y confesar la fe, esperar en Dios y 
amarle, es correlativa la de saber y entender la Doctrina cristiana. 
No puede así executarse, si no hay quien le a predique. Manda-

a le] la, C y M4.     
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mos, pues, que todos los que tengan a su cargo el cuidado de Al-
mas (Curas en propiedad e interinos, Capellanes u otros) en todos 
los Domingos precisamente sin falta alguna, y en los demás días 
festivos, y aún con más repetición a proporción de la necesidad 
que haya, enseñen y expliquen dicha Doctrina Cristiana; rezando 
primero el texto de ella y después por partes algo del Catecismo; 
y últimamente leyendo por el que llaman Catecismo Romano o 
del Tridentino o Pío 5.°, de suerte que en ello ocupen veinte o 
treinta minutos. Haciendo así desde ahora, concedemos quarenta 
días de Indulgencia por cada una de dichas tres cosas, tanto el 
Catequista, como a los que le oyeren; declarando no prohibimos 
puedan hacer dicha explicación de memoria; pero sepan son cau-
sa de que otros falten a todo por avergonzarse de no exercer aquel 
Don, que acaso no tienen.

	

	C onstitución 3.a [Idem por maestros de gramática]

	 Los Maestros de gramática deben también ayudar por su parte a lle-
nar dicha obligación y principalmente todos los de primeras letras: 
aquéllos los Sábados por la tarde, cuyos discípulos, como más ins-
truidos, pueden llevar algún exemplo, que digan desde la Cátedra; 
y a los Segundos diariamente a lo menos una vez al día, sin omitir

f.5v		  unos y otros, enseñarles sobre todo // el Santo temor de Dios, 
respeto a los Templos y sacerdotes, obediencia al Rey y a sus 
Ministros; honrar a sus Padres y Mayores, guardar la lengua de 
palabras impuras, maldiciones, mentiras y juramentos, aún con 
verdad, huir de malas compañías y aborrecer la ociosidad. Así 
lo mandamos, y para uniformar también en esta parte, materia 
de tanta importancia; y que se eviten pretextos de ignorancia por 
la diversidad de Catecismos y explicación, previniendo que ésta 
en dichas Clases y Escuelas deberá ser la de Belarmino por más 
clara y concisa, el texto y Catecismo sea como sigue.
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		T  exto de la doctrina cristiana3

	 Por la señal de la Santa , de nuestros enemigos , líbranos Se-
ñor, Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo  y del 
Espíritu Santo. Amén Jesús.

	 Padre nuestro, que estása en los Cielos, santificado sea el tu nom-
bre; venga a nos el tu Reyno; hágase tu voluntad, así en la tierra, 
como en el Cielo. El Pan nuestro de cada día, dánoslob hoy; y per-
dónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nues-
tros deudores; y no nos dexes caer en lac tentación, mas líbranos 
de mal. Amén Jesús.

	 Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo; 
Bendita tú eres entre todas las Mujeres; y bendito es el fruto de tu 
vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros 
Pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén Jesús.

	 Creo en Dios, Padre, todo poderoso, Criador del Cielo y de la 
tierra; y en jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue con-
cebido por obra y gracia del Espíritu Santo, y nació de Santa 
María Virgen; padeció debaxo del poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado; descen//dió a los Infiernos. Al 

f. 6r 	 tercero día resucitó de entre los muertos; subió a los Cielos, y está 
sentado a la diestra de Dios Padre, Todo-Poderoso; y desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los Muertos. Creo en el Espíritu 
Santo. La Santa Iglesia Católica; la comunión de los Santos. La 
remisión de los pecados. La resurrección de la Carne, y la vida 
perdurable. Amén Jesús.

3 Texto de la Doctrina Christiana. Cf. supra nota 102 de la «Introducción». En 
el Texto B, p. 2, se dice: «El Ilustrísimo Señor Obispo de Mérida de Maracaybo, 
concede 40 días de indulgencia a todas las personas por cada vez que resen, 
enseñen o aprendan la siguiente Doctrina».
a estás] estáis, B
b dánoslo] dánosle, B y A4

c la] se omite en B 
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	 Dios te salve, Reyna y Madre de Misericordia, vida y dulzura, 
Esperanza nuestra; Dios te salve, a ti llamamos los desterrados 
hijos de Eva. A ti suspiramos, gimiendo y llorando en este Valle 
de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a noso-
tros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, Fruto Bendito de tu vientre. ¡O Clemente! ¡O 
Piadosa! ¡O dulce Virgen María! Ruega por nos, para que seamos 
dignos de las promesas de Jesucristo. Amén Jesús.

	 Los Mandamientos de la Ley de Dios son diez; los tres primeros 
pertenecen al Honor de Dios; y los otros siete al Provecho del 
Próximo.

	 El primero, amar a Dios sobre todas las cosas.

	 El segundo, no jurar su santo Nombre en vano.

	 El tercero, santificar las fiestas.

	 El quarto, honrar Padre y Madre.

	 El quinto, no matar.

	 El sexto, no fornicar.

	 El séptimo, no hurtar.

	 El octavo, no levantar falso testimonio, ni mentir.

	 El noveno, no desear la Mujer de su próximo.

	 El décimo, no codiciar los bienes agenos.

	 Estos diez mandamientos se encierran en dos, en servir y amar a 
Dios sobre todas las cosas y al próximo como a ti mismo.

	 Los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia son cinco.

	 El primero, oír Misa entera los Domingos y fiestas, aunque sean 
de guardar. // [Aunque en ellas se pueda trabajar] a.

a Se añade en B] lo omiten A1, C y A4.
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f.6v	 //El segundo, confesar a lo menos una vez en el año por la Qua-
resma, o antes si espera peligro de muerte, o si ha de comulgar.

	 El tercero, comulgar por Pasqua Florida.

	 El quarto, ayunar quando lo manda la Santa Madre Iglesia.

	 El quinto, pagar Diezmos y Primicias a la Iglesia de Dios.

	 Los sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete.

	 El primero, Bautismo. 
	 El segundo, Confirmación. 
	 El tercero, Penitencia. 
	 El cuarto, Comunión. 
	 El quinto, Extrema-Unción. 
	 El sexto, Orden [sacerdotal] a. 
	 El séptimo, Matrimonio.

	 Yo pecador 4 me confieso a Dios, Todo-Poderoso, a la Bienaventu-
rada siempre Virgen María; al Bienaventurado S. Miguel Arcán-
gel, a S. Juan Bautista, a los Santos Apóstoles, S. Pedro y S. Pablo; 
a todos los Santos; y a vos Padre, que pequé gravemente con el 
pensamiento, palabra y obra, por mi culpa, por mi culpa y por mi 
grandísima culpa5. Por tanto ruego a la Bienaventurada Siempre 
Virgen María, al Bienaventurado S. Miguel Arcángel, a S. Juan 
Bautista, a los Santos Apóstoles, S. Pedro y S. Pablo, a todos los 
Santos, y a vos Padre, que roguéis por mí a Dios nuestro Señor.

	 Los Artículos de la Fe son catorce: los siete [primeros] b perte-
necen a la Divinidad, y los otros siete, a la Santa Humanidad de 
nuestro Señor Jesucristo.

4 Ibid., 7. Se coloca «La confesión» o «Yo pecador» después de «los Artículos de 
fe» y antes de «las obras de misericordia».
5 Ibid. 8. Hay aquí un asterisco con la siguiente nota: «Quando se resa para la 
confesión sacramental, puede aquí suspenderse, y dichos los pecados seguir».  
a Se añade en B] lo omiten A1, A4 y C.   
b Se añade en B] lo omiten A1, C y A4.
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	 Los que pertenecen a la Divinidad son éstos:

	 El primero, creer en un solo Dios, Todo-Poderoso.
	 El segundo, creer que es Padre.
	 El tercero, creer que es Hijo.
	 El quarto, creer que es Espíritu Santo.
	 El quinto, creer que es Criador. //
f. 7r	 El sexto, creer que es Salvador.
	 El séptimo, creer que es Glorificador.

	 Los que pertenecen a la Santa Humanidad son éstos:

	 El primero, creer que nuestro Señor Jesucristo, en quanto hom-
bre, fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo.

	 El segundo, creer que nació de Santa María Virgen, siendo ella	
Virgen, antes del parto, en el parto y después del parto.

	 El tercero, creer que recibió muerte y pasión, por salvar a noso-
tros pecadores.

	 El cuarto, creer que descendió a los Infiernos y sacó las Animas de 
los Santos Padres, que estaban esperando su Santo Advenimiento. 

	 El quinto creer que al tercero día resucitó de entre los muertos. 

	 El sexto, creer que subió a los Cielos y está sentado a la Diestra 
de Dios Padre, Todo Poderoso.

	 El séptimo, creer que vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos, 
conviene a saber, a los buenos para darles gloria, porque guarda-
ron sus Santos Mandamientos, y a los malos pena eterna porque 
no los guardaron.

	 Las Obras de misericordia son catorce: las siete corporales y las 
siete espirituales.

	 Las corporales son éstas:

	 La primera, visitar a los enfermos. 
	 La segunda, dar de comer al hambriento. 
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	 La tercera, dar de beber al sediento. 
	 La cuarta, redimir al cautivo. 
	 La quinta, vestir al desnudo. 
	 La sexta, dar posada al peregrino. 
	 La séptima, enterrar a los Muertos.

	 Las siete espirituales son éstas:

	 La primera, enseñar al que no sabe. //
f. 7v	 La segunda, dar buen Consejo al que lo ha menester.
	 La tercera, corregir al que yerra.
	 La cuarta, perdonar las injurias.
	 La quinta, consolar al triste.
	 La sexta, sufrir con paciencia las flaquezas de nuestros próximos.
	 La séptima, rogar a Dios por los vivos y los muertos.

	 Los pecados capitales son siete:

	 El primero, Soberbia.
	 El segundo, Avaricia.
	 El tercero, Luxuria.
	 El quarto, Ira.
	 El quinto, Gula.
	 El sexto, Envidia.
	 El séptimo, Peresa.

	 Contra estos siete vicios hay siete virtudes: 

	 Contra Soberbia, Humildad. 
	 Contra Avaricia, Largueza. 
	 Contra Luxuria, Castidad. 
	 Contra Ira, Paciencia. 
	 Contra Gula, Templanza. 
	 Contra Envidia, Caridad. 
	 Contra Peresa, Diligencia. 
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	 Las potencias del alma son tres:

	 Memoria, Entendimiento y Voluntad. 

	 Los Sentidos Corporales son cinco:

	 Ver, oír, oler, gustar y palpar. 

	 Las Virtudes Teologales son tres:

	 Fe, Esperanza y Caridad. 

	 Las Virtudes Cardinales son cuatro:

	 Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. 

	 Los Novísimos o postrimerías del hombre son quatro:

	 Muerte, Juicio, Infierno y Gloria 6.

	C athecismo 7 [MAYOR]

	 a Introducción b

	 Pregunta: ¿Sois christiano? // 

f. 8r	 R. Sí, por la gracia de Dios que recibí en el Bautismo.

	 P. ¿Quál es la señal del christiano?

	 R. La de la Santa Cruz por haberme en ella redimido Jesu-Christo 
con su muerte.

	 P. ¿Quándo habéis de usar esa señal? c

6 Ibid. 10-14, donde aparece el Catecismo menor con algunas variantes en las 
primeras preguntas, incluso alteradas y luego cambio de contenido, por lo que se 
da íntegro como «Apéndice II».
7 Ibid. 14, donde está el título de «Catecismo mayor», al que precede el menor 
en el texto B publicado; aquí se omite el título de primera parte y lección única o 
primera, aunque luego pone el título de segunda. 
a Añade B] se om. en  A1, C y A4 ( om.= omite).
b Introducción] se om. B. 
c ¿Quando haber de usar de esta señal?] ¿Cómo usáis de esta señal? B.
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R. 	 Luego que entro en la Iglesia, al dormir y levantarme de 
la cama; quando me viere en algún peligro y siempre que 
comenzare alguna obra buena.

P. 	 ¿Y la Cruz tiene virtud para librarnos de pecar?

R. 	 Sí, y por eso es que me signo en la frente para que me libre 
Dios de los malos pensamientos; en la boca para que me 
libre de las malas palabras, y en los pechos para que me 
libre de las malas obras y deseos.

P. 	 ¿Qué debéis saber para cumplir las obligaciones de chris-
tiano?

R. 	 Lo que he de creer, sabiendo el Credo, con la distinción que 
expresan los Artículos; lo que he de pedir, sabiendo el Pa-
dre Nuestro y Sacramentos; y lo que he de obrar, sabiendo 
los Mandamientos de Dios y de la Iglesia; qué es a lo que 
nos obligan las tres Virtudes teologales: Fe, Esperanza y 
Caridad, que se nos infunden en el Bautismo.

	 Primera parte a

	 Lección única b [o primera]

P. 	 ¿Qué es Fe?

R . 	 Es una virtud sobrenatural, con que sin temor alguno de en 
gaño creemos lo que Dios ha revelado, proponiéndolo la 
Iglesia.

P. 	 ¿Por qué ha de ser con tanta certeza?

R. 	 Porque Dios, como Sabiduría infinita, no puede engañarse, 
y como bondad también infinita, no puede engañarnos.

a Primera parte] om. B.    
b Lección única] om. B.
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P. 	 ¿Por qué lo ha de proponer la Iglesia?

R. 	 Porque no debiendo creerse a todo Espíritu, alguno debe 
ser el Juez en las controversias de la Fe, y ninguno mejor 
que la Iglesia, a quien Dios tiene prometida su asis//tencia 
para que no yerre.

P. 	 ¿Qué cosa es el Credo?

R.	 Es un compendio de los misterios de nuestra Fe compuesto 
por los Apóstoles.

P. 	 ¿Quál es el primer Artículo que se nos enseña en el Cre-
do?

R.	 Que sólo hay un Dios verdadero, todo poderoso; de suerte 
que le basta querer para hacer todo quanto quiere 8.

P. 	 ¿Quál es el segundo?

R.	 Que en Dios hay tres personas y que a la primera llamamos 
Padre, así como a la segunda Hijo y a la tercera Espíri-
tu Santo, que es lo que seguimos diciendo en el tercero y 
cuarto Artículos.

P. 	 ¿Luego el Padre es Dios?

R.	 Sin duda alguna: el Padre es Dios, el Hijo es Dios y el 
Espíritu Santo es Dios, y con todo eso no son tres Dioses, 
sino un solo Dios verdadero; porque sólo las Personas son 

8 Ibid. 16. En el texto B aparece el siguiente inciso:
«P. ¿Podrá Dios pecar?
»R. De ningún modo; porque siendo Dios infinitamente bueno repugna a su bondad 
hacer lo que es malo; y si permite el pecado es porque se conosca más su bondad 
en perdonarlo o su justicia al perdonarlo.
»P. Y de los otros males que vemos, ¿podrá ser Dios causa?
»R. Sí, porque siendo quien ha dado el ser a todas las cosas, éstas no pueden tener 
su  inmutabilidad ni perfección constante siendo mejores que otras, y no todas de 
igual bondad o perfección, aún en su misma especie» (ibid. 16).
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distintas y en lo demás igual es el Padre al Hijo, el Hijo al 
Padre, y el Espíritu Santo al Padre y al Hijo9.

P. 	 ¿Será pues el Hijo tan eterno como el Padre, y lo mismo el 
Espíritu Santo?

R.	 Así es; ninguno es mayor que otro; ninguno primero ni 
postrero.

P.	 ¿Todos son increados, todos inmensos y todos omnipotentes?

R.	 Es de fe; pero no es más que un increado, un inmenso, un 
omnipotente.

P.	 ¿Pues quién es ese Dios, cuya esencia es tan singular y úni-
ca, que sólo se distinguen las Personas?

R.	 Es la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres 
Personas distintas y un solo Dios verdadero10.

P.	 ¿Por qué decís en el quinto Artículo que es Criador?

R.	 Porque es el que sacó de la nada el cielo y la tierra y todo 
quanto tiene ser 11.

P.	 ¿Por qué decís en el sexto que es el Salvador? //

9 Ibid. 17, donde se añade: «...que es lo que llamamos ser de una sola esencia y 
naturaleza Divina».
10 Ibid. En la respuesta se añade al final: «que es lo que confesamos en el tercero 
y quarto artículos».
11 Ibid. 18, donde están también estas preguntas y respuestas:
«P. ¿No será pues eterna la materia, ni el acaso o causalidad quien ha hecho el 
mundo?
»R. Eso es un error; porque lo que tiene parte, como la materia, así como su unión, 
no puede ser por sí, y así su mismo ser no lo puede tener de sí, sino por alguna 
sabia inteligencia o quando más por virtud que se le haya dado.
»P. ¿Y nuestra alma y los ángeles tampoco serán eternas?
»R. Serán eternas; pero no lo fueron, sino que de Dios recibieron el ser espiritual 
muy diverso del de la materia».
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f. 9r	 R.	 Porque El sólo es el que puede perdonarnos los pecados, y
	 de hecho con su gracia nos libra de la esclavitud del De-

monio12.

P.	 ¿Por qué decís en el séptimo que es glorificador?

R.	 Porque debemos esperar nos dará también la gloria perse-
verando fieles en su servicio.

P.	 ¿Y está Dios sólo en el cielo?

R.	 Está en el cielo y en la tierra, y en toda parte y lugar, por 
esencia, presencia y potencia, dándole el ser a todo, vién-
dolo todo, y conservándolo todo, aunque nosotros no le 
veamos.

P.	 ¿Si Dios es invisible, cómo es que el Hijo apareció entre 
nosotros, nació y murió?

R.	 El Hijo, igualmente Dios, invisible e inmortal, porque qui-
so, se hizo Hombre por nosotros, que es lo que se llama En-
carnación, y primer Artículo de los de la Santa Humanidad.

[Lección segunda] a

P.	 ¿Cómo se hizo Hombre? b

R.	 Por virtud del Altísimo y gracia del Espíritu Santo se formó 
en las entrañas purísimas de la Virgen María y de su mis-
ma sangre, el cuerpo de un niño, y éste animado con alma 
racional como la nuestra, [y] el Hijo de Dios lo unió a su 

12 Ibid.:
«P. ¿No nos perdonan los sacerdotes?
»R. Nos perdonan como ministros suyos y por autoridad que recibieron en su 
ordenación; y quando por la contrición logramos también ser perdonados, la obra 
es de su diestra, aunque a ella cooperemos.»
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propia Persona y Divinidad, quedando ya así hecho hom-
bre c y la Santísima Virgen verdadera Madre [de Dios]13.

P.	 ¿Cómo nació?

R.	 Conservándola Virgen purísima en el parto, como lo era 
antes del parto, y lo es después del parto.

P.	 ¿Cómo d padeció y murió?

R.	 Sólo en quanto hombre, lleno de oprobios y clavado en una 
Cruz.

P.	 ¿Y por qué todo esto?

R.	 Para pagar sobreabundantemente por nuestros pecados a la 
Divina Justicia por lo qual es nuestro Redentor y Salvador, 
que es lo que quiere decir Jesús14.

P. 	 ¿Qué hizo después de muerto? //

f. 9v 	 R.	 Descendió a los Infiernos, esto es, al Limbo, donde estaban 
	 los Justos que esperaban con ansia su advenimiento y resu-

citó glorioso al tercero día de entre los muertos.

P.	 ¿Y luego que resucitó, se quedó entre nosotros?15

13 Este inciso o añadidura sólo aparece en A4, el Catecismo que utilizaban los 
agustinos en Aricagua, f.12v.
a Lección segunda] om. A1, A4 y C.
b ¿Cómo se hizo hombre?] ¿Cómo se hizo hombre el Hijo de Dios? B.
c hombre] hombre sin dejar de ser Dios, B.
14 Texto B, p. 20, donde se añade:
«P. ¿Y no le llamamos también Christo?
»R. Sí, porque fue ungido de los Dones y gracias del Espíritu Santo, siendo el 
Sacerdote eterno según el orden de Melquisedec».
15 Ibid. se cambia la pregunta y respuesta:
«P. ¿Y después que resucitó, qué más hizo?
»R. Se dejó ver a sus discípulos por quarenta días, confirmándolos en su 
resurrección; estableció su Iglesia Santa y dejando a San Pedro por su Vicario en 
la tierra. Subió a los Cielos está sentado a la diestra de Dios Padre; desde donde 
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R.	 Subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios Padre; 
desde donde ha de venir al fin del mundo a juzgar a los 
vivos y a los muertos; pero no nos dexó del todo, sino que 
se quedó también con nosotros en el Santísimo Sacramento 
del Altar.

P.	 ¿Y está en el Sacramento del Altar real y verdaderamente?

R.	 Sí, tan vivo y tan glorioso como está en los cielos.

P.	 ¿No es pues pan y vino lo que vemos, gustamos y palpa-
mos en la hostia y vino consagrado?

R.	 Ya no hay allí substancia alguna de pan, ni de vino; sólo 
permanecen sus especies, olor, color y sabor.

P.	 ¿Cómo se obra tan maravillosa conversión?

R.	 En fuerza de las palabras a que Jesuchristo dixo en la última 
Cena, y que qualquier sacerdote rectamente ordenado dice 
en su nombre, representando su propia persona 16.

P.	 ¿Qué más confesáis quando decís el Credo?

R.	 Confieso la Santa Iglesia Cathólica, que es una sola y fuera 
de la qual no hay salvación.

ha de venir al fin del mundo a juzgar a los vivos y a los muertos». Se añade otra 
pregunta y respuesta:
«P. ¿Cómo es que nos deja, si nos había prometido estar con nosotros hasta la 
consumación de los siglos?
»R. A esa promesa no ha faltado; porque ordenando de sacerdotes a sus apóstoles, 
les dio la potestad de consagrar el pan en su Cuerpo, y el vino en su Sangre; y así 
no hay duda que está todavía con nosotros» (ibid. 20-21).
d Cómo] om. B.
16 Ibid. 21, donde hay una nueva pregunta y respuesta:
«P. ¿Y esto se hace también por los sacerdotes de los Paganos o de otras sectas?
»R. No teniendo orden sacerdotal, como no la tienen los Paganos y las demás 
sectas, que están fuera de la Iglesia, no pueden hacerlo, porque con ellos no está 
Jesu Christo».
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P.	 ¿Quién es la Iglesia?

R.	 La congregación de los fieles christianos, cuya cabeza es el 
Romano Pontífice, Vicario de Jesuchirsto en la tierra.

P.	 ¿Qué otras cosas confesáis igualmente?

R.	 Confieso el Sacramento del Bautismo y en él los demás 
Sacramentos. Confieso el perdón de los pecados, la resu-
rrección de la carne y la vida eterna, que es la Gloria b o la 
Bienaventuranza.

P.	 ¿Y no debéis creer también que hay Infierno y Purgatorio?

R.	 Sí lo creo; pero todo se contiene en el Credo y Artículos 
que os he explicado 17. //

P.	 ¿Qué es Purgatorio?

R.	 Es un lugar a donde van a ser purificadas con terribilísimas 
penas, las almas de los que muertos en gracia no pagaron 
en esta vida las merecidas por sus pecados.

P.	 ¿Qué es Infierno?

R.	 Es el lugar donde están los Demonios y condenados privados 
para siempre de la vista de Dios y padeciendo fuego eterno.

P.	 ¿Nunca se acabará su penar?

R.	 Nunca jamás: padecerána mientras Dios fuere Dios, que es 
por toda la eternidad, y para siempre sin fin.

P.	 ¿Sucede lo mismo a los que van al Purgatorio?

17 Ibid. 22, donde se añade en la respuesta: «…porque confesando esa vida eterna 
gloria de los buenos, confieso de contrario la muerte eterna de los malos muertos 
en pecado y la purificación de los que muriendo arrepentidos tengan algo de que 
purificarse; pues nada manchado entra en la gloria».
a las palabras] la palabra, B.
b Gloria] Iglesia, B. 
a padecerán] padecen, B.
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R.	 No; éstos o satisfarán con sus mismas penas, o ayudados 
con nuestras buenas obras e indulgencias acabarán de puri-
ficarse, e irán a ver a Dios y ser bienaventurados.

P.	 ¿Qué entendéis por indulgencias?

R.	 Que la Iglesia tiene la facultad de conceder perdón de las 
penas merecidas por las culpas, y lo hace concediendo unas 
veces perdón universal, que llamamos Indulgencia plena-
ria, y otras sólo en parte que llamamos Indulgencia parcial.

P.	 ¿Y de dónde saca la Iglesia esas gracias tan grandes?

R.	 De los méritos infinitos de Jesucristo, de la Virgen María y 
de los santos, a quienes por lo mismo debemos tener mucha 
devoción, darles culto e invocarlos, procurando siempre 
imitar sus virtudes.

P.	 ¿Y no se infiere de todo lo dicho que nuestra alma es in-
mortal?

R.	 Sería no tener discurso alguno y merecer vivir entre las 
bestias no discurriéndolo así.

P.	 ¿Dadme pruebas de ello?

R.	 ¿Para qué anhelar por el conocimiento de Dios, si después de 
esta vida no esperamos gozarle? ¿Para qué habernos redimi-
do Jesucristo con su sangre? ¿Para qué el mismo Infierno y la 
Gloria? Estas son razones muy convincentes; pero la primera

f. 10v		  es que nuestra alma es espiritual // y así no puede morir.

P.	 ¿Luego no fuimos criados para sólo vivir en este mundo?

R.	 Decís bien a: el fin para [el] que fuimos criados es para 
amar y servir a Dios en esta vida y después verle y gozarle 
en la otra. Cura o Maestro: cuidad pues no os dexéis en-
gañar con la falsa doctrina que tanto cunde en estos tiem-

a Decís bien] es muy cierto, B.
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pos, no sólo, seguida con los más corrompidos vicios, sino 
también con las más impías y blasfemas Doctrinas de los 
Materialistas, que enseñan <que> muere el alma junto con 
el cuerpo. Esto es del todo falso. Morimos por apartarse el 
alma del cuerpo, y éste es el que sólo se convierte en tierra 
como en materia de que fue formado. Nuestra alma criada 
inmediatamente por Dios b, vuelve a Dios a darle cuenta 
de su vida como en juicio particular en el mismo instante 
de la muerte. Desde entonces recibe la sentencia de vida 
eterna si sus obras han sido buenas, o de muerte eterna si 
[sus obras] c han sido malas. Al fin del mundo, torna a jun-
tarse con su cuerpo, lo que se llama resurreccion, y en el 
juicio universal recibirá de nuevo su sentencia de salvación 
o condenación. Y entonces también el mismo cuerpo parti-
cipará como compañero que le fue en vida del premio o del 
castigo.

Segunda parte

Lección primera

P.	 ¿Qué es Esperanza?

R.	 Es una virtud sobrenatural con la qual esperamos de la mi-
sericordia de Dios conseguir la vida eterna mediante su di-
vina gracia y nuestras buenas obras.

P.	 ¿Qué, tan necesaria no a [s] es esa gracia?

R.	 Tanto, que sin ella no podemos cosa alguna. //

f. 11r	 P.	 ¿Y está en nuestras manos el conseguirla?

b om. A1, C y A4] se presenta ante el tribunal divino, B.
c sus obras, A4] om. A1, B y C.
a no]nos, A4, B y C.
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R.	 No, por eso se llama gracia, porque Dios graciosamente la 
concede, aunque es cierto que a ninguno falta con los auxi-
lios necesarios.

P.	 ¿Qué debemos hacer para alcanzarla?

R.	 Pedir y orar.

P.	 ¿Qué cosa es oración?

R.	 Elevar la mente a Dios y pedirle lo que necesitamos ya sea 
sin palabras, ya con ellas.

P.	 ¿Y quál de las oraciones es la mejor?

R.	 El Padre nuestro, que nos enseñó Jesucristo y que contiene 
en sus siete peticiones quanto podemos desear.

P.	 ¿Por qué la comenzáis diciendo, Padre nuestro que estás en 
los cielos?

R.	 Porque la oración debe ser llena de confianza y de humil-
dad; de confianza, y por eso le invocamos Padre, que nada 
nos niega; y de humildad, considerando su grandeza como 
está en los cielos, siendo nosotros polvo y nada.

P.	 ¿Por qué decís nuestro y no mío?

R.	 Para exercitar también la Caridad y quan bueno es pedir 
siempre no sólo por nuestras necesidades particulares, sino 
por las de todos nuestros próximos, y especialmente por las 
de la Iglesia Cathólica.

P.	 ¿Qué pedís en la primera petición: santificado sea tu nombre?

R.	 Que el nombre de Dios sea conocido y reverenciado en 
todo el mundo.

P.	 ¿Qué pedís en la segunda: venga a nos el tu reino?

R.	 Que reine Dios por la gracia en nuestras almas, aún mien-
tras vivimos en este mundo.
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P.	 ¿Qué pedís en la tercera: hágase tu voluntad así en la tierra 
como en el cielo?

R.	 Que en todo cumplamos su voluntad santísima conformán-
donos y gozándonos con ella, como lo hacen los Bienaven-
turados en la Gloria. //

f. 11v	 P.	 ¿Qué pedís en la quarta: el pan nuestro de cada día,            
          dános le hoy?
R.	 Que nos dé Dios el mantenimiento conveniente para el 

cuerpo y el espiritual de la gracia para el alma; y que sea 
hoy para no desconfiar de su Providencia, ni ser temerarios 
presumiéndonos seguros para mañana.

	 P.	 ¿Qué pedías en la quinta: perdónanos nuestras deudas, así
          como nosotros perdonamos a nuestros deudores?

R.	 Que nos perdone Dios nuestros pecados y penas merecidas 
por ellos, así como nosotros cumpliendo con sus manda-
mientos perdonamos a los que nos han agraviado o hecho 
mal.

P.	 ¿Faltaréis pues a la verdad, o diréis una blasfemia si rezáis 
el Padre nuestro, no perdonando antes a vuestros próximos?

R.	 Rezándolo reflexión de no perdonar al próximo, no hay 
duda si no que si miente, y que lo que en verdad viene a 
decirse es que tampoco nos perdone Dios, lo qual es mani-
fiesta blasfemia. Yo a perdono b pues a mis próximos c que 
me hayan agraviado para que Dios me perdone.

P.	 ¿Qué pedís en la sexta: no nos dejes caer en la tentación?

a Yo] Y así yo, B.
b perdono] perdono de corazón, B.
c próximos] enemigos, B.
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R.	 Que no permita Dios consintamos en los malos pensamien-
tos, palabras y obras con que nuestros enemigos pretenden 
le ofendamos.

P.	 ¿Qué pedís en la séptima: mas líbranos de mal?

R.	 Que después de librarnos del mayor de todos los males que 
es el pecado, nos libre también de los otros males, aunque 
sólo dañen al cuerpo y sin ofensa suya.

P.	 ¿Por qué concluís el Padre nuestro y otras oraciones con la 
palabra Amén?

R.	 Para ratificar, como en compendio, todo lo que he dicho o 
pedido, pues no significa otra cosa que Así sea.

P.	 ¿Quándo decís la Ave María o la Salve, con quién habláis?

R.	 Con la Virgen María, Nuestra Señora, verdadera Madre de 
Dios, la más excelsa de las criaturas, llena de gracia y de 

f. 12r		  virtud, Soberana Reyna de los cielos y la // tierra.

P.	 ¿Por qué siendo una sola la invocamos baxo de diversos 
nombres?

R.	 Por los diversos misterios o acciones heroycas de su vida 
santísima y también por los diversos particulares favores, 
con que ha mostrado ser nuestra Madre, que nos adoptó al 
pie de la Cruz en la persona del Evangelista San Juan.

P.	 ¿Hemos de invocar a los santos?

R.	 Los hemos de venerar y invocar como a nuestros mediado-
res, que ruegan a Dios por nosotros; y lo mismo a sus Reli-
quias e imágenes, que no sólo debemos tener, sino retener 
con nosotros, ya expuestas en las Iglesias, ya en nuestras 
casas, y ya en nuestras propias personas.

P.	 ¿Y qué decís de los Angeles?
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R.	 Que son Espíritus bienaventurados, Ministros de Dios y 
que crió Su Majestad para que eternamente le alaben y ben-
digan, defiendan la Iglesia y guarden a los hombres.

P.	 ¿Tanto cuidado así, ha tenido Dios de nosotros?

R.	 Sí; desde que es criada nuestra alma nos da un Angel Cus-
todio, que nunca nos desampara y que nos guarda en todos 
nuestros caminos.

P.	 ¡Oh admirable dignación de Dios! ¡Quántas inspiraciones 
y auxilios interiores no nos alcanzará el Santo Angel! Pero 
decidme: ¿no tenemos también algunos medios visibles, 
por los quales adquiramos la gracia?

R.	 Los tenemos, y estos son los Santos Sacramentos de la Iglesia.

Lección segunda

P.	 Qué cosa son los Sacramentos?

R.	 Son unas señales exteriores instituidas por Jesucristo que 
causan la gracia, que significan con sus respectivos auxi-
lios y otros efectos.

P.	 ¿Quántos son los Sacramentos?

R.	 Solamente siete, a saber: Bautismo, Confirmación, Penitencia, 
f.12v		   // Comunión, Extrema Unción, Orden y Matrimonio.

P.	 ¿Para qué fue instituido el Bautismo?

R.	 Para reengendrarnos espiritualmente en Jesucristo, mar-
cándosenos con su carácter y borrándosenos el pecado ori-
ginal y otros que hubiere en el que se bautice.

P.	 ¿Qué es pecado original?

R.	 Aquel con que todos nacemos heredado de nuestros prime-
ros Padres.
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P.	 ¿Y todos a, todos le contraemos?

R.	 Quando se trata del pecado original, ninguna duda debe-
mos formar para exceptuar a la SSma. Virgen María, que 
desde el primer instante de su animación fue exenta de él.

P.	 ¿Qué cosa es el carácter con que nos marcamos por cristianos?

R.	 Es una configuración con Jesucristo impresa en el alma, 
que jamás se borrará; motivo porque el bautismo no puede 
recibirse sino una sola vez.

P.	 ¿Y no convendrá sepáis cómo se administra?

R.	 Es muy importante; porque por su necesidad todos pode-
mos ser sus Ministros; y así digo que se hace lavando con 
agua natural la cabeza u otra parte principal del que se bau-
tiza y diciendo al mismo tiempo: Yo te bautizo en el nom-
bre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

P.	 ¿Qué tanta la necesidad de recibirle?

R.	 Tanta que el que no fuere bautizado será condenado.

P.	 ¿Qué disposiciones se requieren para recibirle con fruto?

R.	 Ningunas en los que no tengan uso de razón; y en los que 
[lo]a tengan, dolerse de sus pecados y creer los misterios de 
nuestra fe

P.	 ¿Para qué es el Sacramento de la Confirmación?

R.	 Para fortalecernos en la gracia que recibimos en el Bau-
tismo, haciéndonos como soldados de Jesucristo, que con 
valor defendamos la fe.

a todos, todos] todos, B.
a om. A1] lo, A4, B y C.
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f. 13r 	P.	 ¿Causa también carácter este Sacramento como el //
		  Bautismo?

R.	 Sí, y b tampoco puede recibirse segunda vez; y en ambas 
llevamos padrinos, con quienes contraemos parentesco es-
piritual, y que como fiadores responderán a Dios por nues-
tra instrucción.

P.	 ¿Y dichos padrinos le contraen también con el padre y ma-
dre del que se bautiza o confirma?

R.	 Sí le contraen siendo solemne el bautismo y siempre en la 
confirmación.

P.	 ¿Con qué disposición se ha de recibir?

R.	 Con la de estado de gracia; por lo qual el adulto que se ha-
llare en pecado, debe antes confesarse y no habiendo opor-
tunidad hacer actos de contrición.

P.	 ¿Para qué es el Sacramento de la Penitencia?

R.	 Para perdonar los pecados que se hubieren cometido des-
pués del Bautismo, o en su recepción.

P.	 ¿Qué pecados son esos?

R.	 Los mortales y también los veniales.

P.	 ¿Qué es pecado mortal?

R.	 Toda ofensa o falta grave contra Dios, contra nosotros mis-
mos o contra el próximo por palabra, obra o pensamiento; y 
como con a ello se pierde la gracia que es la vida del alma, 
se dice darle muerte, o ser mortal.

P.	 ¿Será pues el pecado mortal la cosa más temible que puede 
haber?

b y ] om. C.
a con] en, A4, B y C.
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R.	 Sin comparación alguna, debe temerse más que la muerte 
natural. Se ofende a Dios, se pierde la gracia, y en el mis-
mo instante en que se comete, pudiera Dios justísimamente 
arrojar al pecador a los Infiernos.

P.	 ¿Qué es pecado venial?

R.	 La misma ofensa o falta; pero leve; y llámase venial porque 
cometiéndose ligeramente, es fácil de venia o de perdón.

P.	 ¿Qué cosas son necesarias para confesarnos bien?

R.	 Dolor de corazón, confesión de boca y satisfación de obra.

P.	 ¿Qué es dolor de corazón? //

f.13v 	 R.	 Un pesar en el alma de haber ofendido a Dios, considerando
		  o que con ello hemos merecido el Infierno o perdido la gloria, 	

	 o desobedecido y ofendido a un Dios tan bueno.

P.	 ¿Y basta sólo el dolor de lo pasado?

R.	 No basta; es necesario tener también propósito firme de no 
volver a pecar, huyendo las ocasiones, reconciliándonos 
con el próximo, restituyendo lo mal habido y abrazando 
otros medios que convensan se quiere ya mudar de vida.

P.	 ¿Cómo os moveréis a tener ese dolor?

R.	 Creyendo como es de fe, que los pecados de que no se hace 
penitencia en esta vida se han de castigar con el Infierno; 
y diré: ¿es posible que yo quiera condenarme? Después, 
considerando que con la penitencia vuelvo a alcanzar el de-
recho a la bienaventuranza, diré: ¿es posible que por viles 
deleytes quiera yo perder una vida del todo feliz y eterna? 
Finalmente mirando sólo a Dios tan bueno, tan digno de ser 
amado, diré, pero lo diré no tanto con la boca cuanto con el 
corazón: no, no a es posible continúe yo más en ser ingrato. 

a no, no] no, B.
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Me levantaré e iré a mi Padre y le diré: Padre y Dios mío, 
pequé contra el Cielo y contra Ti. No más pecar Señor: me 
pesa de haberte ofendido. Este motivo es el mejor y el do-
lor que así se forma se llama perfecto o de contrición; y el 
que se forma con los otros dos, no es tan perfecto y se llama 
de atrición.

P.	 ¿Qué cosa es confesión de boca?

R.	 Decir los pecados al confesor sin callar ninguno, acusán-
dose sólo a sí mismo sin disculparse con otros y que sea 
humilde y devotamente.

P.	 ¿Qué tan grave es callar pecado en la confesión?

R.	 Es un sacrilegio horrendo sin que valga excusa b de miedo o 
de vergüenza y acaso el mayor de todos los pecados; porque 
es o pretender engañar a Dios o desconfiar del perdón, lo qual 
ofende muchísimo a su Bondad que no // quiere la muerte 

f.14r 		  del pecador sino que se convierta y viva.

P.	 ¿Y qué remedio me daréis para confesarme bien y no callar 
los pecados?

R.	 Hacer antes examen de conciencia, no sólo de las especies 
de pecados, sino de su número y circunstancias, y decir 
primero los que se juzguen más grandes, y considerar que 
a presencia de todo el mundo se nos ha de tomar cuenta el 
día del juicio.

P.	 ¿Y se entiende lo dicho también de los veniales?

R.	 No; porque no es de obligación confesarlos.

P.	 ¿Qué cosa es satisfacción de obra?

b valga excusa], valgan excusas B y C.
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R.	 Querer y a de hecho cumplir la penitencia que el sacerdote 
impusiere.

P.	 ¿Y es pecado no cumplirla o dilatarla?

R.	 No habiendo justo motivo en ambas cosas se peca mortal 
o venialmente a proporción de la gravedad de la materia; y 
serán tantos pecados quantas sean las penitencias a que se 
falte: como si a un ayuno será un pecado y si a dos, dos.

P.	 ¿Y podemos pedir se nos conmute o dé otra?

R.	 Podemos y aun debemos así hacerlo quando o nos es im-
posible o prudentemente echemos de ver que por algunas 
circunstancias graves quedamos expuestos a no cumplirla.

P.	 ¿No será bueno a más de lo que el confesor nos mande, 
hacer por nuestra parte algunas otras cosas?

R.	 Tan bueno es, que puede decirse es de obligación y lo lla-
mamos virtud de penitencia. Ella acompaña al sacramento 
y quando no tengamos proporción de recibirlo, es lo único 
que nos puede poner a salvo de los rigores de la Divina 
Justicia.

P.	 ¿No se dice que los pecados se perdonan por otras varias 
cosas?

R.	 Sí; pero son los pecados veniales y siempre ha de haber 
arrepentimiento o penitencia de ellos.

P.	 ¿Quáles son esas cosas?

R.	 Comúnmente se dice, que por oír Misa, por comulgar, por //
f.14v 		  decir la Confesión general, por la bendición episcopal, por

	 agua bendita, por pan bendito, por rezar el Padre nuestro,
	 por oír sermón, y por golpes de pecho pidiendo a Dios perdón.

a y] en verdad o, B.
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P.	 Me dixisteis que la satisfación de obra no sólo era cumplir 
de hecho la penitencia, sino quererlo así, ¿por qué añadis-
teis esa expresión?

R.	 Porque el voto o deseo de quererla cumplir es lo esencial 
para el sacramento; y así, aunque no se cumpla después, no 
por eso fue mal hecha la confesión, ni hay necesidad de vol-
ver a decir de nuevo aquellos pecados sino que basta confe-
sar dicha falta para que o se ratifique la misma, o se dé otra.

P.	 ¿Para qué es el Sacramento de la Comunión?

R.	 Para que recibiéndolo dignamente el mismo cuerpo y san-
gre de Jesucristo sea alimento de nuestras almas y nos au-
mente la gracia y las virtudes.

P.	 ¿Por qué habéis dicho dignamente?

R.	 Porque con particularidad en este Sacramento debemos te-
ner presente que si no recibirlos a como corresponde, es un 
pecado mortal de sacrilegio, en éste come y bebe su juicio 
quien b indignamente le recibe.

P.	 ¿Qué disposiciones pues son necesarias?

R.	 De parte del alma, estado de gracia mediante la confesión 
sacramental, aunque sólo haya duda de pecado o pecados 
mortales, y es muy conveniente también la de los veniales; 
y de parte del cuerpo no haber comido, ni bebido cosa algu-
na desde media noche antecedente, que es lo que se llama 
ayuno natural, a menos que sea comulgando enfermo por 
modo de viático.

P.	 ¿Si tanto el Cuerpo como la Sangre de Jesucristo es nuestro 
alimento, por qué comulgamos sólo baxo las especies de pan?

a recibirlos] lo recibimos, B.
b quien] el que, B.
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R.	 Porque en la hostia consagrada está también la Sangre de 
f.15r 		  Jesucristo, así como en el Cáliz el Cuerpo, y en una // y otra 	

	 cosa su Divinidad sacrosanta; y a en cualquiera partícula de la 	
	 hostia y qualquiera b gota del Cáliz.

P.	 ¿Cómo pues los sacerdotes comulgan en ambas especies?

R.	 Eso es quando celebran o hacen sacrificio; porque para ello 
es necesario representar la mística separación del Cuerpo y 
de la Sangre.

P.	 ¿Y qué más es ser también sacrificio?

R.	 Ser una oblación la más agradable a Dios como viva repre-
sentación del c que hizo el mismo Jesucristo en la Cruz para 
aplacar la Justicia Divina, y darle acciones de gracias, que 
eso quiere decir Eucaristía.

P.	 ¿No será debido, fuera de las disposiciones dichas, prepa-
rarnos con actos de Fe, Esperanza y Caridad, humildad y 
reverencia llevando toda decencia posible?

R.	 Así debe hacerse; y a la humildad expresamente se nos 
exortad quando dice el sacerdote: Señor, yo no soy digno 
ni merezco que vuestra Divina Majestad entre en mi pobre 
morada mas por vuestra santa palabra mis pecados serán 
perdonados y mi alma será sanae. También es práctica muy 
devota la limpieza y aseo del vestido, pero sin profanidad 
y abuso por tanto poner asqueroso el comulgatorio con las 
salivas que sin pecado pueden tragarse.

P.	 ¿Y después de comulgar, en qué os ocuparéis?

a y] como, B.
b qualquiera] cualquier, B.
c del] de la, A4.
d exorta] excita, B.
e santa, B.
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R.	 En considerar tengo dentro de mi pecho real y verdade-
ramente a Dios, y que estoy hecho una misma cosa con 
Jesucristo. Le daré gracias y pediré mercedes, y convidaré 
a todos los bienaventurados y justos que en espíritu vengan 
a hacer corte a mi Señor.

P.	 ¿Luego el día en que comulgáis es el más feliz que podéis 
tener sobre la tierra?

R.	 Nadie lo dude. Así es; y admira por eso la tibieza de no fre-
cuentar la comunión, y mucho más que sea necesario traer 
como por fuerza a algunos para que cumplan con la Iglesia 
en la Pasqua Florida. //

f.15v 	 P.	 ¿Para qué es el Sacramento de la Extrema-Unción?

R.	 Para quitar las reliquias de la mala vida pasada y dando 
esfuerzo ala alma contra las tentaciones del Demonio, dar 
también salud al cuerpo, si le conviene.

P.	 ¿Qué disposiciones son necesarias para recibirla con pro-
vecho?

R.	 La de estado de gracia; y aunque sólo se administra a los 
gravemente enfermos, no esperar a que estén privados del 
uso de razón, sino pedirla con tiempo.

P.	 ¿Debe también administrarse a los niños?

R.	 Siendo del todo inocentes, no debe administrárseles; pero 
si han llegado al uso de razón, aunqueb todavía no se hayan 
confesado ni la primera vez, debe dárseles disponiéndolos 
con la confesión, y también debe dárseles el Santo Viático.

P.	 ¿Para qué es el Sacramento del Orden?

a al] a el, B y C.
b aunque] om. B.
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R.	 Para consagrar ministros que sirvan a la Iglesia y den el 
pasto espiritual a los fieles.

P.	 ¿No la servimos, pues, todos sus hijos los Cristianos y unos 
a otros no nos ayudamos ofreciendo a Dios oraciones y 
sacrificios?

R.	 Todos la debemos servir como a nuestra Madre, todos nos 
debemos encomendar a Dios y tributarle algunos cultos in-
teriores y exteriores; pero es heregía decir que todos los 
Cristianos son igualmente sacerdotes, Ministros del Altar y 
de la Palabra.

P.	 ¿Y hay alguna jerarquía en la Iglesia Católica entre sus mi-
nistros?

R.	 Sí la hay y consta de Obispos, Presbíteros y los demás Or-
denes Sagradas y menores según el carácter que en cada 
ordenación se les confiere.

P.	 ¿Y con qué disposiciones se debe recibir?

R.	 Eso más bien pertenece a los que ya están próximos a or-
denarse, al pueblo y resto de los fieles, lo que les importa 
saber es que deben hacer a fervorosas oraciones para que

f.16r 		  // Dios les dé santos y dignos ministros y respetarlos 
		  muchísimo.

P.	 ¿Para qué es el Sacramento del Matrimonio?

R.	 Para dar gracia a los que se casan con la qual vivan entre sí 
pacíficamente y críen hijos para el cielo.

P.	 ¿Qué disposiciones son necesarias?

R.	 Estar en gracia, confesando antes y no hallarse impedidos 
con impedimento alguno.

a hacer] hacerse, A4.
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P.	 ¿Parece que así lo hacen todos ¿cómo es que se ven tantos 
matrimonios infelices?

R.	 Porque no es Dios quien los ha comenzado a conducir a ese 
estado, sino el Demonio, y mal puede esperar bendición 
quien siembre corrupción. También por casarse a disgusto 
de sus padres. Y finalmente por no mirar antes las cargas que 
van a contraer y sólo arrebatarse de las primeras pasiones.

Cura o Maestro

	 No puedo menos que alabar vuestra instrucción b y zelo. Os en-
cargo muchísimo la frecuencia de los Sacramentos, y que para 
que conservéis siempre la gracia y la aumentéis creciendo de vir-
tud en virtud, añadáis a las obras de obligación los exercicios de 
piedad. Oid Misa todos los días, aunque no sean de fiesta. Rezad 
el Santísimo Rosario a la Virgen. Examinad vuestra conciencia 
todas las noches y sobre todo elegid buen confesor que os dirija, y 
que teniéndoos ya conocido como Angel de Guarda os conduzca 
a la perfección y que pueda aún reprehenderos y corregiros fuera 
de la misma confesión con la licencia que le daréis para ello, in-
quiriendo por su parte vuestra vida y velando sobre vuestra con-
ducta, como que tan particularmente os habéis entregado a él.

	 Tercera parte

	 Lección primera

P.	 ¿Qué cosa es Caridad?

R.	 Es una virtud sobrenatural por la qual amamos a Dios por 
sí mismo y al próximo por Dios.

b instrucción] ilustración, B.
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P.	 ¿Y qué debemos hacer para cumplir con esa virtud? //

f. 16v 	R.	 Guardar los Mandamientos ya a de la Ley de Dios y yab 
		  de la Iglesia, cumpliendo también nuestras respectivas 
		  obligaciones.

P.	 ¿Qué se nos manda en el primero de la Ley de Dios, quan-
do decís amar a Dios sobre todas las cosas?

R.	 Adorarle y servirle con preferencia a todo exercitándonos 
en las virtudes de Fe, Esperanza y Caridad.

P.	 ¿Quiénes pecan contra la Fe?

R.	 Los que ignoran la Doctrina cristiana y no cuydan apren-
derla; y mucho más los padres, amos y otros mayores a 
quienes obliga enseñarla.

P.	 ¿Y pueden confesarse los que la ignoran?

R.	 Los que no saben los misterios de la Santísima Trinidad y c 
de la Encarnación y que Dios es remunerador, que castiga a 
los malos y premia a los buenos, no están capaces de abso-
lución. Si se confiesan, no les vale y tendrán que confesarse 
de nuevo quando se hayan instruido.

P.	 ¿Y en los demás misterios?

R.	 No es tanta la necesidad, pero siempre deben saberse más 
o menos según el talento de cada uno.

P.	 ¿Quiénes otros pecan contra la fe?

R.	 Los que se atreven a negar lo que la misma fe nos enseña, 
abusan de las cosas sagradas, vasos, ornamentos y reliquias, 
y también de las expresiones de la Sagrada Escritura, o se 

a ya] om. B.
b ya] om. B.
c y] om. B.
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dexan persuadir de cosas supersticiosas, lo qual es pecado 
gravísimo y deben ser denunciados a la Inquisicióna.

P.	 ¿Quiénes pecan contra la Esperanza?

R.	 Los que desconfían de la misericordia de Dios, o sin poner 
lo que está de su parte, vanamente presumen de ella.

P.	 ¿Quiénes pecan contra la Caridad?

R.	 Los que directamente aborrecen a Dios, le blasfeman o 
maldicen, y generalmente los ingratos a sus beneficios y 
desobedientes a su Ley. //

f. 17r 	P.	 ¿Nos obliga a algo más la Fe, Esperanza y Caridad?

R.	 Sí. Estamos obligados a exercitarnos en los actos de di-
chas virtudes, pues no en vano nos la infundió Dios en el 
Bautismo, y son las armas con que debemos pelear contra 
nuestros enemigos.

P.	 ¿A qué nos obliga el segundo mandamiento, no jurar su 
santo nombre en vano?

R.	 A no traer a Dios por testigo sin verdad, sin justicia y sin 
necesidad.

P.	 ¿Quiénes pecan contra este mandamiento?

R.	 Los que juran con mentira o con duda de ella, aunque la 
cosa sea muy leve. También los que juran hacer daño gra-
ve, [aunque la cosa sea muy leve]a y los que a cada paso o 
como de costumbre todo lo quieren afirmar con juramento.

P.	 ¿Y es también pecado jurar por las criaturas?

R.	 Sí, porque se jura al Criador en ellas.

P.	 ¿Nos obliga a otras cosas este mandamiento?

a Inquisición] om. B.
a aunque la cosa sea muy leve, A4] om. A1, B y C.
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R.	 Nos obliga al cumplimiento de los votos, que por lo dicho no 
es necesario sean hechos sólo a Dios, sino que lo mismo se 
entiende de los hechos a los santos, o por otros fines piadosos.

P.	 ¿A qué nos obliga el tercer mandamiento, santificar las fiestas?

R.	 A ocuparnos en ellas en obras buenas y santas y abstener-
nos de trabajo corporal servil.

P.	 ¿Quiénes pecan contra este mandamiento?

R.	 Los que sin acordarse de la Religión, enteramente ocupan 
las fiestas sólo en placeres mundanos y mucho más si son 
pecaminosos.

P.	 ¿Quiénes otros?

R.	 Los que trabajan en ellas o hacen trabajar a otros sin nece-
sidad y por tiempo considerable qual será un par de horas.

P.	 ¿A qué nos obliga el quarto mandamiento, honrar padre y 
madre?

R.	 A obedecerles, reverenciarles y socorrerles.

P.	 ¿Bajo el nombre de padres se entienden otras personas?

f. 17v 	R.	 Se entienden los mayores de edad, dignidad y gobierno co//
		  mo son los ancianos, amos y superiores b.

P.	 ¿Qué es lo que se debe a cada una de estas personas?

R. 	 Reverencia a los ancianos, servicio a los amos, obediencia 
a los superiores y respectivamente socorrerles, mantenien-
do por exemplo a nuestros padres en sus enfermedades y 
pagando el Rey nuestro a Señor 18 sus alcabalas y derechos.

b ancianos, amos y superiores] amos, superiores y también los ancianos, B y C.
a al Rey nuestro Señor] al Estado y sus ministros, B. 
18 En el manuscrito C aparece corregido lo referente al rey en el f. 99v. En su lugar, 
se pone a mano «al Estado y sus ministros». Esto se explica ya que era la copia 
oficial de la cura diocesana, como es normal que en B, p. 44, se ponga lo mismo 
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P.	 ¿Quiénes pecan contra este mandamiento?

R.	 Los que falten a algo de lo dicho y también los mismos pa-
dres y demás expresados, que recíprocamente no cumplan 
con el cuidado de los que están a su cargo.

P.	 ¿A qué nos obliga el quinto mandamiento, no matar?

R.	 A no hacer mal a nadie en hecho, ni en dicho, ni aún por 
deseo.

P.	 ¿Quiénes pecan contra este mandamiento?

R.	 Los que quitan la vida a otro, o maltratan en su cuerpo, 
maldicen o injurian.

P.	 ¿Será pues pecado declarar contra otros b, o denunciar en 
los casos que a ello nos obligue la Religión o el Estado, si 
se les ha de seguir algún castigo?

R.	 De ningún modo, antes bien es hacerse reos de los mismos 
pecados que se intentan castigar, si no se dice sin rebozo y 
claramente la verdad.

P.	 ¿A qué nos obliga el sexto mandamiento, no fornicar?

R.	 A ser puros y castos en obras, palabras y pensamientos.

P.	 ¿Quiénes pecan contra este mandamiento?

R.	 Ni debían nombrarse entre nosotros semejantes pecados. 
Baste decir que ni los adúlteros, ni los fornicarios ni otros 
que con sus sucias pasiones deshonran la naturaleza ten-
drán entrada en el Reyno de los Cielos.

P.	 ¿Pecan también los casados?

y se omita anteriormente la inquisición, que había cesado para la gran Colombia 
(Colombia y Venezuela).
b contra otros] om. B.
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R.	 No pecan, pero deberán no propasar los fines del matrimo-
nio no encenagándose en la luxuria contra el recato debido 
a tan grande sacramento.

P.	 ¿Según lo dicho, son muy graves todos los pecados contra 
este mandamiento?

R.	 La Escritura nos los muestra terribilísimamente castigados.

f. 18r 	 	 Nuestros cuerpos son templos del Espíritu Santo; y por // la 
	 corrupción de las pasiones se arraigan de suerte que con 

dificultad no se precipita el hombre con ellos de un abismo 
en otro abismo; y así por su materia siempre son pecados 
mortales.

P.	 ¿A qué nos obliga el séptimo mandamiento, no hurtar?

R.	 A no quitar, ni retener lo ageno contra la voluntad de su dueño.

P.	 ¿Y el que no se aprovecha de lo ageno; pero lo arruina o 
maltrata, será igualmente delinquente?

R.	 Sí; porque la maldad consiste en el daño, que se hace al 
próximo, como por exemplo, hiriéndole sus animales o in-
cendiándole sus posesiones o casas.

P.	 ¿Y es necesario sean cosas materiales?

R.	 No; bastará también sean derechos o acciones o la salud.

P.	 ¿Quiénes pecan contra este mandamiento?

R.	 Los ladrones, raptores, temerarios, litigantes, usureros y 
los que defraudan las contribuciones y derechos debidos.

P.	 ¿Confesando el pecado quedarán libres?

R.	 Semejante pecado no se perdona si no se restituye lo usur-
pado o daño hecho; y no bastan promesas pudiendo restituir.

P.	 ¿Y los que no puedan qué harán?
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R.	 Deberán hacer quantas diligencias sean posibles, porque a 
Dios no le engañarán con sus palabras y pretextos.

P.	 ¿A qué nos obliga el octavo mandamiento, no levantar fal-
so testimonio, ni mentir?

R.	 A no quitar la honra o fama del próximo, asegurando fal-
samente contra él lo que no ha hecho; o aunque lo haya 
si es cosa oculta y secreta. También nos obliga a no decir 
mentira por motivo alguno, aunque sea por salvar nuestra 
vida o la del próximo.

P.	 ¿Quiénes pecan contra este mandamiento?

R.	 Los falsos calumniadores, los chismosos, los murmurado-
res y todos los que faltan a la verdad.

P.	 ¿Siendo la honra o la fama cosa tan delicada, que una vez 
perdida con dificultad se recobra, quál será el remedio me-
jor para su restitución?

R.	 Desdecirse y pedir perdón, cueste lo que costare. //

f. 18v 	P.	 ¿A qué nos obligan el noveno y décimo mandamiento?

R.	 A no desear la mujer del próximo, ni los bienes agenos.

P.	 ¿Por qué se vedan con especialidad estos deseos?

R.	 Porque son [los]a más importunos; y para que nos conven-
zamos que aunque los hombres no juzgan lo que pasa en el 
interior del hombre, Dios, que es nuestro absoluto Señor, 
ha podido imponernos también preceptos en esta parte y 
nos juzgará y castigará por su quebrantamiento.

a los] om. A1.
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Lección segunda

P.	 ¿A qué nos obliga el primer mandamiento de la Iglesia?

R.	 A que todos sus hijos teniendo ya uso de razón y no hallán-
donos legítimamente impedidos, oigamos Misa entera en 
los días de fiesta, aunque no sean de los en que se prohibe 
trabajar.

P.	 ¿Cómo debe oírse la Misa?

R.	 Con devoción y atención, estando presentes a ella escuche-
mos o no al sacerdote, y aunque no le veamos.

P.	 ¿Por qué pues se advierte anhelo por acercarse a los altares 
atropellándose y pisándose?

R.	 Ese es abuso, que debe corregirse y aún castigarse en los 
niños y [aún]a respecto de los demás, enseñarles el reco-
gimiento que pide .la devoción y que más lo conservarán 
apartados que sobre el altar.

P.	 ¿Luego los niños deben oír Misa?

R.	 Llegando al uso de razón están obligados; pero a los de 
pecho y a otros pequeños mejor es no traerlos a la Iglesia.

P.	 ¿A qué nos obliga el segundo?

R.	 A recibir el Sacramento de la Penitencia con confesión ver-
dadera y no falsa o mal hecha.

P.	 ¿La confesión mal hecha no es también confesión?

R.	 No es confesión, sino condenación; porque al confesor le 
engañaremos, mas no a Dios.

P.	 ¿Qué debemos hacer quando en la vida pasada la hicimos 
mala?

a aún, A4] om. A1, B y C.
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R.	 Hacer confesión general desde la última bien hecha, y si la 
mala fue primera, hacerla de toda la vida. //

f. 19r 	P.	 ¿Quándo nos obliga este segundo precepto?

R.	 Una vez en el año, comúnmente por la Quaresma, quando 
hemos de comulgar y en el artículo o peligro de muerte.

P.	 ¿A qué nos obliga el tercero?

R.	 A comulgar por Pasqua Florida, esto es de Resurrección.

P.	 ¿Y no bastará hacerlo guando uno quiera?

R.	 Por devoción es muy bueno y debe alabarse la frequencia 
de los Sacramentos; pero siendo de precepto, no está en 
nuestro arbitrio diferirlo por más tiempo que el señalado.

P.	 ¿A qué nos obliga el quarto?

R.	 A ayunar la quaresma, témporas y vigilias, que son los días 
en que la Iglesia así lo manda.

P.	 ¿Y obliga a todos en general?

R.	 Antes de cumplir veinte y un años no estamos obligados; 
tampoco los ocupados en trabajo recio corporal y regular
mente las mujeres que crían o están embarazadas.

P.	 ¿No nos obliga a otra cosa este precepto?

R.	 Exceptuados los enfermos, desde que llegamos al uso de 
razón, debemos no comer carne en los [dichos]a días de 
ayuno y también en los Domingos de Quaresma a menos 
que tengamos Bula u otro privilegio.

P.	 ¿A qué nos obliga el quinto?

R.	 A pagar los diezmos y primicias con cargo de restitución 
por mala paga o fraudes, que se cometan.

a dichos, A4] om. A1, B y C. 
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P.	 ¿No se dice, son limosnas?

R.	 Así blasfeman los hereges; pero debemos confesar que su 
contribución es debida por derecho natural, divino y ecle-
siástico. La pronta voluntad con que se paguen les dará el 
mérito de limosna.

P.	 ¿Podrán pues cobrarse con censuras o apremios?

R.	 Está así mandado y que no se les dé sepultura eclesiástica a 
los que los usurpan o retienen.

P.	 ¿Quisiera saber qué cosas son esas censuras, que pone la 
Iglesia? //

f. 19v 	R.	 Son unas penas gravísimas por las quales se separa a los 
	 malos cristianos de la comunicación con los buenos y aún 

de los Sacramentos.

P.	 ¿A más de lo dicho, hay otras obras a que nos obligue la 
Caridad?

R.	 Tenemos las que llamamos de Misericordia, que si regu-
larmente son [útiles] a tales y sólo de consejo, hay muchos 
casos, como en los de extrema necesidad, que obligan de 
precepto.

P.	 ¿Qué más? b

R.	 Cada uno debe respectivamente cumplir las obligaciones 
de su estado en que debe imponerse, porque no le excusa 
su ignorancia.

P.	 ¿Y no tenéis un compendio para saber los pecados de que 
en general debéis huir?

a útiles, A4] om. A1, B y C. 
b ¿Qué mas?] ¿Qué más, y en particular no debemos estar obligados a otras cosas? B.
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R.	 Es el de los Capitales, que se llaman así, por ser como ori-
gen y cabeza de otros pecados.

P.	 ¿Qué es soberbia?

R.	 Es apetito de ser preferido a otros.

P.	 ¿Qué es avaricia?

R.	 El apetito desordenado de hacienda.

P.	 ¿Qué es luxuria?

R.	 El apetito desordenado de deleytes carnales.

P.	 ¿Qué es ira?

R.	 El apetito desordenado de venganza.

P.	 ¿Qué es gula?

R.	 El apetito desordenado de comer y beber.

P.	 ¿Qué es envidia?

R.	 El pesar del bien ageno.

P.	 ¿Qué es pereza?

R.	 El caimiento de ánimo en el bien obrar.

P.	 ¿Muchos pues son los pecados a que estamos expuestos?

R.	 Es una continuada malicia la vida del hombre sobre la tie-
rra. Continuamente nos persiguen enemigos del mundo, el 
Demonio y la carne.

P.	 ¿Cómo se huye del mundo? //

f. 20r 	R.	 Con menosprecio de sus pompas y vanidades.

P.	 ¿Cómo del Demonio?

R.	 Con oración y ayuno.

P.	 ¿Cómo de la carne?
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R.	 Con la mortificación y penitencias, crucificándonos con Je-
sucristo.

P.	 Me parece no es eso lo que vemos. ¿En grande peligro 
estarán pues tantas mugeres y también hombres que aun 
provocan con la indecencia de sus vestidos, y quienes más 
bien huyen, si no es que murmuran de la oración, ayunos y 
penitencia?

R.	 Así reflexiono como verdadero cristiano. No quiera Dios 
imitemos a semejantes gentes: pidamos a Dios las convier-
ta. Son piedra de escándalo y ocasión en sí y en otros de 
gravísimos pecados.

P.	 De las virtudes que debemos practicar contra los pecados 
capitales, por tan claras no es necesario me deis razón. ¿Te-
néis algo más que saber y pedirle a Dios para que más os 
conserve y aumente en su gracia?

R.	 Conviene sepamos los Dones del Espíritu Santo, que ha-
biéndosenos infundido en el Bautismo con las tres virtudes 
teologales, debemos servirnos de ellos en todas ocasiones.

P.	 Decidlos pues.

R.	 Los Dones del Espíritu Santo son siete:

	 El primero Don de Sabiduría.

	 El segundo Don de Entendimiento.

	 El tercero Don de Consejo.

	 El cuarto Don de Ciencia.

	 El quinto Don de Fortaleza.

	 El sexto Don de Piedad.

	 El séptimo Don de Temor de Dios.
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P.	 ¿Y con ellos podremos de algún modo vivir quieta y tran-
quilamente sobre la tierra? //

f. 20v 	R.	 Sí. Practicando también las virtudes que se encierran en las 
	 ocho Bienaventuranzas, no hay duda lograremos vivir tran-

quilamente y comenzar aún desde este mundo la Bienaven-
turanza eterna.

P.	 ¿Y quáles son esas Bienaventuranzas?

R.	 Las Bienaventuranzas son ocho:

	 Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es 
el Reyno de los Cielos.

	 Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra. 

	 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

	 Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia, por-
que ellos serán hartos.

	 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcan-
zarán misericordia.

	 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos ve-
rán a Dios.

	 Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios.

	 Bienaventurados los que padecen persecución por la justi-
cia, porque de ellos seráa el Reyno de los Cielos.

P.	 ¿Quiénes son los pobres de espíritu?

R.	 Los que aunque sean ricos no tienen su corazón puesto en 
las riquezas, ni ansia de las honras y distinciones mundanas.

P.	 ¿Quiénes son los mansos?

a será] es, B.
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R.	 Los  que  reprimiendo la  ira,  no  la  permiten  movimiento  alguno.

P.	 ¿Quiénes son los que lloran?

R.	 Los que dexando los placeres viven compungidos en su 
corazón.

P.	 ¿Quiénes son los que han hambre y sed de la justicia?

R.	 Los que con ansia hacen su deber en todo.

P.	 ¿Quiénes son los misericordiosos?

f. 21r 	R.	 Los que compadecidos de las miserias del próximo las so//
	 corren también en quanto pueden.

P.	 ¿Quiénes son los limpios de corazón?

R.	 Los que mortificando sus sentidos, cuidan purificar su alma 
aun de las imperfecciones leves.

P.	 ¿Quiénes son los pacíficos?

R.	 Los obradores de la paz en sí o en otros.

P.	 ¿Quiénes son los que padecen persecución por la justicia?

R.	 Los que abrazando lo justo permanecen firmes, aunque los 
persigan.

Cura o Maestro

	 Habéis dicho muy bien. Esas son las obras por las quales podrá 
el hombre conseguir sobre la tierra la quietud de su espíritu, 
dejando a Dios por todo lo demás el premio y recompensa a que 
mejor es lo espere sólo en la eterna. Sin duda, con dichas obras 
gozará de los frutos del Espíritu Santo que son la Caridad, 
etc. Con todo nadie se presuma seguro. La perseverancia final 

a recompensa] om. B.
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es gracia especialísima; y así ya para no pecar, ya para tener 
una buena muerte, salir bien del juicio, librarse del infierno 
y conseguir la gloria continuamente y en todos los instantes 
de la vida, no olvidemos los Novísimos y postrimerías, que 
como habéis dicho, son la muerte, el Infierno, etc.

R.	 Condúzcanos Dios a todos a ella. Amén.

[ACTO DE CONTRICIÓN] a

	 [Señor mío JesuChristo, Dios y hombre verdadero, Criador y Re-
dentor mío, por ser vos quien sois, y porque os amo sobre todas 
las cosas, a mí me pesa de todo corazón de haberos ofendido, yo 
propongo firmemente con vuestra divina gracia de nunca más pe-
car, de confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impuesta 
y de apartarme de todas las ocasiones de ofenderos y ofrezcoos 
mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados; 
y confío en vuestra bondad y misericordia divina, me lo perdo-
naréis por los méritos de vuestra preciosísima sangre, pasión y 
muerte; y me daréis gracia para enmendarme y perseverar en 
vuestro santo servicio hasta el fin de mi vida. Amén].

[FIN] 19

		C  onstitución 4.a [El fiscal en pueblos de indios]

	 En los Pueblos de Indios debe haber Fiscal, sobre que no se admiti-
rá excusa alguna; y lo mismo para que sea de la edad que previenen 

19 En el texto B, p. 56, figura el Acto de contrición tradicional y del padre Astete, 
con cuyo Catecismo hay bastante afinidad e inspiración, como se dice en su 
portada p. 1.
a Acto de contrición] om. A1, A4 y B.
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las Leyes. Mandamos que así se execute, como particular cuidado 
y cargo de los Curas, quienes añadirán su cariño y las gratificacio-
nes, que pueda, acia dicho Fiscal. Este enseñará la Doctrina todos 
los días: los Domingos a concurso de todos los Indios; los Lunes a 
los muchachos varones; los Martes a las muchachas hembras, y así 
sucesivamente toda la Semana, para evitar mezclas peligrosas yen-
do muchachos y muchachas juntos. Con todo, los mismos Lunes y 
Sábados concurrirán no sólo las solteras y viudas, sino tam//bién los

f.21v 	 reservados, que si fueren casados, se variarán, yendo, por exem-
plo, la Mujer el Lunes y el Marido el Sábado. El uso de listas o ta-
blas de matrículas es importantísimo; se recomienda y con mayor 
razón el examen más frecuente para inquirir el aprovechamiento, 
que vayan teniendo. Si fuere conocido y sin peligro de olvidarse 
lo aprendido, a los catorce años se sacarán de la Doctrina a las 
muchachas pasándolas a las listas de solteras; y a los muchachos, 
a los quince; pero no por eso comenzarán desde entonces a tener-
les por tributarios. El tiempo y hora, que se escoja, conviene sea 
el de la mañana y quando regularmente se dice la Misa para que 
la oigan; y el Cathecismo, que se enseñará primero y del qual no 
pasarán hasta que tengan bien sabido, sea el siguiente.

	 Cathecismo menor para primera instrucción de los Indios y ne-
gros, que vengan de Guinea, y otros rudos, cuyo talento sea tan 
corto, que no puedan de fácil instruirse en el mayor propuesto ya 
antes de ahora por nuestro Dignísimo Antecesor, y primer Obispo 
de esta Diócesis, el Sr. D. Fray Juan Ramos de Lora 20.

20 Ibid.10- 16, donde se publica en «Catecismo menor, que usaba el Ilustrísimo Sr. 
Dr. Fray Juan Ramos de Lora». En el sínodo de 1819, manuscrito A2, f. 4r, se nos 
dice que «el Cathecismo menor corre ya impreso, en seguida el mayor». Esto no 
se hizo hasta 1824. Como no se dispone de ese texto publicado para el año 1819, 
al menos los intentos para conseguirlos han resultado fallidos hasta la fecha, se 
supone que el que aparece en la publicación de 1824, B, 10-16, sea ese mismo o el 
del Obispo Lora con el que hay no sólo variantes y alteración de las preguntas, sino 
también diverso contenido, aunque afín. Se debía seguir para las explicaciones el 
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P.	 Decir hermano, ¿quántos Dioses hay? a

R.	 Un solo Dios verdadero b.

P.	 ¿Dónde está Dios?

R.	 En el cielo y en la tierra y en todo lugar.

P.	 ¿Quién hizo el cielo y la tierra y todas las cosas?

R.	 Dios nuestro Señor.

P.	 ¿Quién es Dios?

R.	 La Santísima Trinidad.

P.	 ¿Quién es la Santísima Trinidad?

R.	 Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, tres Personas y 
un solo Dios a.

P.	 ¿El Padre es Dios?

R.	 Sí.

P.	 ¿El Hijo es Dios? //

f. 22r 	R.	 Sí.

P.	 ¿El Espíritu Santo es Dios?

R.	 Sí.

P.	 ¿Son tres Dioses?

texto del Tridentino o san Pío V y el de Roberto Belarmino: Declaración copiosa 
de la Doctrina cristiana (Madrid 1711). Fue traducido al ilocano por el padre 
Francisco López, O.S.A. (Manila 1767). El Catecismo tridentino o de Pío V tuvo 
su primera edición en 1566. Cf. P. Martín Hernández, Catecismo romano (BAC; 
Madrid 1956) XLIX.
a ¿quántos Dioses hay?] ¿hay Dios? B.
b Un solo Dios Verdadero] Sí padre; Dios hay, B.
a tres personas y un solo Dios] om. B, Dios verdadero, A4 y M1.   
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R.	 No; sino un solo Dios verdadero, porque aunque en Dios 
hay tres Personas, todas son un mismo Dios, tienen un mis-
mo Ser y naturaleza Divina.

P.	 ¿Quál de las tres personas se hizo hombre?

R.	 La Segunda, que es el Hijo, al qual después de hecho hom-
bre, llamamos Jesucristo.

P.	 ¿Y es Dios y hombre verdadero? 21

R.	 Sí.

P.	 ¿Dónde se hizo hombre?

R.	 En el vientre virginal de la Virgen Santa María b, por obra 
del Espíritu Santo, quedando ella siempre virgen y verda-
dera Madre de Dios.

P.	 ¿Por qué se hizo hombre el Hijo de Dios?

R.	 Por salvar a nosotros pecadores.

P.	 ¿Qué hizo Cristo en la tierra para salvarnos?

R.	 Padeció debaxo del poder de Poncio Pilato, fue crucifica-
do, muerto y sepultado, descendió a los Infiernos, resucitó, 
subió a los Cielos, y está sentado a la diestra de Dios Padre 
todo Poderoso, y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos 
y a los muertos.

21 En los manuscritos autenticados no hay variantes sustanciales, ni párrafos 
intercalados; se dan sólo cambios ortográficos o de grafía, como sucede con el M1, 
ff. 38r- 40r. En lo no autenticados como el manuscrito A4, la pregunta ¿Y es Dios 
y hombre verdadero? Se sustituye por ésta:
«P. «¿Quién es Jesucristo?
»R. Es verdadero Dios y Hombre».
En el mismo AAM, Carpeta sínodos 1, exp. 7- 8, se contesta: «Y es verdadero 
Dios y verdadero hombre». Todos los manuscritos tienen veinticuatro preguntas y 
respuestas, menos el texto B que tiene veintinueve con cambios notables, incluso 
sustanciales.
b Virgen Santa María] Santísima Virgen María, B.
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P.	 Quando murió Christo en la Cruz, ¿murió en quanto Dios, 
o en quanto hombre?

R.	 No murió en quanto Dios, sino en quanto hombre.

P.	 Y el hombre quando muere, ¿muere en quanto al a alma?

R.	 No muere en quanto al alma, sino en quanto al cuerpo.

P.	 ¿Y el Cuerpo del hombre muere para siempre?

R.	 No, porque el día del Juicio se tornarán a juntar las ánimas b  con 
sus propios cuerpos, y así resucitarán para nunca más morir.

P.	 ¿Dónde van las ánimas de los buenos quando se c mueren 
sus Cuerpos? //

f. 22v 	R.	 Al Cielo a gozar de Dios para siempre porque guardaron sus 
	 Santos Mandamientos.

P.	 ¿Y las de los malos a dónde van?

R.	 Al Infierno a padecer para siempre porque no los guardarond.

P.	 ¿Quién es la Santa Iglesia?

R.	 La Congregación de los fieles Cristianos los quales se sal-
van muriendo en gracia.

P.	 ¿Quién está en el Santísimo Sacramento del Altar?

R.	 Jesucristo nuestro Señor tan vivo y tan glorioso como está 
en los cielos e.

a al] a el, M1.
b ánimas] almas, M1.
c se] om. M1.
d no los guardaron] no guardaron los mandamientos de Dios nuestro Señor, B.
e los cielos] el cielo, M1.
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P.	 ¿Y quando comulgamos qué habemos de hacer?

R.	 Llegar en ayunas y confesados si tuviéremos algún pecado 
mortal.

P.	 ¿Y para confesarnos qué habemos de hacer?

R.	 Pensar primero nuestros Pecados, confesar todos los mor-
tales con arrepentimiento y propósito de enmienda.

P.	 ¿Y para salvarnos qué haremos?

R.	 Guardar los Mandamientos de la Ley de Dios y a los de la 
Santa Iglesia y las obligaciones de nuestro Estado 22.

Constitución 5.a [Modo de enseñar la Doctrina cristiana]

	 Aunque no quisiéramos poner en estas Constituciones cosa al-
guna, que no sea de rigorosa obligación, como ya la costumbre, 
ya el exemplo que las demás poblaciones deben, seguir de lo que 
se hace en la Capital, importa mucho, y sea motivo bastante para 
precepto, aprobando lo que se nos ha informado se practica en 
esta Ciudad, y también en otras principales, mandamos que a lo 
menos los Domingos de quaresma y el de Pasión, los Maestros de 
Escuela con sus Discípulos, los Criados y otras gentes de Servicio, 
concurran a la Iglesia de sus respectivas feligresías; y allí repitan 
la Doctrina que les rezará el Cura, y oigan su explicación. Antes 
se saldrá como en prose//ción por una ó dos cuadras, cantando la 

f. 23r 	misma Doctrina. Para ello se llevará una cruz, que no sea la Pa-
rroquial, y otras pequeñas con que se ordene la proseción por el 
Cura, sus Tenientes ó Maestros; y regresados a la Iglesia, puestos 
a un lado los varones, y a otro las hembras, continuará el Cura el 

a y] om. M1.
22 Este Catesismo menor fue confirmado y ratificado el día 28 de noviembre de 
1822 como oficial en la diócesis de Mérida y Maracaibo, lo mismo que el mayor. 
Se había ratificado ya en 1819.
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texto donde lo acabó la proseción; y el Sacristán o Maestros lo 
repetirán con todos los concurrentes. Se harán después preguntas 
ó en general a todos, o en particular de niño en niño. No se les 
pregunte a las hembras por la vergüenza, que les es más natural; 
pero pregúnteseles también a los grandes. Seguirá la explicación, 
y se concluirá todo con los actos de Fe, Esperanza y Caridad. Y 
sea declaración, que donde lo dicho se hiciere por la tarde, podrá 
omitirse el rezo de la Doctrina por la mañana; y que en los Pue-
blos donde comúnmente se regresan los Feligreses después de 
Misa a sus Casas de Campo, lo mejor es que se haga todo antes 
de Misa, sin que sirva de excusa al Cura pretestar ocupación en el 
Confesionario o haciendo Bautismos.

Capítulo 3.° DE LA PREDICACIÓN, LIBROS PROHIBIDOS, 
DISPUTAS DOGMÁTICAS, COMUNICACIÓN CON SECTARIOS 
Y BLASFEMIAS

	 Pureza con que debemos conservar la fe con el recto uso de la 
palabra de Dios, absteniéndonos de libros prohividos y disputas 
de Religión; no comunicando con Sectarios, judíos, Protextantes 
y otros Hereges; y persiguiendo las blasfemias y reniegos y votos 
de indignación.

	

	 Constitución 1.a [Predicación]

	 La palabra de Dios debe predicarse con pureza de intención, y 
de expresión. De intención, sólo buscando la gloria de Dios, y de 
ningún modo nuestra alabanza. Todo se logrará, si lo que nos pro-
ponemos es la Salvación de las Almas, persuadidos de que más 
ganamos en un Sermón, en que convertimos a un pecador, que con 

f. 23v	 centenares que nos acre//ditaren de insignes oradores. Se pro-
curará, pues, ante todas cosas el estado de gracia; opinen como 
quieran algunos Moralistas. Si fuere tal el pecado, que sea público 
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y de escándalo, mandamos no se vuelva a predicar, pues desde 
ahora damos a causa de dicho pecado por recogidas las licencias 
ya sean Diocesanos nuestros, ya extraños y también regulares 
aunque sea en sus mismas Iglesias. Y no volverán a hacer uso de 
ellas, hasta tanto que tengan dies días de exercicios espirituales en 
algún convento, de que se Nos presentará Certificación. En quan-
to a la expresión, se reprehenderán oportuna e importunamente 
los vicios y pecados; pero no las personas: cuidando mucho no 
prorrumpir en injurias y sátiras. Lo mismo, evitar adulaciones, 
chanzas, burlas y equívocos. Alábese a Dios al principio de todo 
Sermón o Plática con la acostumbrada Salutación: sea por siem-
pre bendito y alabado el Santísimo Sacramento del Altar, y la 
Inmaculada Concepción de la Virgen María nuestra Señora con-
cebida sin pecado original. No se huya de repetir una y otra vez 
el asunto y división que se predica. Este es el modo de que más 
se fixen los Sermones en los oyentes; y no tupiéndoles los oídos 
con distintas voces ó Sinónimos, y reflexiones tal vez desconoci-
das a los mismos Predicadores: perjuicio gravísimo de la prédica 
en nuestros últimos tiempos. Seriamente prohivimos el abuso de 
las Sagradas Escrituras, interpretándolas antojadizamente fuera 
de aquel Sentido, que han tenido, y tienen, y que se les ha dado 
por nuestra Santa Madre Iglesia, a quien y no a otro corresponde 
privativamente juzgar sobre ello. Acuérdense que muchas veces 
habrán dicho con Solemnísimo juramento, esto es quando hicie-
ron la Profesión de la Fe: Neque eam unquam nisi juxta unani-
men Consensum Patrum accipiam, et // interpretabor. No falte

f. 24r 	 algún punto de Doctrina Cristiana; y siempre corríjase algún vi-
cio, o persuádase alguna virtud. Hágase venia al Prelado, y tam-
bién al Vice Patrono Rl.; y no será por demás hacer la misma 
venia también a los Ministros del Altar, y a ambos cabildos; en 
inteligencia de que el Ceremonial de obispos, aun hablando acer-
ca del Prelado, no dice otra cosa que venia.
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	 Constitución 2.a [Libros prohibidos]

	 Los libros son una lengua muda, que no calla, sino quando no los 
queremos abrir. Los buenos son muy buenos; los malos son muy 
malos. Encargando pues a todos nuestros Diocesano, y con par-
ticularidad, a los Sacerdotes de uno y otro clero que no dexen de 
las manos los buenos, y respectivamente cada uno los que corres-
pondan a a su estado; por lo que mira a los malos, ratificamos en 
quanto debemos su prohivición; aunque sólo haya sido por razón 
de estado, y todabía no haya puesto mano sobre ellos el Santo 
Tribunal de la Fe, sino sólo el Supremo y Rl. Consejo, o acaso las 
Rs. Audiencias de la Monarquía. Tememos mucho, haya todabía 
otros más perjudiciales. Por tanto, qualesquiera que sean, manda-
mos bajo precepto formal de Santa obediencia, esto es, baxo reato 
de pecado mortal, se Nos denuncien a Nos, a nuestro Provisor, o 
nuestros Vicarios dentro de seis días de su noticia: y encargamos 
encarecidamente a todos los Juezes Rs. cooperen con su autoridad 
a este nuestro zelo, sin permitir que otras personas que las que Nos 
designaremos sean las que hagan juicio sobre el particular; no obs-
tante que aquellas aleguen tener licencia de leer libros prohividos; 
pues ni aun por estas licencias pasamos, a menos de haberlas ins-
peccionado escrupulosamente. De consiguiente visto es con quan-
ta prudencia obrarán todos nuestros Diocesanos, si teniendo po-
cos o muchos libros nos presentan sus listas, principalmente // no

f. 24v siendo de los que comúnmente corren por bien recibidos y de 
edificación e instrucción moral y Política. Pero no se engañen; 
por exemplo: la cautela que ha tomado la Silla Apostólica para 
permitir las lecciones de la Sagrada Escritura, debe hacerlos muy 
cautos. Si éstas no se han permitido sino con notas o explicacio-
nes, de los Santos Padres o Doctores Católicos, que remuevan 
todo peligro de mala inteligencia; y dadas a luz por Autores tam-
bién católicos, y no otras. ¿Cómo se permitirán los libros que a 

a correspondan] corresponden, C.
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su frente lleban los nombres de Protextantes expressos o subpri-
midos con iniciales; y que desde sus primeros renglones comien-
zan a sembrar veneno? Cúmplase en todo con lo dispuesto por el 
Tridentino en esta parte. No se dexen correr de ningún modo los 
lacivos a, ni los que hablen directa o indirectamente contra la Igle-
sia y el Estado, y por las actuales circunstancias de los presentes 
tiempos los que fomenten la rebelión o insurrección. Así lo man-
damos a nuestro Provisor y Vicario Foráneos para que lo hagan 
cumplir, pudiendo proceder, habiendo también alguna sospecha, 
contra los introductores o retentores de dichos libros, y que sea 
hasta discernir Censuras, pues para ello a todos damos en esta 
parte bastante autoridad principalmente no haviendo comisarios 
del Santo Oficio.

		

		  Constitución 3.a [Disputas dogmáticas]

	 De aquí es que no siendo por vía de instrucción y consejo, y de-
puesto todo calor de disputa, prohivimos que ninguna persona lega 
o secular se entrometa en mover questiones o dudas tocantes a la 

f. 25r 	Fe; a menos que co//mo dicho es, lo hagan con sana intención, 
para ser instruidos por Ecclesiásticos devotos, o a su presencia. 
Con declaración de no comprender en esta Constitución los ar-
gumentos que se proponen en conclusiones o actos públicos de 
Cátedras. Los ecclesiásticos aunque sean Sacerdotes, no por tales 
se presuman facultados, sino tienen más que regular instrucción. 
Mejor es que en esta materia hablen con los libros en la mano, que 
no por su propia inteligencia. Sólo exceptuamos a los que de uno 
y otro Clero, y ordenados ya de ordenes mayores, hayan Profesa-
do las Sagradas letras; pero cuyden mucho de medir sus talentos, 
y no estar preocupados de pasión o Doctrina Sistemática. Siem-
pre en la presunción hay mucho peligro: no son raros los casos 

a lacivo] lascivos, C.
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en que se verifica lo del Evangelio, que como ciegos conducidos 
unos por otros, todos caen en el presipicio de perversas y fatales 
Doctrinas. Así, pudiera decirse, ha acontecido. En efecto se han 
visto degenerar muchos de nuestros Autores nacionales de los 
sentimientos de nuestros mayores; vemos se adoptan Doctrinas 
como de moda. Ojalá no fueran muchas veces perjudicialísimas. 
Sea prueba que por todo combensa a. Comenzó el Clero (según 
estamos entendidos, y algo palpamos) a entrar en disputas sobre 
los puntos Cardinales de la Insurrección (mejoría de gobiernos, 
deberes de los Reyes, libertad del hombre), etc., y no estando tan 
instruido como se requería para discernir semejantes materias, el 
Secularismo que quasi sólo peor curiosidad se había ya dado a su 
estudio, envolvió en sus yerros a un a los más venerandos Eccle-
siásticos dignos de aprecio por su virtud y zelo. Y antes lo fueron 
los mismos Seculares por trato y comercio con el Norte América.

		C  onstitución 4.a [Comunicación con los sectarios]

	 No es mucho, pues, que encargando a todas las Justicias de S.
f. 25v	 Magestad velen por impedir la comunicación de judíos, y // Pro-

textantes con los Pueblos de las costas de este nuestro obispado, y 
acaso otros, a nuestros Vicarios y Curas mandemos, como desde 
luego lo mandamos, que cada uno por su parte: primeramente no 
permita que Judío alguno se mantenga en las Poblaciones más 
que aquellos precisos momentos, que necesite para comprar lo 
necesario a su mantención, y que no sea pasando la noche en 
tierra; y en segundo lugar que respecto de los Protestantes y otros 
Hereges no perdiéndose de vista su conducta, al instante que se 
sepa que de qualquier modo tratan de sembrar sus perbersas Doc-
trinas, o hacer burla de nuestra Religión, les intimen salgan del 
lugar. Si no obedecieren, ocurrirán por el auxilio a las Justicias 

a comvensa] convensa, C.
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Rs. y mandarán estrechamente a sus feligreses deben del todo se-
pararse de su comunicación bajo de pecado mortal, por no darse 
en tal caso motivo alguno, que pueda ser bastante, ni de interés, 
ni de policía, contra el precepto divino de evitar la infección. Nos 
darán también parte si el mal sigue. desde ahora comminamos 
procederemos a declarar entredicho en semejante lugar o luga-
res. Todavía más, no creyendo habemos ocurrido bastantemen-
te a los males que hay en esta parte, volvemos a encargar a las 
Justicias de S. Magestad se vean muy mucho en dar licencias a 
otros que a Christianos verdaderamente viejos, para pasar por vía 
de comercio, o de otro qualquier modo a Islas o tierra de Pro-
textantes. La juventud se corrompe, y en vez de lícita negocia-
ción, lo que nos trahe, son profanidades, y acaso esclavitud de 
flamasonería son Sarcillos y otras divisas de que no avergüenzan.

	

	C onstitución 5. a [Blasfemias]

f. 26r	 No es tan pegajoso el mal de la blasfemia, votos y otros // ultra-
ges a Dios y a los Santos; pero si muchos grandes lo detextan 
y corrigen los Niños por lo común fácilmente repitiendo lo que 
oyen, se hacen después semejantemente viciosos. Mandamos que 
teniendo dichos pecados alguna mescla de heregía, al instante 
qualquiera que sea el que los oiga, denuncie a los delinquentes 
al Comisario que es o fuere de la Inquisición; y en su defecto a 
nuestro Provisor, Vicarios y Curas; y que los confesores se abs-
tengan de dar la absolución, si no es en el artículo de la muerte. 
No siendo hereticales, niégase también la absolución hasta tanto 
que con ayunos y disciplinas, a lo menos tres, hayan castigado su 
lengua y sea en términos que la emmienda sea conocida. Se per-
seguirá este vicio de todos modos, aunque se pretexte embriaguez 
o algún otro trastorno de la razón. Las Leyes estrechamente lo 
encargan; también los Sagrados Cánones. Mandamos su lectura, 
obedecimiento y execución. Y por quanto estamos persuadidos 
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que para que impunemente se cometan tales pecados, ha sido una 
de las astucias del Enemigo de nuestra salvación, no leerse ni 
publicarse el edicto general de la Santa Inquisición; queremos se 
inserte aquí, y que se lea junto con estas Constituciones.

	 Compendio del Edicto general de la Fe, contra qualesquiera 
personas vivas, presentes, ausentes o difuntas:

1.º	 Si sabéis o habéis oído decir, que alguna o algunas personas 
han guardado o guardan la Ley de Moyses, hecho algunas 
ceremonias en observancia de ella o dicho que dicha Ley es 
buena.

2.º	 O si a sabéis o habéis oído decir que algunas personas ha-
yan sido observantes de la Ley de Mahoma, o dicho que 
dicha Ley es buena, o hecho algunas Ceremonias en su ob-
servancia.

3.º	 O que algunas personas sigan, o hayan seguido la falsa sec-
ta de Martín Lutero, o sus Sequaces, o hayan creído, o //

f. 26v			  aprobado algunas opiniones suyas, o de otros Hereges.

4.º	 O si sabéis o habéis oído decir, que algunas personas hayan 
dicho o afirmado que es buena la Secta de los alumbrados, 
o que la oración mental es de precepto Divino y la vocal 
importa muy poco.

5.º	 O si sabéis o habéis oído decir que algunas personas hayan 
injuriado de obras o palabras a la Virgen nuestra Señora, o 
a los Santos del Cielo, o si han invocado al Demonio, o te-
nido con él pacto tácito o expreso, o que hayan sido brujos 
o brujas, o mesclado cosas Sagradas con profanas.

6.º	 O que alguno, siendo clérigo de orden Sacro, o Frayle pro-
feso se haya casado, o que no siendo Sacerdote haya dicho 
Misa, o Confesado a alguna persona.

a O si] Si, C.
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7.º	 O si sabéis que algún Confesor o Confesores, en el acto de 
la Confesión, o próximamente a ella, o en los Confesiona-
rios, o lugares diputados, aunque no se siga la Confesión 
hayan solicitado a sus hijas de Confesión, provocándolas o 
induciéndolas con hechos o palabras torpes y deshonestas.

8.º	 O si han aconsejado, o persuadido a sus penitentes en el 
acto de la Confesión Sacramental, la gravísima culpa de 
inovediencia, infidelidad y rebelión al Rey nuestro Señor 
D. Felipe quinto, haciéndoles creer que no les obliga el ju-
ramento de fidelidad.

9.º	 O si alguna persona se ha casado segunda o más veces vi-
viendo su primera Mujer o Marido.

10.º	 O si han sido Astrólogos, Judiciarios, Adivinos o Supersti-
ciosos.

11.º	 O si para adivinar u otro efecto, han consultado o preguntado 
al Demonio en los Cuerpos endemoniados o Espirituados.

12.º	 O si para lo referido, o descubrir hurtos o tesoros, o saber el 
suceso de caminos, navegaciones, flotas y armadas, muertes 
u otros casos en lugares ocultos o distantes, han usado del 

f. 27r		  arte Mágica, hechizos, encantamientos, agüeros Sueños, 
 		  ra//yas de las manos, cercos, brujerías, caracteres o invoca-

	 ciones de Demonios.

13.º	 O que por lo mismo hayan usado de suertes con habas, tri-
go, maíz u otras semillas, o con Naypes, dados, monedas 
o sortijas o semejantes, o mesclado las Sagradas con las 
profanas, como los Evangelios, agnus Dei, Aras Consa-
gradas, agua bendia, Estolas y otras vestiduras Sagradas.

14.º	 O que trahen consigo y dan a otros Cédulas, memoriales, 
recetas y nóminas escritas en ellas palabras y oraciones su-
perticiosas o con círculos, rayas y Caracteres reprobados, 
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o con reliquias de Santos, Piedra Imán, Cabellos, Cintas, 
polvos y otros hechizos, para violarse de muerte violenta 
y suvitánea, y de sus enemigos, para tener buenos sucesos 
en sus pendencias y batallas y negocios que trataren, o para 
efecto de casarse o alcanzar los hombres a las Mujeres, y 
éstas a los hombres que desean, para que los Maridos y 
amigas traten bien y no pidan zelos a las Mujeres o amigas 
para ligar a los hombres, o hacer a ellos, o a las Mujeres, 
otros daños y maleficios en sus personas, miembros o salud.

15.º	 O que para estos semejantes efectos han usado de oraciones 
en que invocan a Dios nuestro Señor o a sus Santos, con 
mescla de otras invocaciones y palabras indecentes y des-
acatadas, continuándolo por ciertos días delante de ciertas 
Imágenes, y a ciertas horas de la noche, con cierto número 
de Candelillas, vasos de agua, y otros instrumentos, y espe-
rando después agüeros y presagios de lo que pretenden sa-
ber, por lo que sueñan durmiendo, o por lo que oyen hablar 
en la calle, o les sucede a otro día, o por las señales del Cie-
lo, o las aves que vuelan, u otras tales vanidades y locuras.

16.º	 O que han dado o dan adoración al Demonio, ofreciéndole 
sacrificio con candelas, incienso, Copal y otras cosas, o per-
fumes, y usando de ciertas unciones en su Cuerpo, le invo

f. 27v	  	 //can y adoran con nombre de Angel de luz, y esperan 
	 respuestas, o representaciones aparentes de lo que pretenden.

17.º	 O que para lo mismo toman o dan a otros ciertas bebidas 
de hiervas o raíces, como las que llaman del Peyote, yerva 
de Santa María o de otro nombre, con que se engañan y 
entorpecen los sentidos; y las representaciones fantásticas, 
que allí tienen, juzgan y publican después por revelación o 
noticia cierta de lo que ha de suceder.

18.°	 O si sabéis que algunas personas tengan libros o quales-
quiera escritos de Astrología, Judiciaria o del Arte mágica, 
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supersticiones, encantamientos, agüeros o hechizerías, o de 
la Secta de Martín Lutero, u otros Herejes, o el Alcorán u 
otros libros de la Secta de Mahoma, o Biblias en romance, 
u otros qualesquiera de los reprobados, y prohividos por 
edictos, catálogos, Expurgatorios y censuras del Santo ofi-
cio de la Inquisición.

19.° 	 O que algunas personas faltando a lo que son obligadas, han 
dexado de manifestar al Santo oficio algunas de las cosas 
referidas, o han persuadido a otras que no lo manifiesten.

20.°	 O que hayan encubierto, receptado, y favorecido a algunos 
Hereges, dándoles favor, y ayuda, ocultando y encubriendo 
sus personas o sus bienes.

		C  apítulo 4.° DE LOS SACRAMENTOS EN GENERAL Y EN 			 
	 PARTICULAR

	C onstitución 1.a [Los sacramentos en general]

	 Los Santos Sacramentos de la Iglesia son las fuentes del Salva-
dor, por los quales, como se explica el Tridentino23, toda verdade-
ra justicia, o comienza, o comenzada se aumenta, o perdida se re-
para. Sometiéndonos pues gustosamente en todo a lo declarado y 
mandado por dicho Sagrado Concilio; y previniendo se observen 
puntualmente los ritos y ceremonias según y como en el Ritual 

f. 28r	 Romano claramente se expre//sa, con las addiciones del Manual
	 Toledano; mandamos se impongan nuestros curas, y demás Sa-

cerdotes antes de administrarlos en dichos ritos y ceremonias y 
lean las instrucciones que a cada Sacramento se antepone: y en 
general tengan presente no faltar a la debida intención y disposi-
ción de Confesarse antes, haviendo copia de confesor, sintiéndose 

23 Concilio de Trento, ses. 7 (3 de marzo de 1547), Decretum primum. De 
Sacramentis, proemium (COD 684).
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en pecado mortal (lo que Dios no permita), y esto aun para dar la 
Comunión, y presenciar el matrimonio. Estén también prontos a 
qualquiera hora del día y de la noche, principalmente si la necesi-
dad urge, teniendo a la mano todo lo que a sus administraciones es 
necesario: sobrepelliz, estola, Sagrados óleos, etc., y todo limpio 
y aseado; y corrientes los tres libros de Bautismo, Casamientos y 
Entierros, donde sin demora apunten las partidas. Averigüen antes 
si los que los van a recibir son feligreses suyos. Y para no con-
tinuar la corruptela de ungir mediante instrumentos, prevenimos 
que haya ampolletas pequeñas con algodones empapados ya en los 
Santos óleos, de donde con el mismo dedo se tomen y se haga la 
unción. A todos los del Pueblo amonestamos no sean carga pesada 
e imprudente, sino que ocurran a tiempo oportuno y hora conve-
niente; como por la mañana después de Misa y a la tarde acercán-
dose el sol al ocaso para los Bautismos; después de la misma Misa 
o antes, y a la tarde después de las tres, y en las tierras calientes a 
las oraciones de la noche para las Confesiones de enfermos y viá-
tico; y para los Matrimonios que avisen dos o tres días antes. No 
falte Ministro vestido de Ropón y Roquete, Cruz y Cera encendi-
da. Sobre todo que quando ya se esté en la administración, ningún 
otro negocio se trate, ni se hagan correcciones, o como Común
mente se dice, regaños, o acciones de impaciencia, dando así a en-
tender a los Fieles el reverente y serio acto en que se hayan y que 

f. 28v	 no dexaremos de inquirir // para castigar su quebrantamiento.

		C  onstitución 2.a [Bautismo de niños]

	 Es el primero de los Sacramentos de nuestra Santa Madre Iglesia 
el Bautismo, y de absoluta necesidad para todos. Se administra 
privada y solemnemente; para el privado, todos pueden ser Minis-
tro, y aunque no estén bautizados, pero prevenimos se guarde la 
preferencia debida a los Ministros de la Iglesia, ocurriendo a ellos 
primero que a los demás. No hay en él Padrinos, y como se guarde 
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la debida materia, que es la agua natural, y la forma: yo te bautizo 
en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, pronun-
ciada con intención de hacer lo que hace la Iglesia, es válido; y no 
debe repetirse o reiterarse. Sin embargo, como ya en lavar verdade
ramente la cabeza o cuerpo del que se bautiza; ya en pronunciar 
bien las palabras, y al mismo tiempo que se hecha el agua; y ya 
por estar perturbado el bautisante, hay muchos peligros de que no 
haya sido bien hecho: Mandamos que no haviendo certeza moral 
de que fue válido dicho Bautismo, se vuelva a conferir bajo de 
condición. Para averiguarlo se llamará al mismo que lo hizo y se 
le examinará; a menos que sea Sacerdote o Diácono. No bastará 
relación de oídas de haberlo hecho la partera, u otra persona que 
caresca de aprobación pública; pues aun las parteras si es bue-
no sean examinadas y aprobadas por los Párrocos, dudamos por 
nuestra parte lo sean como deben: y declaramos que si el mismo 
Padre o Madre fuese el que bautisase, por no haber otra persona, 
no quedan impedidos para el uso del Matrimonio. En el bautismo 

f. 29r	 Solemne, la agua será precisamente no sólo bendita sino consa-
grada, y la sal exorsisada con su pro//pio exorsismo, baxo la pena 
que imponemos de pérdida de los derechos Parroquiales, que se 
aplicarán a la Fábrica de la Iglesia. Sólo los Curas, o Sacerdotes a 
quienes los Curas delegaren, y no el Diácono sino en caso de ne-
cesidad, son los legítimos Ministros. Se vestirán de sobrepelliz, y 
Estola morada, y blanca a su tiempo, y también bonete siendo del 
Clero Secular. Asistirá Acólito vestido de Ropón y roquete, con 
cera encendida, y Ampolletas de óleo de Catecúmenos, y crisma 
nuevamente consagrados, sobre lo qual si hubiere descuido en te-
nerlos dentro de un mes de hecha la consegración, les imponemos 
la pena de todos los derechos Parroquiales de bautismos que hu-
vieren en el referido mes. Por lo demás se observarán exactamen-
te los ritos y Ceremonias prescriptos por el Ritual Romano, que 
siempre tendrán a la vista guando administren los Sacramentos; 
pues aunque también lo dicho se contiene en él, hemos creído de-
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berlo expresar por las faltas que se notan y penas que imponemos. 
Ningún Cura bautise los que hayan nacido fuera de su Parroquia, 
a menos que sean transeúntes, con Cargo de restitución de los de-
rechos a quien correspondían. Quanto antes serán llevados a bau-
tizar los niños recién nacidos, sin permitir más término que el de 
ocho días. De lo contrario no se les despache prontamente, sino 
hasta que al otro día oigan Misa tanto los Padrinos como el Padre 
y Parientes que asistieren, y todos rezen una Estación en Cruz. 
Todos los Bautizados pueden ser Padrinos, pero sólo uno o una, 
o un hombre y una Mujer. Conviene no obstante sean ya púberes, 
y Confirmados, e instruidos en la Fe, y de buenas Costumbres; y 
exeptuados los que señala el Ritual.

		C  onstitución 3.a [Bautismo de adultos]

	 Con toda distinción separa el Ritual el Bautismo de los Adultos 
f. 29v del de los Párbulos; y algo dice de los que no han acaba//do de 

nacer. El primero no es muy raro entre nosotros, así para los ne-
gros de Guinea e Indios Gentiles, como para Protextantes con-
vertidos a la Fe. Désenos parte principalmente respecto de los 
últimos. En todos inquiérase su libre voluntad; instrúyaselesa las 
obligaciones que van a contraher; y obsérvese su particular rito y 
ceremonias. Quarenta días de Indulgencias concedemos a los que 
se ocupen en dicha instrucción por cada vez que lo hicieren. Y 
declaramos no se detengan quando los Indios sean pequeñuelos, 
en que sus Padres muestren alguna repugnancia. Si los Indiesitos 
quieren, podrán contentar a los Padres con dádivas, y también 
escondérselos; pues en caso necesario aun aprobamos la compa-
nía de la fuerza armada. ¿Por ventura no es regla general que a 
quien se comete alguna cosa se le da facultad para los medios que 
a ella sean necesarios? ¿No inferimos ser de derecho Divino la 

a instrúyanseles…] instruyánseles en nuestros principales misterios. Adviérta
seles…, C.
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confesión por que Jesucristo dio a los Sacerdotes la potestad de 
absolver? A nuestro Católico Monarca están donadas por la Silla 
Apostólica estas tierras con el fin de plantar la Religión Católica. 
Dexémonos pues de Doctrinas embidiosas y perjudicialísimas, 
quales son las contrarias; y de todos modos procuremos la dilata-
ción de la Fe. Respecto de los Negros mandamos que ningún amo 
se sirva de ellos, con perjuicio del tiempo que necesiten para la 
instrucción que a lo menos serán tres horas al día, a la mañana, al 
medio día y por la noche: y encargamos a los Juezes reales, que 
si dentro de tres meses no los presenten instruidos, los quiten y 
pongan donde se cumpla con tan grande deber. Por nuestra parte 
reservamos este pecado respecto sólo del Padre de familias, o 
dueño de la casa. Y descendiendo a los Niños, que aún no han 
nacido en parte o del todo, bautisense en // la parte que hayan

f. 30r 	manifestado, o facilítesela introducción de la agua; y muertas las 
Madres, procédase al cumplimiento de lo mandado para la ope-
ración Cesárea. Será el primer cuidado de los dolientes avisar al 
Párroco; traher facultativo si lo huviere, u otra persona industrio-
sa; averiguar la verdadera muerte con el Alcali, incisiones debaxo 
de las uñas o golpes de agua fría al rostro: por último, acreditada 
la muerte, se abrirá el vientre de la difunta con solas las incisiones 
necesarias acia el lado que esté más abultado; y extrahída la cria-
tura, o antes se bautizará prontamente, a lo menos sub conditione.

	

	C onstitución 4.a [Confirmación]

	 La Confirmación es el segundo de los Sacramentos. Sólo es Minis-
tro ordinario el Obispo. No es de absoluta necesidad. No obstante 
todos deben hacer lo que esté de su parte para recibirle baxo de 
pecado mortal: por precepto Divino en tiempo de persecuciones 
de Tiranos, guando se hayan vexados con tentaciones contra la Fe; 
y quando estén en peligro de muerte: y por precepto Ecclesiástico 
quando llegan a los años de la discreción, y el obispo está pronto 
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para administrarlo. Si tarde o temprano hemos de morir. Si no 
faltan tentaciones, ¿por qué no recibirlo? Mandamos a todos nues-
tros Diocesanos que saviendo nos acercamos a sus lugares estén 
dispuestos para ellos, confesándose antes haviendo oportunidad; 
y sólo no haviéndola con fervorosos Actos de Contrición. Irán en 
ayunas, si la hora es cómoda. Llevarán Padrinos, o lo que es mejor, 
sólo padrino los varones y Madrina las hembras: estén ya dichos 
Padrinos confirmados en otra ocasión, o en la presente. Y cuídese 
muchísimo de no recibirlo Segunda vez; aunque los que tengan duda 
podrán y deberán manifestarla para que determinemos sobre ello. 

f. 30v 	Habiendo algún motivo, se pedirá se mu//de el nombre, y combendrá
	 así hacerlo, quando por rusticidad se ha variado en términos que 

ya no se distingue qual fue; o como más de una vez nos aconteció, 
que impuesto por los Insurgentes el de Santa Liberata o, como 
nos lo decían, Librada, celebrando con ello el día de la insurrec-
ción nos vimos precisados, aun a beneficio de las mismas niñas, 
a ponerlas otro que no marcase su ignocencia con tal infamia.

	

	C onstitución 5.a [Eucaristía]

	 El Santo Concilio de Trento da24 entre los Sacramentos el tercer 
lugar a la Santísima Eucaristía, o Comunión, no por lo que contie-
ne, pues es al mismo Autor de la gracia, sino sólo por la analogía 
con la vida corporal, en que naciendo y creciendo, immediatamen-
te, nos alimentamos. Recíbenla los Sanos, y también los enfermos. 
Todos deben disponerse al estado de gracia por medio de la Confe-
sión hallándose en pecado mortal. A todos aconsejamos su mayor 
frecuencia: y a los Predicadores, que así lo persuadan; y a los Con-
fesores que lo aconsejen, y muchas veces lo manden. En los sanos 
es necesario también el ayuno natural, que se quebranta por comer 

24 Ibid. 684 y ses. 13 (11 de octubre de 1551), Decretum de sanctissimo eucharistiae 
sacramento, cap. 1 (COD 693- 694).
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o beber, aunque sea en muy corta cantidad; y comienza dicho ayu-
no desde la media noche antecedente. Pero sea declaración que 
la saliva no es comida ni lo quebranta; tampoco si al enjuagarse 
la boca, se pasase inadvertidamente alguna gota de agua. En los 
enfermos no es impedimento haber comido o bebido; a menos que 
se reciba no por viático, sino al modo de los Sanos, como en en-
fermedades habituales, o para cumplir con la Comunión Pasqual. 
Mandamos por tanto que en todas las Iglesias Parroquiales se re-
serve sin excusa alguna al Santísimo Sacramento del Altar: se dis-
tribuya a todos los que la pidan: // y se lleve a los enfermos, aunque

f. 31r 	haya de montarse a caballo. Los Ritos y Ceremonias están cla-
ramente expresados en el Ritual; y quienes sean los que se ex-
cluyen, a saber: los excomulgados y entredichos, públicas Me-
retrices, concubinarios, Magos, supersticiosos y otros de pecado 
de infancia, si no han dado pruebas de la emmienda. Los Lo-
cos y Frenéticosa suelen tener lúcidos intervalos, y en ellos se 
les puede y debe administrar por viático y para cumplir con la 
Iglesia. Los niños que han llegado al uso de la razón, cuyo plazo 
declaramos sea el de ocho años, quanto antes deben disponer-
se, instruyéndoseles en el discernimiento de este pan Divino, tan 
distinto del Profano. Para el cumplimiento pasqual, sólo se ad-
ministrará en las Parroquiales, y a los propios Parroquianos; sin 
poder dar licencia en contra, ni aun nuestro Provisor, a menos 
que con causa grave, anticipada la limosna de media libra de cera 
para gastos de Fábrica, se juzgue otra cosa. Este precepto está en 
relajación: es necesario estrecharlo. Señálase por término desde 
la primera Dominica de Quaresma hasta la tercera después de 
Pasqua de Resurrección. Los Curas por sí no podrán prolongarlo; 
y nuestro Provisor y Vicarios sólo hasta la Santísima Trinidad. 
En quanto a llebar el viático a los enfermos, sea regla general 
que obligando entonces por precepto Divino, dexan de ser mo-
tivos suficientes de escusa la falta de algunas ritualidades; y que 

a Fenéticos] frenéticos, C.
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se sacará hasta distancia de dos leguas no haviendo imminente 
peligro de irreverencia grave al mismo Sacramento. También se 
advierte que en una misma enfermedad puede recibirse muchas 
veces, sin otro término que la mayor o menor devoción, que tu-
vieren en sana salud. Todo lo declaramos así, y lo mandamos 
baxo precepto formal de obediencia, concediendo al Sacerdote 
y demás que salgan a las administraciones del campo, quarenta

f.31v 	 días de Indulgencias // por cada quarto de hora que caminen en 
ida y vuelta. Y tanto a nuestros Curas (con particularidad a los 
Castrenses) como a las Justicias Reales, encargamos no se des-
cuiden, en que se administre a los Sentenciados a último suplicio.

		C  onstitución 6.a [Penitencia]

	 El Sacramento de la Penitencia es el único que puede decirse tie-
nea prescriptas mayores y necesarias ritualidades; pero al con-
trario, su administración es la que necesita mucha más ciencia y 
prudencia. Pidan a Dios con continuos ruegos; y aprovechándose 
principalmente de la Doctrina del Catecismo Romano, tómese 
consejo de otros confesores ya de experiencia. La Sobrepelliz y 
estola no están en uso: el confesionario póngase en lugar patente, 
y sea cubierto en términos que toda malicia se precaba y según 
los edictos del Santo Tribunal de la Fe: no se confiese en casas 
particulares, sino por razonable causa, qual declaramos el con-
curso de hombres para el cumplimiento annual; y principalmente 
en las tierras calientes, bastando para ello qualquiera asiento en 
los corredores o patios; para las Mujeres precisamente en la Igle-
sia, pero sólo desde la aurora y hasta las oraciones de la noche, a 
nadie se prosiga confesando, advertida ignorancia de la Doctrina 
Christiana; sobre que se pondrá mucho cuidado; de las penitencias 
pecuniarias nada se aplicarán los Confesores para sí; todos vean 

a tiene] no tiene, C.
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hasta dónde se extienden sus licencias; ayuden con sufrimiento y 
palabras amorosas a los penitentes y no se olviden que si la aus-
teridad de la disciplina suele retraher a uno u otro; de la facilidad 
de absolver tiene, por la mejor parte, su origen la facilidad de pe-
car. Para el artículo de la muerte qualquier Sacerdote tiene quan-
ta autoridad sea necesaria para absolver de todos los pecados,

f. 32r 	 y a qua//lesquiera Penitentes y aun le concedemos la de habilitar 
insestuosos. Los Curas propietarios declaramos que generalmen-
te en todo el Obispado son no sólo Confesores aprobados, sino 
también expuestos para feligreses y demás nuestros Diocesanos; 
y aun para reservados Papales, Synodales y Episcopales que des-
de ahora les concedemos, con más la dicha facultad de habilitar 
dentro de la misma Confesión a incestuosos, cuyo delito sea ocul-
to; y lo mismo para censuras no deducidas al fuero contencioso, 
ni como se explican los Moralistas ab homine (esto es) puestas 
en particular y por causas particulares. Otro tanto decimos de los 
Interinos; pero sólo dentro de su curato, y los otros de la Vicaría. 
Los demás Sacerdotes, aquellas que en sus particulares licencias 
se les concedan. Quede así establecido y sirva de bastante docu-
mento esta Constitución.

		C  onstitución 7.a [Extrema unción]

	 La Extrema Unción, instituida para borrar las reliquias de los 
pecados, y queda a también la salud del cuerpo si combiene; 
debe recibirse hallándose el Cristiano adulto gravemente en-
fermo, y a ser posible antes que esté privado, o ya moribundo. 
Con ello podrá cooperar por sí mismo al logro de gracia tan es-
pecial. Cuiden persuadirlo así los Curas y predicadores en las 
ocasiones más oportunas. En su defecto del Cura, todo Sacer-
dote Secular o regular, el que estubiese más pronto, tiene obli-

a queda] que da, C.
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gación de administrarla. Si ya no diere lugar la enfermedad, 
harán primero una unción con fórmula general; y después, una 
por una, las demás en ambos ojos, y orejas, narices, boca, manos 
y pies; y también en los riñones si cómodamente se pudiese en 
los hombres; pero no en las Mujeres, (a los sacerdotes se un-
gen las manos por defuera). Si se dice haber acabado de morir, 

f. 32v 	como no hayan pasado más de dos horas de // la última respira-
ción, adminístresele todabía; pero baxo de condición. Si la ne-
cesidad no urge baya el Párroco de sobrepelliz, estola morada, 
y llevando en alguna bolsilla desente también moxada la Ampo-
lleta del Santo óleo. Acompáñele al menos el Ministro ya dicho, 
vestido de Ropón y roquete, con cruz sin hasta, y cera que se 
encenderá al tiempo de las unciones. Irá dicho Párroco rezando 
o Salmos u otras oraciones, aunque esto más bien es de consejo; 
pero conviene dar exemplo a los Fieles, y que se mueban a enco-
mendar a Dios a los enfermos; por lo qual podrá tocarse plegaria, 
y desde ahora concedemos 40 días de Indulgencias a los que le 
encomendaren a Dios y rezaren un Padre nuestro y una Ave Ma-
ría. Se seguirá después o a otro día, dando tiempo el mal, la visita 
y cuidado de los enfermos. No es tan de consejo como se piensa. 
Acuérdese dice el Ritual Romano 25: acuérdese el Párroco que el 
cuidado de los enfermos no es la última parte de su Ministerio. 
En efecto ¿si hemos de dar cuenta a Dios de las Almas que nos 
están encomendadas, en qué otra hora más bien las acompañare-
mos que en la que ellas están tan prontas a dar la suya a Dios? 
Tampoco debe presumirse ocioso el título especial que sobre ello 
tenemos. Léase, medítese y en quanto se pueda, cúmplase. A to-
dos los Curas y a qualquiera Sacerdote que hagan dicha visita, 
y rezen la recomendación de el Alma concedemos la facultad 
de aplicar al moribundo una Indulgencia Plenaria. Es otra dis-

25 Rituale romanum Pauli V, Pontífices máximi jussu editum et a Benedicto 
XIV. Ordo ministrando sacramentum extramae unctionis, de visitatione et cura 
infirmorum (Roma 1880) 88-93 y105-116. Cf. infra la nota 59 sobre Rituale seu 
Manuale Romanum.
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tinta de la de la Bula de Pia Mater 26 de Benedicto catorce que 
nos está concedida por las solitas y durará por ocho años. Y por 
quanto este Sacramento // de la Extrema-unción es el último en

f. 33r 	que trataremos de los Santos óleos, mandamos que sus ampolle-
tas se tengan baxo de llave en los bautisterios, en alguna alacena 
o cajón, y que se proporcionen dos juegos de Ampolletas, a ser 
posible de plata, y no de cristal. Las unas para reservar los líqui-
dos, las otras con algodones empapados. Estas serán de las que 
se usé y las otras para tomar de ellas lo necesario, quando hayan 
de renovarse los Algodones, de dos en dos meses o antes, que-
mándose los viejos; y lo mismo todo el aceite sobrante quando 
se reciban los óleos nuevos, que repartirán los Vicarios, avisán-
doles a los Curas quando les han llegado; y mandarán por ellos 
dentro de un mes de dicha noticia, baxo la penitencia de que no 
haciéndolo así, sin poder darse otro plazo, irán personalmente los 
mismos Curas y pagarán derechos triplos de su a certificación. 
Esta se conservará agregada a las primeras ojas del libro de bau-
tismos para que conste en visita, y en seguida a ella, se pondrá la 
diligencia de haverse hecho la mescla que acaso fuese necesaria, 
cuidando sea en corta cantidad. Finalmente, nótese que con me-
ditada inteligencia se dixo al principio sólo Cristiano adulto para 
que quede advertido deben recibir este Sacramento los Locos, 
Fatuos, Mudos y Niños, aunque no hayan hecho la primera con-
fesión con tal que tengan ocho años, o menos si antes han dado 
alguna señal de haber ya rayado en ellos el uso de la razón.

		C  onstitución 8.a [Sacramento del Orden]

	 Nada diremos sobre los ritos y ceremonias del Sacramento del 
orden, por que no parezca damos reglas a nuestros Sucesores. A 

26 Benedicto XIV, Constituctiones selectae, pars prima (Madrid 1766) 410- 22, 
donde se encuentra la Pía Mater con las facultades ampliadas de los obispos para 
dar la bendición con indulgencia plenaria a los fieles in mortis artículo.
a su certificación] sus certificaciones, C.
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los que lo hayan de recibir estrechamente encargamos que enco-
mienden a Dios ante todas cosas su vocación y tomen sobre ello 
consejo. Desde la primera tonsura se visten el hávito clerical y 
ya se hacen de la suerte del Señor. Por tanto baxo la pena de ser 
perpetuamente excluidos para ascender a otras órdenes, si // ya 

f. 33v 	huvieren recibido algunas de las Sagradas; y de ser despojados 
de los hávitos, si sólo fueren tonsurados o Minoristas, mandamos 
Nos manifiesten los impedimentos Canónicos o irregularidades 
que acaso tengan. Todos los del Pueblo son obligados también 
a su denuncio, desde que saben haya algún tal pretendiente; no 
omitan pues cumplir con ello: y así amonésteseles. No fulmina-
mos la Excomunión como acaso debiéramos; más no se dude, es 
obligación bajo de pecado mortal. No se supondrán título que ya 
no existan, o que por perdidos es lo mismo que si fueran fingi-
dos y esto bajo las dichas penas de suspensión, y despojo de los 
hávitos; al contrario, se declarará la Seguridad y estado actual de 
los principales y fundos de Capellanías, Patrimonios, etc. Y exer-
citándose cada uno en los Ministerios de las órdenes recibidas, 
aplicados seriamente al estudio, llevarán el mejor arreglo y con-
ducta edificante de vida, frecuentando a lo menos de mes en mes 
los Minoristas y Tonsurados los Sacramentos; y los Subdiáconos 
y Diáconos cada ocho días, y en las respectivas Iglesias, donde 
fueren abscriptos, que declaramos, si no la tubiere en particu-
lar, sea la de su vecindario, y hallándose ya recogidos al Colegio 
Seminario o Casa de Estudios, la Matriz, y la Comunión no la 
recibirán de otro que de su mismo Rector o Prefecto.

	 Nótese: que ni los Exorcistas, ni aun los Sacerdotes, pueden exor-
sisar a Energúmenos sin licencia del Obispo, a quien se debe dar 
parte luego que sepa de alguno.

		C  onstitución 9.a [Matrimonio]

	 Grande es el beneficio que recibió el género humano por haver 
f. 34r	 elevado Jesucristo, nuestro Soberano Maestro y Legislador, el 
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Contrato Matrimonial al ser de Sacramento, su vínculo quedó ya 
del todo indisoluble. La gracia que // confiere trahe consigo los 
particulares efectos con que puedan vivir en paz los Casados, y 
criar hijos para el Cielo. El Párroco, pues, que es a quien corres-
ponde presenciarlo, supuesta la instrucción que debe tener de los 
impedimentos canónicos, se impondrá quiénes y quáles son los que 
pretenden contraherlo: esto es si ambos, o a lo menos la Mujer, son 
sus feligreses; por que si sólo es el varón, lo remitirá al de la Mujer; 
les aconsejará se hagan cargo de las obligaciones a que se sugetan; 
y que en conciencia deben manifestar qualquier impedimento que 
tengan. Después, en otro día, vajo la Religión del Juramento explo-
rará sus voluntades; y no resultando cosa que embarace proceda en 
días festivos, que no sean todos tres seguidos, a leer las amonesta-
ciones mandadas por el Tridentino27, y que sea al tiempo de la Misa 
conventual, o de mayor concurso por sí mismo, o por el Sacerdote 
que la diga u otro; pero que sea precisamente Sacerdote: sin poder 
llevar cosa alguna por dicha Lectura. Ya estarán examinados en 
la Doctrina si de su instrucción hubiera algún recelo. Igualmente 
estarán dispuestos para la confesión, que si convendría se hiciese 
algunos días antes, hay peligro en que no se haga la víspera, o en la 
mañana de la celebración del matrimonio. Quasi por punto general 
tenemos prohivido en los Autos de visita se separe la dicha cele-
bración de la Solemnidad de las bendiciones. Guárdese así, bajo 
la indispensable penitencia de Confesar y Comulgar ambas veces; 
y dar la limosna de tres pesos, aplicados a la Fábrica siendo po-
bres; y seis siendo ricos. Todo con tal de que haya también alguna 
causa; pero que no sea por sí sola bastante o de grave necesidad. 
Hemos querido y queremos con ello llevar adelante lo que amo-
nesta el Ritual, de que los que no han recibido las bendiciones no

f. 34v 	haviten en una misma // casa, ni consumen el matrimonio. Fuera 
de que justo es que algo sufran los que juzgan honra y distinción 

27 Concilio de Trento, ses. 24 (11 de noviembre de 1563), Canones super 
reformatione circa matrimonium (COD 755- 56).
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casarse vervigratia por la noche, y tener antes bayles y saraos, 
que dar las debidas gracias a Dios, y aprovecharse de las Preces y 
oraciones de dichas bendiciones. Hágase algo de lo que aconsejó 
el Arcángel S. Rafael a Tobías 28. En casas particulares nadie se 
case sin dar a la Fábrica veinte y cinco pesos. A la prevención de 
la instrucción de los impedimentos Canónicos, añadimos la de 
las Rs. Disposiciones de la materia, y que se observen escrupu-
losamente. Sobre todo que ningún Cura pase adelante luego que 
haya ocurrido qualquier impedimento canónico o legal: que Nos 
dé parte si cabe en nuestras facultades dispensarlo; de otra suerte 
que por sí, y con suaves persuasiones, lo remedien u ocurran al 
Vicario por consejo, valiéndose caso necesario de las justicias 
Rs. y finalmente que disuada de su pretensión a los contrayentes, 
siendo cosa puesta en razón lo que les estorbe. Y declaramos que 
todos los Curas tienen facultad para representar inmediatamen-
te por sí las causas que juzguen bastantes para impetrar dispen-
sas, avoliéndose del todo lo que llaman información a; que se 
suplirán con hacer llamar dos o tres personas de conocimiento 
y probidad que digan, por exemplo, qual es el entroncamiento 
de consanguinidad o afinidad; y puesta certificación de sólo su 
relato, la concluyan expresando las dichas causas que en su con-
ciencia juzguen ser bastantes. Por esta Certificación solamente 
se cobrarán ocho Rs. y el pliego se Nos remitirá sin franquear. 
Los vagos y los de ageno obispado, son los que deben acreditar 
judicialmente su Soltería. Concedemos a todos nuestros Vicarios 
puedan recibir su información y darla por bastan//te, y aprobarla; 

f. 35r 	pero no cometer las declaraciones, sino que por sí mismo las re-
ciban. Las de los ultramarinos precisamente se harán en nuestra 
Curia. Lo mismo todas las de viudedad. Avísese en la solicitud 
de dispensas si ha havido cópula insestuosa. Zélese mucho so-
bre el cumplimiento de las penitencias. Y no se omitan consejos, 

28 Tob. 12, 6- 15.
a información] informaciones, C.
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y quantos medios sean posibles, para la unión y vida maridable 
de los casados. En cuya virtud estrechamente mandamos a todos 
nuestros Diocesanos Ecclesiásticos y Seculares, y lo prohivimos 
baxo pena de Excomunión mayor, que por ningún pretexto ven-
dan sus esclavos a otras personas que aquellas en cuyo servicio 
puedan seguir viviendo en su matrimonio; pues si fuere grave la 
necesidad de la venta, permitido es ocurran a la Justicia Rl., que 
no se negará a tomar las providencias oportunas, como de abalúo 
público pregón y baxa de precio, etc. A la verdad, no ha de ser 
de menor estima el interés del Sacramento que otros particula-
res, que según las Leyes obligan a semejantes procedimientos. La 
Justicia Rl. verá, por último, lo que deba hacer; que Nos descar-
gamos en ella nuestra conciencia.

		

		C  apítulo 5. ° DE LA MISA, OFICIO DIVINO, PROCESIONES, 
ENTIERROS, CANTO Y MÚSICAS

		C  onstitución 1.a [De la misa]

	 Es el Sacrificio de la Misa el único de la Ley de gracia; y en que, 
siendo Jesucristo el principal oferente le ofrecemos real y verda-
deramente en hostia pacífica y de propisiación a su Eterno Padre. 
¿Quánta, pues, será su necesidad? ¿Quánta la pureza, piedad y 
reverencia con que debe celebrarse? ¿Cómo asistir a ella, y oír-
se? Obsérvense escrupulosamente por todos los Sacerdotes y los 
Ministros los ritos y Ceremonias del Misal sin interpretarlos; y 
sólo se valgan de rubliquitas en los casos de verdadera duda, obe-
deciendo siempre los decretos de la Sagrada Congregación. El 
resto de los fieles oigala a ser posible toda de // rodillas, y precisa-

f. 35v 	mente al tiempo de Alzar. No se digan otras que las aprobadas por 
la Iglesia, teniéndose presenté, que no todas son aprobadas para 
todos. Nada se le quite, ni añada que no esté también aprobado. 
La colecta del Misal se dirá en las conventuales, aunque sólo lo 
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sean Parroquiales y rezadas; pero bastará donde otra cosa no esté 
mandado, que se diga sólo una vez, esto es, al post-Communió. El 
Lugar son la Iglesia, Capilla pública y oratorios del campo o de la 
ciudad, con arreglo a las licencias y visitas que estos tengan, sin 
estenderse a más que lo que diga su letra. A lo menos, por nuestra 
parte sépase no consentimos otra, cosa teniendo la justa reprehen-
sión del Decreto de Clemente once inserto en la Bula Apostolici 
Ministerii 29 de Ignosencio trece, sobre la disciplina Ecclesiástica 
de los Reynos de España. La limosna hemos antes de ahora de-
clarado sea la de ocho Rs. y que no valgan en contrario pactos ge-
nerales, aunque en particular en una u otra Misa cada uno podrá 
hacer la gracia que quiera. Así lo ratificamos declarando también 
quedar obligados a la restitución los Contraventores. La hora debe 
ser desde la Aurora, no física sino moral, esto es aquella hora en 
que ya en cada población está el común de sus havitantes levanta-
do y se dispone para el trabajo; y concedemos dure hasta una hora 
después de mediodía. Nunca conviene se atropellen unas misas 
con otras. Cuidarán pues, los Sacristanes, principalmente en las 
fiestas, no dar ornamentos sino a unos Sacerdotes después de 
otros. Y persuadidos de la imposibilidad, a lo menos moral, que 
tienen muchos de los que viven en el campo a distancia de tres le-
guas o más de los lugares donde hay misa, les dispensamos caso 
necesario concurrir a oírla, pero les // aconsejamos que muden de

f. 36r 	havitación que es lo mejor, o que unos vengan un día de fiesta y 
otros otro. A los que se quedaren y rezaren de algún modo juntos 
el rosario les concedemos quarenta días de Indulgencias a.

	C onstitución 2.a [Oficio divino o rezo]

	 El Oficio Divino tributo del Clero y hacimiento de gracias a Dios 
por haberle llamado a su suerte y heredad, es una de las cargas de 

29 Bullarium Romanum 23 (Augustae Taurinorum 1881) 931- 42.
a indulgencias] indulgencia, C.
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los que a él están obligados, que no debe omitir ni solicitar dispensa, 
sino por causas muy graves. Comprehende a todos los de órdenes 
Sagradas y a los que tengan beneficio Ecclesiástico por institución 
canónica. Hay otros también por estatutos particulares como los 
de las Religiones. Y otros que debemos no callar por estrecharnos 
a ello los cánones, y también las Rl. Disposiciones; quales son los 
que poseyendo por derecho de Sangre Capellanías, aunque ya ha-
yan llegado a la edad para la tonsura y órdenes menores, no se pre-
sentan a recibirlas, y que se les dé colación. A cada uno es dañosa 
su tardanza; y en los decretos de su adjudicación bien claro se les 
mandó lo dicho. No contrayéndonos pues, al oficio Divino quando 
se reza en el coro de nuestra Catedral, aunque este es y debe ser la 
regla para la modestia, atención y devoción: confiando también no 
desmienta a éste su buen exemplo, mandamos se le imite y siga en 
dicha modestia, atención y devoción. A la verdad Nos ponemos de 
un modo especial en la presencia de Dios a hablarle y pedirle; y no 
sólo como particulares, sino como a quienes está encargado rogar 
por todos. Résese donde se quiera, en poblado o en el campo obliga 
lo dicho; desengáñense, de otra suerte no se cumple con el oficio 
Divino. En segundo lugar mandamos no se reze en otra forma que 
en la prevenida por las Bulas Apostólicas: lo qual comprehende no 

f. 36v 	solamente // el uso del Breviario Romano en la distribución de ho-
ras, sino también, que no sea de otros Santos que los Señalados en 
dicho Breviario, y los del proprio de Santos de España, o concedi-
dos posteriormente, después que los hayamos publicado; y con el 
rito o clase que les esté asignado. En tercer lugar que formado el 
calendario annual como estrechamente lo encargamos al Maestro 
de Ceremonias, todos los obligados al rezo tengan copia de él; y 
si se imprimiere mandamos sean obligados a comprarlo baxo la 
pena del triplo de su valor aplicada a la Fábrica de Catedral. Por 
último que, aunque no sea pecado mortal, sino se hace como de 
costumbre o vicio, el no anticipar los Maytines a la Celebración 
de la Misa, se cuide rezarlos siempre antes, por exemplo la tarde 
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o noche del día anterior; pero nótese que no se debe dar principio 
hasta las tres, por que es privilegio que está señido a la expresada 
hora, baxo pena de no cumplirse con el rezo. A nadie de los obli-
gados al oficio Divino dispensamos en general; aunque se aleguen 
estudios, debilidad de cabeza y falta de vista. Nos veremos mucho 
para hacerlo en particular; mírenlo también los que se acogen al 
juicio proprio presumiéndose causas gravísimas las que en verdad 
no les apartan de otras voluntarias, por paciones; y aun desprecian 
ocurrir al Superior. Quien acaso no puede rezar Maytines, podrá re-
zar las demás horas: y tememos mucho que de cien escusas que se 
pretexten, las noventa y nueve no valgan delante de Dios. Por tanto 
declaramos obligados a restitución en la parte que corresponde al 
rezo, a todos los beneficiados, Cura, de Almas y simples inclusos

f. 37r 	los de Ca//pellanías de Sangre. Y primera, segunda y tercera vez 
apercebimos a los que las estén disfrutando en estado Seglar o de 
hávitos, pero sin haber obtenido la canónica, que procederemos 
contra ellos sin remisión alguna con las penas y censuras del de-
recho; a menos, que o no tengan la edad de catorce años, o que 
la Renta annual de la Capellanía no llegue a la tercera parte de 
la congrua de este nuestro obispado, que asignamos ser en su to-
talidad la de ciento cinquenta pesos. Las Disposiciones Rs. de la 
materia, no deben ser fomento de su morosidad ni pueden discul-
parlos de las obligaciones innatas a los beneficios Ecclesiásticos.

		C  onstitución 3.a [Sobre procesiones]

	 Como aumento del tributo del oficio Divino debe considerarse su 
canto y el de otras preces, Letanías y Solemnidades de proseciones. 
Nuestra Catedral se arreglará en todo a su erección y consueta que 
se acabará de formar quanto antes. Las demás Iglesias, especial-
mente las de Cabezera de Vicarías, y otras donde hubiere Clero a lo 
menos de seis personas, inclusos Monacillos y de licencias de hávi-
tos, esperamos, y así encarecidamente lo encargamos, no juzguen 
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gravoso dar algo más a Dios de lo que creen solamente deberle. Por 
tanto, mandamos que en todas las dichas Iglesias de Clero de las 
expresadas seis personas, se canten las vísperas, tercia y Misa de la 
Concepción de nuestra Señora Patrona del Obispado; Maytines y 
Misa de noche buena; Proseción y Misa de la Purificación; Mayti-
nes del Triduo de Semana Santa; Hora de la Assención y su Misa, 
Letanías Mayores y Menores, con Proseción por las calles o Plaza; 
Vísperas, tercia y Misa el día de Corpus; lo mismo el día del Patro-
no del lugar; y a lo menos un nocturno de difuntos el día de su com-
memoración general, con Profeción y Misa: todo graciosamente; 

f. 37v	 aunque no impedimos // que si se diese voluntariamente alguna
 	 limosna, se reciba y reparta entre todos, aplicándose algo para la 

cera y Música que acompañase. También podrá cantarse alguna 
de las Misas de Pasión, como la del Domingo de Ramos, o Viernes 
Santo, e igualmente las del jueves y Sábado de la misma mayor. 
Pero así en dichas Iglesias, como en todas las demás, éstas del 
Triduo, la hora del día de la Assención; la procesión de Corpus; 
la Misa de S. Pedro y S. Pablo; la del Patrono, la de Animas; y de 
la Concepción de Nuestra Señora, serán de obligación aunque no 
haya otro Ecclesiástico que el Cura, cantado si se puede y sino re-
sado. Igualmente, hacer la bendición de Candelas, cenizas y Pal-
mas, avisándose antes al Pueblo para su concurrencia; y que puesto 
que las fábricas no sufren muchos gastos, y harán el de las Palmas, 
el común de los Fieles lleven en la de Candelas las que quieran 
se les bendigan, para tenerlas en las manos a la hora de la muerte 
y contra tempestades. La fábrica sólo costeará una libra de Cera 
repartida en ocho velas, que se distribuirán al Cura, al Juez, al Sa-
cristán, al Mayordomo, y otros Juezes y Mayordmos que huviere.

		C  onstitución 4.a [Sobre entierros]

	 Este Exercicio será práctica, para que ocurriendo como frecuente
mente sucede que los fieles piden entierros Cantados, se les hagan 
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con edificación. Lo mismo las Solemnidades que llaman fiestas 
de vísperas, tercia proseción y misa, por que acostumbrados ya al 
canto, no se desconcertarán, y aun los Monacillos irán aprendien-
do. Mandamos pues, que los entierros Cantados se hagan con toda 
gravedad: dobles continuados, mientras se esté en ellos: Cruz alta y 

f. 38r 	Ciariales; incensario y Capa de Coro; y ojalá no les falte // Vi-
gilia y Misa. Quales sean sus ceremonias, lo dice el Ritual. Lo 
mismo para los entierros de párvulos. Pero tanto en unos como 
en otros, si no se quiere o verdaderamente si se despresia el Canto 
de la Iglesia, prohivimos haya en ellos otra música. Todabía más, 
concedemos puedan los Curas negarse a asistir o retirarse de la 
función. Para los resados baste lo dicho de la observancia de las 
Ceremonias Prevenidas en el Ritual con sola la declaración, que 
no se usará de Capa, ni de Ciriales, ni de incensario y que siendo 
por lo común pobres las fábricas de este obispado; y no haviendo 
Cofradías o hermandad que sepamos tienen la devoción de cos-
tear cera para entierros de pobres de Solemnidad, y sobre todo 
que el entierro es cosa distinta del acompañamiento; para los tales 
entierros de pobres de Solemnidad, baste que el Cura reciba el 
cuerpo defunto en la Puerta de la Iglesia, y allí haga los oficios.

		C  onstitución 5.a [Canto y música]

	 Parece, pues está dicho qual es el canto y música de la Iglesia, lu-
gares verdaderamente terribles y casas de Dios, conviene a saber, 
el canto de la misma Iglesia. El Sagrado Concilio de Trento, entre 
otras de las instrucciones, que previno para los jóvenes de los Se-
minarios, no olvidó la del Canto. Los Misales y Rituales también   
lo expresan con notas. Fuera de esto en la Sessión 22, decreto de las 
cosas que se han de observar y evitar en la celebración de las Mi-
sas30, claramente leemos el estrecho encargo, que se Nos hace, de 

30 Concilio de Trento, ses. 22 (17 de septiembre de 1562) Decretum de observandis 
et vitandis in celebratione missarum (COD 736- 37).
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estar obligados, a prohivir y quitar de en medio, todo aquello que 
haya introducido a la avaricia, o la irreverencia, o la Superstición; 
dando a conocer a esta última con la máscara que lleva de falsa 
imitadora de la verdadera piedad. Mandamos pues, no haya en 
ninguna de las Iglesias de este nuestro obispado Músicas de voz, 

f. 38v 	o con órga//no, a que se mescle alguna cosa lasciva o impura. Nó-
tense bien todas las palabras del Concilio. Mesclar dice; luego no 
es necesario que sea del todo impura. Con órgano; luego basta se 
toque, y mucho más con otros instrumentos de que regularmente 
se sirven los mundanos para sus censualidades. Finalmente con 
canto; luego aunque no haya instrumentos, de consiguiente tanto 
peor, si se juntan instrumentos y voces. Zélenlo todos los Cu-
ras. Castíguenlo todos nuestros Vicarios, conpenas a su arbitrio, 
que para ello les damos facultad. Y los Señores Presidentes del 
Coro de nuestra Catedral señalen multas aun para las menores 
faltas. Los Rectores de los Seminarios ocurran con tiempo a mal 
tan grande, haciendo que los colegiales aprendan el canto llano 
gregoriano reformado con el de Toledo. Así se enseñarán a abo-
rrecer tales indesencias. Sobre todo a ningún Sacerdote, Diácono 
o Subdiácono, se le permita cantar la primera Misa, Evangelio o 
Epístola, sin que antes sean examinados de la práctica de dicho 
canto conforme está en el Misal y en el Ritual.

		

		C  apítulo 6.° DE LAS IGLESIAS, CAPILLAS Y ORATORIOS; 
VASOS SAGRADOS Y ORNAMENTOS, RELIQUIAS E IMÁ-
GENES

		C  onstitución 1.a [Sobre iglesias]

	 Aunque no hay duda que reparar las Iglesias es cosas posterior a su 
edificación, por aquello y no por esto, comienza el mismo Sagrado 
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Concilio de Trento 31. Ciertamente procedieron sus sabios Padres 
con la prudente consideración de deberse suspender trabajar en 
cosas nuevas, quando las viejas necesitan se les conserve. De lo 

f. 39r 	mismo // estamos persuadidos, y ojalá pudiésemos poner mano 
a todo lo que merece conservación. Por tanto, suponiendo que 
ninguna Iglesia se erigirá o hará de nuevo, sin las licencias ne-
cesarias canónicas y Rs. y aun cuidaremos también se dé parte a 
los Señores Vice Patronos, para las Capillas públicas. Mandamos 
que todos nuestros Curas tengan siempre reparadas las de su car-
go, una o quantas sean Iglesias, Hermitas o Capillas; repasados 
los Texados, o como se dice, cogidas las goteras; revocados los 
Salpiques y enladrillados, y con sus puertas y cerraduras seguras, 
baxo pena de responsabilidad. Haya en ellas, a más del Altar con 
Ara Consagrada y Reliquias, Pila Bautismal, (siendo de Cura de 
Almas) dentro de cancel, con puerta y llave y alacena también con 
llave, para guardar los óleos y libros Parroquiales; Confesonarios 
uno o más, cerrados por respaldo y costados; sacristía con Mesa 
y Cajones para los ornamentos; Pilas para agua bendita, que se 
renovará los Domingos por la mañana; Torre y campanas; atrio a 
ser posible por frente y colaterales; y cementerio. Sobre esto se 
tendrán presentes los últimos encargos de S. M., especialmente 
quando las Poblaciones sean tales Poblaciones; y no como sucede 
en muchísimas de las que así llaman, que más gentes viven fuera 
en los Campos que en lo que debía ser poblado. Para las nuevas, o 
que en su mayor parte se reparen, es necesaria la bendición, cuya 
licencia daremos gustosamente, pidiéndosenos. Lo mismo para 
quando sean violadas o polutas; pero sobre esto, desde ahora con-
cedemos Nuestras veces a todos los Vicarios que cuidarán se haga 
la reconciliación, excarmentándose y penándose antes el irrespe-
to cometido. Destiérrense y persíganse todas las profanaciones 

31 Ibid., ses. 7 (2 de marzo de 1547), Decretum secundum. Super reformatione, c. 
8 (COD 686).
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f. 39v 	dentro del templo, en sus cementerios, // Sacristías, atrios y To-
rres; tales profanaciones son las voces descompuestas, negocios 
del siglo y falta de recato en acciones y trages indecentes. En 
quanto esto último, repetimos nuestro Auto general de visita, es 
que el Cura o Sacerdote que se hallare en la Iglesia, se acerque a 
la persona que fuere, y con mansedumbre le advierta conviene se 
retire; sino obedeciere por la primera, Segunda y tercera vez se 
apague la Lámpara, cesen los oficios y manden salir de la Igle-
sia a los demás fieles: todo con la mayor prudencia; y avisando 
quanto antes a nuestro Provisor o Vicario del Partido. En lo de-
más, guárdense los Sagrados Cánones e imítese el respeto de los 
antiguos Cristianos. Por lo que hace a Capillas públicas, decimos 
otro tanto: edifíquense separadas de las havitaciones comunes; 
tengan Campanas y también su respectivo cartel de ser tales Ca-
pillas públicas, para que así los Sacerdotes y los fieles sepan que 
en ellas pueden cumplir con el precepto de la Misa y confesar y 
Comulgar, sólo exceptuada la Comunión de Pascua Florida. Para 
los oratorios respecto a que si no son visitados, no deben tener 
uso; léanse sus licencias y visitas; y antes de que esto conste al 
mismo Sacerdote que celebrare, no diga Misa en ellos.

		C  onstitución 2.a [Vasos sagrados]

	 A fin de exitar la devoción de los fieles, y también su mayor re-
verencia, se introduxeron las vestiduras Sagradas; y se permitió 
y promovió como acción particular de la virtud de la religión el 
adorno de los Templos, de las Santas Reliquias y de las Imágenes. 

f. 40r 	Comensáronse a hacer altares, y es digno de no olvidar que // el 
Señor Pío VI condenó la Doctrina del Synodo de Pystoya que 
pretendía no debía haber más de un altar en cada Iglesia32. Lo 

32 Const. Auctorem fidei ad univ. Fideles, 28 aug. 1794, n. 31, en H. Denzinger 
y A. Schönmetzer, Enchiridion symbolorum, definitionum, etc., n. 2631, ed. 34 
(Barcelona- Friburgo 1967) 527.
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condenó como temerario e injurioso a la Costumbre antiquísi-
ma y admitida muchos siglos hace. Después se siguió no usar 
de vasos comunes para la celebración de los Divinos Misterios. 
Después las vestiduras. Después los demás del culto: todo a hon-
rra y gloria de Dios. Mandamos por tanto que ante todas cosas 
haya Sagrario, para el Santísimo Sacramento, en todas las Igle-
sias de Cura de Almas, con puerta y llave, que guardará el Cura, 
o que podrá traher consigo con cadena o sinta al cuello. Haya 
Copón o a lo menos Relicario, y a ser posible custodia, dorados 
a lo menos por la parte que tocan al Sacramento; y con adverten-
cia de que los que sirvan para el Sacrificio estén no sólo bendi-
tos, sino consagrados. Pueden trahérsenos y los consagraremos; 
pero especialmente lo advertimos para los copones. Reteniendo 
algunas partículas, o gotas de la Sangre, se reservarán en el Sa-
grario. No siendo así, en algún cajón con llave, en la Sacristía 
u otro lugar desente. Lo mismo y por la misma razón los Cor-
porales y purificadores cuya primera agua, quando huvieren de 
lavarse, se sacará precisamente por algún ordenado de órdenes 
Mayores. Sobre el cuidado de ornamentos, no podemos menos 
que admirar cómo son más prudentes los hijos del siglo que los 
de la luz. No es tanta la pobreza en algunas partes quanto el des-
aseo. Baxo pena de responsabilidad por las pérdidas y limosna 
de quatro pesos por el desaseo, declaramos obligados a todos los 
Curas y Capellanes que a su cargo tengan alguna Iglesia o Capi-
lla; y donde huviere Sacristanes Mayores, primero a éstos; pero 
nunca eximimos del todo a dichos Curas. // Ténganse guardados 

f. 40v 	los ornamentos en cajones con llaves y en las Sacristías, pues para 
ello se fabrican. Igualmente los Misales, Rituales y otros libros, que 
haya del servicio de la Iglesia. También, aunque en cajones o cajas 
distintas, los candeleros, Cruces y otras cosas: y todo bajo Inventa-
rio formal que se reparará annualmente, poniéndole las addiciones 
o fallas que corresponden. Por este mismo Inventario, todo Cura 
o Capellán nuevo se hará entrega antes de ingerirse en su adminis
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tración o Comisión; sin que valga excusa alguna en contrario pena 
de que no haciéndolo así, y de no avisarnos dentro de un mes de 
haber cumplido con ello, a su costa irá el Vicario y el Notario del 
partido a hacérselo cumplir como desde ahora lo mandamos. En 
quanto a ornamentos, no se hagan más que los necesarios, princi-
palmente quando falte alguno de los cinco colores, o capas u otra 
cosa de precisa desencia. Y en quanto a ropa blanca, que no sea de 
algodón, mucho menos a antojo del Cura como debemos decir lo 
hemos notado en diversas Albas de mucelina; sean de duración, 
pero desentes atendido el lustre de la Población. Y declaramos que 
las sobrepellizes y bonetes, y también los Libros Parroquiales, no 
deben hacerse de costo de la Iglesia, su fábrica o cofradía.

		

		C  onstitución 3.a [Reliquias e imágenes]

	 Déseles a las Reliquias aprobadas el culto debido, exponiéndolas a 
la veneración de los fieles. Las que no tengan aprobación, presén-
tensenos para lo que más haya lugar. Las Imágenes que sean no-
toriamente imperfectas recójanse. Las demás, quales son la de la 

f. 41r 	Santísima Trinidad // pero teniendo pintados al Padre en figura 
de Anciano, al Hijo de varón perfecto, llagado en pies y manos y 
costado, y al Espíritu Santo en figura de Paloma; las de la Beatísi-
ma Virgen María en todos sus Misterios y advocaciones; y las de 
los Santos en aquel estado en que la Iglesia ya declaró sus virtu-
des en grado heroyco; téngase con el debido culto, y reténgase, no 
sólo en la Iglesia y en las casas particulares sino aun en nuestras 
proprias personas en Relicarios o Escapularios, aprobando como 
aprobó el mismo Señor Pío VI 33 la mayor desencia de guardarlas 
cubiertas con velos, y no descubrirlas, sino en ciertas ocasiones: y 
declarando que puede y debe darse culto especial con particulari-
dad a algunas Imágenes; y recurrir a ellas más que a otras: Dios es 

33 Ibid., De sacris imaginibus, nn. 69- 72 (2669- 2672) 537- 38.



206 SÍNODOS DE MÉRIDA Y MARACAIBO DE 1817, 1819 Y 1822

el dador de toda dádiva buena, y reparte sus gracias como quiere. 
Sólo añadimos que en los dichos velos se escuse poner la pintura 
de la misma Imagen o efigie que se cubre. El Señor Crucificado, 
Santa Reliquia de esta Ciudad, queda revisado y aprobado en su 
perfección: prohiviendo se hable en contra; y concediendo quaren-
ta días de Indulgencias a los que de rodillas le rezaren un Credo34.

Título Segundo. DE LAS PERSONAS

Capítulo1.° DEL CABILDO ECCLESIÁSTICO Y SUS MINISTROS, 
CURAS Y SUS TENIENTES, SACRISTANES MAYORES, MENO-
RES Y MONACILLOS; CONFESORES, PREDICADORES Y SA-
CERDOTES SIMPLES; PADRES DE FAMILIA Y MAESTROS DE 
ESCUELA

	 Constitución 1.a [Del cabildo eclesiástico]

	 Baste la expreción del Santo Concilio de Trento que dice ser el 
Cabildo Ecclesiástico verdaderamente el senado de la Iglesia para 
conocer su primacía y distinción que le es debida. Le damos el 
primer lugar en el título de las Personas, a este M. V. de // nuestra 

f. 41v	 catedral: y lo tendrá entre todo el clero de nuestro obispado, 
donde quiera que se halle congregado como tal, esto es, baxo su 
perdiguero y Capellanes con masas en las funciones Sagradas; y 
en las demás baxo su portero y Secretario. Guárdese en todo la 
erección de esta Santa Iglesia, formada por el Ilustrísimo Señor 
D. Fr. Juan Ramos de Lora en virtud de Bula Pontificia; y que 
concluida fue presentada al Supremo Consejo de Indias, y obtuvo 
su pase35. El Pontifical y ceremonial de obispos son los primeros 

34 A. R. Silva, Documentos V. 183- 202.
35 Ms C. Erección de la catedral y Constituciones, ff. 1r-31r. Cf. A. R. Silva, 
Documentos, I. 1-13; O. Gómez Parente, Fray Juan Ramos de Lora 26- 48.
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Rituales del Cabildo; después el común y consueta, que con el 
favor de Dios muy en breve concluiremos36. De todos y de cada 
uno de sus Individuos presentes y futuros esperamos cumplan 
con la Significación de su nombre más conocido: Canónigos, 
esto es Ecclesiásticos que han de servir de regla a los demás, 
no dudando que el premio que ya logran de sus méritos como el 
fruto en los Arboles les haga rendirse más; y observar urbanidad, 
afabilidad y aprecio, no sólo para con los Sacerdotes, sino tam-
bién con todos los de uno y otro Clero, Diáconos, Subdiáconos, 
de menores y aun de hávitos solamente. Muchas veces el Pue-
blo comienza a practicar el desprecio de nuestro Estado, por que 
lo ve abatido de quienes debían sustentarlo. Por tanto, aunque 
hemos deferido, que el nombramiento de Ministro Subalterno, 
Maestro de Ceremonias, Sochantres, Capellanes, apuntador de 
fallas y Monacillos, se haga por el mismo Cabildo, esto no im-
pedirá para que se cumpla con lo dicho; y no obstante se cuyda-
rá recaygan los mismos empleos en Ecclesiásticos de probidad, 
instrucción y de lustre. Por lo qual ellos y no otros // serán los

f. 42r 	que se vistan, otros para las Diaconaduras no más en dos Pre-
bendados; y del proprio modo se les encomendarán las Misas en 
los mismos casos de no haver canónigo que las cante; aunque no 
en Ara magna, sino en portátil que se levante junto al Altar, pero 
entiéndase haviendo ya Catedral propia.

	

	 Constitución 2.a [Sobre los curas]

	 Los Curas pastores, aunque de Segundo orden, son verdaderos 
Pastores de las Almas que les están encomendadas. Carga for-
midable también para hombros de Angeles; no obsta sean interi-
nos. El título en propiedad sólo es para perpetuarles su derecho 

36 Ms C, ff. 32r- 74v. Es probable que se refiera a este documento. Sobre los 
canónigos cf. AAM, Sínodos II, exp. 6, M3, f. 16rv y ANC, Historia eclesiástica 
3, ff. 471r- 488v.
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al beneficio. El cuidado de las Almas siempre es el mismo. De-
bemos pues traerles a la memoria a que nuestro Supremo Pastor 
Jesucristo, para que le imiten, no olvidando aquello con que S. 
Lucas dio principio a los hechos Apostólicos. Comenzó, dice, 
comenzó Jesús a hacer y a enseñar: Facere et Docere 37. Todo 
les será posible y llevadero con su gracia: y declaramos, pues, 
que su primera obligación es la residencia, en la que sólo les 
concedemos a lo más los dos meses que el Tridentino insinúa; 
y que no siendo juntos les baste la licencia del, respectivo Vi-
cario; con más que quando fuere de uno a tres días desde ahora 
sea suficiente sola la de esta Constitución. Entiéndase, dextando 
el curato encomendado a otro Sacerdote, o al Cura vecino, sino 
dista más de tres leguas. La Segunda es ofrecer a Dios el Sacri-
ficio incruento de la Misa, aplicándola por sus Feligreses en los 
Domingos y días festivos, y en los que señalamos en la Consti-
tución 3.a, Capítulo 5.°, título 1.°. Ningún curato hemos hallado 
de sólo Indios. En ninguno pues se dexará de aplicar la misma 
Misa en los dichos días festivos en que los Feligreses blancos 
tienen obligación de oírla. La tercera es la de administrar los Sa-
cramentos. No concedemos se descarguen ente//ramente en los

f. 42v 	Ayudantes. A lo menos en cada mes administrarán por sí mismo 
el Bautismo, el Viático y el matrimonio tres veces o más; sin dis-
tinción de reservarse por exemplo para los nobles y no para los 
pobres. La quarta es la de la predicación: sobre que en su lugar se 
dixo quanto es debido. La quinta y última, conocer, celar y hacer 
vivan cristianamente sus feligreses; amonestándolos, corrigién-
dolos y penándolos. Para esto annualmente formarán estados de 
almas o padrones: y para la comunión Pascual repartirán Cédu-
las; que convendría huviese también para examen de Doctrina y 
Confesión. Todo lo de la Iglesia es a su cargo; y especialmente 
indicamos la renovación de la Eucaristía en los jueves, y del agua 
consagrada y bendita ésta en los Domingos, y aquélla de mes en 

37 Act. I, 1.
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mes. También cumplir con las cargas de fundaciones, obras pías 
y cofradías, y velar sobre los sacristanes y Monacillos para que 
no falten a sus deberes; pero si dichos Sacristanes son Mayores y 
Sacerdotes, se les tratará con la urbanidad de hermanos.

		

		  Constitución 3.a [Doctrineros]

	 Los Curas Doctrineros o de Indios tienen a más de lo dicho el meca-
nismo, que así puede llamarse la economía que observan para con 
almas tan miserables y rudas, y, por lo general abandonadas. Les 
encargamos lleven en amor de Dios sus molestias y que cumplan 
con las disposiciones Rs. de la Materia. Servirse de trabajo perso-
nal de los Indios les está prohivido: y si les hemos de decir lo que 
la esperiencia nos enseñó, no les será honra ni provecho. Por tanto 
no tendrán como de obligación del Pueblo Indio ni India, casado, 

f. 43r	 soltero o muchacho, que les sirva en lo doméstico de Casa, o cui//
dado de sus bestias, huertos y viages; sino que o buscarán alguno 
o alguna de los vecinos que haya en el lugar o de otra población; 
o les pagarán sus jornales o conciertos. Tampoco les impondrán 
la más mínima pensión de leña, agua y yerva; y para la refacción 
de la Iglesia, y casas de su vivienda lo exhortarán y mandarán por 
medio de sus Juezes, haciéndoles ver la mayor carga que tienen 
con ellos, que con los demás feligreses. Ni en pro, ni en contra 
queremos se traiga a colación, si se les paga o no el Synodo, según 
las actuales circunstancias de faltas de fondos del Erario Real, ce-
len mucho la enseñanza diaria de la Doctrina Cristiana asistiendo 
a ella y acariciando a sus fiscales. Eviten tratos y negociaciones 
con los frutos y trabajos de los mismos Indios. Y destierren toda 
Superstición y resavios de ella. Cuyden y repréndanseles, maltrate 
o castigue con rigor. Ultimamente, como mediadores de la Paz, 
hagan vivan en ella aplicados al trabajo y evitando la ociosidad, 
embriaguez y luxuria. El Matrimonio es el remedio que jesucristo 
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ha instituido contra este vicio; y así proporciónese se casen luego 
que tengan edad. Contra la embriaguez válganse de los Juezes, para 
no permitir ventas de licores fuertes y que castiguen aun las más 
pequeñas borracheras. Y contra la ociosidad, prohívaseles vaguiar 
por otros Pueblos, irse al monte por muchos días; y afrénteseles, 
por no traer los vestidos que comúnmente traigan los otros Indios 
aplicados al trabajo. En esta parte estimulados de nuestra concien-
cia por lo mucho que se Nos ha dicho, prohivimos que en ningún 
Pueblo, aunque sea de Misiones, se permita la desnudes del muslo 
y cuerpo hasta el pecho; sea entre hombres o sea entre Mujeres: //

f. 43v	 mandándolo así baxo precepto formal de obediencia a todos nues-
tros Curas y Padres Misioneros con reserva a otras penas.

		C  onstitución 4.a [Tenientes ayudantes de curas]

	 En quanto a Tenientes de Curas, sin embargo de hallar, es lo más 
digno de reforma, según concebimos para la arbitrariedad o vo-
luntariedad de los pactos sobre su trabajo y paga (de suerte que 
nada quisiéramos decir, sino se ha de remediar), urgidos de nues-
tro Ministerio, mandamos estrechamente que ninguno se obligue 
a llevar sobre sí todo el peso del Curato, sea él solo, o sea acom-
pañado con otro Teniente: y esto baxo pena de excomunión ma-
yor; pues el Curas que tubiese justas causas, no puede por sí mis-
mo eximirse. También mandamos que nunca entren a servir antes 
de haver consentido por escrito, quáles sean sus obligaciones y 
quánta la Renta que se les da; y que de ello nos avisen dentro de un 
mes: pena de suspensión de las licencias de celebrar y confesar. Y 
sea declaración que los Curas, añadirán a dicho concierto que Nos 
remitirán, razón prudencial de quánto es el total de almas que está 
a su cargo, y quánto se renta, annual. Y debiéndose considerar los 
dichos Tenientes no mercenarios, sino suplentes fieles, Ayudantes 
verdaderamente de los proprios Pastores, eficazmente les encar-
gamos que si a los Curas les decimos en esta parte aquello del 
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Apóstol: Mira no sea que otro se lleve tu corona 38; ellos no sean 
motivo por su conducta poco regular de que se les aplique: son el 
hombre enemigo que siembra zizaña dendentro del buen trigo39. 
Nuestro Provisor tenga por una de sus primeras obligaciones zelar

f. 44r	 muy mucho de //quanto en esta Constitución decimos y damos 
a entender; y al menor rumor o fama que tenga de Curas que se 
abandonan en sus Tenientes; o de Tenientes abandonados, forme 
procesos y sumarias, multe, penitencie y castigue a los culpados; 
por que no es Doctrina nuestra, sino de los sagrados cánones, que 
la residencia formal es la que es de derecho Divino en los párro-
cos indispensable por la postestad humana.

		C  onstitución 5.a [Sacristanes mayores]

	 La etimología de Sacristán da bien a conocer su obligación. Debe 
estar formal y Materialmente sobre el cuidado de las cosas Sagra-
das. En este obispado por Rl. Disposición particular (que se agre-
gará a esta Constitución) son llamados los que fueren mayores a 
desempeñar en parte la Cura de Almas. Mandamos, pues, que así 
se cumpla, sean proprietarios o interinos. Por tanto los declaramos 
Canónicamente obligados a la residencia en la misma conformi-
dad que los Curas; y a que no siendo ya Sacerdotes, dentro del 
año reciban este Sagrado orden. Dicha su parte de Cura de Almas 
será turnar por semanas con el Cura en la administración de todos 
Sacramentos, excepto el Matrimonio que sólo podrán presenciar 
con licencia especial. Declarámoslo así, para que se eviten artícu-
los de nulidades si algún clandestino se contraxese en su presen-
cia. Decimos desde ahora que es nulo, y lo mismo intentado ante 
los Tenientes. En todo lo de más son sabidas las obligaciones de 
dichos Sacristanes Mayores: hacer de sochantres entonando las 
Misas y acompañando al canto en las funciones Solemnes; cuidar 

38 2 Cor. 9, 25 y 2 Tim. 4, 5- 8.
39 Mt. 13, 25- 30.
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de la Lámpara y campanas; por sí mismo o por otro abrir y cerrar 
la Iglesia; el aseo y limpieza de todo lo pertenecien//te al culto; y

f. 44v 	asistir también a lo que ocurra resado, a menos que tenga Sa-
cristán menor que se encargue de esto último o de algo de lo 
antecedente; pero nunca descargándose del todo. Aquía es que 
otro tanto, a exepción de la parte de Cura de Almas, residencia 
y necesidad de Sacerdocio declaramos para con los Sacristanes 
menores, que a designación de los Curas no faltarán en ninguna 
de las demás Iglesias. Serán licenciados de hávitos o de quatro 
grados siendo posible; quando no, Jóvenes o mosos de arreglada 
conducta, legítimos y blancos; y que quando sirvan en algo a la 
celebración de Misa, Divinos oficios y Sacramento se vistan, o 
de sobrepellizes, o de Ropones y Roquetes. Finalmente deseando 
que aun en las más infelices Iglesias se aumente la edificación 
de los fieles con obstentación del culto, prevenimos se establez-
ca generalmente la erección de dos Monacillos. La Fábrica, así 
como para el Sacristán menor no siendo de hávitos, costeará su 
ropón y roquete, así también para dichos Monacillos. Y a propor-
ción de los fondos que tubiere, o fuere haviendo, se nos avisará 
para señalarles alguna gratificación; o más bien para con dicha 
gratificación contribuir a que tengan Maestro de Escuela que les 
enseñe, según y como se dirá después.

		  Real Cédula (Sobre los sacristanes)40

	 El Rey. Governador Intendente de la Provincia de Maracaybo: ese 
Reverendo Obispo en representación de quince de Mayo de este 

a Aquí] De aquí, C.
40 A. R. Silva, Documentos II. 144- 46, donde aparece una instrucción del obispo 
Santiago Hernández Milanés titulada «Obligaciones de los Sacristanes Mayores, 
Noviembre 7 de 1807», haciendo uso de las facultades concedidas en la real 
cédula que transcribe en parte. Cita también el Sínodo de Caracas, libro 2, título 
5 & 1. Cf. la edición de H. Santiago-Hotero, A. García y J. M.a Soto R. (Madrid- 
Salamanca 1986) 119- 22. 
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año, hizo presente que las Sacristías erigidas en las Ciudades y villas 
grandes de ese obispado, son beneficios simples, y tanto, que los 

f. 45r 	Sacristanes juzgan // haver cumplido sus obligaciones poniendo la 
capa Pluvial a sus Curas respectivos en algunas funciones de pri-
mera clase; asistiendo a todo lo demás un muchacho más o menos 
apto. Que estos Sacristanes perciben la quarta parte de los Diesmos 
y obenciones que tocan al Cura según la división de rentas apro-
badas por mí. Que ese obispo se halla tan necesitado de Ministros, 
que desde su erección no ha podido haber la tercera parte de los 
opositores necesarios para los Curatos vacantes; que esta necesi-
dad crece de modo que para catorce curatos que acaban de sacarse 
a concurso, solamente ha ocurrido un opositor, quando por cada 
Sacristía que vaca se presentan muchos; sin quererse exponer de 
Confesores por lo que no deberían ser odenados. Que los Curas de 
las Ciudades y villas grandes, a donde se han erigido las Sacristías, 
son dilatadísimos, no pueden ser bien servidos por un solo cura y 
necesitan uno o más Tenientes, y los están pidiendo varios Curas. 
Por estas razones y la de que todos los Sacerdotes son llamados a 
trabajar en la viña del Señor, le parecía conveniente y aun necesa-
rio, que dichos beneficios, Sacristías fuesen suprimidas y erigidas 
en Vicarías perpetuas provistas por oposición, y sus poseedores 
obligados a residir, administrar Sacramentos (exepto el de los Ma-
trimonios reservado al Párroco), turnar por semanas con los Curas 
respectivos, substituir a éstos en sus enfermedades, ausencias y 
salidas, o administrar fuera de la Población, de la que no serán 
obligados a salir, sino en los casos que quedan expresados. Que 
además, tengan la obligación de dar la Paz, y agua bendita a los 
Vice-Patronos, custodiar los vasos y alajas sa//gradas, y poner un

f. 45v 	Sacristán menor con aprobación del Párroco, en donde a concep-
to del dicho Prelado, no puedan costearlos las dichas Iglesias, y 
concluye suplicando me dignase mandar que luego que se veri-
fique la vacante de dichas Sacristías, exeptuando la de la Iglesia 
catedral por lo perteneciente al Cabildo, sin que por esta deter-
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minación se innove la que manda observan mi Rl. Cédula de dies 
y seis de Noviembre de mil setecientos ochenta y cinco. Visto 
en mi consejo de las Indias, con lo que dixo mi Fiscal, y siendo 
muy plausible la propuesta del Reverendo Obispo y notoria su 
utilidad, he venido en mandar se supriman las Sacristías de ese 
obispado y que se e rijan en beneficios Ecclesiásticos servideros, 
que se den por oposición según vayan vacando, guardada la for-
ma del Patronato, con la precisa calidad de residencia y de que 
sean Presbíteros, o puedan ordenarse dentro del año, y exponer-
se de Confesores, y encargarle arregle este punto y distinga las 
obligaciones de dichos beneficios, sin disminuir la jurisdicción y 
derecho de los Curas Párrocos, y sin que éstos descarguen en los 
vicarios sus funciones esenciales, sino que éstos sean coadjutores 
y auxiliadores de los Párrocos, para la más pronta administra-
ción de Sacramentos en la forma que estime conveniente, para 
que cada uno sepa lo que debe hacer, y es de su cargo, y res-
ponda de lo que le incumbe. Lo que os comunico como mi Vice 
Patrono, a fin de que por vuestra parte contribuyan a que tenga 
su puntual cumplimiento; en la inteligencia de que por cédula 

f. 46r 	de // esta fecha se participa a dicho Reverendo Obispo. Fecha en 
San Lorenzo, a 24 de octubre de mil ochocientos tres –Yo el Rey. 
Por mandado del Rey Nuestro Señor. Silvestre Collar.

		C  onstitución 6.a [Confesores]

	 Por disposición del Señor Inosencio décimo tercio 41, en los Re-
ynos de España ninguno debe ser promovido al Sacerdocio sin 
que pase por examen formal de las materias necesarias morales, 
para administrar los Sacramentos y enseñar al Pueblo, que es de-
cir, tengan también la instrucción necesaria para confesores. Ojalá 
abundas en tales obreros. Con pena nos vemos obligados a otra 
cosa. Sin embargo mandamos a todos los Confesores estén pron-

41 Apostolici Ministerii, n.5, Bullarium Romanum XXIII. 933.
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tos para dicho examen sin constar de las licencias que les hayamos 
dado: y sepan no olvidamos este negocio. Quando menos piensen, 
les tocaremos a la puerta. Respecto a los instruidos, esperamos 
cumplan en no tener como escondido el talento que se les ha con-
fiado. Teman no ponerlo con todo zelo a ganancia. Gracia fue su 
conceción; por desprecio debemos tener se Nos pidan las licencias 
de confesar para guardarlas como un papel viejo, y que para nada 
sirvan. Aunque, Bendito Dios, en esta ciudad todos se aplican de 
presente, otra cosa debemos juzgar, a lo menos de otros lugares. 
Damos pues por recogidas y de ningún valor y momento quantas 
licencias hallamos concedido, renovado o ampliado, qualesquiera 
que sean los que Nos las han pedido, seculares o Regulares de éste 
nuestro obispado, o de agena Diócesis, si es que en cada mes por 
tres ocasiones no se sientan al Confesonario y, ocurriendo peniten-
tes, no confiesan a lo menos uno en cada ocasión. Todabía más, por

f. 46v 	// la experiencia constante que tenemos de necesidad de pasto es-
piritual en esta parte, haciendo presente a dichos Confesores que a 
semejanza de los que no celebran una vez al mes pecan mortalmen-
te, les Mandamos que ninguno se presente a recibir la absolución 
de dicho pecado, sin haber antes rezado los Salmos penitenciales y 
Letanías mayores. Aquella Doctrina aun puede decirse laxa, a ésta 
que inferimos acompaña éste nuestro presente mandato. Nuestra 
conciencia a tanto nos estimula. Para aquietarla es que así lo Man-
damos. Y prohivimos a los otros Confesores, los absuelvan sin la 
antecedente penitencia, prueba de la emmienda. Al contrario, qua-
renta días de Indulgencia concedemos por cada vez que se sentaren 
al Confesonario, aunque no confiesen más que a una persona; y 
habilitamos a todos los Sacerdotes Simples para que puedan con-
fesarlos. Decimos más respecto de los Curas del Campo aplicados, 
como dicho es, el Confesonario: que puedan también confesarse 
con los transeúntes, tengan o no licencias de sus ordinarios, pues 
en este nuestro obispado se las concedemos. Lo necesario en el 
Confesor, a más de la intención, jurisdicción y orden, comúnmente 
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se dice, es ciencia, prudencia, bondad y sigilo. Procúrese adquirir 
la primera, no dejando de las manos los Libros de nuestro Esta-
do; la Segunda, con el buen modo y mansedumbre; la tercera, con 
conservar la gracia, o recobrarla previa confesión; y lo quarto, ni 
remotamente hablando en términos que por inferencia puede que-
brantarse. Los casos que reservamos son los siguientes. // 

f. 47r 	Casos reservados 

1.°	 Jurar falso en Jusgado Ecclesiástico o Secular, y antes los 
Curas aunque sea, como se dice, por no hacer mal al proximo.

2.°	 Poner las manos en Padre o Madre, Abuelos y Suegros.

3.°	 Castigar con exceso a los Esclavos.

4.°	 Homicidio voluntario.

5.°	 Procurar aborto, esté o no animada la criatura; y contra los 
que para ello ayuden o aconsejen.

6.°	 Incexto hasta Segundo grado de consanguinidad o afinidad 
y con quienes se tenga parentesco espiritual.

7.°	 Sodomía o bestialidad.

8.°	 Incendio de casas, Sementeras y pastos para los ganados.

9.°	 Usurpación de Diesmos y primicias; aunque sólo sea dan-
do ayuda o consejo para ello.

10.°	 Casamientos clandestinos y sus testigos, ya advertidos de 
lo que se va a hacer.

11.°	 La ausencia o separación del Marido o la Mujer sin justa 
causa, y por más de un año, aunque sea de mutuo consenti-
miento, haciéndose sin licencia de la Iglesia.

12.°	 Contra los Confesores que absuelven a hombres o Mujeres que 
visten trajes inhonestos; con tal que advirtiéndolo de vista, o 
constándoles por fama, no los mandan hacer antes penitencia. 
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No se contenten los Confesores con promesas: mandéseles 
pongan en efecto la misma emmienda, y que vuelvan. Sobre 
todo, queda reservado el pecado de no instruir en la Doctrina 
Cristiana a los Criados, según lo declarado en la Constitución 
tercera, Capítulo quarto, título primero.

	C onstitución 7.a [Predicadores]

	 Recordando lo dispuesto en la Constitución a cerca de la pala-
bra de Dios, y no debiéndose dudar que ningún Sacerdote puede 

f. 47v 	exercer el Ministerio de la predicación, sin nuestra // licencia u 
a lo menos bendición si es regular y predica en sus Conventos; 
Declaramos no la daremos sino a los que por su vida irrepren-
sible y aplicación a las Sagradas letras, y sana moral, sean idó-
neos para con fruto y utilidad exercer tan importante Ministerio. 
No por eso se escusarán por escrupulosidad o timidez; y mucho 
menos a pretexto de falta o escases de estipendio que crean más 
correspondiente. Dicho estipendio sólo debe reputarse como una 
ayuda de costa. Los Mayordomos, pues, de las Cofradías, a los 
que por cualquier otro título pretenden haya Sermón en las So-
lemnidades o fiestas, tengan presente que a los que siembran las 
cosas espirituales les es debido cegar o coger las Carnales: y el 
trabajo y a caso necesidad del Predicador, así lo exige. Inviértase 
mejor en esto que en otras Cosas, lo que gastan a título de ma-
yor pompa, tal vez sin provecho alguno ni para con Dios, ni para 
con los hombres. En otras ocasiones como en Quaresma y quando 
se presentan esperanzas de conversiones, no se omita repartir tan 
provechoso Pan, pues de él viven nuestras Almas, mucho más que 
el Cuerpo con el material. Y mandamos que siendo Misiones tales, 
esto es Sermones Seguidos por tres o más días, se nos dé antes avi-
so, se obtenga nuestro consentimiento y pida Indulgencias: y esto 
aun para las que haya en las Religiones, cuyos Prelados, más que 
otros, deben zelar sobre ello. Las licencias para predicar se darán 
graciosamente. Nadie predique en nuestras Iglesias sin ellas.
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		C  onstitución 8.a [Sacerdotes y otras Ordenes]

	 Al resto del Clero, a los Sacerdotes Simples, Diáconos, Subdiá-
conos, Minoristas, Tonsurados y de licencia de hávitos, encar-
gamos y mandamos, miren su vocaci//ón y estado. El vestido

f. 48r 	exterior será dentro de poblado el talar, aunque sólo sea Balan-
drán o Ropón. En el Campo y quando vayan a Caballo, a lo me-
nos llevarán Sotagola o cuello y el traje honesto que se acos-
tumbre o de casaca. Cumplan todos con la abscripción que se 
les tenga hecha; y si en particular no la tuvieren, cada uno por 
esta Constitución sepa quedar abscripto a la Parroquial de su do-
micilio; y mientras esté en paso, a aquélla donde se hallare. A 
ella concurrirán a todas las funciones Parroquiales Solemnes y 
especialmente a las expresadas en la Constitución número ter-
cero, Capítulo cinco, título primero. Absténganse de todo vicio, 
malas compañías y concurrencias que les infame. Sobre todo 
lo qual nos referimos a los Sagrados Cánones, Constituciones 
Apostólicas y también Leyes Rs. Y por lo que hace a nuestros 
Seminarios y Casas de estudios, guárdense sus estatutos y Cons-
tituciones: y que si en el de S. Buenaventura y S. Fernando de 
esta Ciudad, debe reconocer a la Catedral por su Iglesia para sus 
asistencias a Misas y oficios; y lo mismo el de ordenandos de 
N.a S.a del Carmen, que hasta ahora tenemos como en nuestro 
Palacio; las demás dichas Casas de Estudios, tendrán también por 
su Iglesia a la Matriz de las Poblaciones donde se hallan cituadas.

	C onstitución 9.a [Padres de familia]

	 Siendo el fin de los Sínodos Diocesanos promover la reforma de 
Costumbres, no sólo en el Clero, sino también en el Pueblo, no 
podemos menos que comprehender ya, en este título de las per-
sonas, a los Padres de familias, y en ellos a sus hijos y demás do-
mésticos, y de consiguiente a todos nuestros Diocesanos, cuyas 
Almas cargan sobre nuestros // hombros para responder a Dios
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f. 48v por ellas. Encargamos pues encarecidamente la Paz de las fa-
milias; de unas familias con otras; y de unos Pueblos con otros. 
Todo Reyno dividido entre sí, dixo Jesucristo 42, se desolaría; 
lo mismo las casas entre sí; y por último, aun una sola casa en 
que haya división. Como Cristianos, saben están obligados no 
sólo al cumplimiento de los mandamientos de la Ley de Dios, 
sino al de los preceptos de la Iglesia. Se los recordamos todos. 
Y como pecados de que más agraviada se ha mostrado la Justi-
cia Divina en todos tiempos, el de la falta a la Santificación de 
las fiestas, causa de las hambres y pestes; la licenciosa libertad 
en los hijos y domésticos, causa de riñas, sedicione y guerras; 
el poco cuidado de separación de niños con niñas, causa tal vez 
de la prostitución, y así no se debe permitir de ninguna manera 
que estén a solas, y a obscuras, o que duerman immediatos, ni 
aun con los mismos Padres y Madres; las visitas causa de las 
ruinas de las más ricas posiciones; los irrespetos a la Iglesia y 
sus Ministros, causa de muertes repentinas o sin poder recibir 
los Sacramentos; y qualquiera pecado de escándalo que se tra-
he commúmente la quiebra de la salud y de la Hacienda, como 
las embriaguezes, amancebamientos, juegos y bayles prohividos, 
tras de la pérdida también de la propria honra, trahe igualmente la 
vergüenza o infamias de la desencia. Todos conoscan por sus Pas-
tores a los Curas dentro de las Parroquias o Pueblos donde viven, 
sin eximirse de oír su voz y asistir a su Iglesia. Solemnizando

f. 49r 	en quanto puedan // las festividades mayores del año. Contribu-
yan voluntariamente con el pago de los Diesmos y primicias, jus-
tos derechos y otras obenciones, y fomenten en todo el Culto y la 
devoción.

42 Mt. 12, 25
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		C  onstitución 10.a [Maestros de escuela]

	 Con el mayor anelo hemos fomentado el establecimiento de Es-
cuelas en todas las Poblaciones que hemos visitado, aun en las 
más pequeñas. Su necesidad es más urgente que lo que puede de-
cirse. Por tanto, volvemos a encargar y mandar a todos nuestros 
Vicarios y Curas lo lleven adelante por más impedimentos que 
se presenten en contra. Consérvense, aunque sólo haya un par 
de niños. En la elección de Maestro, estando a su cargo, pongan 
toda la atención; y si no tubiere, ayuden con sus consejos. Y en la 
aprobación del mismo Maestro, que siempre les corresponde dar 
sobre buenas costrumbres e instrucción en la Doctrina Cristiana, 
mírense mucho. Gustosamente hemos aplicado a dichos Maes-
tros la gratificación que en algunos lugares solía hacerse a los 
Monacillos; pero con cargo de que de sus niños señalasen los 
necesaios al desempeño y servicio de dichos Monacillos. Lo rati-
ficamos en todas sus partes, y sea regla general esta Cosntitución 
para todas aquellas Iglesias que sufran el gasto o gratificación 
referida, o que serán las que, costeada la lámpara y oblata, tengan 
de sobrabte veite y cinco pesos al año. De ellos, doce serán los 
que se contribuyan, uno por mes: y sobrado cinquenta, veite y 
quatro, dos por mes. Avísesenos lo digno de reforma a favor o en 
contra; en inteligencia de que la asistencia o servicio dicho de los 
Niños no sólo es como en recompensa, sino 

f. 49v	 por que así debido, para que con // la leche cresca la vritud. Fuera
	 de esto, los referidos Maestros de Escuela tendrán la obligación 

de concurrir con ellos a lo menos los Sábados por la tarde al Ro-
sario y Salve, también a rezar la vía Crucis los Viernes a la hora 
más cómoda; y en todos lo días de estaciones, a visitar los Alta-
res: esto después de Misa. Ojalá ningún día, como recomienda 
el auto acordado, dexase de resarse el mismo rosario: tóquese 
siempre para ello la Campana.
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Capítulo 2.a DE LOS CONVENIOS, MONASTERIOS, CONFRATER
NIDADES Y OTRAS CONGREGACIONES PIADOSAS Y SUS 
MAYORDOMOS

		C  onstitución 1.a [Conventos de religiosos]

	 Son las Sagradas Religiones las tropas auxiliares, que tiene la Igle-
sia Católica. La obligación de los consejos evangélicos que han 
profesado los hace, sin duda, acercarse más a la perfección; pero 
nunca la han mirado como sólo para sí, sino que sus desvelos han 
sido también para encaminar a los Fieles, a ser posible a la misma 
perfección. Persuadidos de esta verdad y de la jurisdicción, ya or-
dinaria, ya delegada, que tenemos según las circunstancias de los 
conventos, cosas y casos; deseosos por otra parte de que les con-
serven todas las exepciones y privilegios que les correspondan, 
encargamos a todos los Priores, Guardianes y demás Prelados de 
éste nuestro obispado, que teniendo presentes sus reglas, traten 
de ponerlas en todo en su mayor observancia. Sin embargo, no 
podemos menos que advertirles que ninguna casa es para los Re-
ligiosos más honrada que su claustro; y aun en las enfermedades

f. 50r	 los so//corros de afuera no les serán imposibles. La verdadera fra-
ternidad es la que más importa en tales ocasiones. Está bien que 
por la corruptela de no establecerse la vida común les falte mu-
cho a algunos particulares; más no faltará a la comunidad. Menos 
calle, y aun quando sea preciso salir, que sea con compañero. 
Rogamos por las entrañas de nuestro Señor Jesucristo que se me-
dite esto seriamente, lo mismo la vida común. Para ésta confiados 
en la Divina Providencia, gustosamente ofrecemos. Nos haremos 
cargo de todos sus gastos, entregándosenos a lo menos por vía 
de prueba, las rentas que tubieren. Y en quanto a lo demás en-
cargamos se zele sobre la licencia, horas en que deba salirse y 
hasta quando; y que se trate de introducir que nadie salga solo. 
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No faltarán niños devotos, deudos y pobres con quienes al mis-
mo tiempo se exercite la caridad de educarlos. La designación de 
horas debe ser sin prejuico de las del coro y demás ocupaciones 
interiores, de que en general presindimos. A lo que es extra claus-
tra es a lo que Nos contrahemos. Finalmente recordamos el Ser-
vicio del público, en la celebración de Misas y asistencia la más 
frecuente al Confesionario. No se engañen, un quasi contrato es 
el que se hace con los Pueblos donde se admiten las Religiones, y 
así a la caridad no es mucho añadir la obligación de justicia. Este 
es el modo de que, como con las mayores veras de nuestro cora-
zón, les pedimos genen y edifiquen a los pueblos, y Nos ayuden 
al desempeño de nuestro Ministerio. Quarenta días de Indulgen-
cia concedemos a todos los Religiosos Sacerdotes, quantas tar-
des se sentasen al confesonario en sus conventos; o por la noche

f. 50v	 en el Claustro // y a los Prelados que a ello exhortasen, otros qa-
renta por la dicha exhortación. Continúen todas las solemnidades, 
Procesiones y devociones que se hayan acostumbrado; y bien 
pueden pedirnos quanto esté de nuestra parte que gustosamente 
lo concederemos.

		C  onstitución 2.a [Sobre monasterios de religiosas]

	 Acerca de los Monasterios de Religiosas, nunca nos olvidare-
mos de la expresión muy usada de Santa Teresa43 para con las 
suyas, esto es, que son de dichos Monasterios lo valuartes y 
fuertes castillos de la cristianidad. Lo son en todo su lleno. Di-
choso el Pueblo donde con tales Almas juntas, se complete el 
número con que se detengan los rigores de la Divina Justicia. 
Reservando pues, tomar otras providencias especialmente para el 
arreglo interior, y encargando a las preladas y a cada una de las 
Religiosas de todo nuestro obispado, clamen y rueguen a Dios 

43 Camino de perfección, cap. 3, n. 2, en Obras de Santa Teresa de Jesús, 3.a ed., 
por el padre Silverio de Santa Teresa (Burgos 1939) 352.
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por que les proporcione quanto antes el establecimiento de la 
vida común. Mandamos: que en mejor observancia de la clau-
sura, la portería interior no se habra sino en casos muy preci-
sos, asistiendo allí la misma Prelada; la de fuera y los locutorios 
sólo durante la luz del Sol, y las de la Iglesia; desde la Aurora 
hasta las oraciones. Los Confesonarios conviene más carezcan 
de puerta, principalmente el que se haga en la Sacristía, y que 
tengan velillos. Las Criadas no serán de entrar y salir; sino que 
las de adentro, siempre estén adentro y las de afuera duerman 
en casas de afuera. Sólo permitimos las muy necesarias. En las 
profesiones y Noviciados evítense gastos aun muy moderados, 
contentándose los Padres o Pa//rientes con la alegría que debe

f. 51r 	  reinar en su corazón y solemnidad del acto; y las Religiosas con 
el gozo del aumento de su comunidad. No obstante, cediendo 
algo a lo que se ha acostumbrado, declaramos no prohivir un cor-
to refresco, que después de cerrada la portería de afuera, se dé a 
todas las Religiosas, o un plato más de sal o dulce en la comida. 
Finalmente, cercénense los gastos de Iglesia, especialmente en 
fiestas y en aquellas cosas que no sean verdaderamente del culto 
Sagrado. Así lo encargamos y mandamos, y todos los del Siglo 
queden también de ello advertidos para cooperar por su parte, 
a deberes que son más importantes que lo que comúnmente se 
juzga. ¿Dónde quieren ver a sus hijas y deudas? ¿En el Cielo? No 
sientan pues dexarlas de ver en la tierra.

		C  onstitución 3.a [Confraternidades]

	 Baxo el nombre de Confraternidades deben tener el primer lugar 
aquellas Cofradías que erigidas canónicamente tengan formados 
sus estatutos, y éstos estén aprobados según las Rs. Disposiciones 
de la materia que en todo miran en protección de la Iglesia por el 
arreglo y conservación de la piedad Cristiana. Las que haya ta-
les, observen guarden dichos Estatutos, teniendo entendido es de 
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nuestra obligación celar sobre su cumplimiento; y faltándose en 
ello, tomar providencia hasta declararlas privadas de sus excep-
ciones. Para cualquier reforma o variación que ocurra, Nos darán 
parte. Las demás, aunque lleven el mismo nombre, sépase no son 
en rigor tales. Las permitimos por la esperanza que tenemos de 
que tratándose, como lo encargamos, de la formación de dichos 
Estatutos, se Nos presenten para darles el Curso necesario. Por 
último, hemos visto que hay otras, y son las más, que únicamente

f. 51v se reduce // a hacer fiestas de Misa y Sermón, y acaso Nove-
nas u otras Misas. Las llamaremos, pues, obras pías o memorias 
piadosas. En todas mandamos se escusen gastos de profanidad, 
y que todas las funciones se celebren con la mayor devoción. 
Sus Mayordomos o Priostes sean personas de integridad elegidas 
por las mismas cofradías, si tiene aprobación Real, o por Nos o 
nuestro Provisor y Vicario; por éstos, sólo interinamente. Tendrán 
inventarios de los que le pertenesca, atajas, bienes y fundos de 
imposiciones con sus respectivas escrituras. No venderán, ni de 
otro modo enagenarán cosa alguna sin licencia de los Curas, baxo 
pena de doble valor de lo vendido o enagenado. Y haviendo cono-
cido aumento, nos avisarán con informe de los mismos Curas en 
que pueda aumentarse el mismo culto; pero por las escaseses de 
las fábricas, desde ahora no podemos menos que mandar, que por 
qualquier fiesta Solemne que se haga, siendo de vísperas, Misa y 
proseción, o con Sermón, den dichos Mayordomos al de Fábrica 
una libra de cera, con preferencia a los derechos Parroquiales, y 
con cargo de responsabilidad el Cura que de otra suerte hiciere 
dicha fiesta. Sobre los Mayordomos de Fábrica obsérvense las 
Rs. Disposiciones de la materia, cooperando los Curas a escusar 
o minorar gastos.
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		C  onstitución 4.a [Confraternidades piadosas]

	 A pesar de la maledicencia, conocidamente es el fruto de otras 
Congregaciones piadosas, con especialidad las que llaman Escue-
las de Cristo 44. Alabamos tan santo zelo y concedemos a los que a 

f. 52r 	 ellas concurran // quarenta días de Indulgencias, por cada vez que
	 asistan a sus exercicios. Solamente les encargamos continúen con 

fervor, y que conviene mucho haya en ellas algún Sacerdote que 
lleve la voz; o aunque sea persona Secular (por ocupación de los 
Sacerdotes) que se sepa está puesta a su nombre y hace sus veces. 
Todavía no hemos tenido momento desembarazado para tratar de 
su perfección. Algo nos acordamos haber dicho en una de ellas, y 
lo repetimos, a saber: que no se olvidase el exercicio del vía Cru-
cis los Viernes, aunque fuese subrrogándolo por el Rosario; algo 
de Doctrina Cristiana en los Domingos; y las visitas de Altares en 
los días de estación, que bien pueden hacerse, con el mismo ro-
sario, resándose un Misterio en cada uno de los cinco Altares y la 
oración acostumbrada. Pocos gastos se necesitan hacer, y permi-
timos que se pida alguna limosna a los mismos Concurrentes. So-
bre todo que anualmente, por una o más veces, se hagan exercicios 
espirituales con distribución de horas por mañana y tarde, en tér-
minos que puedan concurrir aun los de oficinas: y si fuere posible 
que promuevan haya algunas para Mujeres o que asistan a unos 
mismos, poniéndose separación de Escaños; más no por la noche.

44 Sobre la Escuela de Cristo y los sucesos del año 1812 en Maracaibo, cf. V. 
Cardone, «La capilla de Santa Ana» 9.
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Título Tercero. DE LAS ACCIONES

Capítulo 1.° DE LOS DIEZMOS, PRIMICIAS, DERECHOS PARRO-
QUIALES, ESTIPENDIOS, CAPELLANÍAS, OTRAS OBENCIO-
NES Y LIMOSNAS

		C  onstitución 1.a [Sobre diezmos]

	 El pago de los Diezmos debido en su substancia, por todo derecho //
f. 52v 	natural, divino y humano, a pesar de las blasfemias de vbieler 

(sic = J. Wiclef )45 permanece estable en la Iglesia Católica. No 
es pura limosna como pretendía aquel Hereje: y de ello deben 
desengañarse todos los fieles. Entre nosotros, se ha de conside-
rar algo más: esto es, que la Silla Apostólica lo cedió a nues-
tros Augustos Reyes, y que sus Majestades siempre han mirado 
como de primera obligación, dotar las Iglesias y sus Ministros. 
Dexando pues su conocimiento guvernativo y judicial a la Rl. 
Junta de éste nuestro obispado y Juezes hacedores, y recordando 
el edicto que poco ha nos vimos obligados a extender contra su 
mala paga y fraudes; en quanto está de nuestra parte, y así lo 
creemos nos corresponde; declaramos: que eregido este obispa-
do, no ha muchos años, parte con Poblaciones del Arzobispado 
de Santafé y parte con otras de Caracas, ya no tiene lugar acoger-
se a usos o costumbres o anteriores. Sería perpetuar la división. 
Tampoco juzgamos que puedan merecer en verdad el nombre de 
costumbre, unos abusos siempre reprobados por personas timo-
ratas. De toda especie de animales domésticos se pagará el Diez-
mo: también de toda clase de frutos y lo que llaman exquilmos 
o segundos frutos como lanas, leche, quesos, mieles y azúcares 

45 Juan Wiclef fue condenado en el Concilio de Constanza, el 4 de marzo de 1415, 
c. 18: «Decimae sunt purae eleemosynae, et parochiani propter peccata suorum 
praelatorum ad libitum suum eas auferre» (COD 412).
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baxo las penas propuestas por el Sagrado concilio de Trento46: 
Comminación de Excomunión y privación de Sepultura Eccle-
siástica. De diez, es uno lo que se ha de pagar; y quando concu-
rre industria o algún gasto, como en quesos y azúcares, será de 
quince uno, a menos que, por la leche o // miel consumida, se

f. 53r 	calcule todabía de diez uno. Lo mismo en las Plantas que se 
benefician como los Tabacos. Así tenemos haver cumplido con 
nuestro Ministerio. Sometemos no obstante la aprobación a S. 
M. Y en cuanto a la distribución de Novenos benefíciales, para 
que se observen las Rs. Cédulas de la materia en la misma con-
formidad, declaramos: corresponde y son debidos a cada cura 
los de Diezmatorio de su feligresía, reservando a los actuales 
curas proprietarios de cabeceras de partido, el derecho que pue-
dan alegar por la poseción en que se hayan; pero por lo demás, 
claramente les decimos no encontramos motivo alguno ni de in-
congruidad, ni de mayor desencia; antes por el contrario raro, los 
curas foráneos son los que, como se dice sufriendo el calor del 
día y frío de la noche, notoriamente están incongruos. Por tanto, 
en las nuevas erecciones que se hicieren, se tendrá entendido, es 
nuestro juicio, que lo primero con que se cuente para la manten-
ción del Cura sean dichos Novenos Benefíciales íntegros, a me-
nos que S. M. conceda a los expresados Curas de Cabeceras la 
décima como se lo tenemos suplicado; y en inteligencia que aun 
no ascendiendo Sacristán Mayor, dichos Novenos son quatro. Si 
huviere Sacristán Mayor le toca uno: y esto aunque sea interino, 
por estar ya por la misma Rl. Disposición declarado es beneficio 
con residencia y Cura de Almas. Los Vicarios y los mismos Cu-
ras, zelen por la mejor inversión de los de Fábrica y Hospital, y 
que en todo tenga su cumplido efecto la religiosidad y piedad de 
nuestros Monarcas.

46 Concilio de Trento, ses. 25, Decretum de ref. cap. 12 (COD 792).
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		  Constitución 2.a [Sobre primicias]

	 Igual es el pago de las primicias, aunque sólo de los frutos o plantas
f. 53v 	de la tierra. Renovamos lo dicho sobre // no deberse alegar usos 

o costumbres que hagan dividir nuestro obispado. El diezmo 
debe sacarse antes. De lo que queda es de lo que deben pagarse, 
pero sólo del primer siete una medida o peso: es decir, de lo que 
se acostumbra vender por medidas, una medida, y de lo que se 
acostumbra vender por peso, un peso, ocurriendo siempre a la 
medida o peso mayor. Y sino se completan siete, ocurrir enton-
ses al menor. Por exemplo, véndase el maís por fanegas o cargas 
medias fanegas o almudes. No alcanza a siete fanegas, mídanse 
siete medias; tampoco alcanza a siete medias, mídanse siete al-
mudes. Lo mismo en quanto al peso, se vende por exemplo el 
cacao por arrobas y millares y libras; véase si se completan las 
siete arrobas, o de no los millares o libras. Y páguese siempre el 
primer siete. De consiguiente, de Plátanos, yucas y otras raízes 
respectivamente, una carga, de cocos un ciento. Así lo manda-
mos y daremos también cuenta a S. Magestad, pues no ha de 
permitirse por más tiempo la indolencia con que se mira el estado 
incongruo de los Curas, y fomento de nuevas Poblaciones. Y por 
que la administración de los Sacramentos, es una de las razo-
nes para que se cobren; declaramos que deben partirse caso de 
tener los dueños de las heredades distinto domicilio del terreno 
donde se hacen las cosechas. La mitad será para el Cura del te-
rreno, y la otra mitad para el del Domicilio; y en igual conformi-
dad declaramos también que los que desempeñaren la carga del 
despacho del cumplimiento de Iglesia en quaresma, han ganado 

f. 54r 	las de la cosecha corriente, // aunque sólo esté en versa u oja.

		C  onstitución 3.a [Derechos parroquiales]

	 No acabamos de admirar, no diremos la cortedad de congrua de 
los Curas, sino la miseria y quasi prodigiosa paciencia en que los 
más de ellos se hayan y viven. Cuentan por millares o centinares 
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las Almas que están a su cargo, y la utilidad ni por maravedizes. 
Lo hemos palpado, y nos hemos impuesto que no es de ahora. El 
cuidado, pues, que como Padre debemos tener principalmente del 
Clero y con particularidad de los Curas antes que de los demás, 
en cumplimiento de los Sagrados Cánones y Rs. Disposiciones, 
Nos obliga a formar Aranceles de verdaderos y debidos derechos, 
con que nuestros Diocesanos y demás que se hallen en este obis-
pado, deben contribuir quando se les ofresca alguna de las cosas 
a que dichos Aranceles se refieran. Seguirán a continuación de 
estas Constituciones. Sepan todos que es proposición condenada 
por el Señor Pío Sexto en la Bula ya citada contra el Synodo de 
Pistoya47, decir que son vergonzoso abuso semejantes derechos 
Parroquiales. Ningún Cura ni otro Ecclesiástico los quebrante en 
manera alguna aumentándolos, antes bien, les aconsejamos ha-
gan la equitativa rebaja que puedan. Para los Indios vamos ya a 
dar otro menor, que como diremos sólo tendrá lugar no volvién-
dose a pagar el Sínodo.

	 Constitución 4.a [Estipendios]

	 Señalando por congrua suficiente para recibir las órdenes Sagradas
f. 54v 	ciento cincuenta pesos de renta annual, en bienes espiritualiza-

dos, o de proprio patrimonio y qual//quier beneficio que a dicha 
cantidad llegue; los Synodos o estipendios, si es que vuelven a 
pagarse por el Real Erario, a los Curas Doctrineros, que son los 
únicos que en este obispado solían recibirlos, tampoco excede-
rán de dicha cantidad. Por el contrario, reformando en quanto 
está de nuestra parte esta pensión; declaramos que primero se 
hagan listas de quántos son los Indios de actual tributo, inclu-
so Gobernador, Capitanes y otros empleados, y que regulándose 
un peso por cada uno de dichos Indios, la cantidad que resul-
te, esa sea la del estipendio, que se contribuya hasta llegar a los 
expresados ciento cinquenta pesos y no más. De suerte que, si 

47 Auctorem fidei, n. 30 (H. Denzinger 527).
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solamente son veinte y cinco los Indios tributarios, con veinte y 
cinco pesos queda pagado el Cura; y aunque son dos cientos, sólo 
tiene derecho a ciento y cincuenta: libres para sí, íntegramen-
te, sin confusión de oblata u otras gastos que se proporcionarán 
de los derechos de Fábrica de los vecinos y demás feligreses. 
Continuándose en no pagar a los Curas Doctrineros estos Sy-
nodos, o siendo Pueblo de Indios libres de tributos, su Arancel 
quedará reducido a quatro Rs. por Bautismo; dos pesos por la 
Misa de Casamiento y otros dos pesos para la de entierro, no 
siendo realmente pobres de Solemnidad. Lo que se suele pagar 
por razón de Doctrina en tales pueblos libres, continúe también; 
pero no el abuso de que sólo se rece la Doctrina en ciertos me-
ses del año, pues quando haya justa causa de que se retiren del 
Poblado a justa sus cementeras, no es necesario lo hagan todos, 

f. 55r 	ni es cierto que to//dos lo hacen. Cuiden los Curas a quienes esto 
corresponde, de llevarlo a efecto: persuadan la observancia de di-
cho Arancel y no siendo dexar de residir aquella expresada dota-
ción de Doctrina, miren hemos hallado se cometen diversos frau-
des en su exacción de unos Indios para con otros, y siempre los 
Curas son los mal pagados y contra quienes más se habla. Fuera 
de que, en quanto sea posible, lo que más conviene es uniformar 
a los Indios con los Españoles o vecinos.

	

	 Constitución 5.a [Sobre capellanías]

	 La limosna o estipendio de cada Misa resada será un peso, y siendo 
de Capellanías se regularán dotadas a dos pesos; no señalándose 
en la fundación mayor limosna. El un peso quedará como sobrante 
para el Capellán, el otro también para sí, si es quien dice la Misa, o 
para pagarlo a quien la diga. Désenos parte para hacer la reducción 
que podamos quando las dotaciones sean menores de dos pesos, o 
quando tengan otras cargas, y ya no alcanzen a salir dotadas como 
dicho es. Las Misas cantadas, en lo general, se pagarán a tres pe-
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sos, en loa que se incluye lo que haya de darse al que haga de So-
chantre y Sacristán; a menos que quieran costear otra especie de 
Música, pues en tal caso todos tres pesos serán para el Celebrante 
y Sacristán. Si hubiere Diáconos, dotamos su Ministerio a dos Rs. 
para cada uno, no siendo con sermón; porque entonces se aumen-
tará un peso más al celebrante, y otros dos Rs. más a cada uno de 
dichos Diáconos. Volvemos a decir que esto se entiende en gene-
ral. En los Aranceles Parroquiales se expresará lo que en esta parte 
corresponda a los Curas por aquellas Misas Cantadas que sean en 
rigor Parroquiales y por las de Cofradías. Dichos Curas, quando 
por sí mismo no las celebren, pagado el peso de la // aplicación,

f. 55v 	podrán retenerse lo demás; pero absolutamente prohivimos pac-
tos o convenios por menos cantidad de un peso por la espresada 
aplicación, baxo precepto formal de obediencia y obligación de 
restituir; y pena de quatro pesos de multa por cada Misa que, de 
otra suerte, pagarán en menor cantidad.

		C  onstitución 6.a [Sobre obvenciones]

	 Por obenciones se entienden aquellos emolumentos que vienen a 
más que de lo que es debido como de justicia: tales son las candelas 
en entierros y casamientos; las ofrendas sobre la Sepultura; las gra-
tificaciones de sermones. Declaramos, pues, que no debiendo tener 
cada vela menos de quatro onzas y que quedando siempre para la 
Iglesia, las que se pongan en el Altar sean dos, quatro o seis, pero 
no más; los Curas lleven las otras, a saber: dos en los casamientos 
y seis quando más en los entierros u honras, pero fuera de la que se 
les dé a la mano. Con declaración que nada de esto como dicho es, 
se entiende de justicia. Y así, si los Novios no quieren llevar cera, 
ni tampoco ponerla los dolientes en los entierros, nada hay que 
cobrarse por ello. Los entierros se harán a obscuras, y en la Misa 
de casamiento póngase en el altar una sola vela de cuenta de la Fá-

a  lo] om. C.
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brica de la Iglesia. Las ofrendas todas serán para el Cura. También 
las gratificaciones de Sermones, que regulamos en ocho pesos, 
y que podrán predicarse por el mismo cura, aunque sea también 
quien diga la Misa, quitándose antes la Casulla y el Manípulo. Po-
drán hemos dicho, porque es puesto en razón que dichos Curas //

f. 56r 	no sean quienes lo prediquen todo, principalmente en aquellas 
Poblaciones en que haviendo conventos de Religiosos y otros Sa-
cerdotes que les ayuden, es muy debido que así como muchas 
veces les descargarán el trabajo, haya otras en que logren de las 
gratificaciones. Sin embargo, siempre sea baxo su permiso, a que 
no se negarán, captado o pedido por aquellos a quienes corres-
ponda pagarlos. Y extendiéndose lo dicho de los ocho pesos, con 
consideración a que no todos los Sermones son de igual cuidado 
y estudio; por lo qual en los extraordinarios permitimos se pueda 
pedir mayor quota, que no fixamos, porque acaso habrá alguno 
que ni con cinquenta pesos se pague.

		C  onstitución 7.a [Otras limosnas]

	 Obenciones pueden llamarse también todas las contribuciones 
que se pagan por razón de solemnidad de fiestas, vísperas, Misas 
tercias y Proseciones, y qualesquiera otras cosas a que la piedad 
mueva, como exposiciones del Santísimo Sacramento o de las San-
tas Imágenes cantándoles o rezándoles alguna cosa. Si se hacen 
dentro de la Iglesia Parroquial u otra que esté a cargo de los Curas, 
pertenecen a los mismos Curas; en los Conventos, a sus Prelados; 
y en los Monasterios y Capillas de Capellanes particulares, a sus 
respectivos Capellanes. La quota de dicha contribución, para que 
no sea arbitraria, a más de los tres pesos dichos por la Misa, será 
dos por vísperas, uno por tercia y tres por proseción por la plaza, 
o su quadra contigua, porque siendo dentro de la misma Iglesia, o 
salir por una puerta y entrar por otra, sólo se llevará // otro peso.
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f. 56v 	Doce reales por cada exposición y Salve que tenga algo canta-
do, y ocho Rs. quando todo sea rezado. Pero las exposiciones 
del Santísimo Sacramento no se hagan con frecuencia, sino por 
causa grave, con doce luces a lo menos e Incensario, y pidiéndo-
se licencia a Nos o a Nuestro Provisor o Vicario, a exepción de 
los Jueves a la Misa de renovación y los Domingos de Minerva, 
por cuya procesión no se ha de llevar más que lo dicho. Las de 
Semana Santa, si para ellas se recogieren limosnas, como que 
son más largas, y de consiguiente qualesquiera otras que anden 
más de doce quadras, se pagarán a quatro pesos. Los Diáconos y 
acompañados, dos reales por cada acto a que asistieren: esto es 
dos Rs. por las vísperas, dos por la Misa, y otros dos por la tercia, 
y lo mismo por la proseción, sea corta o larga.

		C  onstitución 8.a [Cofradías parroquiales]

	 Ya, pues, que hemos comenzado a hablar de Minervas y limosnas 
que puedan recogerse, tiempo es de que digamos lo que con las 
mayores veras de nuestro corazón hemos deseado desde que co-
menzamos nuestra Pastoral visita. Hemos visto lo que llaman her-
mandades y otras devociones piadosas, pero sólo hemos hallado 
Curas reducidos a la miseria en medio de millares de Almas. Y lo 
que más nos ha aflixido, Iglesias aún sin Sagrarios. Por tanto, nada 
nos contubo para proveer, como provisionalmente provehímos se 
comensasen a erigir Cofradías que con el tiempo puedan ser tales, 
y cuyo culto sea a nuestro Amo, a la Santísima Virgen María y a las 

f. 57r 	ben//ditas Animas: baxo esta inteligencia, ya para el dicho culto, 
ya para la congrua sustentación de los Curas, mandamos estrecha-
mente que en todas las Parroquiales haya las tres espresadas Co-
fradías u obras pías, y que bastando que en las Poblaciones gran-
des se pida limosna en la Puerta de la Iglesia y por las calles; en las 
de corta Población, quales declaramos son en general todas las del 
campo, Parroquias o Pueblos, se cobra y exija medio real por mes 
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a los Padres de familias varones, a los viudos y solteros emancipa-
dos. Tres reales de los seis que componen dichos medios se aplica-
rán para nuestro Amo; real y medio para la Virgen, y real y medio 
para las Animas. Se nombrarán Mayordomos a propuesta del Cura 
y aprobación de los Vicarios. A uno de ellos se señalará, por exem-
plo, un barrio o partido, y a cada uno de los otros dos, otro; porque 
precisamente han de ser tres los dichos Mayordomos. Cada quatro 
meses harán ante el Cura su tanteo, y llevarán lo que corresponda 
a cada uno. Conforme a lo dicho: esto es, a razón de tres Rs. para 
nuestro Amo; real y medio para nuestra Señora, y real y medio 
para las Animas. Con obligación de dar al Cura quatro pesos por 
cada Minerva que, a ser posible, será una cada mes y dos pesos 
por cada Misa de nuestra Señora en los Sábados; y de Animas en 
los Lunes. No faltaran en todos los meses, a lo menos una por cada 
Cofradía. Si alcanza para más, más; y ojalá para todos los Sábados 
y todos los Lunes del año, y que sean cantadas y con procesión las 
de Animas. Notándose poco zelo o devoción en las Poblaciones 
grandes, y que voluntariamente no se contribuya con lo necesario 
a dicho culto, se Nos avisará. Baxo pena de Excomunión mayor 

f. 57v	 apercibimos a los que contradixeren lo aquí dispuesto, // a menos
 	  que lo hagan judicialmente. Pero declaramos hemos procedido 

en ello, y procedemos, con informada conciencia. Maracaybo, 
por exemplo, diría es mucha pensión quando los Curatos son pin-
gües. Sépase que sus Curas si se mantienen con mediana desencia, 
es por tener aplicados los novenos de los Curas Foráneos, lo qual 
no podemos permitir por que sería cooperar a que continuase la 
injusticia de tan grave privación contra dichos Curas foráneos.

		C  onstitución 9.a [Otras hermandades y limosnas]

	 Las limosnas dichas, son a las que se debe de todos modos estimu-
lar. Sin embargo, ninguna de las otras reprobamos, principalmente 
las de hermandades, supuesta siempre la cuenta y razón que debe 
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llevarse; y sobre todo que quando se hayan de colectar por sostitu-
tos o demandantes, lleven alguna especie de documento, o lo que 
es mejor, insignia que se haga de platillo, o Cruz con la advocación 
de la Hermandad. Tenemos entendido hay desorden en esta parte: 
lo prohivimos, pues, seriamente y mandamos a los Curas inquieran 
sobre ello y que hagan se castiguen, como Ladrones Sacrílegos, a 
los que no siendo legítimos encargados se introduxeren a semejan-
te petición de limosna. Si acaso en particular, como para Misas de 
rogativas en necesidades públicas se hubiese de pedir alguna, sea 
antes avisando a los mismos Curas, a menos que amigablemente 
se haga entre pocos que sean personas honradas y de piedad. Nun-
ca se empleen en otros fines que aquéllos, para que se hayan pedi-
do. Y no conviene ni es justo que de unas Parroquias vayan a otras. 
Unicamente exeptuamos las Cofradías que sean verdaderamente 

f. 58r 	tales ha bi//éndolas, también en las expresadas Parroquias estrañas
	 Igualmente los tributos o contribuciones de por mes, o por año, 

y las de investiduras de Abitos o escapularios. Bien es, que esto 
estarea con más provecho remediado, si se propagase la devoción 
de sus establecimientos tanto más, quanto sea la distancia de los 
primeros lugares, donde están ya las fundadas. Los Fieles, con 
ello tendrían el beneficio de las funciones, que como hermanos 
deben hacer, y no se privarían de las gracias e Indulgencias.

Capítulo 2.a DE LOS DOMICILIOS Y LÍMITES DE FELIGRESÍAS, 
AYUDA Y CONCURRENCIA DE UNOS CURAS CON OTROS Y 
ETIQUETAS DE PRESEDENCIA

		C  onstitución 1.a [Domicilios y límites]

	 Quasi comenzó con la Iglesia la agregación de unos Cristianos 
a unos Pastores, y otros a otros. De los mayores fueron toman-
do exemplo los menores. Repartiéronse las Provincias entre los 
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Apóstoles; aunque este título del Apostolado los hacía Sem-
bradores de la palabra de Dios en todo el Mundo. Los mismos 
Apóstoles consagraron después distintos obispos en sus Pro-
vincias. Por último, en los obispados se hicieron divisiones ya 
de partidos con respecto a las Ciudades o Villas, y ya de Pue-
blos o Parroquias; y aun entre las mismas Ciudades. Es, pues, 
de grave peligro no observarse dichos límites legítimamente se-
ñalados. El Matrimonio por exemplo, que no puede contraerse 
sino ante el proprioa Párroco, queda de ningún valor, o es nulo 
si traspasando dichos límites, es ageno Párroco el que lo pre-
sencia. Todos los Pastores deben conocer a sus ovejas y éstas 
a ellos. Guárdense, pues, sin perturbación alguna los límites de 
todos los Curatos; y prevéngase así a los Feligreses; y se evitarán 

f. 58v 	motivos de discordias y otros Sentimientos; pero lo // que es más, 
no quebrantarse las Disposiciones Canónicas ya en la administra-
ción de viático, ya de la Extrema unción, fuera de los perjuicios de 
apropiarse derechos que no les correspondan, como en los Bautis-
mos y entierros. Lo que en esta parte huviere digno de reforma há-
gase Nos presente, mirando sólo al mejor servicio de los Pueblos.

		C  onstitución 2.a [Ayuda de unos curas con otros]

	 No obstante es muy debido que unasb curas ayuden a otros: esto 
será primeramente como de rigorosa obligación quando enfermen 
y así declaramos toca la administración en tales casos al más cer-
cano (cuyo arreglo formaremos con las noticias, que Nos darán los 
Vicarios) y a éste mismo corresponde hacer el entierro. Cuidando 
entretanto de la Iglesia y sus bienes provisionalmente. Se ayuda-
rán convidándose unos a otros al despacho del cumplimiento de 
la Iglesia, y que sea avisada antes la feligresía. Por exemplo, irá 
el uno en la primera semana de Quaresma al Curato de su vecino, 

a proprio] propio, C.
b unas] unos, C.
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y éste al del otro en la siguiente; con lo qual se pone remedio a la 
vergénza, motivo de callarse pecados. Del mismo modo se ayuda-
rán no negándose en otros tiempos también a confesar y dar la Co-
munión a los de dicha agena Parroquia o Pueblo. La frecuencia de 
los Sacramentos importa más de lo que se puede pensar. Otro tanto 
decimos; pero previo mutuo consentimiento y sin dar lugar a des-
cuidos, en quanto a la administración del Santo óleo. Y finalmente 
en la Solemnisación de las fiestas más principales, que cada Iglesia 
respectivamente tenga, con tal que no falten a sus obligaciones. 

f. 59r	 Habiendo // Sacerdotes a quienes recomendar los Curatos, eso es
 	 lo que debe hacerse y nada de lo dicho valdrá, ni podrá alegarse 

para escusar justamente la ausencia. Si lo contrario hicieren, se-
pan están obligados a restitución. Señalándoseles por ahora, sin 
perjuicio de laa que más convenga, un peso diario para la fábrica 
de la Iglesia por cada vez que contravinieren. Pidan dichos Sa-
cerdotes a los Vicarios que no dexarán de proveerles, aunque sea 
valiéndose de las Religiones. Expongan las causas y designen la 
quota que podrán darles.

		C  onstitución 3.a [Etiquetas y preferencias]

	 Se ha hablado hasta ahora de concurrencias amigables; hay otras 
de etiqueta. Debemos, pues, a lo menos en general, arreglarlas. Se 
dixo que nuestro Muy Venerable Cabildo Ecclesiástico en cuerpo 
de tal, debe tener la preferencia en todas las funciones Sagradas y 
Ecclesiásticas. Su presidente será entonces quien gobierne; y así 
lo declaramos, y sea aunque concurra el Provisor. Este tendrá lu-
gar dentro del mismo Cabildo en la Iglesia y fuera de ella, al lado 
derecho después del Capitular que presida; a menos que concurra 
también Ministro togado, vestido de toga, a quien honrrosamente 
lo cederá el Provisor. Lo tendrán igualmente los Muy Reverendos 
Padres Provinciales después de dicho Provisor o al lado izquierdo; 

a la] lo, C.
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y después del último canónigo, antes de los Racioneros, los Prio-
res y Guardianes de Conventualidad, de ocho religiosos actuales, 
y el Prefecto de Misiones. Seguirán los Ministros de Catedral que 
estén oficiando, quales son los Capellanes con Capa de Coro y Ma-
sas, el Maestro de ceremonias con puntero, Sochantre con libro en 
la mano; y apuntador de fallas con su tabla; y si hubiere Diáconos 
vestidos, precederán a los Capellanes de Coro; y también antes 

f. 59v	 que éstos, los que Nos sirvan a la Mitra // y Báculo. Y sea advertencia
 	 que lo dicho se entienda no sólo en la Catedral y sus funciones, 

sino también fuera de ella, con sólo la diferencia de que el Cura 
respectivo (más no sus ayudantes o Tenientes), poniéndose es-
tola, será preferido aun a los mismos Diáconos en su Iglesia y 
límites de su Parroquia; y si ha de asistir con Capa (como a re-
cibir las Procesiones) se colará en ellas y no más a la mano iz-
quierda del que lleva la capa del Cabildo, dado el lado derecho 
al Señor Presidente. Infiérese, por tanto, lo que debe observarse 
en concurrencias que no sean del Cabildo. Los Ministros vesti-
dos, Preste y Diáconos serán los primeros; después el Vicario, 
aunque el Cura no como Preste; porque se entiende haber cedi-
do su estola: y así ni aun se le debe poner sin alegar está en su 
Iglesia; y sólo tomará el lugar que entre los Curas que concurran 
le corresponda. Seguirán los Señores Capitulares que como par-
ticulares quieran asistir; también los Ministros togados. Nuestro 
Provisor antes que todos y que el mismo Vicario. Seguirán los 
Curas no por las antigüedades de Curatos, sino por la del Sa-
cerdocio, y esto aunque sean vicarios de otros partidos; menos 
en Synodo, donde son como primeros llamados en la presiden-
cia. Ultimamente los Sacerdotes, Diáconos, Subdiáconos, de 
órdenes menores, tonsurados y de Avitos, encargándoseles lle-
ven sobrepelliz si son funciones que la requieran; pero no será 
embarazo no la lleven; lo mismo que sean regulares, porque se 
supone que todos asisten como concurrentes particulares. Por 
lo qual, si la asistencia fuere formando corporaciones distintas, 
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f. 60r 	como las // procesiones generales y principalmente la de Corpus 
con Cruz y ciriales; en tal caso cada corporación o cada clero irá 
por su orden: primero el de la Matrís, y tras de él el Seminario, 
aunque sea sin sobrepelliz; después la Parroquial más antigua y 
después la Comunidad o comunidades que huviere, según la pre-
ferencia que guarden entre sí.

Capítulo 3.a SOBRE PECADOS PÚBLICOS, FALTA DE EXECUCIÓN 
DE ÚLTIMAS VOLUNTADES PIADOSAS Y CENSURAS

		C  onstitución 1.a [Pecados públicos]

	 La infección que por el mal exemplo trabe todo pecado público, 
héchose oveja roñosa y apestada la persona que lo cometa, obli-
ga al desvelo pastoral, a la aplicación de remedios más fuertes 
que los comunes de la palabra y consejo. Deben denunciársenos 
toda especie de Semejantes pecados: y este denuncio obliga a 
Ecclesiásticos y Seculares. Por nuestra ausencia se hará a nuestro 
Provisor y Vicario y también a los Curas. Todos pondrán el re-
medio que quepa en su arbitrio, y deberán comunicárnoslo prin-
cipalmente quando no haya havido perfecta emmienda, o que el 
caso haya sido muy grave, o que convenga prevención para otros 
lugares. Esto es lo que en general debemos decir sobre pecados 
públicos; pero hay algunos tan extendidos y arraisgados, que no 
podemos dexar de corregirlos immediatamente y encargar a las 
Justicias Rs. nos ayuden con el mayor zelo. La inzolencia de ha-
blar palabras impuras por las calles o sacarse a la cara delitos 
ocultos, o sean fingidos en las pendencias o pleitos sin reparar 
hay quien los oiga. Aquello da vergüenza, que aun lleve el nom-
bre como se disculpan de ser licencias militares, infamándose con 
ello aun a los mismos jefes, pues se supone las tienen permitidas 
o no las // escarmientan. Lo segundo  es conocida
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f. 60v injuria a la justicia por ser venganza propia. De la desemboltura 
en los trages, ya se ha dicho bastante; sin embargo hay todavía 
otra peor, qual es la que se ve en los baños de la Laguna, Río de 
Cúcuta, y otros; en que desnudos quasi del todo, y aun con mescla 
de hombre y Mujeres, se hace como gala de que los vean. Bien 
nos hacemos cargo de que en la oscuridad de la noche hay mayor 
peligro; con todo, aquello debe evitarse prohiviéndose, como por 
nuestra parte lo prohivimos, separando sitios para baños de hom-
bres, distintos de los baños de mujeres, y que éstas no se desnuden 
ni la camisa ni las naguas, y aquéllos los calsonsillos, y en quanto 
a los de la noche, que se repartan Rondas, pero de cabos timortos. 
El abandono de muchos Padres de familias en la crianza y edu-
cación cristiana de sus hijos, ha llegado también a ser (dígase lo 
que se quiera) pecado público, digno de corrección. A cada paso 
se notan corrinchos de muchachos, y aún con más descaro en las 
funciones religiosas y de piedad. Prevengan nuestros Curas a sus 
feligracías, que tomarán como Jesucristo el azote en la mano, y 
así lo mandamos; y a los mismos Padres de familia y a todos los 
Juezes, que cuiden de dar oficio a la Juventud. Zélese sobre los 
vagos y forasteros, inquiérase dónde y de qué viven. Y que en los 
campos o desiertos apartados de Poblaciones, no haya cosas que 
no estén sino en los mismos caminos Rs., y sin fomentar en ellas 
embriaguezes u otros vicios.

		C  onstitución 2.a [Ejecución de últimas voluntades]

	 No lo creemos; pero tenemos muchos motivos de fundadas sos-
pechas, es otro de los pecados sino público, gravísimo y que se 

f.61r	 comete sin temor el de faltar los Tes//tamentarios a la obligación 
que contrageron por el Albaceasgo o herencia que han recibido. 
Regularmente encierran los Testamentos, fundaciones y mandas 
piadosas. Debemos visitarlos. ¿Pero qué podemos hacer si no 
se Nos presentan o si se desaparecen? Mandamos, pues, a todos 
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nuestros Curas que quando se les hable para los entierros, inquie-
ran si se ha hecho dicho testamento o dado poder, a lo menos si se 
ha hecho memoria piadosa: pedirán su copia y porque es regular 
no haya tiempo para sacarla, hagan se les dé un papel de obli-
gación, de que así lo executarán dentro de ocho días, y cuidarán 
de que se cumpla, no procediendo a Solemnizar las honzas no-
tada dicha omisión. Este es el medio más prudente que hallamos 
para que no se omita la visita de testamento. Resta que los dichos 
Albaceas o herederos llenen sus obligaciones. Prohivimos, pues, 
que se hagan sufragios, ni otros entierros que de Cruz baja y sin 
dobles, a los que según la lista que se pasará a los Curas ya los ha-
yamos hallado por culpados o en presentar los Testamentos, o en 
haberlos cumplido. Y mandamos que los Vicarios Foráneos Nos 
den cuenta de los que sepan hay en los términos de su Vicaría.

	C onstitución 3.a [Sobre censuras]

	 La Cautela con que deben fulminarse las Censuras, Nos ha hecho 
contener, aun en estas Constituciones, no obstante que conside-
rándose como Leyes y para culpas de futuro, pudiéramos haber-
las estendido o con sus repetidas Comminaciones como en otros 
Synodos se advierte, o declaraciones ya de hecho. Supónese la 
Contumancia y consumada por la inovediencia. Mandamos pues, 
que teniéndose presente lo determinado por el Santo Concilio de 

f. 61v 	Trento 48, // Nuestro Provisor, que es a quien únicamente come-
timosa tan seria y grave facultad, se miren mucho en su uso, así 
para casos generales como particulares y que a serle posible, Nos 
le consulte antes. Lo mismo para sus declaraciones en las esta-
blecidas por derecho y en las muy raras de estas Constituciones. 
Los Vicarios únicamente instruirán expediente y nos informarán, 
a exepción del Caso de pública percusión de Clérigo. No lo per-

48 Concilio de Trento, ses. 22, Decretum de ref., c. 8 (COD 740).
a cometimos] cometemos.
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mita Dios; por si sucediere, y recombenido el delincuente, no de-
testa immediatamente su pecado, procedan antes a formar dicho 
expediente instructivo, y que sea no sólo del hecho, sino de la 
calidad y circunstancias del percusiorb. Dicho si de algún modo 
tiene escusa avísesenos, y no siga adelame. Y únicamente care-
ciendo de todos modos de ella, y siendo notorio el caso pónganlo 
en tablilla, avisando antes al Público en el primer día festivo lo 
ocurrido y lo que ha de hacerse. Nos remitirán al expediente y 
esperarán resolución. Si se arrepiente, no se proceda ni aun a po-
nerlo en tablilla, aunque no tenga escusa alguna, y aunque ya sea 
vitando. Mándesele se ponga en camino a presentarse en nuestra 
Curia, o que si no puede así executarlo, se retire a algún convento 
o casa la más privada de comunicación haciendo penitencia y 
disponiéndose para confesarse, y que espere nuestra resolución 
según la cuenta que de todo prontamente se Nos dará. Este modo, 

f. 62r 	bastante dice la delicadesa con que miramos las Censuras. Aten-
di//das las circunstancias sirva de regla. También para la Suspen-
sión y mucho más para el entredicho. Depués, conviene que a esta 
benignidad acompañe, o se siga la instrucción del terror con que 
los Fieles deben mirar todas y qualesquiera de las Censuras Eccle-
siásticas. Bien sabidas son las ceremonias con que después de de-
clarada la excomunión se continúa a los ocho días al anathema, to-
cando las Campañas, apagando candelas y rezando o cantando en 
Compañía, a lo menos, de otros dos Sacerdotes y con voz lúgubre 
y funesta el Psalmo: Deus laudem meam ne tacueris49. Todo ello 
es para evitar el desprecio o poco temor que se les tiene. Y así, en 
tales ocasiones, quando con esperanza de más fruto se aprende a 
temerlas. Prevenimos, pues, y mandamos, no se dexe entonces de 
predicar su gravedad y obediencia siempre debida a la Iglesia. Las 
Justicias Rs. esperamos ayuden, según y como es de su obligación. 
Encarecidamente lo rogamos y encargamos. Nuestra conciencia nos 

b percusior] percusor, C.
49 Ps. 18, 1.
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estimula, y no dudamos que si al tiempo que se afloxa la rienda se 
asegura el cabestral, las censuras serán respetadas y se lograrán sus 
fines Santos de curar y no de matar, es decir, el que ha sido ya arro-
jado de la Iglesia, sino se contiene con ello, todabía habrá quien lo 
contenga. Para todas sus absoluciones aun dentro de la Confesión, 
quando se hacen de alguna o algunas en particular, el juramento de 
obedecer a los mandatos de la Iglesia no debe omitirse; lo mismo 
el Satisfacer antes a la parte ofendida; y a ser posible, ya que en 
lo Secreto de la Confesión no se haga con ceremonia pública, no 
se omita ésta, haciéndose la absolución en el fuero externo. Todas 
nuestras Censuras han sido y son ferendas. Téman//se no obstante

f. 62v 	seria y eficazmente. No se dé lugar a que pongamos nueva mano 
en ella. Sólo un Indice fue la reprensión de S. Pedro contra Ananías 
y Saphiraa. ¿Y quién ignora que la muerte fue el castigo con que 
Dios quizo se manifestase la gravedad de semejantes amenazas?

Capítulo  4.° DEL PROVISOR, VICARIOS FORÁNEOS, VISITADORES, 
FISCALES, SECRETARIOS, NOTARIOS Y SUS OFICIALES, 
COLECTORES DE VACANTES Y SEMINARIOS

	C onstitución 1.a [Provisor y curia]

	 El Provisor, cuyo Ministerio es el de Vicario general, aunque se 
llame con los nombres de ordinario u oficial del obispo, debe ser 
mirado y respetado, como en realidad es nuestra Segunda persona: 
y así en lo judicial y contencioso, (que son las facultades que regu-
larmente se le cometen) también en lo económico y gubernativo; 
pues si en algo le coartaremos en esta parte, es cosa en que nos 
entenderemos privadamente con él. Mandamos pues, sean obede-
cidas y cumplidas sus providencias y órdenes. Ante todas cosas, le 
encargamos el arreglo y mejor gobierno de la Curia, y que dando 

a Ananías y Saphira] Ananías cum Saphira (Act. 5, 1).
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todo cumplimiento a su basto deber, haga que respectivamente el 
Secretario y Notario cumplan sus obligaciones, y lo mismo todos 
y cada uno de los dependientes del Tribunal. Esto es lo que prime-
ramente encierra el juramento Solemne que se le recibe; y mal se 
ponen leyes a los de fuera, quando dentro de casa falte la obser-
vancia. En segundo lugar, confiando que siempre proceda fiel y le-
galmente, conviene mucho tenga horas señaladas para Audiencia, 
a lo menos por la mañana pre//cisamente en la Curia, a exepción de 

f. 63r 	los feriados; y por la tarde o a la noche, una o dos horas, y esto 
aun en los días más Solemnes, para oír quexas o demandas que se 
ofrescan. Ultimamente: que no permita gravamen; ni en excesos 
de derechos, ni en detenciones por recarga el despacho, o no estar 
pronto quando se le clama la justicia, o aunque sólo sea para que 
interponga su autoridad y con ella se eviten pleitos u otros males, 
que después dificultosamente se cortan o remedian. Quanto les sea 
posible, tenga conocimiento de todas y cada una de las personas 
del Clero del obispado, haciendo se conserve en la Curia Matrícu-
la exacta, pidiéndola a los Vicarios Foráneos para que así consten 
donde se hallen ocupados; con qué y cómo vivan. Con nuestro M. 
Venerable Cabildo Ecclesiástico, guardará siempre la mejor armo-
nía y urbanidad. En quanto al dicho Cabildo, no queremos darle 
más facultades que aquellas que espresamente estén claras en el 
derecho. Si alguna vez por nuestra ausencia, o imprevisto del caso, 
se le ocupare, confórmese con lo que dixere la mayor parte de los 
particulares; y siendo igual, con la que delante de Dios hallare más 
sana. A los Vicarios Foráneos los protegerá y auxiliará, como que 
verdaderamente son los que Nos desempeñan a lo lexos no alcan-
zando nuestras fuerzas a tanto como quisiéramos. A todo el Clero 
apreciará, dando con ello el mejor exemplo; y por tanto no negará 
asiento a los Sacerdotes, ni en las diligencias que contra ellos se 
ofrescan comisionará a otros, que a los que sean también Sacerdo-
tes; y respectivamente para los de las demás órdenes. Con los Re-
gulares, queremos no sólo se atienda a su estado, sino también su 
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virtud y distinciones que obtengan en su Religión. Finalmente que
f. 63v favoreciéndose a las Religiosas como // esposas dé Jesucristo, 

concediéndoseles quanto gracioso pidan, sin quebrantamiento 
de su regla, siempre se les estimule a caminar a la perfección. 
Pero debiendo considerarse esta vocación como un llamamiento, 
a componer parte de la suerte y herencia del Señor, omitirá en las 
recepciones de Novicias y profesiones hacer otra cosa que avisar-
nos lo que sobre ello ocurriere; a menos que estemos ausentes a 
larga distancia a más de tres días. Su presedencia ya está dicha; 
sólo se añade le corresponde la misma, aun quando saliese fuera 
de los límites de esta Vicaría particular: y entiéndase que no hace-
mos distinción en que concurra de Manteo o con sobrepelliz. Esto 
únicamente se atenderá para con el Cabildo Ecclesiástico quando 
sea canónigo. Sin embargo, les persuadimos que en tal caso dexe 
de usar manteo y concurra a su asiento como todos los demás.

		C  onstitución 2.a [Sobre vicarios]

	 Los Vicarios Foráneos, Juezes en verdad únicamente delegados, y 
cuyas facultades se estrechan a las cláusulas de su delegación, no 
por eso deben dexar de ser mirados como tales Juezes Ecclesiás
ticos. Tanto más, quanto no pudiendo estar por nuestra propria 
persona presente en toda la extensión del obispado, tenemos en 
ellos descargada la conciencia y Nos desempeñan en sus partidos. 
Deseáramos corresponder a tamaño beneficio. Será, pues, regla 
general que a más de lo que conste en sus títulos, desde ahora 
les declaramos y concedemos puedan avilitar todo género de in-
sestuosos ocultos o públicos; pero quitada antes la ocación de

f. 64r 	 re//incidencia y baxo la penitencia condigna, y de que en casos gra-
ves (qual declaramos la atingencia en primer grado con notoriedad) 
Nos darán cuenta antes. También les concedemos puedan a efecto 
tan solamente de rebalidar el matrimonio, dispensar en los impedi-
mentos Canónicos del todo ocultos, con tal que no toque en el primer 
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grado de consanguinidad o afinidad en línea recta. Igualmente en la 
facultad de celebrar dos misas por sí, o por el Sacerdote a quien en 
caso particular y muy grave se la concedieren en día de fiesta y en 
distintos lugares, atendiéndose en ello la fragosidad de los Caminos 
y crecido número de las feligresías. Si huviere otro Sacerdote, no 
se haga uso de esta facultad; y siempre sobre ello, les encargamos 
procedan en conciencia, como por las mismas facultades solitas 
de que usamos se Nos encarga también. Para promover el culto de 
nuestro Amo, proporcionen estaciones de quarenta horas, y en ellas 
les concedemos puedan publicar Indulgencia Plenaria hasta tres 
veces al año, a favor de los que contritos y confesos comulgaren en 
dichas Estaciones. La misma Indulgencia podrán dar en el artículo 
de la muerte, a los enfermos que visiten o a quienes se la pidan 
en tales circunstancias. También bendecir ornamentos e Imágenes, 
pero sólo en el distrito de la Vicarnoa. Y por último, reconciliar Igle-
sias y otros lugares Sagrados, que se hayan violado o manchado; 
con declaración de poderlo hacer ya sea por sí mismo, ya por otros 
sacerdotes de su confianza. Sus obligaciones, cifradas en su propio 
nombre, serán velar y celar por el más cabal cumplimiento de todas 
las obligaciones de los respectivos Ecclesiásticos, beneficiados de 
su misma Vicaría y que aun los que no sean tales beneficios vivan 
con arreglo a los Sagrados Cánones. Harán, pues, que los Curas 

f. 64v	 no falten a su residencia y rec//ta administración de Sacramentos.
 	 En caso de muerte de éstos, u otro desamparo de las Iglesias, imme-

diatamente proveerán quienes las sirvan dándonos pronto aviso: lo 
mismo respecto de qualesquiera otros beneficios servideros, en que 
incluimos las Capellanías de Monjas. Otro tanto decimos en quan-
to a nombramiento de Mayordomos; pero en esto procedan con 
informes que pidan a los Curas. Al menor denuncio que tengan de 
vida desarreglada, aunque no sea escandalosa, contra qualquiera de 
su clero, tomarán los debidos informes, corregirán y reprenderán, 
y si todo ello no fuere bastante, Nos darán aviso. Siendo el caso 
con escándalo, levantarán Sumario, y aun atendida su gravedad, 
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podrán proceder a separación del beneficio, o reclución o prisión 
del culpado. Velen en igual conformidad sobre todos los pecados 
públicos del Pueblo y válganse para la reforma de costumbres en 
los casos necesarios, del auxilio de las Justicias Rs., con quienes 
siempre guardarán la mejor armonía. Tanto de palabra, como por 
escrito, podrán oír todas las demandas del fuero Ecclesiástico y 
ajustarlas por buena composición si pudieren; y no componiéndo-
se, conclúyanlas conforme a derecho; a exepción de las Benefícia-
les, Matrimoniales, Criminales y decimales, que sólo adelantarán 
hasta ponerlas en estado de Sentencia, remitiéndolas así a ésta 
nuestra Curia. Para vestir los Avitos clericales, recibir y aprobar 
su información; y dar también la licencia, les concedemos entera y 
amplia facultad. Otro tanto para las informaciones de Matrimonio 
de los de ageno obispado, como no sean ultramarinos, ni de viude-
dad. No obstante, en qualquiera de estos dos últimos casos, reciban 

f. 65r 	 la información que acaso se le pi//da, y remítasenos a la aproba-
ción. Y en las criminales, como no sean de gravedad, y la pena 
pueda reducirse a exercicios espirituales con dictamen de Letra-
do, conclúyanse también y désenos parte. Las decimales, ya en lo 
general, pertenecen a su Rl. Junta. Según la necesidad y conoci-
mientos que tengan aunque sólo sea por informes de Sacerdotes 
forasteros y transeúntes, concedan o nieguen las licencias de Ce-
lebrar y confesar. Unicamente advertimos que si la misericordia 
de la Hospitalidad se extiende también a estas materias, conviene 
no se pierda de vista la falta que dichos Sacerdotes acaso hacen 
en sus respectivos obispados, y que si queremos precaver la nues-
tra, no se debe consentir sin justas y aprobadas causas la peregri-
nación de ageno clero, y que vivan entre nosotros, sin poderlos, 
con toda la franqueza que deseáremos, ocuparlos. Respétese y 
ovedéscase a los Vicarios: lo son todos los que tengan título o 
nombramiento nuestro, y por su muerte y ausencia, Declaramos 
por nombrados perpetuamente el Cura más antiguo de la pobla-
ción Cabesa de partido, sea proprietario o interino; en su defecto 
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el segundo que haya en dicha Población, y después más antiguo 
propietario de los otros Curatos del mismo partido; y últimamen-
te el más antiguo interno también del mismo partido.

		C  onstitución 3.a [Visitadores]

	 La necesidad de las visitas Ecclesiásticas es demasiadamente co-
nocida. Estrechamente están encargadas por los Sagrados Cáno-
nes y con mucha particularidad por el Santo Concilio de Trento50. 
Tanto más valen quanto es ociosa la Ley que no se hace execu-
tar; y constante es que en dichas visitas es que se logra la mejor 
oportunidad de ver si ha havido o no // el debido cumplimiento. 

f. 65v 	Ya hemos hecho en esta parte quanto Nos ha sido posible, reco-
rriendo quasi todo el obispado, esperando no se tardará mucho 
tiempo sin que lo repitamos. Sin embargo, para cumplir con lo 
primero y ocurrir a la falta de lo segundo, acaso nombraremos 
visitadores, a lo menos particulares. Sus facultades, en general, 
son inspeccionar por sí mismo el culto y desencia de los tem-
plos; informarse de cerca y por menor de la administración de 
los Sacramentos y desempeño de las demás obligaciones de los 
Curas y Capellanes; inquirir y hacer se cumplan las fundaciones 
y memorias piadosas; tomar y liquidar las Cuentas que a nues-
tro gobierno correspondan y aun informarse y informarnos de 
qualesquiera otras, también piadosas, que haya; y reformar las 
costumbres, castigando especialmente los pecados públicos, aun 
por medio de Sumarios sino bastasen las correcciones y peni-
tencias privadas, y quantos modos puedan plantando la virtud. 
Visitarán, pues, la Iglesia o Iglesias que haya con las Ceremonias 
del Ritual Romano; el Sagrario, Pila Bautismal y Santos óleos. 
Confrontarán la existencia de ornamentos y alajas con los In-
ventarios; verán si están corrientes los libros Parroquiales y de 

50 Concilio de Trento, ses. 24, Decretum de ref., c. 3 (COD 761- 63).
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gobierno y legajos de dispensas, y también archivo si lo huvie-
re, o quando no, las fundaciones y escrituras de reconocimien-
to; y si para que no se falten a ellas está puesta en la Sacristía 
(como estrechamente mandamos se haga) la tablilla de sus car-
gas u obligaciones, a más del expediente de visita pública que 
para cada Curato, formarán, igualmente formarán otro de secreta

f. 66r 	 en que inquieran con testigos de la mayor pro//vidad, la vida y 
costumbres del Clero y de todo pecado contra Religión; final-
mente observarán con la mayor exactitud las instrucciones que les 
diéremos, y cumplirán todos aquellos otros encargos que en par-
ticular tubiéremos a bien hacerles. Por tanto, debido es, que antes 
de entrar en su comisión juren precisamente ante Nos, cumplir 
fiel y legalmente con ella. Para los gastos, tendremos cuidado de 
darles alguna ayuda y podrán llevar los de su respectivo Arancel; 
y en lo judicial que se ofrezca, confórmese con los de la Curia.

		C  onstitución 4.a [Fiscales]

	 Preocupación es, y no de poco perjuicio, jusgar odioso el Ministe-
rio u oficio Fiscal. A cada uno se Nos ha manadado el cuidado de 
nuestro hermano: y con los Sacerdotes habló el señor por voca de 
Isaías quando con repetición dixo, custos quid de nocte! Custos 
quid de nocte! 51 Centinela alerta, alerta Centinela. Al contrario, el 
mayor gozo debemos tener al considerarnos representados en los 
Pastores, que velando sobre el cuidado de sus ovejas, fueron los 
primeros a quienes evangelizó el grande gozo de haver nacido el 
Salvador. El que fuere, pues, nombrado, ya en general, ya en par-
ticular, por Promotor Fiscal de nuestra Curia, cuide no escusarse. 
Una y otra vez repasaremos las causas que nos alegan. Todos es-
tamos obligados a servir a la Iglesia. Será no obstante escogido de 
madures y prudencia, instrucción y orden Sagrado, o lo que más 

 51 Is. 21, 11.
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conviene, Sacerdote ya y que haya tenido algunas otras ocupacio-
nes como de confesor y Cura. Hará juramiento de cumplir fiel y 
legalmente su oficio. Concurriendo para ello con frecuencia a la 
Curia y sin detención quando se le llamare. Bastará que de pala-
bra haga aquellos denuncios que no sean de mayor gravedad; pero 
con instancia y repetición, por // si nuestras ocupaciones o las del 

f. 66v 	Provisor Nos hiciesen no poner mano en el negocio. Qualesquie-
ra que sean, antes de hacerlas infórmese seriamente y tome apun-
tes de testigos y circunstancias de los casos. El interés y el favor, 
que esté muy lexos de su persona, escusando recibir dádivas o 
gratificaciones. Finalmente, contento con los Derechos de Aran-
zel, no demore por la falta de su pago el curso de las causas; ni 
por que sean de oficio las proponga. En la presente Synodo se le 
ha nombrado por uno de sus testigos, es decir, (y téngalo así los 
demás testigos nombrados) por zelador del cumplimiento de todo 
lo dispuesto en el mismo Synodo.

	C onstitución 5.a [Secretarios]

	 El Secretario o Secretarios, cuya ocupación no tanto se versa en lo 
que ocurra de despacho secreto, quanto de lo gracioso y guberna-
tivo, reflexione ante todas cosas la etimología de su nombre. Se le 
entrega el Sello, última corrovoración de la firmesa de las provi-
dencias que se dictan. Y está a su custodia el archivo de todo lo que 
pertenece al gobierno. Hará, pues, también juramento de cumplir 
fiel y legalmente con su oficio. A ser posible, viva dentro del mis-
mo Palacio; y quando no sea así, sepa no tiene hora del día y de la 
noche en que dexe de estar pronto a lo que ocurra. Observando en 
todo su Arancel llevará libro de cuenta de cargo y Data por lo apli-
cado a gasto de Secretaría y Curia y distribución de limosnas, de 
penitencias o multas. Le tenemos concedido y es muy justo que así 
continúe, pueda buscar un oficial amanuence de pluma, que sea de 
nuestro contentamiento o de nuestro Provisor, persona desente y 
de toda honradez. Páguesele lo justo del mismo // ramo de Secre-
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f. 67r 	taría. Y si ocurriere mucho que hacer, como quando se recargan 
copias o testimonios, decimos otro tanto por lo que es el ramo de 
donde deben sacarse dichos gastos. Pero ya que se ha hablado de 
penitencias y multas, y como del cargo de la Secretaría, de consi-
guiente no judiciales; y regularmente son aquellas contribuciones 
que como complemento de causa para dispensas matrimoniales, se 
imponen a los que la solicitan, manifestamos una y otra vez nues-
tros deseos en haber continuado semejante prática, a saber: poner 
contención a indiscretas e impertinentes solicitudes; y ponernos 
también a cubierta delante de Dios, con la aplicación que hace-
mos, ya en beneficio de las Iglesias, ya en Socorros u de particu-
lares necesidades, por si las causas que se alegan, o no son tales, 
o no son bastantes. Por tanto, habiendo causas ciertamente justas 
y suficientes, prohivimos se imponga penitencia o multa alguna.

	C onstitución 6.a [Notarios]

	 Con especialidad para lo judicial y contencioso, ha sido antigua 
y general la observancia del uso de Notarios para ayuda y servi-
cio de los Prelados Ecclesiásticos. Así se comprueba por diversos 
cánones y por la Historia. Queremos se observen también las Rs. 
Disposiciones de la materia; y téngase presente quando se halla de 
nombrar Notario Mayor. Entretanto, qualesquiera que sea el que la 
sirva en calidad de Interino, o como segundo (de cuyo número ha-
brán todos los necesarios), hará, ante todas cosas, el juramento de su 
oficio y secreto. No entrará al despacho hasta haber recibido o reci-
bir por inventario el archivo; por lo qual si huviere otros segundos, 
sea declaración que dicho Archivo sólo debe estar a cargo del que 
haga cabeza; y así llevará quaderno de los expedientes que se entre-

f. 67	v guen a los otros. Se folearán // todos los expedientes, y o habrá 
en ellos papel suelto. Así se entregarán a las partes baxo recibo. 
Su asistencia será diaria a mañana y tarde en las horas señaladas 
precisamente en los días que no sean festivos, ni feriados; en los 
demás, basta den una vuelta por si se ofrece algo urgente. Tendrán 
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a la vista pública dentro de la oficina, copia del Aranzel, a lo me-
nos de lo ordinario y corriente, puesta en una tablilla. Quando an-
tes de la conclusión recibieren algunos derechos de lo ya actuado, 
lo notarán al margen baxo su rúbrica. Eviten trabajar otra cosa en 
la oficina que lo de su oficio; y con mayor razón no detenerse en 
conversaciones con lo que vengan de fuera, precaviendo la curio-
sidad de muchos en leer y oír lo que no les importa, y que después, 
con descrédito de la Curia, publican aun lo Secreto. Por último, 
que aunque no sea correspondiente a su oficio, si alguna vez se les 
cometiere recibir declaraciones o confesiones, tengan entendido la 
mayor confianza que se hace de sus personas. Ojalá ningún Juez 
presindiese jamás de recibirlas por sí mismo. Una información 
escrupulosamente tomada pondrá fin a los más obscuros e intrin-
cados pleitos; mal tomada, oscurece los más claros derechos. Y 
para evitar el pretexto de ser cosas grasiables, pónganse delante de 
Dios y consideren también por su parte la gravedad del juramento. 
Si han de extenderse las declaraciones o confesiones como se dice 
a poco más o menos, no se hará traher el nombre de Dios en vano.

		C  onstitución 7.a [Colectores]

f. 68r 	No hay en este obispado la oocupación u oficio // del colector 
general, pero ya como Mayordomos, ya como depositarios, hay 
con el mismo nombre de Colectores, Colector de Seminario y 
Colector de Vacantes. Del Seminario, a más del de esta Ciudad 
donde hoy reside el Colegio, tienen dicha ocupación los Vica-
rios foráneos, sirviendo también a la Iglesia en esta parte; y se 
entienden con el dicho de esta ciudad. Lo son igualmente de va-
cantes, pero sólo rinden sus cuentas en visita, o quando se las 
pedimos. Continúe todo así y sea declaración esta constitución, 
caso necesario, por si en alguna Vicaría sucede otra cosa. Desde 
luego les nombramos por tales colectores con toda la facultad 
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que al efecto corresponda y les protextamos nuestra gratitud por 
su buen servicio. Sin embargo, no podemos menos que hacer-
les presentes no es el dicho encargo de los que dexan de pedir 
actividad y tesón. Odioso es el cobrar y molesto llevar cuentas 
agenas. Para lo primero contrapóngase el fin tan santo y piado-
so que ha de tener lo que se cobre, a saber: mantención de la 
Juventud honrada, y acaso miserable, que vamos criando como 
hijos que después Nos subsederán en el lugar de Padres que ob-
tenemos; y en quanto a vacantes, que los sufragios de Misas son 
el alivio de las Almas que penan en el Purgatorio, y así dichos 
colectores entran a la parte de obra tan grande de misericordia. 
Y por lo segundo, que es muy fácil y breve la cuenta; pues pues-
ta en un quaderno lista de los deudores; y desde quando deben; 
con cargo a un margen y Datta al otro, de sus guarismos resulta-
rá constantemente el alcanze en pro o en contra. Queremos de-
cir: se cobró el tres por ciento de un beneficio, cargo al primer 
margen. Se remitió al colector de esta ciudad, Data al segundo. 
Llévese, pues, corriente dicha cuenta. Annualmente remítase lo 
cobrado perteneciente al Seminario cuidándose sacar // recibo de

f. 68v este colector; y en lo de vacantes enciérrese en arca propia como 
de depósito, para que goze de sus leyes la cantidad que fuese. Un 
dos por ciento es lo que permitimos se abone por su trabajo, a los 
colectores de fuera; y un quatro el de aquí, aunque resulte ya un 
seis con los dos de los designados a los dichos de fuera. Avíse-
senos las Misas que deban aplicarse por la vacante, para escoger 
Sacerdotes pobres que las digan. No se omita diligencia alguna, y 
en caso necesario, aun judicial y por escrito contra los morosos o 
malos pagadores. Tómese con frecuencia razón de las Capellanías 
que vacan y de otros beneficios que formen el ramo. Lo mismo 
para el tres por ciento de Seminario, acerca de los nuevos provis-
tos o nuevos beneficios fundados o erigidos. Las cartas, para no 
recargar portes de correo ni al colegio ni al mayor sufragio de las 
Almas en lo de capellanías vengan por mano de nuestro Secreta-
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rio. Y si en algunas cosas o casos ocurriere duda o se necesitare 
de determinación, avísesenos para tomarla o resolverla.

	 Estas son las Constituciones Synodales que hemos crehído a deber 
formar, y cuyo trabajo volvemos a ofrecer a Dios esperando de su 
Misericordiosa bendición el cumplimiento de todas y cada una de 
ellas. Las hemos propuesto a nuestro M. Venerable Cabildo Eccle-
siástico; Venerables Vicarios y curas, Sacerdotes y clero, que ha 
concurrido a las sesiones. A exepción del reclamo de los novenos 
Benefíciales, que han hecho algunos Curas actuales proprietariosb, 
en todo lo demás ha sido unánime el consentimiento. Guárdense 
y obsérvense con reserva de lo que S. M. y las Rs. Audiencias de 
Santafé y Venezuela hallaren que de // algún modo no sea lo más

f. 69r 	  conforme con las regalías de la corona, y parternal amor que 
nos tiene a todos sus vasallos. Dése cuenta. Maracaybo diez de 
julio de mil ochocientos dies y siete. = Rafael obispo de Mérida 
de Maracaybo = Por mandado de S. S. Ilustrísima el Obispo mi 
Señor = Dr. Carlos Rubio Secretario = .

a crehído] creído, C.
b propietarios], C.
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ACLAMACIONES 52

A.	 Demos gracias al Padre de las Misericordias y Dios de todo 
consuelo.

R.	 ¡Qué inmensa es, Señor, tu misericordia para con nosotros!, 
pues con los exercicios de esta Synodo os habéis dignado 
enseñarnos el camino recto de la Justicia, y el régimen de la 
disciplina. A ti se dé la alabanza, a ti el honor, a ti la gloria 
por toda la eternidad.

A.	 A nuestro Beatísimo Padre Pío VII, Pontífice de la Santa 
universal Iglesia, la obediencia de todas las gentes, y la 
propagación del nombre Cristiano por toda la tierra.

R.	 Conservad Señor con tu gracia a nuestro SS.a Padre para 
que baxo su gobierno las gentes se conviertan a la Fe, y 
entren en el gremio de tu Santa Iglesia.

A.	 A nuestro Ilustrísimo y Reverendísimo obispo, una Saluda-
ble vigilancia, y la paz eterna en el Cielo.

R.	 Dios omnipotente, multiplicad sobre nuestro Dignísimo 
Prelado tus gracias y bendiciones.

A.	 A nuestro Serenísimo Rey Fernando, ilustre protector de la 
Religión Católica, Salud y perpetua felicidad.

R.	 O Dios Eterno. Conservad en tu amor a nuestro Católico 
Rey Fernando para que auxiliado con tu gracia, gobierne 
su Reyno en paz y en abundancia de bendiciones.

A.	 A los Señores Vice-Patronos de esta Diócesis.

52 Como se observó en la «Introducción», nota 124, aparecen tachadas las 
aclamaciones en el «Diario», AAM, Sínodos 1, exp. 4, f. 27v. 
a SS] Santísimo, C.
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R.	 Concededles, Señor, el honor, la gloria y un zelo saludable 
por los intereses de la Religión.

A.	 Al M. I. b Magistrado de esta ciudad y demás de la Provin-
cia, salud y prosperidad.

R.	 Dadles Señor vuestra gracia y dirígelos en tu justicia, para 
tu mayor honra y gloria, y nuestra perpetua paz. //

f. 69v 	A. 	 A Todos los Fieles de esta Diócesis, paz, concordia y felicidad.

R.	 Enviad, Señor, sobre todos los fieles de este obispado el 
celestial rocío y vuestra gracia y perpetua bendición.

A.	 Al muy fiel y devoto Pueblo de Maracaybo, la paz eterna 
de Cristo.

R.	 Acuérdate, buen Dios, de este fiel y devoto Pueblo, extien-
de sobre él tu mano misericordiosa, protégelo, defiéndelo 
y concédele perpetua paz y tranquilidad, virtud, justicia, 
sabiduría y todo género de felicidad.

A.	 Nosotros, cumpliendo la voluntad de Dios, y executando 
sus Santos Decretos, nos hagamos dignos de la gracia y mi-
sericordia del grande y sumo Sacerdote, Jesucristo, por la 
interseción de su Santísima Madre la Virgen María, de los 
Bienaventurados Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, de nuestro 
glorioso Patrono S. Sebastián y de todos los Santos.

R.	 Amén. Amén.

b M. I.] Muy Ilustrísimo, C.
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ARANCELES 53

Derechos Parroquiales para todo el Obispado de Mérida de Ma-
racaybo

	 En Bautismos ocho rs., inclusa la parte del Sacristán, que si es 
mayor son dos rs., y si menor un real; a menos que se traiga cera 
de peso de media libra y un paño blanco de lino, del largo de una 
vara, pues entonces nada pagarán.

	 Por su Certificación y lo mismo qualquier otra Parroquial que se 
ofresca, ocho rs. Nada por leerse las proclamas.

	 En Casamientos, siendo con Solemnidad, esto es con capa de 
Coro e Insensario para incensar las arras siete pesos: tres por la 
Misa y bendiciones, y quatro por presenciar el matrimonio. No 
siendo con solemnidad, esto es, con sólo estola, tres por la Misa 
y uno por el Casamiento. 

f. 70r	 Las Arras íntegramente para el Sacristán Mayor o 
	 me//nor; y si quieren llevar belas, las de las manos para el cura, y 

las del Altar para la Iglesia, con declaración que quando las Arras 
sean pesos fuertes, se regularán en veinte y seis reales. Lo mismo 
aunque sean escudos o doblones de a quatro; pero si fueren on-
zas, se regularán trece pesos. Siempre se llevarán y hecharán en 
un a Salvilla desente. No obsstante, permitimos que puedan con-
venirse de otra suerte con los Sacristanes, quienes se contentarán 
con medios reales, si sólo se bendicen medios; y si pesetas, que 
se contenten con un real por cada moneda.

	 Las viudas, aunque no reciben bendiciones, nada tienen que ale-
gar en contra porque nada se señala por sólo las bendiciones, que 

53 A. R. Silva, Documentos IV. 110-14, donde se publicaron los «Derechos 
parroquiales que, provisionalmente, se observan en este Obispado de Mérida de 
Maracaybo». Aparece sólo lo referente a los párrocos y con muchas variantes, 
incluso resumido y alterado, así por ejemplo, se dice: «Por Bautismo: media libra 
de cera y capillo u ocho reales. Por Matrimonio, etc».
a un] una, C.    
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si se han expresado, únicamente ha sido para que los Curas no 
pidan por separado cosa alguna por ellas.

	 En los entierros, siendo Cantados y de Solemnidad, con capa, In-
censario, Cruz y ciriales, seis pesos por el acompañamiento, otros 
seis por el entierro y quatro por la Misa, y otros quatro por la 
Vigilia. A los diáconos y acompañados quatro rs. por cada acto a 
que asistieren, esto es, quatro rs. por acompañamiento, quatro por 
el entierro, y así de los demás. En los que solamente haya cantos, 
y quando más capa, dos pesos por el acompañamiento, dos por el 
entierro, tres por la Misa y otros tres por la vigilia. Los Diáconos 
y acompañados, dos rs. por cada acto. La capa, si la huviere por 
gracia, será la común y no la de primera clase; y ni el Altar, ni el 
facistor, ni el pavimento se cubrirán con paños negros, ni habrá 
ciriales, ni Incensario. En los rezados que se harán con Cruz sin 
hasta, dos pesos por el acompañamiento y uno por el entierro. Si 
huviese acompañados, se pagarán también a dos rs., y si quieren 
Misa sólo se pagará de a peso, a menos que sea cantada, pues en 
tal caso se pagarán tres pesos por ella. Lo mismo en quanto a la 

f. 70v	 Vigilia. Por lo dicho quedan ya tasadas las funciones de // honras
	 al cabo de año, que no sean por todos los difuntos en general, a 

saber: honras Solemnes, quatro pesos por la vigilia y quatro pesos 
por la Misa; los acompañados y Diáconos, un peso cada uno por 
ambas cosas, esto es Misa y Vigilia. No siendo de Solemnidad, 
pero cantado, tres pesos por la Misa y otros tres por la vigilia. Los 
acompañados y Diáconos a quatro rs. cada uno por Misa y vigilia. 
Y un peso sólo, por Misa resada y otro por vigilia también resada.

	 En los entierros de párbulos obsérvense las tres distinciones de 
Solemnes, Cantados y resados, y sus quotas correspondientes. 
Sin que nada se supla que haga veces de Vigilia.

	 A los pobres de Solemnidad o que conste no tengan otra cosa 
con que mantenerse que el jornal diario de peones realeros, esto 
es, que con lo que ganan en el día sólo tienen para la mantención 
necesaria del mismo día, nada se les pedirá. A todos los demás 
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aunque sean ricos y hacendados, tampoco se les pedirá determi-
nadamente cosa alguna, se les mostrará el Arancel, y ellos esco-
gerán lo que quieran. Tampoco se les pedirá cera; pero si la llevan 
en los Casamientos, las dos del Altar serán para la Iglesia, y otras 
dos, y no más, para el Cura; cada una del peso de quatro onzas 
y que podrán rescatarse dando ocho rs., quatro para la Iglesia y 
quatro para el Cura; en los entierros, las del Altar, que guando 
más serán seis para la Iglesia, las del Cuerpo o Tumba, que tam-
poco serán más de seis para el Cura; las del Crucero, para el que 
lleva la Cruz; las de los Ciriales para los que los hayan llevado, y 
las de las manos para aquellos a quienes se hayan dado.

	 Las posas en entierros Solemnes o Cantados se pagarán a quatro 
f. 71r 	rs. y en los resados a dos; pero // qualquiera que sea su totalidad, 

se repartirá por iguales partes entre el Cura, Sacristán Mayor y 
acompañados repartiéndoles también el hisopo para que digan el 
Pater noster y la oración.

	 A la fábrica debe pagarse la seña o dobles con que se anuncia 
la muerte, a razón de quatro pesos siendo doble mayor y ocho 
rs. siendo menor. Por el Incensario y Ciriales, ocho rs. por cada 
cosa. Lo mismo por el Crucero y otro tanto por la tumba, quando 
la hubiere. Igualmente por el señalamiento de Sepulturas, seis 
pesos en los entierros de Solemnidad y dos en todos los demás. 
Háganse paños negros para la Mesa, y sobre el ataúd, de cuenta 
de la fábrica, y cóbrese por cada uno de ellos quatro rs.

	 El M. V.a Cabildo Eclesiástico hará el entierro de sus Capitulares, 
sin que en ellos tengan intervención los Curas, que sólo podrán 
asistir como acompañados. Conviene lo hagan graciosamente; 
pero pagándoles a los Ministros Subalternos como queda dicho 
para acompañados, y se incluirán el Perdiguero, Secretario y Por-
tero; con más dies pesos a la fábrica por todo. Si algún particular 

a M. V.] Muy Venerable, C.
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pidiere entierro de Deán y Cabildo, sepa que a más de lo que ha 
de pagar a los Curas, precisamente ha de llevar por acompañados 
a todos los Ministros del Cabildo, y que haya muchos o pocos 
Capitulares, pagará cinquenta pesos al Cabildo, para que se dis-
tribuyan con arreglo a los números de erección.

	 Respecto a los Curas, conviene igual gracia, esto es, que el Cura 
a quien por más immediato toque hacer el entierro, lo haga de 
gracia, y a la fábrica sólo a paguen ocho pesos; y tanto por los 
particulares que hayan sido o sean, como por los Curas, dóblese, 
luego que se tenga noticia de la muerte donde quiera que hayan 
fallecido, y al otro día cántese Misa por los Capitulares en la Ca-
tedral, y por los Curas en todas y cada una de las Iglesias, donde 
han servido de Curas proprietarios b.

	 Finalmente por los Mayordomos de Fábrica, que hayan servido 
f. 71v 	// fielmente cinco años, hágase otro tanto, todo sin contribución 

alguna.

	 Lo indicado en Bautismos sobre la parte del Sacristán Mayor y 
menor, sirva de regla en todos los demás derechos, sacándose 
antes un peso por la aplicación de la Misa. Y sea advertencia que 
en los entierros de limosna, sólo el entierro es a lo que están obli-
gados los Curas, recibiendo el cuerpo en la Puerta de la Iglesia; y 
que ni en los Casamientos deben aplicar Misa, no pagándose.

	 Los Funerales por todos los Fieles difuntos, ya sea en general, 
ya por los de ciertas cofradías o hermandades, se regularán, sean 
solemnes o solos Cantados, a razón de cinco pesos, tres por la 
Misa y dos por la vigilia; pero si a más del responso de la ab-
solución pidieren otros con capa, se regularán a quatro rs. y sin 
ella a dos: resados a real. Las ofrendas de Pan, vino, etc., para 
el Cura, con cargo de dar al Sacristán mayor la quarta parte, y si 

a sólo] sólo se, C.
b proprietarios] propietarios, C.
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sólo fuere menor, la gratificación que gustare. A exepción de los 
de Solemnidad, no tendrán los contribuyentes que pagar música 
aparte, a menos que así lo quieran. El oficiar el Canto es del cargo 
del Sacristán Mayor, o del que haga sus veces, o del Cura a quien 
quedan aplicados sus derechos. Sin embargo, para que no sea ar-
bitraria a los Músicos pedir lo que quieran, prohivimos que nin-
guno pueda pedir más que lo que uno de los acompañados gana-
re; y que si, con disfrasado desprecio, se pretendiere haya música 
de voz o de instrumentos, excusándose de pagar por exemplo en 
entierro cantado, no se consienta y pueda retirarse el Cura, como 
está ya dicho en su respectiva Constitución.

	 Fíxense en tablillas sobre las Pilas de agua bendita en todas las 
f. 72r 	 Iglesias Parroquiales, e instrúyase al Pueblo // sobre todos y cada 

uno de sus puntos, para que no se alegue ignorancia.

	 Derechos de visitadores, sus Secretarios o Notarios. Por la visita 
de Iglesia y Sacristía, quatro pesos el visitador y dos el Secretario 
o Notario, que se pagarán del ramo de fábrica.

	 Por la de los libros Parroquiales, otros quatro pesos el visitador y 
dos el Notario, que se pagarán por el Cura; pero se triplicarán en 
concepto de ser tres las clases que hay de dichos Libros; a saber: 
de Bautismos, Casamientos y entierros; y no más.

	 Por la de obras pías o Hermandades, dos pesos el Visitador y uno 
el Notario.

	 Lo mismo por la de Capellanías, que si fueren muchos ramos, 
sólo se computarán por uno, no excediendo el rédito annual de 
cien pesos.

	 Por la de Testamentos, tres pesos el visitador y uno el Notario, y 
lo que huviere de actuación, con arreglo al Arancel de juicios. Lo 
mismo por la de oratorios y Capillas públicas.

	 Será del visitado la procuración o mantención del Visitador, su 
Secretario o Notario y dos familiares o Sirvientes, frugal y eco-
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nómica, prohiviendo, como espresamente prohivimos, gastos ex-
traordinarios para dicha mantención, que no pasará de tres días, 
y que para el viaje de un Curato a otro, cada Cura proporcione 
quatro bestias de Silla y dos de carga, pagadas a su costa, pero no 
los peones ni mantención del mismo camino. Todo en inteligen-
cia de no ser curatos de Indios; en los quales no habiendo más que 
Indiosa, nada se cobrará; siendo de Indios y Españoles, la mitad 
en quanto a Iglesia, Libros Parroquiales y Cofradías.

	
	 Derechos del Fiscal

	 Por cada vista o petición, un peso; y teniendo revisión de Autos, de 
f. 72v 	muchos, o sólo un artículo que excedan // de seis foxas, medio 

real más por cada una, contándose también las seis dichas. Si 
huviere de ocuparse en alguna diligencia, como de confesión de 
Reos, se regularán las dietas por la mitad de lo que al Juez corres-
ponda según el Arancel Judicial: el papel blanco y sellado que 
necesite, se le dará de Secretaría.

	 Arancel de lo graciable de Secretaría y Notaría

	 Por título de Cura, de Vicario, de Sacristán Mayor, de Rector, 
de Visitador y Promotor Fiscal cien rs.: los treinta y dos para el 
Prelado o Vicario general; los quarenta y ocho para el Secretario 
y el resto para gastos de Secretaría.

	 Por el mismo título, pero de interino, la mitad, y a proporción 
repartido; siendo de advertir que no quedan inclusos los derechos 
de colación en los que la deban recibir; lo mismo en los de Nota-
rios y Secretarios.

a en los quales no habiendo más que indios] om. C.
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	 Por título o licencia de asiento y sepultura, y de escaño de tres 
asientos, quarenta y ocho rs.: nada al Prelado; treinta y dos al 
Secretario y dies y seis para gastos.

	 Por título de órdenes, un doblón de oro o quatro pesos de plata, 
todo para el Secretario; pero siendo de su cargo la impresión, y 
que los de los quatro órdenes menores se comprendan en un título 
sólo, y si se confiere separadamente, serán dos por el de Tonsura 
y dos por el de quatro órdenes.

	 Por título de Vice Rector, cincuenta y seis rs.: dies y seis al Prela-
do, treinta y dos al Notario y el resto para gastos.

	 Por título de Capellanía, quarenta y ocho rs.: diez y seis al Prela-
do y treinta y dos al Notario; y la mitad en los de los Sirvientes de 
Catedral y otros que fueren sin colación canónica. // 

f. 73r 	Por qualesquiera colación canónica, veinte y quatro rs.: ocho al 
Prelado, ocho al Notario y ocho para gastos.

	 Por licencia de fabricar Iglesia, Hermita u Oratorio, cien rs.: 
treinta y dos al Prelado, quarenta y ocho al Secretario y lo demás 
para gastos.

	 Por licencia de hávitos, y lo mismo de Colegial, treinta y dos rs.: 
diez y seis al Prelado o Rector y diez y seis al Notario o Secretario 
del Colegio; pero el Decreto de la aprobación de la información, 
también de los colegiales, será por el Prelado y por la notaría, 
y con arreglo a sus derechos, así del juez como del Notario, sin 
necesidad de nuevo Decreto para estender la licencia, ni de noti-
ficaciones por concluirse todo con dicho decreto.

	 Por licencia de vago para casarse concluida la información en for-
ma dicha, ocho rs. al Prelado, ocho al Notario y quatro para gastos.

	 Por referencia de título o instrumento, o licencia que no sea de ce-
lebrar o confesar (las quales se refrendarán graciosamente), diez 
y seis rs.; ocho al Prelado, y ocho al Secretario.
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	 Por licencia de Altar portátil, quarenta y ocho rs.: treinta y dos al 
Secretario y lo demás para gastos. Nada al Prelado por pertenecer 
a las facultades solitas.

	 Por licencia de pedir limosna, no siendo de pobres de solemnidad 
o vergonzantes (que en tal caso se darán graciosamente) y siendo 
con arreglo al nuevo reglamento de policía, diez y seis rs.; ocho 
al Secretario y lo demás para gastos.

	 Por licencia de noviciado y profesión de Religiosas, cada una cien 
rs.: quarenta y ocho al Secretario y lo demás para gastos, pero 
haviéndose hecho las diligencias en esta Curia, el mismo Nota-
rio autorizará la licencia y llevará los derechos del Secretario.

	 Por dispensa de impedimentos Matrimonios, cien rs.: quarenta y 
ocho al Secretario, con obligación de estender graciosamente las 
de los pobres y lo demás para gastos.

	 Por dispensa de proclamas ciento veinte y ocho rs.: treinta y dos 
f. 73v 	al Prelado, treinta y dos al Secretario y lo demás para gas//tos.

	 Por letras Dimisoriales comendaticias y no para órdenes, cien rs.: 
treinta y dos al Prelado, quarenta y ocho al Secretario y lo demás 
para gastos.

	 Por letras Dimisoriales para órdenes, sólo un doblón de oro, qua-
tro pesos en plata al Secretario, regulándose como mero título de 
órdenes.

	 Arancel para los Juicios Civil y Criminal

	 El que de presente se observa en esta Curia que se Nos ha ase-
gurado ser propuesto por la Real Audiencia del Distrito de las 
Provincias de Venezuela, y que mandamos se observe en todas 
las Vicarías foráneas sin exeptuar ninguna. Sólo uniformamos las 
notificaciones que se hagan fuera de la Curia en toda clase de 
juicios a la quota señalada para el Civil; y volvemos a encargar se 
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omitan comisiones de Declaraciones de testigos, y Confesiones 
de partes o Reos; prohiviéndolo absolutamente respecto de Le-
gos para con ordenados de orden Sagrado, y de quienes no sean 
Sacerdotes, para quienes lo sean. El obispo. Ante mí, Dr. Carlos 
Rubio Secretario.

	 Es copia de su original

 José Dionisio de Arriaga 
 Notario Mayor
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f. 1r	 AD MAJOREM DEI GLORIAM 54

SEGUNDA SYNODO DIOCESANA DE MÉRIDA DE 
MARACAYBO, 
AÑO DE 1819

Rafael, por la gracia de Dios y de la Santa a Silla Apostólica, Obis-
po de Mérida de Maracaybo, del Consejo de su Magestad b, etc.

VENERABLE CLERO Y FIELES

	 Nada menos penséis, y lexos ponga Dios de nosotros todo es-
píritu de vana novedad. La gracia, paz y bendición del Señor c 

sea con vosotros. No penséis, repetimos, ni lo imaginéis d siquie-
ra, que lo que intentamos con ésta nuestra segunda Synodo sea 
el prurito de hacer más y más Constituciones. Agradecidos, co-
nocemos Nos ha concedido el Señor un amor grande, y como 
natural inclinación de seguir las huellas de la antigüedad. An-
helamos únicamente a llenar los exemplos de los primeros Pas-
tores de la Iglesia; y más bien queremos obedecer que mandar. 
Por tanto, cumpliendo con los preceptos en especial del Sagra-
do Concilio de Trento 55, y encargos de Su Magestad, dárnosla 

54 Usamos el manuscrito A2 en parte como texto, que se complementa con el 
M2, que tampoco está autenticado. Hay bastantes variantes. El amanuense del 
M2 era menos realista y más patriota que el A2, como tendremos oportunidad de 
comprobar, ya desde el saludo, al omitir lo referente al «Consejo de su Majestad». 
Se sigue con la continuidad en las notas por tratarse de un conjunto y de algo 
unitario o complementario.
a Santa] om. M.
b del Consejo de su Majestad] om. M2.
c del Señor] om. M2.
d lo imaginéis] se imagine, M2. 
55 Concilio de Trento, ses. 24, c. 2 (COD 767). Coincide con el «Proemio» del 
Sínodo de Santiago de León de Caracas de 1687, ed. de 1848, p. 29. Cf. Leyes de 
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desde luego por comenzada y abierta, y así lo declaramos; y 
que no haremos otra cosa que, reparando la pasada, reformán-
dola, añadirla o corregirla: y todo a impulso de lo que la ex-
periencia Nos haya hecho advertir, o Nos hagáis presente con 
vuestras reflexiones, consejo y meditación. Será un compendio 

f. 1v	 con el mismo orden de // títulos, Capítulos y Constituciones; y notas
 	 de lo nuevo donde más convenga, si es que resulte algo de parti-

cularidad; y con ello no sólo se tendrá a la mano la primera, sino 
también ésta Segunda; no obstante que aquélla siempre servirá 
por sue mayor instrucción, y ésta por su facilidad o brevedad.

	 Divídese en tres títulos, cada título en Capítulos y cada Capítulo 
en Constituciones.

Título Primero. DE LAS COSAS

Capítulo 1.° DE LA PROFESIÓN DE LA FE Y QUIENES ESTÉN 
OBLIGADOS A ELLA

	C onstitución 1.a [Quiénes están obligados a la profesión de fe]

	 Que todos los concurrentes al presente Synodo, o que acaso 
vinieren después, la hagan a nuestro exemplo, acompañándonos 
en sua lectura los Ecclesiásticos, y bastandob la repitan dentro 
de su corazón, los Seculares.

Indias, lib. 1, tít. 8, nota 4, Novísima recopilación, I. 69. Como en el sínodo de 
1817 se tiene en cuenta lo establecido en el sínodo de Caracas de 1687 con sus 
fuentes, entre ellas el Concilio Provincial de Santo Domingo, 1622-1623, editado 
por Cesáreo de Armellada (Universidad Católica Andrés Bello; Caracas 1970). Se 
tienen también en cuenta los sínodos y concilios de Santa Fe de Bogotá con los 
que estaba familiarizado Rafael Lasso de la Vega, por haberse formado en Bogotá 
y trabajado alli.
e su] la, M2

a su] la, M2

b bastando] bastará, M2
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	C onstitución 2.a [Deben hacerla los provistos de curatos, etc.]

	 Que la hagan también los Provistos en propiedad a Curatos y 
Capellanes que tengan cura de Almas, ya sea en el acto de la 
colación, o dentro de dos meses de la posesión: públicamente 
en nuestro oratorio y por sí, y no por Procurador. Igualmente las 
Dignidades, Canónigos y demás Prebendados, repitiéndola ante 
el Cabildo. Si allí la tomaremos, baste ella sola = Adición = Los 
Curas a quienes pararec perjuicio venir a hacerla, pidan Comi-
sión, que sólo se dará para los Vicarios, bajo la limosna de dos li-
bras de cera o su importe, para el Monasterio que en dicha Vicaría 
huviere o el más cercano. //

f. 2r 		C onstitución 3.a [También los provisores, vicarios, etc.]

	 Que también la hagan los Provisores y Gobernadores del obispa-
do; Vicarios Foráneos en propiedad; Rectores de los Seminarios, 
sus Catedráticos o Maestros, y los Graduandosd. Los últimos, ante 
el Rector, en la Colación del grado, y los Cathedráticos al tiempo 
de la Posesión de la Cátedra, también ante el mismo Rector los 
demás ante el Prelado; y en sede vacante, ante el Cabildo.

	

	C onstitución 4.a [También los curas interinos y otros]

	 Que los Curas interinos, aunque por la común no estén obligados 
a ella, no escusen hacerla, si son de algún modo como por enfer-
medad incurable de los Proprietarios Coadjutores o Vicarios ad 
titulum aunque sin derecho de suceder. Los Sacristanes Mayores 
proprietarios por la parte anexa de la Cura de Almas, que les está 

c parare] pare, M2

d Graduando] graduados, M2
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declarada en este obispado, no hay duda deben hacerla. También 
los Médicos y Cirujanos56.

Capítulo 2.a DE LOS ACTOS DE FE, ESPERANZA Y CARIDAD Y 
DOCTRINA CRISTIANA

	

	C onstitución 1.a [Quiénes deben hacerlos, cuándo y cómo]

	 Que se hagan dichos Actos al tenor de la letra que aquí se ex-
tiende; y no sólo en las festividades de los principales Misterios 
de nuestra Religión, sino también en todos los Domingos. En las 
Parroquias, por los mismos Curas, concluida la explicación de la 
Doctrina; y en las Confraternidades o Congregaciones a después 
de las funciones que en dichos días tengan. //

f. 2v 	 Acto de fe b

	 Dios mío, creo en Vos, sabiduría infinita, bondad suma, que no 
puede engañarse ni engañarnos. Creo que sólo Vos sois el úni-
co Dios verdadero, Uno en la esencia y Trino en las personas, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo; Todo poderoso: Criador del Cielo 
y de la tierra, y de las cosas visibles e invisibles. Creo que Jesu-
cristo en cuanto hombre fue concebido por virtud del Espíritu 
Santo y nació de la Virgen María, Virgen antes del parto, en el 
parto y después del parto; que padeció y murió por redimirnos 
del pecado; y después de descender al Limbo y sacar de allí las 
almas de los justos, que le esperaban, resucitó glorioso; subió a 
los Cielos por su propia virtud; y ha de venir al fin del mundo a 

56 Se hace una síntesis o resumen del sínodo de 1817, tít. 1, const. 1-2, omitiendo 
la fórmula.
a o Congregaciones] om. M3

b Acto de fe] om. M3
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juzgar vivos y muertos: a los buenos para darles gloria y a los 
malos pena eterna. Pero que se quedó y está real y verdadera-
mente con nosotros en el Santísimo Sacramento del Altar. Creo 
en el Espíritu Santo, Dios igual en todo al Padre, y al Hijo, y de 
quienes procede, y con quienes debe ser adorado y glorificado. 
Creo que fuera de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, que 
sólo es una, no hay salvación. Creo la Comunión de los Santos, 
por la cual los unos fieles participamos de los bienes espirituales 
de los otros, sirviéndoles también de sufragio nuestras oraciones 
y devociones a las almas que penan en el purgatorio. Confieso 
que sólo hay un bautismo, por el qual y por los demás Sacramen-
tos se nos perdonan los pecados y se nos da la gracia, hacién-
dosenos con ella hijos de Dios y herederos del reino de Cielo. 

f. 3r	 // Creo Dios mío, todo cuanto habéis revelado a vuestra Iglesia, y
 	 la misma Iglesia, nuestra madre, nos enseña, y protesto vivir y morir 

en esta misma fe, dando, si necesario fuese, la vida por su defensa.

	 Acto de esperanza a

	 Espero, Dios mío, en vuestra bondad y misericordia infinita. 
Desconfío de mi miseria, y sólo en vos pongo mi esperanza. 
Vos sois mi Criador, y habéis de ser también mi Salvador y 
Glorificador. Si os temo como a quien tanto he ofendido; sé 
que no queréis mi muerte, sino que me convierta y viva. Pero 
nada, nada puedo sin Vos, cuando con vuestra gracia todo me 
es posible. Yo quiero, Señor, salvarme, y os ofresco que desde 
hoy en adelante cooperaré a mi salvación y cumpliré vuestros 
preceptos. No miréis mi ingratitud; poned los ojos en los méritos 
de Jesús, mi Redentor. No han de poder más mis pecados para 
condenarme, que su Sangre preciosa para mi remedio. Si es 
grande mi maldad, mayor es vuestra misericordia. Sáname 

a Acto de esperanza] om. M2.
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pues, Dios mío, y seré sano: sálvame, Señor, y seré salvo, y no 
me desampares con tu gracia.

	 Acto de caridad a

	 Vos sois, Dios mío, mi primer principio y no habéis querido que 
otro que vos mismo sea mi último fin. ¿Quién más digno de ser 
amado que Vos? Y ¿es posible que no sólo me permitáis que os 
ame, sino que así también me lo hayáis mandado? Yo os amo pues, 

f. 3v 	 Dios mío, // con toda mi alma, con todo mi corazón, con todas mis
	 fuerzas. Una y mil veces me pesa de haberos ofendido, no tanto 

por temor de las penas del Infierno que merezco, y por la pérdida 
de la gloria en que he incurrido, cuanto por ser vos quien sois, 
tan digno de ser amado. Protesto morir antes que volver a pecar. 
Nada quiero sin Vos, nada aprecio, nada estimo. Con Vos las tri-
bulaciones, las angustias, las persecuciones, los trabajos y aun la 
misma muerte me serán gozos, que sufriré contento por vuestro 
amor. Piérdase todo para mí, como yo no os pierda a Vos; y en 
prueba de ello, yo perdono de corazón a mis enemigos; amo a 
todos mis próximos, y quiero para todos cuanto deseo para mí. 
Saca, Señor, del estado de la culpa a los que miserablemente se 
hallan en ella; vengan a tu verdadero conocimiento las naciones 
paganas y gentiles: apártense de su error los hereges y cismáticos; 
sea honrado y santificado tu nombre; reyna en nuestros corazones 
por la gracia y concédenos que en todo tiempo y en todas las co-
sas hagamos tu voluntad Santísima, nos conformemos con ella, la 
alabemos y ensalcemos por los siglos de los siglos. Amén.

a Acto de caridad] om. M2.
57 Se omiten en el M2 los actos de fe, esperanza y caridad de cap. 2 del tít. 1. Los 
omite también el Sínodo de Caracas de 1687, lib. 1, tít. 1 & 1-2, ed. de 1848, pp. 
33-35, donde se trata de «Qué personas han de hacer la profesión de la fe».  
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	 Quarenta días de Indulgencia concedemos por cada uno de los 
antecedentes Actos 57.

		C  onstitución 2.a [De la enseñanza del Catecismo por los curas]

	 Que todos los Domingos, y según la necesidad también en los días 
festivos y otros, resen por sí los Curas, a concurso del Pueblo, la

f. 4r 	 Doctrina Cristiana: esto es su Tex//to siempre y alguna parte del 
Cathecismo, y la expliquen o por algún libro (que es lo mejor) 
lean lo que les paresca más al propósito a la capacidad de sus 
oyentes. Se conceden quarenta días de Indulgencia por cada uno 
de dichos reso y explicación, así al Catequista como a los oyentes.

		C  onstitución 3. a [Enseñanza de la Doctrina por los maestros]

	 Que la rezen también los Maestros de Gramática los sábados por 
la tarde, concluyendo con un exemplo, que diga un estudiante. 
Los de escuela todos los días; enseñando a los niños ante otras 
cosas, el temor de Dios, respeto a los Templos y Sacerdotes, obe-
diencia al Rey y sus Ministros, honra a los Padres, guarda de 
la lengua contra impuresas, maldiciones, mentiras y juramentos, 
aun con verdad, y que huyan de malas compañías y de la ociosi-
dad. Se imprimirá la letra del Texto y Cathecismo, y se recomien-
da para la explicación en las Aulas la de Belarmino para los Curas 
la del Tridentino o Pío V.

		C  onstitución 4. a [Enseñanza del Catecismo por el fiscal]

	 Que en los Pueblos de Indios haya Fiscal de Doctrina casado, y 
mayor de cinquenta años, y que la enseñe todos los días; a los 
muchachos en uno, y a las muchachas en otro, y a ser posible a 
presencia del Cura. Los lunes y Sábados, también a los reserva-
dos y solteras; y los Domingos a todo el Pueblo. Siempre para 
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la mañana antes de la Misa: habiendo para apuntar las fallas, ta-
blas de matrículas. Propónese un Cathecismo menor para Indios 
y gentes rudas.

	 Nota a: El Cathecismo menor corre ya impreso en seguida al 
mayor58. //

f. 4v 	 Constitución 5.a [Modo de enseñar el Catecismo]

	 Que a semejanza de lo que en quaresma se hacía en esta Ciudad, 
y ya en todo el año, salgan las Escuelas los Domingos a la tar-
de cantándola por las calles, y concurra el Cura, sus Tenientes y 
Sacristán Mayor. (Sigan su exemplo las demás Poblaciones de 
Españoles, especialmente las Ciudades y otros lugares principa-
les). Después se continuará en la Iglesia con el Cathecismo y su 
explicación, que leerá y hará el mismo Cura. En las Parroquias 
donde la mayor parte de las gentes vive en los Campos, conviene 
que todo lo dicho sea por la mañana; y si huyen de ellos, hágase a 

al Evangelio = Adición. A los que resistan o desprecien asistir al 
rezo de dicha Doctrina en las Poblaciones foráneas, apercíbase-
les, que no se les tendrá como tales feligreses de allí y que se dará 
cuenta al Prelado, para que borrándolos del Padrón, se reputen 
por vagos y para sus b casamientos vayan a proclamarse en la 
Capital del obispado.

58 Esta nota nos aclara que la copia del manuscrito A2 es anterior al año 1824 y en 
esta materia más completa que el M2. Es incluso anterior al año 1822 por ir antes 
de ese sínodo. El Cattecismo menor debía andar ya impreso para 1819, pues no se 
pone en nota marginal o posterior, sino dentro del texto. Se sigue recomendando 
en la const. 3.a el Catecismo de san Pío V, lo mismo que la explicación de San 
Roberto Belarmino, en las aulas, como complemento del Catecismo menor. Cf. 
supra nota 20. 
a Nota…] om. M2. 
a hágase] háganlo, M2.
b sus] los, M2.
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Capítulo 3.a DE LA PREDICACIÓN, LIBROS PROHIBIDOS, DISPU-
TAS CON SECTARIOS, BLASFEMIAS Y VELORIOS

		C  onstitución 1.a [De la predicación]

	 Que la palabra de Dios se predique con pureza de intención, bus-
cando sólo la salvación de las Almas. Cuídese estar en gracia; y 
si se ha incurrido en pecado de público escándalo (por el que se 
dan por recogidas las licencias de predicar) no se vuelva a usar de 
ellas hasta tener diez días de exercicios, lo que se acreditará con 
certificación de otro sacerdote. Predíquese también con pureza de 

f. 5r 	 expresión, reprehendiendo los vicios y no las // personas; sin in-
jurias, ni sátiras, burlas, ni equívocos, saludando a Dios con el 
bendito y haciendo venir al Prelado y Vice-Patrono Real. Sobre 
todo, cuídese de no abusar de la escritura y que se corrija siempre 
algún vicio o se persuada alguna virtud.

		C  onstitución 2.a [Libros prohibidos]

	 Que se denuncien dentro de seis días los Libros prohibidos, aunque 
se alegue sólo son tales por razón de Estado y tener licencia para 
leerlos. Dichas licencias se deberán presentar para su examen. Del 
mismo modo y esto para todos en general, las listas de los Libros 
que tengan, como no sean de los santamente recibidos. Con mayor 
razón quando de nuevo se introduscan otros. Hágase el denuncio 
de los primeros a los Vicarios o Curas, no habiendo comisario de la 
Inquisición a = Adición. Otro tanto entiéndase y con más particula-
ridad respecto de las pinturas e imprimacionesb en Sarasasc, pañue-

a de la Inquisición] del Santo Oficio, M2.  
b imprimaciones] impresiones, M2.
c Sarasas] Sarazas, M2. 
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los, losasd, papeles y qualesquiera utensilios, siendo irreligiosas, 
obcenas o indecentes.

		C  onstitución 3.a [Disputas dogmáticas]

	 Que no se dispute a cerca de la fe con Sectarios; a menos que con 
Santa intención de rebatirlos, se haga por Eclesiásticos devotos o 
a su presencia: esto es, Ecclesiásticos de órdenes Sagradas, quie-
nes medirán siempre su talento para no exponerse a ser vencidos. 
Lo mismo sobre questiones que llaman de estado, por exemplo 
origen de la Autoridad Real y sus obligaciones.

		C  onstitución 4.a [Comunicación con sectarios y judíos]

f. 5v 	 Que con los Judíos se evite aun la comunicación // política, y 
únicamente estén en tierra el preciso tiempo de comprar lo ne-
cesario para su mantención. Dichos Judíos, y los Protextantes y 
otros Hereges nunca se pierdan de vista, zelando no siembren 
errores. Si lo hicieren, implórese el auxilio real: Prevéngase a 
los Fieles huyan su comunicación; y caso necesario, apercíbase 
a entredichos y dése cuenta. A más de esto, se ruega a los Jueces 
Seculares no concedan licencias a Jóvenes o sujetos que no sean 
de madura moral, para ir a Payses extrangeros. Es de temerse 
vuelvan pervertidos y perviertan a otros, según la experiencia.

		C  onstitución 5. a [Blasfemias y velorios]

	 Que la blasfemia y otros ultrages a Dios y a los Santos, teniendo 
mescla de Heregía, se denuncien a el Comisario de la Inquisició-
ne; y en su defecto a el Provisor, Vicario o Cura; y no siendo he-

d losas] lozas, M2.
e de la Inquisición] del Santo Oficio, M2.
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reticales, conviene no absolver de pronto, hasta que con ayunos 
y disciplinas haya esperanza de conocida enmienda. Se encarga 
la lectura de los Cánones y Leyes sobre el particular, y del edicto 
general de la Fe, que a la letra se leyó. = Adición: mírense mucho 
los Vicarios y Curas en dar licencia para devociones públicas de 
velorios; o de qualquier otro nombre, en casas particulares o en el 
campo, persuadiendo lo hagan con solos los de su familia. Si al-
guna vez laa concediesenb generales, sea dándose antes la limosna 
de quatro pesos para la fábrica.

Capítulo 4.° DE LOS SACRAMENTOS

		C  onstitución 1.a [De los sacramentos en general]

	 Que los Curas y Sacerdotes que los hayan de ad//ministrar, se 
f. 6r 	 impongan antes de las advertencias del Ritual Romano y adicio-

nes del de Toledo. Procuren el estado de gracia; vístanse de so-
brepelliz y Estola; infórmense si son sus Feligreses los que los 
piden. (De lo contrarío restituyan los derechos). Hagan las uncio-
nes con el mismo dedo, puestos los óleos en ampolletas cómodas 
con algodones empapados; asista Acólito, a lo menos con ropón y 
roquete, y señálese a el Pueblo hora, como por exemplo a la ma-
ñana después de Misa para el viático y a la tarde para confesiones 
y bautismos, y con mayor razón en las tierras calientes. Para los 
Matrimonios avísese tres días antes.

		C  onstitución 2.a [Bautismo de niños]

	 Que todo hombre o Mujer puede administrar el bautismo en caso 
de necesidad, y por eso debe instruírseles de su forma, materia e 

a la] las, M2. 
b concediesen] concediese, M2.
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intención. No habiendo certeza moral de su valor (a lo menos por 
falta de unión de la forma con la materia, y que se hizo sin per-
turbación) se reiterará baxo de condición; aunque digan estar la 
partera aprobada. Llámesele e inquiérese hasta salir de toda duda. 
Si no parece, rebautízesec. Sólo se exeptuará el caso de haverlo 
hecho algún Sacerdote o Diácono. Para el Solemne, la agua sea 
consagrada y la sala exorcisada con su propio exorcismo, pena de 
perder los derechos que se aplicanb a la Fábrica. Lo mismo, si los 
óleos no son de los nuevamente consagrados. El Diácono no lo 
administre, sino a falta de Sacerdotes. Ningún Cura bautize sino a 
los nacidos en su Parroquia o de transeúntes. Llévense a bautizar 

f. 6v 	 // los recién nacidos lo más tarde dentro de ocho días, penándose 
a los omisos con detenerlos algún corto tiempo, y que rezen una 
estación en Cruz. Y en quanto a Padrinos, quando más sólo sean 
un hombre y una Mujer; y no dos hombres, ni dos Mujeres; estén 
instruidos en la fe y sean de buenas costumbres. En el bautismo 
privado no hay Padrino, y el que en necesidad bautiza a su hijo 
legítimo no queda impedido del uso del matrimonio.

	C onstitución 3.a [Bautismo de adultos]

	 Que los Adultos no se bautizen sin su libre voluntad, y estar 
instruidos de nuestra Religión y advertidos de las obligaciones 
que contraen. Concédense quarenta días de Indulgencia por di-
cha instrucción. Siendo Protextantes precisamente se Nos dará 
cuenta. A los Indiecillosc capaces de razón, queriendo ellos, 
puede bautizarles, aunque sus Padres no quieran. Conténteseles 
con dádivas u ocúltenselesd dichos hijos. Ningún Amo se sirvae 

c rebautícese] se rebautice, M2.
a y la sal] om. M2.
b aplican] aplicarán, M2.
c Indiecillos] indiecitos, M2.
d ocúltenseles] ocultándoles, M2. 
e sirvan] servirán, M2.
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de los Negros de Guinea no bautizados, con perjuicio del tiem-
po que necesiten para la instrucción, que a lo menos será a tres 
horas, por mañana, medio día y noche. Y se espera de las jus-
ticias Realesf los hagan presentar dentro de tres meses; y que 
no haciéndose así, los quiten y pongan donde se cumpla con 
dicha instrucción; Resérvase el pecado de la omisión de dicha 
instrucción, pero sólo respecto del Padre o Amo de la familia. 
Los niños, que aún no han acabado de nacer, bautízense en la 
parte que muestren, o introdúzcase el agua, repitiéndose des-
pués sub condictiones, si quedó duda. Muertas las Madres sin 

f. 7r	 dicho bautismo, procé//dase a la operación cesárea, llamándose
 	  facultativo o inteligente; y averiguada la muerte con inciciones 

debajo de las uñas, golpes de agua fría a la cara y álcali, ábrase el 
vientre por el costado más abultado y como previene su instrucción.

		C  onstitución 4.a [Confirmación]

	 Que obligando en muchos casos por precepto Divino el recibir la 
confirmación, y ser sin duda pecado mortal su desprecio, luego 
que se sepa se acerca el Señor obispo a administrarla, ninguno 
se excuse; disponiéndose los Adultos previa confesión, y no ha-
biendo Confesores con fervorosos actos de contribución. Puédase 
llevar Padrino y Madrina, pero lo mejor es que sólo haya Padrino 
para los hombres y Madrina para las Mujeres: no sólo bautizados, 
sino también confirmados. Es pecado mortal recibirla dos veces. 
Los que tengan duda, avísenla. Y los que por particular devoción 
o algún motivo quieran se les mude el nombre, pídanlo.

		C  onstitución 5.a [Eucaristía]

	 Que para la Sagrada Comunión se procure el estado de gracia, no 
sólo por contrición, sino precisamente por medio de la Confesión. 

f Reales] om. M2. 
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Su frecuencia aconséjese por los Predicadores y Confesores. Los 
sanos deben venir en ayuno natural; pero se declara no lo quebranta 
la saliva, ni alguna gota de agua que al enjuagarse la voca se pasase. 
A los enfermos no obliga dicho ayuno; a menos que la reciban por 
devoción, o para cumplir con la Iglesia. Se reservará, pues la Ma-
gestad sin excusa alguna en todas las Parroquiales, llevándola a los 
enfermos, aunque haya de montarse a caballo y caminar con ella 
dos leguas. La falta de algunas ritualidades no obsta, como no haya 
imminente peligro de irreverencia, como sería estando lloviendo 

f. 7v 	 // y por caminos fragosos. Se conceden quarenta días de Indul-
gencia por cada quarto de hora de ida y venida, aun que ésta sea 
sin la Magestad, como debe hacerse, no llevando sino una forma. 
A los Locos y Frenéticos de lúcidos intervalos adminístreseles 
por viático, y para cumplir con la Iglesia. A los niños de ocho 
años para arriba dispóngaseles y que la reciban. Para la Pasqual 
no valgaa sino la hecha en la propiab Parroquia; en lo qual ni el 
Provisor dispense, a menos que ocurra causa grave, y se dé media 
libra de cera para la Fábrica. Su tiempo será desde la primera Do-
minica de quaresma hasta la tercera de resurrección. Y se encarga 
que así los Curas, y con particularidad los Castrenses, como las 
Justicias Realesa cuiden se administre a los Sentenciados a últi-
mo suplicio = Adición: en observancia de las diversas Pastorales 
expedidas sobre la materia, se formarán annualmente exactos Pa-
drones; y continuando el repartimiento de cédulas de comunión, 
cúmplase con lo mandado acerca de sus listas. Aquéllos conten-
gan la edad de los Párbúlos para evitar descuidos, suponiéndolos 
de menor edad, quando llegan a la de ocho años; y éstas léanse 
en las Dominicas desde la de la Ascensión hasta la de Trinidad, 
fixando al otro día en la Puerta de la Iglesia, y dándosenos cuenta 
pasados otros quince días. Todo bajo la pena de veinte y cinco pe-

a valga] vale, M2.
b propia] om. M2. 
a Reales] om. M2. 
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sos aplicados para la Fábrica. A más de esto, instruyan los Curas 
a sus Feligreses, deben ir a empadronarse y a llevar las Cédulas a 
la misma Iglesia. No obstante, para los Padrones lo mejor es salir 
en persona a hacerlos, o encomendarlos por partes a sujetos de 
toda providad. Ojalá fuesen también Sacerdotes. Al que no estu-
biere empadronado, se le considerará // como vago, en especial 
para el matrimonio, obligándolo a que haga información; y en las 
impetraciones de dispensas sea circunstancia que se exprese; e 
igualmente sib no ha cumplido con la Iglesia. Por lo qual siendo 
de ageno Curato, lleve carta de no comprenderle lo dicho, pero 
ésta se dará graciosamente.

		C  onstitución 6.a [Penitencia]

	 Que para administrar la penitencia después de pedir a Dios su 
auxilio y adquirirse la instrucción necesaria, se tome consejo de 
Confesores ya experimentados. Los Confesonarios para Mujeres 
sean cerrados por espalda y costados, y no se les confiese sino en 
la Iglesia y de día. Para hombres baste qualquier asiento, y podrán 
confesarse aun en casas particulares y de noche, habiendo causa 
razonable, como se declara ser para cumplir con la Iglesia. Adver-
tida ignorancia de la Doctrina, no se prosiga la Confesión. De las 
penitencias pecuniarias que fuere necesario imponer, nada se apli-
que el Confesor. Ayúdense los déviles con mansedumbre y pacien-
cia; pero no se olvide que la facilidad de absolver es muchas veces 
facilidad de pecar. A todo Sacerdote, a más de la facultad que tiene 
en el artículo de la muerte, se concede la de habilitar al moribundo 
si es insextuoso. A los Curas en propiedad se da para todo el obis-
pado la de reservados y censuras, no siendo deducidas al fuero con-
tencioso, nec ab homine59, y también la de habilitar intra, confesio-

b si] om. M2.
59 En el manuscrito M2 se altera el orden: «Nec ab homine. Censura ab homine 
o nominatim es la puesta de los Prelados en casos particulares, sea a la voz o por 
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nem, siendo el delito del todo oculto. Lo mismo a los Interinos, pero 
sólo en su Curato y los de su Vicaría. Los demás Confesores síñan-
se a las que les estén concedidas. = Adición a: Censura ab homine, 
o nominatim es la puesta por los Prelados en casos particulares sea 
a la voz o por escrito, y no vale // que el Penitente tenga Bula de

f. 8v 	 Cruzada, o sea día de Jubileo, etc.

		C  onstitución 7.a [Extrema unción]

	 Que para la Extrema Unción no se espere a que el enfermo esté ya 
privado. Todo Sacerdote en defecto del Cura tiene obligación de ad-
ministrarla. Si urge la muerte, hágase una unción con forma general 
en la frente y después las demás; y esto aunque se diga han pasado 
dos horas después de la última respiración. Usese de Sobrepelliz, 
llevando el mismo Sacerdote el Santo Oleo. El Acólito encienda 
la cera al tiempo de la administración. Résese por el camino y tó-
quese Plegaria. Quarenta días de Indulgencia se conceden por un 
Padre nuestro y una Ave María por la salud del enfermo. Cúmplase 
ab otro día con visitarlo, como se encarga en el Ritual60, y hágase la 
recomendación del alma. Qualquier Sacerdote que hiciere dicha re-
comendación del Alma podrá aplicar una Indulgencia plenaria, dis-
tinta de la Bula Pia Mater 61, que de nuestras solitas62 concedemos 
benignamente; pero sólo durará hasta el año de 26. En quanto a los 

escrito, y no vale que el penitente tenga la Bula de la Cruzada, o sea de Jubileo, 
etc., y también la de habilitar intra confesionem, siendo delito del todo oculto. 
Lo mismo a los Interinos, pero sólo en el Curato y los de su Vicaría. Los demás 
confesores síñanse a las que les estén concedidas».
a Adición] om. M2. 
b a] al, M2.
60 Rituale Romanum 105-16. Se solía utilizar el Rituale seu Manuale Romanum 
Pauli V, Pont. Max. jussu editum cum cantu toletano et apéndice ex Manuali 
toletano (Antuerpiae, ex architypographia Platiniana, 1760) 119- 23.
61 Benedicto XIV, Constituciones 410-22.
62 Sobre las facultades solitas o acostumbradas hay un buen trabajo por fray Antonio 
de la Anunciación (carmelita), titulado: Notas a las «Solitas» concedidas por los 
Sumos Pontífices a los obispos de Indias, 44 folios en APAF, 673, 3 (Valladolid 1731).
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Santos Oleos se manda tenerlos baxo de llave y en dos juegos de 
ampolletas, no de cristal sino a ser posible de plata: unas para los lí-
quidos y otras con algodones empapados que se renovarán cada dos 
meses, y los de limpiar las unciones con frequencia. Los Vicarios 
cuyden immediatamente llevar los óleos de sus Vicarías y avisar 
a los Curas quando los reciban, dándoselos con Certificación que 
se agregará al libro de Bautismos, y a cuyo pie se exprese si se ha 
hecho mezcla. Al cura que fuere en ello negligente se le condena en 

f. 9r 	 la // pena del trilo de dicha Certificación y la penitencia de ir él 
mismo por ellos. Finalmente adviértese debe administrarse este 
Sacramento a los Locos, Fatuos, Mudos y Niños capaces de ra-
zón, como en general son todos de ocho años para arriba.

		C  onstitución 8.a [Sacramento del Orden]

	 Que pedida seriamente a Dios la gracia de la vocación al Esta-
do Ecclesiástico, antes de las órdenes especialmente sagradas, se 
tome consejo y no se pretendan de otro modo. Serán despojados 
de los hábitos y excluidos de acenso los que no manifiesten al 
recibir la Tonsura los impedimentos o irregularidades que tengan. 
Al Pueblo instrúyasele está obligado a denunciarlos baxo pecado 
mortal. No se supongan título, pena de suspensión. Exercítense 
con frecuencia las órdenes recibidas y sin dexar el Estudio los 
Minoristas y Tonsurados comulguen cada mes, y los Diáconos y 
Sub-Diáconos cada ocho días; y precisamente en la Iglesia de su 
abscripción, que si no la tienen en particular, se declara ser la de 
su vecindario; y para los Colegios y Casas de Estudios, la matriz. 
Nadie exorcise a energúmenos sin pedirnos licencia.

		C  onstitución 9.a [Matrimonio]

	 Que para los Matrimonios ante todo inquiera el Párroco, si a lo 
menos la contrayente es su feligresa. Si sólo lo es el varón, remí-
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talos al de la Mujer. Instrúyaseles a los Novios y a todo el Pue-
blo deben manifestar los impedimentos que sepan o hayan oido, 
aunque no los puedan probar. En otro día, previo juramento, ex-
plore las voluntades muy escrupulosamente y a cada uno de por 
sí; preguntándoles y repreguntándoles sobre los impedimentos a. 
Por sí mismo o por el // Sacerdote que diga la Misa, se leerán las 
proclamas sin exigir derecho. Examínelos en la Doctrina y Con-
fiéselos precisamente la víspera o antes, para ocurrir a casos que 
no son raros. No se separe el Casamiento de las bendicionesb, sino 
con causa y baxo la limosna de tres pesos los pobres y seis de 
ricos para la Fábrica. En casas particulares nadie se case sin dar 
a la misma Fábrica veinte y cinco pesos. Téngase presentes todas 
las disposiciones canónicasc y Reales mandatos. Si resultare algún 
impedimentod, llamando dos o tres testigos que a la voz declaren 
qual es el impedimento, impétrese dispensa exponiendo las causas 
que ocurran, con declaración de no deberse hacer informaciones, 
ni agregar partidas de bautismos, sino sola la Certificación del im-
pedimento y causae, y remítasenos el pliego sin franquear. A los 
Vicarios se comete la información de Soltería y su aprobación para 
vagos y de ageno obispado. La de los ultramarinos y de viudedad 
se reserva a esta Curia, principalmente para su aprobación. Zélese 
el cumplimiento de las penitencias que se impongan en las dis-
pensas y otras commutacionesf. Sobre todo zéleseg también la vida 
maridable de los Casados: por lo qual se prohibe baxo pena de ex-
comunión mayor no se vendan los Esclavos, sino a aquellas Per-
sonas, en cuyo servicio puedan seguir viviendo en su matrimonio.

a preguntándoles y repreguntándoles sobre los impedimentos] y si tienen algún 
impedimento, M2.
b bendiciones] velaciones, M2. 
c todas las disposiciones canónicas] los impedimentos canónicos, M2.
d resultare algún impedimento] urgiere el matrimonio, M2.
e impedimento y causa] om. M2.
f que se impongan en las dispensas y otras commutaciones] om. M2.
g Sobre todo zélese] om. M2. 
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Capítulo 5.° DE LA MISA, OFICIO DIVINO, PROCESIONES, EN-
TIERROS, CANTO Y MÚSICA

		C  onstitución 1.a [De la misa]

	 Que siendo el Sacrificio de la Misa el único de la ley de gracia, 
y en que se renueva la pasión de Jesucristo, se celebre con toda 

f. 10r 	pureza y reverencia; y lo mismo // para asistir a él. Los Sacer-
dotes guarden la letra de las Rúbricas del Misal, con preferen-
cia a lo que disputen los Autores. Sólo digan las Misas apro-
badas por la Silla Apostólica, con advertencia de que no todas 
son aprobadas para todos. La Colecta et famulos tuos no falte 
en las Misas Conventuales, aun de Parroquias, pero baste una 
vez al Post-Communio. El lugar de celebrar es la Iglesia, Capilla 
u Oratorios, aunque en éstos instrúyanse antes de sus licencias 
para arreglarse a ellas. La limosna ordinaria declárase son ocho 
reales, sin admitirse pactos reprobados, pena de restitución. La 
hora es desde la Aurora moralmente entendida hasta el medio 
día, o quando más hasta la una. En los días de fiesta no se cele-
brarán juntas, sino sucesivamente. Los del campo distantes tres 
leguas o más, cuiden oírla, dividiéndose para un día unos y otros 
para otro. Si aun así no pudieren, se les dispensa para quitar toda 
duda, aconsejándoles que en sus casas rezen juntos el Rosario; 
concedidos por ello quarenta días de Indulgencia.=Adición: Este 
Consejo del reso del Santísimo Rosario, sea mandato para los 
Curas, quando enfermos no puedan celebrar; o en las ausencias 
forzosas, pues dispondrán se toque a la hora de la Misa y que 
el Sacristán o Maestro de Doctrina, después de rezada ésta, rete 
también dicho rosario. Adición a: Ningún Sacerdote se haga car-
go de mayor número de Misas, que las que buenamente presu-
ma pueda decir por sí mismo dentro de cinquenta días a menos 

a Adición] otra, M2.
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que preceda advertencia y consentimientos de los que se las re-
comiendan. Los Contraventores, aunque sean Regulares, serán 
castigados; y se encarga se denuncien, para con lo que resulte y 
fama o presunción, obligarlos en sumariob a la Confesión // jurada

f. 10v 	sobre el particular y lo más que haya lugar en derecho c. = Otra: 
que la limosna de misas de Capellanías, quando no tengan mayor 
asignación para la fundación, sea la de dos pesos; y reducidos los 
Capitales o menoscavados sin culpa de los Capellanes, se reduz-
can también las Misas; esto es, sólo se apliquen las que corres-
pondan a dicha limosna de dos pesos. Teniendo mayor asignación 
y estando dotadas en particular a quatro, diez o más pesos, se 
dirán las que a esa asignación alcancen; y si en glovo, sin indivi-
dualizarse asignación particular, siempre se dirán las mandadas 
como no bajen de dos pesos.

		C  onstitución 2.a [Oficio o rezo]

	 Que el oficio Divino es el tributo del Clero, y comprehende a 
los de órdenes Sagradas y Beneficiados. No se solicite dispen-
sa sino por causas muy graves. Escrupulosamente véanse para 
eximirse en los casos particulares de enfermedad. Los que go-
zen Capellanías aun de sangre deben, teniendo edad, recibir 
la colación; de otra suerte, no están seguros en conciencia. En 
quanto a la atención y devoción, imítese aa nuestra Catedral que 
debe ser el modelo de todo el Clero. Nos ponemos en la pre-
sencia de Dios a darle culto y adoración. Résese, pues donde 
quiera, en Poblado o en el campo; pero no falte dicha atención 
y devoción. El Breviario Romano con el propio de los Santos 

b en sumario] om. M2.
c y lo más que haya lugar en derecho] om. M2.
a a] om. M2.
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de España es el que debe servir, observando sus rúbricas y el 
calendario annual, que se imprima, y que comprarán todos pena 
del triplo de su valor aplicado a la Catedral. En lo posible ob-
sérvese enb el tiempo correspondiente a las horas; y aunque es 

f. 11r	 debido anticipar los Maytines a la Misa, no se reten antes de // las
 	 tres de la tarde del día precedente.

		C  onstitución 3.a [Sobre procesiones]

	 Que observada por la Catedral su Erección y consueta, en las otras 
Iglesias de seis Ecclesiásticos, inclusos los Monacillos, se canten 
las Vísperas, tercia y Misa de la Concepción; Maytines y Misa 
de noche buena; Procesión y Misa de la Purificación; Maytines 
del Triduo de Semana Santa y sus oficios de la mañana; Misa y 
hora de la Asención; Letanías Mayores y menores en Procesión y 
sus Misas; vísperas, tercia, Misa y procesión del día de Corpus; 
lo mismo el día de S. Pedro y S. Pablo; del Patrono del lugar si 
lo hubiere, y Titular de la Iglesia; y a lo menos un Nocturno de 
Difuntos el día de su commemoración general con procesión y 
Misa: todo de gracia y con aplicación pro populo; aunque se po-
drá recibir lo que voluntariamente se diere para repartirlo con los 
asistentes, y c cera y Música. No habiendo dicho Clero, y estando 
solo el Cura, no falte nada de lo dicho aunque sólo sea rezado. 
También deberán hacer las bendiciones de candelas ceniza y Pal-
mas. La Fábrica costeará las Palmas y una libra de cera para la 
Candelas, que en ocho velas se repartirán a los de la Iglesia, al 
juez del lugar y a el Mayordomo. En las Ciudades y Villas lo que 
huviere sido costumbre; pero pésese dicha cera por los Sacrista-
nes para que no haya fraudes.

b en] om. M2.
c y] om. M2. 
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	C onstitución 4.a [Sobre entierros]

	 Que con lo dicho ya desde luego se adquirirá práctica para otras 
Solemnidades, que se encarga se hagan siempre con decoro: Tales 
son las fiestas y entierros. El Pueblo debe en ello edificarse. Ojalá 

f. 11v 	no falte a dichos entier//ros vigilia y Misa, aunque sea resado. 
Para todo obsérvese el Ritual. Si el canto de la Iglesia, esto es 
de sus Ministros no se pidiere, prohíbese haya otra Música. Lo 
dicho envuelve desprecio, y así eviten los Curas asistir o retírense 
de la función, si llevándose instrumentos, se desaíra su canto y 
el de los demás dichos Ministros. Las campanas son las que no 
dexarán de acompañar con sus dobles; y en los de párbulos con 
repiques. En los rezados, basta recibir el Cuerpo a la Puerta de la 
Iglesia. Tampoco es necesaria la cera; bien es se desearía hubiera 
confraternidades que la diesen caritativamente con especialidad 
para los pobres. = Adición: Todo entierro se hará en la Parroquial, 
dentro cuya jurisdicción acontece la muerte. Por lo qual a quando 
dentro de una misma Población se quiera llevar el cuerpo a otra 
Parroquia que aquella donde aconteció la muerte, pártanse los 
derechos entre uno y otro Cura. Solamente se exceptuarán los de 
muertes repentinas de qualquier modo; pues en tales casos se lle-
vará el cuerpo a su propia Parroquia. Respecto de distintas Pobla-
ciones, hágase el entierro donde cogió la muerte, e íntegramente 
páguense los derechos a este Cura y nada al Proprio.

		C  onstitución 5.a [Canto y música]

	 Que el canto llano no se considere como de mera habilidad. El 
Concilio de Trento63, manda se enseñe en los Seminarios, y así se 
observa. Los Misales y Rituales traen lecciones y no deben ser en 

a todo entierro se hará en la Parroquial, dentro cuya jurisdicción acontece la muerte. 
Por lo qual] om. M2 (En el A2 está entre líneas).
63 Concilio de Trento, ses. 23 De reformatione, cap. 18 (COD 751).



291CONSTITUCIONES DE LA SEGUNDA SYNODO DIOCESANA DE MÉRIDA
DE MARACAIBO, AÑO 1819

vano. Sea pues, dicho canto llano la música primera de la Iglesia. 
Prohíbase con arreglo al mismo Tridentino64 la mezcla de cosas 
lascivas o impuras, ya en tocatas, y ya en letras, y aun las ento-
naciones de falsete o voces quebradas de afeminación. El Presi-
dente del Cabildo cuide de ello // en la Catedral y los Curas en

f. 12r 	sus Iglesias. Y a ningún Sacerdote, Diácono o Subdiácono le sea 
lícito el cantar la primera Misa, Evangelio o Epístola sin examen, 
a lo menos, de lo que contiene el Misal.

Capítulo 6.° DE LAS IGLESIAS, CAPILLAS Y ORATORIOS, VASOS 
SAGRADOS Y ORNAMENTOS, RELIQUIAS E IMÁGENES

	C onstitución 1.a [Sobre iglesias]

	 Que se tengan siempre reparadas las Iglesias y Capillas, con pre-
ferencia a tratar de obras nuevas. Haya en todos losa Altares Ara 
Consagrada con Reliquias; Pila bautismal en las Parroquiales 
dentro de Cancel con puerta y llave y allí mismob Alacena para los 
óleos y Libros; Sacristía, Mesa y Cajones para ornamentos; pilar 
de agua bendita, que se renovará los Domingos por la mañana; 
uno o más confesonarios; Torre y campana; Atrio si es posible por 
frente y costados, y cementerio. Todo baxo sus respectivas cerra-
durasc y sin dar lugar a su profanación. Es necesaria la bendición 
para las Iglesias nuevas, o que se repararen en su mayor parte. Pí-
dasenos para ello licencia. Para reconciliar las violadas, ocúrrase 
a los Vicarios, quienes castiguen o penitencien antes el irrespeto. 
Destiérrense de todos estos dichos lugares y persíganse las inde-

64 Ibid., ses. 22, Decretum de observandis et vitandis in celebratione missarum 
(COD 737).
a todos los] uno o más, M2.
b mismo] om. M2.
c cerraduras] llaves, M2. 



292 SÍNODOS DE MÉRIDA Y MARACAIBO DE 1817, 1819 Y 1822

cencias, corrinchosd, juegos y otras profanidades. Concurriendo 
personas immodestamente vestida, con mucha moderacióne ad-
viértasele hasta por tercera vez, se retire. Si no obedece; apáguese 
en silencio la lámpara y cesen los oficios65, avisándonos lo más 
pronto, o al Provisor o Vicario del Partido. Entiéndase lo mismo //

f. 12v 	respecto de las Capillas públicas, y aun de los oratorios; y mucha 
prudencia sin faltar al zelo debido, y consejo también de otras 
que convengan en la indecencia del vestido. Tengan las Capillas 
Campanas y cartel de ser tales, para que a todos conste pueden 
cumplir en ellas con el precepto de la Misa y Confesar y comul-
gar fuera de Pascua. Los oratorios sino están visitados, no deben 
tener uso. Y qualquiera Sacerdote para celebrar en ellos, vea la 
licencia y visita. = Adición: Al Cura es al que corresponde adver-
tir salga de la Iglesia la persona indecentemente vestida. Lo haráa 
por sí mismo o por otrob Sacerdote de su orden. Los demás que lo 
noten, avisen a dicho Cura; o cumplan en otra parte, que no sea el 
Templo, con la Corrección fraterna.

	

	C onstitución 2.a [Vasos sagrados]

	 Que condenada ya por el Señor Pío Sexto 66 la Doctrina del Synodo 
de Pistoya que pretendía no debíac haber más de un Altar en cada 
Iglesia, y siendo constante la devoción de los Fieles en multipli-

d corrinchos] corrillos, M2.
e con mucha moderación] om. M2. 
65 Se resumen lo establecido en el sínodo de 1817, tít. 1, cap. 6º., const, 1.a. Aparece 
también en el apéndice primero. En el manuscrito A2 aparece tachado «y salgan 
del templo todos», que repite en M2. 
a Lo hará] decir, M2.
b otro] medio de, M2.
66 Const. Auctorem fidei, n. 31, p. 527. Cf. Leyes de Indias, lib. 1, tít. 1, ley 22, nota 
25. Novísimia recopilación I. 13- 14.
c debía] deber, M2.
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carlos, estrechamente se manda no falte en todas las Parroquiales 
el del Sagrario para el Santísimo Sacramento, con llave que guarde 
el Cura o traiga al cuello. Haya también copón o a lo menos relica-
rio, y si es posible custodia; con advertencia de que sea consagra-
do todo lo que immediatamente toque al Sacramento. Los Corpo-
rales y Purificadores benditos, y su primera agua al labarlos se sa-
cará por un ordenado in sacris. Encárgase el aseo a los Sacristanes 
Mayores, Curas y Capellanes baxo la pena de quatro pesos y con 

f. 13r 	responsabilidad por las alajas y muebles que se perdieren. // Por 
tanto los cajones de la Sacristía no sean sin llave, guardándosed 

con separación los ornamentos, Misales, Cálices, etc., y en cajas 
los candeleros cruces y otras cosas. Su inventario se repasará an-
nualmente poniendo las adiciones o fallas correspondientes. Por 
él se entregaráe el Cura o Capellán nuavo, avisándonos dentro de 
un mes; de lo contrario irán a su costa el Vicario y Notario del 
Partido a hacérseloa cumplir, como desde ahora lo mandamos. 
Proporciónense los ornamentos necesarios de todos losb cinco co-
lores, y las capas de precisa desencia. Toda la ropa blanca sea de 
lino. Y se declara que las sobrepellizes, bonetes y Libros Parro-
quiales se harán a costa del Cura.

	

	C onstitución 3.a [Reliquias e imágenes]

	 Que se dé el culto debido a las Reliquias aprobadas. Las que no 
lo estén, preséntesenos; y las Imágenes notoriamente imperfectas 
recójanse. Las de la Santísima Trinidad tendrán alc Padre en figu-
ra de Anciano, ald hijo de varón perfecto llagado en pies, manos 

d guardándose] guárdense, M2.
e entregará] encargará, M2.
a hacérselo] hacerlo, M2.
b los] om. M2.
c al] el, M2.
d al] el, M2.
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y costado, y ale Espíritu Santo en figura de Paloma. Las de María 
Santísima en todos sus Misterios y advocaciones, y las de los 
Santos desde el estado en que la Iglesia declaró sus virtudes en 
grado heroico. A más de dicho culto público, puede y conviene 
se pongan en las casas, y se carguen en Relicarios o escapularios. 
Cúbranse con velos. Y para más particularizar su devoción no se 
descubran sino en ciertas ocasiones. De consiguiente puédese re-
currir a unas más que a otras. Dios es el distribudor de las gracias; 
y repartiéndolas al beneplácito de su voluntad, así en todos (los) 
tiempos se ha singularizado. No se pinte en los velos la misma 
Imagen que se cubre. La Santa Reliquia del Señor Crucificado de // 

f.13v	 Maracaybo queda aprobada, y se prohibe hablar en contra. 
 	 Quarenta días de Indulgencia rezándola un Credo de rodillas.

Título Segundo. DE LAS PERSONAS

Capítulo 1.° DEL CABILDO ECCLESIÁSTICO Y SUS MINISTROS; 
CURAS Y SUS TENIENTES, SACRISTANES MAYORES, MENO-
RES Y MONACILLOS; CONFESORES, PREDICADORES Y SA-
CERDOTES SIMPLES; PADRES DE FAMILIA Y MAESTROS DE 
ESCUELA

		C  onstitución 1.a [Del cabildo eclesiástico]

	 Que siendo verdaderamente el Cabildo Ecclesiástico el Senado 
de la Iglesia, según la expreción del Tridentino67, debe tener la 
primacía, y así se la damos al de ésta nuestra Catedral: no sólo 
con respecto a esta Ciudad, sino también para con todo el Clero 

e al] el, M2.
67 Concilio de Trento, ses. 24, Decretum de reformatione, c. 12 (COD 767): «ut 
merito ecclesiae senatus dici possit».
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del obispado, donde asista en forma de tal. Guárdese su Erección 
formada en virtud de Bula Pontificia y pasada por el Consejo68. El 
Pontifical y Ceremonial de Obispos son los primeros Rituales del 
Cabildo; después el común y Consueta. Encargamos a sus Indivi-
duos llenen la Etimología de su nombre. El fruto que obtienen ya 
de sus meritos, hágalos más afables y que el Pueblo dé su aprecio 
al Clero, aprehenda la reverencia que debe tenerle. Defiérese al 
Cabildo el nombramiento de los Ministros Subalternos en Eccle-
siásticos de las qualidades Canónicas. Estos, con preferencia a 
otros, se vestirán en las Diaconaduras y del propio modo serán 
los que cantena las Misas en falta de los Canónigos, más no en la 
Ara magna, habiendo Catedral propia.

		C  onstitución 2.a [Sobre curatos]

	 Que los curas sin diferencia de Propietarios o interinos // tienen so-
f. 14r	 bre sí el encargo de las almas que les están encomendadas y son 

verdaderos Pastores, aunque de segundo orden. Su primera obli-
gación es la residencia. Sólo se les concenden los dos meses del 
Tridentino69 y que no siendo juntos, baste la licencia del Vicario. 
Más; si fuere de dos o tres días sirva desde ahora esta constitu-
ción, pero dexando Sacerdote en el Curato o encargo al vecinoa, 
sino dista más de tres leguas. Su segunda obligación es aplicar 
la Misa por su Pueblo en los Domingos y días festivos, aun de 
sólo un precepto, y en los que señalamos en la Constitución 3.a, 
Capítulo 5.°, título 1.° La tercera es administrar los Sacramen-
tos sin descargarse enteramente en los Ayudantes. Por sí mismo 
en cada mes administren a los menos tres veces el bautismo, el 

68 AAM, manuscrito C. Erección de la catedral…, ff. 1r- 31r, con el «Consueta», 
ff. 32r- 74v. 
a canten] cantan, M2.
69 Concilio de Trento, ses. 23, Decreta super reformatione, c. 1 (COD 744- 46).
a vecino] Vicario, M2.
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viático y el Matrimonio sin aceptación de personas. La quarta 
es predicar, sobre que se ha dicho lo necesario en sus lugares. 
La quinta y última, conocer a sus feligreses y hacer que vivan 
cristianamente amonestándolos y corrigiéndolos. Se reencarga la 
formación de padrones o Estados de Almas, y el repartimiento 
de Cédulas de Comunión Pasqual y lista de los que a ella fal-
ten. Dichas cédulas convendría también darse para la Doctrina y 
Confesión. Cuiden la conservación y aseo de sus Iglesias; renue-
ven la Eucaristía los Jueves; consagren agua bautismal todos los 
meses y la bendita los Domingos. Cumplan las Cargas de obras 
pías y cofradías, y velen sobre los Ministros inferiores, tratando 
a los Sacristanes Mayores y Sacerdotes con urbanidad.=Adición: 
A más de la razón individual que se pondrá en el libro de

f. 14v	 Gobierno // e Imbentarios, habrá en las Sacristías una tablilla que ex-
prese las fiestas, Misas y otras funciones que sean ab cargo del Cura-
to; aunque sean aquéllas que se hacen por sólo devoción del Pueblo.

		C  onstitución 3.a [Doctrineros]

	 Que los Doctrineros tienen a más de lo dicho la economía de 
atender a los Indios, conduciéndolos con paciencia. Cúmplanse 
las disposiciones Reales de la materia. No les exijan trabajo al-
guno sin pagárselo. Y conviene, que para el servicio de Casa y de 
fuera, más bien se valgan de los vecinos o a Concierto de algunos 
Indios, que les puedan, ser más duradero para lo que se ofresca 
de la Iglesia o del común, sea por medio de sus Jueces. Asísta-
se diariamente (a ser posible), a la Doctrina que reze el Físcal. 
Persíganse los vicios: la luxuria, facilitando el matrimonio y que 
se casen cumplida la edad; la embriaguez, impidiendo del mejor 
modo la venta de licores y juntas; y la ociosidad, no permitién-
doles vagar a por otros Pueblos, o ir al monte por muchos días; y 

b a] del, M2.
a vagar] vagear, M2.
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afréntenseles por la desnudez, falta de desencia en sus mujeres, 
hijos y casas. Andenb cubiertos precisamente del muslo hasta el 
pecho; y las mujeres algo más, y esto aunque no sea para ir a la 
Iglesia; y aunque sea en los Pueblos de Misiones. Sobre todo no 
se disimule el menor resabio de Superstición o gentilidad; y que 
no les maltraten otras personas, ni aun los Jueces.

	

	C onstitución 4.a [Tenientes ayudantes de curas]

f. 15r 	Que ninguno se obligue a ser Teniente de Cura, lle//vando todo el 
peso del Curato, sea por sí solo o acompañado con otro Teniente 
o Ayudante, pena de excomunión mayor. El pacto que se hiciere, 
sea por escrito, con expreción de cargas y pago que se les ofrece; 
y désenos cuenta dentro de un mes, acompañando los Curas cál-
culo prudencial de todas sus rentas y número de Almas. Tengan 
presente los Tenientes nos ser el hombre enemigo que siembre ci-
zaña, y los Curas lo que dice el Apóstol70: mira no se lleve otro tu 
Corona; y que la residencia formal les es de derecho Divino. En-
cárgase con particularidad el cumplimiento de esta Constitución 
al Provisor. = Adición: Para quitar los temores que en esta parte 
tenemos, mandamos que sea cláusula expresa del concierto que 
el Cura, ni por meses, ni por semanas, no se entienda quedar sin 
responsabilidad, ni enteramente sin ocupación; en inteligencia de 
que no vale alegar le queda a él solo la prédica, o el oír quexas o 
demandas. =Otrasc: La excomunión es ferenda, pero se agravará 
con la privación de rentas.

b Anden] Que anden, M2.
70 2 Tim 4, 8; 1 Cor 9, 25.
c Otras] om. M2.
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		C  onstitución 5.a [Sacristanes mayores]

	 Que cumpliendo los Sacristanes mayores con el significado de su 
nombre de estar con el mayor cuidado sobre la Custodia y aseo de 
las cosas Sagradas, entrando en este obispado en parte de la Cura de 
Almas ya sean propietariosd ya interinos, dentro de un año reciban 

f. 15v 	el Sacerdocio, si ya no lo hubieren recibido. // Turnen con los 
Curas por semanas en la administración dea Sacramentos dentro 
del poblado, y asistan con frequencia al confesonario. Para los 
Matrimonios tome licencia especial con declaración de ser nulo 
el clandestino que ante ellos se contrahiga. (Lo mismo ante los 
Tenientes por la falta de dicha licencia, que queremos sea siem-
pre especial). Entonen las Misas y lo más que se cantare. Cuyden 
de la lámpara y Campanas; abrir y cerrar las Puertas y el aseo 
del Culto, ya sea por sí, ya porb Sacristanes menores, que serán a 
su cargo y designación con consentimiento de los Curas, y a ser 
posible de quatro grados, o Tonsura o Avitos; y de conducta, legí-
timos y blancos. Donde no haya sacristán mayor, son de obliga-
ción del Cura los Menores. Ojalá todos de las condiciones dichas. 
También los Monacillos, cuya creación generalmente se encar-
ga, costeándoselos ropones de la fábrica, con la contribución al 
Maestro de Escuela que después se dirá por su enseñanza.

		C  onstitución 6.a [Confesores]

	 Que aunque por la escasés de ordenandos no se observe en ri-
gor el examen formal de las materias morales para el Sácerdocio 
(pues deberían todos los que le reciban hallarse en aptitud para ser 
expuestos de Confesores), cuyden no obstante los que ya lo sean, 

d ya sean propietarios, ya interinos] om. M2. 
a de] de los, M2.
b por] por medio de, M2.
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f. 16r 	prevenirse para dicho examen quando se // les llame. A más de 
esto no tengan ociosa esa su potestad, sin duda con desprecio de 
su concesión. A lo menos tres veces al mes se sentarán al Confe-
sionario, y ocurriendo penitentes, si no confiesan a uno en cada 
ocación, dánse por recogidas las licencias; y los demás Confe-
sores no absuelvan del quebrantamento de esta Constitución sin 
la penitencia de los Salmos penitenciales y letanías mayores que 
desde ahora se les impone. Al contrario, concédense quarenta días 
de Indulgencia a los que la observaren y que puedan confesarse 
con Sacerdotes simples. Respecto de los Curas del campo, apli-
cados como dicho es, al Confesonario, concedemos lo mismo, y 
aun con los transeúntes de ajeno obispado. No se dejen los libros; 
úsese de mansedumbre; santifíquense primero, y ni remotamente 
se hable con peligro del sigilo = Declaración = El darse por reco-
gidas las licencias, no se entienda para el valor del Sacramento, 
por no exponerlo a nulidad, sino para la obligación de refrenda; y 
así se tendrá muy presente quando se visiten, pidiéndose declara-
ción formal de haberse o no cumplido con la asistencia a confesar.

	

	 Casos reservados

1.° 	 Jurar falso en Juzgado Ecclesiástico o secular y ante los Cu-
ras aunque sea, como se dice, por no hacer mal al próximo. //

f. 16v 	2.° 	 Poner las manos en Padre o Madre, Abuelos y Suegros.

3.° 	 Castigar con exceso a los Esclavos.

4.° 	 Homicidio voluntario.

5.° 	 Procurar aborto, esté o no animada la creatura; y contra los 
que para ello ayuden o aconsejen.

6.° 	 Incexto hasta segundo grado de Consanguinidad, o afini-
dad, y con quienes se tenga parentesco espiritual.

7.° 	 Sodomía y bestialidad.
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8.° 	 Incendio de Casas, Cementeras y Pastos para los ganados.

9.° 	 Usurpación de Diesmos y primicias; aunque sólo sea dan-
do ayuda o consejo para ello.

10.° 	 Casamientos clandestinos y sus testigos ya advertidos de lo 
que se va a hacer.

11.° 	 La ausencia o separación del Marido o la Mujer sin justa 
causa y por más de un año, aunque sea de mutuo consenti
miento, haciéndose sin licencia de la Iglesia.

12.° 	 Contra los Confesores que absuelven a los hombres o mu-
jeres que visten trages inhonestos, con tal que advirtiéndo-
lo de vista o constándoles por fama, no los mandan hacer 
antes penitencia.

	

	C onstitución 7. a [Predicadores]

	 Que ninguno predique sin nuestra licencia, y siendo regular y en 
su Iglesia sin nuestra bendición. La falta de limosna no sea excusa, 
especialmente esperándose conocido fruto como en Quaresma. // 

f. 17r 	Los Mayordomos de obras pías, sepan que los sermones son de 
primera solemnidad en las fiestas y que en ello gastarán mejor 
que en otras cosas las limosnas que recojan. Para las Misiones, 
désenos aviso y pídanse Indulgencias, aunque sea en Iglesias de 
Regulares. Las licencias de predicar se concederán graciosamen-
te. Véase la Constitución primera, capítulo tercero, título primero.

		C  onstitución 8.a [Sacerdotes y otras Ordenes]

	 Que el resto del Clero mire su vocación y Estado. El vestido exte-
rior en el poblado será talar, aunque solo sea balandrán. En el cam-
po y a caballo a lo menos sotagola y el trage honesto que se acos-
tumbre. Cumplan todos con su adscripción; y si en particular no la 
tubieren, por esta Constitución quedan adscriptos a la Parroquial 
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de su domicilio; siendo transeúntes a aquella en donde se hallaren. 
Concurrirán a las funciones solemnes, y expecialmente a las ex-
presadas en la Constitución 3.a, Capítulo 5.°, título 1.° Absténgan-
se de todo vicio, compañías y concurrencias que les infamen según 
los Sagrados Cánones, Constituciones Apostólicas y Leyes Reales. 
En los Seminarios y Casas de Estudios guárdense sus estatutos. El 
de S. Buenaventura y S. Fernando de esta Ciudad, reconosca por 
su Iglesia la Catedral, lo mismo el de ordenandos; y las casas de 
estudios a la Matris donde se hallen. = Adición: Comulgarán los 
Diáconos y // Subdiáconos los Domingos y días de Misterios; los 

f. 17v 	de Menores y demás, lo harán una vez al mes, y de ello presenta-
rán Certificado para ser promovidos a otras órdenes.

		C  onstitución 9.a [Padre de familia]

	 Que siendo el fin de los Synodos Diocesanos la reforma de cos-
tumbres, y debiendo responder a Dios de ello, no sólo al Clero 
sino también al Pueblo y con particularidad a los Padres de fami-
lias se encarga busquen y guarden la paz todos entre sí, y antes 
para con Dios con la observancia de sus Divinos mandamientos, 
y de los preceptos de la Iglesia. Todo Reyno entre sí dividido, 
se desolará, y toda casa se destruirá 71. Y como su justicia Di-
vina siempre por unos pecados se ha mostrado más agraviada 
que por otros, téngase presente que el no santificar las fiestas 
es la causa de las ambres y pestes; la licenciosa libertad de los 
hijos y Domésticos; la de sediciones y guerras; el descuido en 
reuniones de los niños y de las niñas y de los Domésticos, de 
las deshonras y prostitución (no se les permita estén a solas y 
a obscuras, ni que duerman immediatos ni aun con los mismos 
Padres); la usura; la de las ruinas de los más crecidos cauda-
les; y los irrespetos a las Iglesias y a sus Ministros, de muer-

71 Mt. 12, 25.
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tes repentinas y sin Sacramentos. Generalmente, zélese qual-
quier pecado de escándalo. Finalmente exortamos a todos oygan 

f. 18r 	 // con amor la voz de sus Pastores; asistan a susa propias Iglesias 
con frecuencia, y principalmente en las solemnidades del año: y 
paguen con voluntad los Diesmos y primicias, y otros justos dere-
chos y obenciones, fomentando el culto y la devoción. = Adición 
= Que aunque bastaría lo general del derecho y Reales disposi-
ciones para conocer la gravedad del pecado de losb contrabandos, 
como al presente se reagraban por las necesidades del Erario, y 
sin embargo se comete con frecuencia, encárgase a los Predica-
dores y confesores que con toda eficacia tratan de desarraigarlo.

		C  onstitución 10.a [Maestros de escuela]

	 Que se lleve adelante el establecimiento de Escuelas, aun en las Po-
blaciones más pequeñas, removiendo los impedimentos que acaso 
se pretexten y aunque sólo haya un par de niños. Así lo cumplirán 
los Vicarios en general y cada Cura de por sí. En la elección de 
Maestros póngasec toda atención; y si eso no les correspondiere, 
sepan siempred es de su cargo la aprobación de vida y costumbre. 
Ya se había aplicado en algunos lugares a dichos Maestros la do-
tación que tenían los Monacillos. Ahora se manda en general, con 
esta distinción: doce pesos a el e año sobrando a la fábrica (que es 
quien los debe contribuir) veinte y cinco; y si cinquenta, veinte

f. 18v 	y quatro // sobrando, esto es, después de costeada la lámpara y 
oblata, pero no otros gastos, aunque hayan sido precisos. Avísese 
lo digno de reforma. Nómbrense de los Niños por semana o mes 
quienes hagan de Monacillos; y sea obligación del Maestro con-

a sus] las, M2.
b los] om. M2.
c póngase] pongan todo cuidado, M2.
d siempre] om. M2.
e a el] al, M2.
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currir con la Escuela los Sábados al Rosario y Salve, rezar el Vía 
Crucis los Viernes y visitar los Altares en los días de Estación: 
esto por la mañana después de misa. ¡Ojalá se cumpla con el actoa 
acordado de rezar en la Iglesia diariamente, al acercarse la noche, 
el mismo Rosario, convocándose con la campana!

Capítulo 2.° DE LOS CONVENTOS, MONASTERIOS, CONFRATER-
NIDADES Y OTRAS CONGREGACIONES PIADOSAS Y SUS MA-
YORDOMOS

		C  onstitución 1.a [De los conventos de religiosos]

	 Que hallándonos persuadido son las religiones las tropas auxilia-
res de la Iglesia; que debiendo con la observancia de los consejos 
Evangélicos anhelar a su perfección, se desvele también en difun-
dirla a los Pueblos; por la Jurisdicción ya ordinaria, ya delegada 
que tenemos según las circunstancias, casos y cosas que ocurran; 
no podemos menos que encargar a los Priores, Guardianes y demás 
Prelados tengan presente su profesión, y sobre todo la obligación 
de tales Prelados. Al Religioso ninguna casab le es más honrada 
que su claustro; aun enfermos, no son imposibles los socorros de 
fuera; // y la verdadera fraternidad todo lo vencerá. Menos calle,

f. 19r 	por tanto; y aun quando sea preciso proporciónese compañero. 
Ofrecemos cooperar a elc establecimiento de la vida común. Fi-
nalmente, recordandod el servicio del público y por él el quasi 
contrato de la fundación se tendrá muy presente la asistencia a 
ele confesonario, con la mayor frecuencia. 40 días de Indulgencia 
a los que por la tarde o por la noche confesaren en sus mismas 
Iglesias o Claustros. Y continúen todas las Solemnidades, Pro-

a acto] auto, M2.
b casa] cosa, M2.
c al el] al, M2.
d recordando] recordamos, M2.
e a el] al, M2.
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cesiones y devociones acostumbradas; y bien puede pedírsenos 
quanto gracioso esté de nuestra parte.

	

	C onstitución 2.a [De los monasterios de religiosas]

	 Que persuadidos asimismo con Santa Teresa de jesús son los Mo-
nasterios los Valuartes y Castillos de la cristiandad; y que es di-
choso el Pueblo que con tales almas justas tiene quienes detengan 
la justicia Divina, le pedimos rueguen a Dios, nos dé acierto para 
el establecimiento en general de la vida común y se preparen para 
ella. Entre tanto obsérvese con exactitud la clausuraa. La puerta 
interior no se abra sino asistiendo la Prelada. La de la calle y Lo-
cutorios durante el sol; y las de la Iglesia desde la Aurora hasta 
las oraciones. Los confesionarios tengan velillo en su rexa. Las 
criadas, que sólo serán las muy necesarias, no // salgan a la calle, 
y salidas una vez cuídese no volverlas de fácil a admitir. Y las

f. 19v 	mandaderas vivan cercanas, de tal modo que se les pueda llamar 
aun en las ocurrencias de noche. Evítense gastos en las tomas de 
hávitos y Profeciones, y quando más permítese un plato de sal o 
de dulce en la comida del medio día. Acórtense también los de las 
funciones de Iglesia. Y a los Padres y deudos y otras personas que 
hacen muchas visitas, pregúnteseles dónde quieren ver a sus hijas 
¿en el Cielo? No sientan pues dejarlas de ver en la tierra. Menos 
visitas: menos locutorio. Más oración y trabajo de manos.

	

	C onstitución 3.a [Confraternidades]

	 Que las Confraternidades en rigor tales, erigidas canónicamente 
y con aprobación Real, observen sus Estatutos; también enten-
dido zelaremos sobre ello, y en su omisión procederemos como 

a con exactitud la clausura] la clausura con exactitud, M2.
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corresponde. Las que no sean tales, traten de formarlos y presen-
tárnoslosb para su curso. Las demás Cofradías o más propiamente 
obras o memorias piadosas, no falten a las intenciones de los fun-
dadores y devotos que las formaron. Sus Mayordomos sean de in-
tegridad y tengan inventarios; sean eficaces en los cobros; annual-
mente presenten sus cuentas al Cura; y sin licencia no enagenen 
cosa alguna, ni hagan gasto extrahordinario. En todas las fiestas 
solemnes de vísperas, Misa y procesión, o con sermón den una

f. 20r 	libra // de cera al de Fábrica, con preferencia a los derechos Pa-
rroquiales. Respecto de estos Mayordomos de Fábricas, guárden-
se las Reales Disposiciones de la materia.

		C  onstitución 4.a [Congregaciones piadosas]

	 Que conocido el fruto de las Congregaciones llamadas Escuelas 
de Christo y alabando el zelo de sus concurrentes, concediéndoles 
40 días de Indulgencia por cada vez que asistan a susa exercicios, 
les encargamos el fervor, y que si es posible asista un Sacerdote 
que lleve la voz y por su ocupación la persona que él nombrare. 
Queremos no se olvide el exercicio del Vía Crucis los Viernes, 
aunque sea subrrogándolo por el Rosario; algo de Doctrina cris-
tiana en los Domingos, y las visitas de Altares en los días de Es-
tación que pueden hacerse rezando un Misterio del mismo rosario 
en cada uno de los cinco altares y la oración acostumbrada. Para 
los pocos gastos que se necesitan concedemos se pida una limos-
na a los concurrentes. Y proporcionen se hagan exercicios una o 
dos veces al año, con distribución de horas proporcionadas para 
que concurran los de oficinas; y si también pudieren concurrir 
Mujeres, póngase con separación de escaños, pero no asistan por 
la noche, a menos que sean del todo públicos.

b presentárnoslos] presentarlos, M2.
a sus] los, M2.
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f. 20v Título Tercero. DE LAS ACCIONES

Capítulo 1.° DE LOS DIEZMOS, PRIMICIAS, DERECHOS PARRO-
QUIALES, // ESTIPENDIOS, OTRAS OBVENCIONES Y LI-
MOSNAS

		C  onstitución 1.a [Sobre diezmos]

	 Que siendo los Diezmos debidos por todo derecho y no pura li-
mosna, como han blasfemado los Herejes, deben pagarse religio-
samente. Los de estas Indias están cedidos por la Silla Apostólica 
a nuestros Reyes, quienes en su virtud tienen como de primera 
obligación la dotación de Iglesias y sus Ministros 72. Dexando su 
conocimiento a su Reala Junta y S. S. Jueces Hacedores, y recor-
dando el Edicto ya expedido contra los fraudes y usurpaciones; 
declaramos que aunque se erigió este obispado con Poblacionesb 
de los Arzobispados de Caracas y Santa Fe, ya no hay lugar de 
alegar usos y costumbres distintas, y es necesaria y debida la uni-
formidad. Se pagará, pues, de toda especie de animales Domésti-
cos; también de todos frutos y lo que llaman esquilmos o segun-
dos frutos, como lanas, leche, quezos, mieles y azúcares bajo las 
penas señaladas por el Santo Concilio de Trento73, excomunión y 
privación de sepultura Ecclesiástica. De diez es uno lo que se ha 
de pagar, y quando concurre industria o algún gasto, por exemplo 
en quezos y azúcares será de quince, uno; a menos que por la leche 

72 Alejandro VI, «Inter caetera», en Bullarium Romanum V. 361- 64; cf. A. de 
Veracruz, compendium privilegiorum, en el manuscrito III- K- 6, El Escorial, ff. 
102- 157; Leyes de Indias, lib. I, tít. VI, leyes 1-18; Novísima recopilación I. 54- 
64; G. de Villarroel, Gobierno eclesiástico II. 536- 37.
a Real] om. M2.
b Poblaciones] población, M2.
73 Concilio de Trento, ses. 25, Decretum de reformatione generali, cap. 12 (COD 792).
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o miel consumidas, se calcule todavía de diez, uno. Lo mismo en 
las Plantas que se benefician como los tobacos. Sometemos, no 
obstante, la aprobación a S. Magestad; y en quanto a la aprobación 
de Novenos Beneficiales, obsérvense las Reales Cédulas74. Por // 

f. 21r 	nuestra parte declaramos corresponden a cada cura los de sus 
Diezmatorios, por no encontrar motivos justos de incongruidad, 
ni aun para mayor desencia, en los Curas de Cebezera. Téngase 
esto presente en las nuevas erecciones de curatos; y obsérvese. La 
Décima, a semejanza de losc que se hace con los Hospitales, es lo 
que únicamente podría concederse. Los Sacristanes Mayores ten-
gan sua quarta, esto es, un noveno; no así los Sacristanes menores. 
Los Vicarios y los mismos Curas zelen por la mejor inversiónb de 
losc de Fábrica yd Hospital.

	C onstitución 2.a [Sobre primicias]

	 Que el pago de las primicias se haga sin alegarse usos antiguos 
igualmente en todo el obispado; y sea de todos frutos de la 
tierra. De siete uno, pero sólo del primer siete. De lo que se 
vende por peso como el cacao, una arroba pasando la cosecha 
demás de siete arrobas; o un millar, o una libra. Y de lo que 
se vende por medida, una fanega, media fanegae o un almud. 
Ningún fruto se exeptuará, ni aun los cocos. Si el Domicilio de 
el dueño fuese distinto de el del terreno de la cosecha, pártase 
por mitad. Y sea declaración que el Cura que ha desempeñado 
el cumplimiento de Iglesia de quaresma ha ganado ya la mitad, 
aunque los sembrados sólo estén en yerva.

74 Leyes de Indias, lib. I, tít. VI- VII; Novísima recopilación I. 54- 67; Sínodo de 
Santiago de León de Caracas de 1687, ed. De 1842, pp. 374- 77.
c los] lo, M2.
b inversión] observancia, M2.
c de los de] de, M2.
d y] de, M2.
e media fanega] om. M2. 
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		C  onstitución 3.a [Derechos parroquiales y arancel]

	 Que así para que los fieles no sean molestados en contribuir más 
f. 21v	 de lo que deben por derechos estolares, como // para que los Cu-

ras no se excedan, inviolablemente se observe el Arancel que pro-
vicionalmente se ha impreso, persuadiéndose dichos fieles de la 
obligación que a su contribución tienen, y que en Señor Pío 6.o 
condenó contra el Synodo de Pistoya75, la proposición que decía 
era vergonzoso abuso el cobro de dichos derechos.

	

	A rancel76

	 Por bautismo, media libra de cera y capillo u ocho rs.

	 Por bautismo con Solemnidad, esto es, con capa e incensación de 
arras, quatro pesos; con sólo estola, ocho rs. Por la Misa, siempre 
tres pesos; por las arras trece medios, sino se tragese otra mone-
da; pues si tragesen rs. o pesetas, serán trece rs.; si pesos fuertes 
o doblones, veinte y seis rs.; y si onzas de oro, trece pesos.

	 Por entierro con Solemnidad, esto es, con capa, cruz alta, incensa-
rio y ciriales, seis pesos; otros seis por el acompañamiento, que es 
sacar el cuerpo de la Casa y llevarlo a la Iglesia; cuatro pesos por 
la Misa, y cuatro por la vigilia. Sin solemnidad, pero cantado, esto 
es, con cruz sin asta, sin incensario y sin ciriales, y cuando más 
con capa, dos pesos por el acompañamiento, dos por el entierro, 
tres por la Misa y tres por la vigilia. Y siendo resado, dos por el 

f. 22r 	 acompañamiento, uno por el entierro y otro // por la Misa. 
	 En los entierros de párvulos, obsérvense dichas distinciones; pero 

sin que se supla cosa alguna por vigilia. Las honras regúlense del 
mismo modo, de solemnidad o de sólo canto. Pero los funerales 

75 Const. Auctorem fidei, n.30 (H. Denzinger, n.2630, p. 527).
76 A. R. Silva, Documentos IV. 110-14.
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en general, por los difuntos de Cofradías o de devoción, se regu-
larán en tres pesos por la Misa y dos por la vigilia, con su respon-
so al fin. Si hubierena más responsos, se pagarán los cantados con 
capa a quatro rs., sin ella a dos y los rezados a uno. Las posas de 
Solemnidad y cantadas a quatro rs., y las rezadas a dos, advirtién-
dose que lo que importaren dichas posas, se repartirá por iguales 
partes entre el Cura, Sacristán y acompañados.

	 Dichos acompañados y los Diáconos se pagarán a cuatro rs. en 
los entierros de Solemnidad, y a dos en los Cantados o rezados; 
esto es, cuatro rs. por el acompañamiento, obrosb cuatro por el 
entierro, otrosc cuatro por la Misa y otros cuatro por la vigilia. Lo 
mismo respecto de los de dos rs.

	 El Sacristán Mayor tiene su quarta, deducidas las aplicaciones 
de Misa, que siempre se regularán a ocho rs. Los sacristanes me-
nores tendrán la octava parte, que les pagarán los Curas de sus 
mismos derechos.

	 Las arras son íntegramente del Sacristán, así como la cera para el 
Cura si voluntariamente quieren llevarla a los Casamientos; pero 
sólo media libra, y la otra media para la fábrica. La de las manos en 

f. 22v 	los // entierros, para aquellos a quienes se dan; la del altar para la 
fábrica; la de la tumba o cuerpo para el Cura; pero sólo seis velas, 
aunque se pongan muchas más; las del cruzero para el que lleva 
la cruz, y las de los Ciriales para los Monacillos.

	 En esta cera que toca al Cura de entierro, tiene el Sacristán Mayor 
sua quarta, y lo mismo en las ofrendas de pan, vino, etc. Al Sacris-
tán menor dará el Cura lo que quiera.

a hubieren] hubiese, M2.
b otros] om. M2.
c otros] om. M2.
a su] la, M2.
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	 A la fábrica se pagarán quatro pesos por seña o doble mayor, esto 
es, con segundillo o su equivalente toque, y que se repetirán al 
entierro. Por seña sencilla, ocho reales; otros ocho por el incensa-
rio y lo mismo por los ciriales; otro tanto por el cruzero y tumba. 
Por el Señalamiento de Sepultura, seis pesos en los dos de Solem-
nidad y dos en los demás, cantados o rezados; nada por el ataúd y 
el paño con que se cubra el cuerpo; pero háganse otros para sobre 
la Mesa o tumba, y alquílense a los que los pidan a cuatro rs. 
cada uno. A los pobres de Solemnidad se les servirá de valde en 
los bautismos, casamientos y entierros, pero no habrá por qué ir 
a sacar sus cuerpos difuntos a su casa. Los demás pedirán lo que 
quieran, y a nadie se obligará b a Solemnidad.

	 A los Indios, entre tanto no se pagan los estipendios, sólo se les 
llevarán quatro rs. por bautismo: dos pesos por casamiento y su 
Misa, y otros dos pesos por el entierro y su Misa; y de ello mismo 

f. 23r 	// se pagarán los Sacristanes a razón de un real en los Bautismos, 
dos en los entierros y las arras en los Casamientos. Los Curas,

	 muriendo en sus mismos Curatos, deberána ser enterrados por el 
más vecino con toda Solemnidad y graciosamente, sin otra pen-
sión que ocho pesos para la fábrica. Si murieren fuera de su Igle-
sia, el que la sirva, luego que tenga noticia, después de hacer do-
blar con solemnidad, en el mismo día, o en el siguiente, le cantará 
Misa. Lo mismo se hará en todas las otras donde hubieren sido 
Curas.

	 Por los Mayordomos de fábrica que hubieren servido fielmente, 
cinco años, canten los Curas graciosamente una Misa y no paguen 
los derechos llamados de fábrica o señalamiento de Sepultura.

	 Los Certificatos de Bautismos, Casamientos y proclamas, y los 
que se diesen para impetrar alguna dispensa, yb también ocho rs.; 

b se obligará] se obligue, M2.
a deberán] deben, M2.
b y] om. M2.
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pero sólo los podrán dar los Curas, y nada se llevará por leer di-
chas proclamas.

	 Las Misas cantadas extraordinarias, aunque sean de fiestas, sólo 
se pagarán a tres pesos; pero si huviese Sermón, un peso más. Las 
de Cofradías mensuales a dos pesos. Las vísperas, a dos pesos. Las 
tercias, a peso. Las proseciones dentro de la Iglesia, o saliendo por 
una puerta y entrando por otra, a peso; y si por la plaza o quadra 
contigua, a tres pesos; si más dilatada, como las de Semana Santa, 
a quatro pesos. Las Salves cantadas, a doce rs. Las Diaconaduras, a 

f. 23v 	dos // reales por cada acto a los que asistan. Los Sermones, a 
ocho pesos, o menos, según se haya acostumbrado. Cuiden los 
Curas de notar en las partidas de entierros los derechos del Seña-
lamiento de Sepultura, cruz ciriales, incensario, paños y ceras; y 
también si hubo seña o doble que avisase la muerte; todo servirá 
para que se pueda formar cargo a los Mayordomos. Lo mismo por 
la sera de los Casamientos.

	 En las fiestas de vísperas, Misa y proseción, también se pagará, o 
por las Cofradías, o por los priostes, una libra de sera c a la fábrica.

	 Y para que todos queden impuestos de los antecedentes derechos, 
por los mismos Curas se pondrá copia de este pliegoa en el libro co-
rriente de bautismos, y otra se fixará en una tabla sobre la pila del 
agua bendita, como de mandato de S. S. Ilustrísima. Y así lo certi-
fico y firmo en el Palacio Episcopal de la Ciudad de Maracaybo a 8 
de Septiembre de 1818. José Dionisio de Arriaga, Notario Mayor.

		C  onstitución 4.a [Estipendios y congruas]

	 Queb la congrua para recibir el orden sacro sean los mismos ciento 
y cincuenta pesos que antes estaban señalados. Igual lo de Synodo 

c sera] cera, M2.
a pliego] libro, M2.
b Que] om. M2.
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a los Curas de Indios, si es que se volviere a pagar por el Real 
Erario. Nada por razón de oblata. Pero no siendo justa c que en los 
Pueblos pequeños se haga la misma Contribución, precisamente 
para su cobro y pago, se formará antes lista // de tributarios y regu-

f. 24r 	lado cada uno a la Capitación de un peso en todo el año; si fueren 
ciento cinquenta, será el dicho Synodo el expresado, aunque haya 
muchos más Indios de tributo; y si menos, por exemplo solos cin-
quenta, o ciento cinquenta o cien pesos el Synodo. Respecto de 
los Pueblos llamados libres, y que en efecto lo sean, del pago de 
tributo, repruébased la contribución llamada de Doctrina, por los 
abusos que le son inseparables, según ha acreditado la experien-
cia; y cuidarán los Curas persuadir a la de el Arancel y mencionar 
para nada aquélla.

		C  onstitución 5.a [Estipendios de capellanías y fundaciones]

	 Que el estipendio de la Misa resada sea un peso. Las de Capellanía 
se regularán a dos, no señalándose en la fundación mayor cantidad.

f. 36 	 (Aquí terminan varios manuscritos). 77 // Quede así establecido 
sin necesidad de nueva declaración y aunque señalen otras do-
taciones menores las mismas fundaciones. Por las cantadas tres 
pesos, incluidos en ellos los de sacristán y cantor ordinario o co-
mún, mas no la música y Diáconos. Evítense pactos de contrario 
y se declara la pena de cuatro pesos por cada Misa, que de otra 
suerte se pagare en menor cantidad.

c justa] justo, M2. 
d repruébase] se reprueba, M2.
77 El manuscrito A2 termina aquí. Cf. nota 137 de «Introducción» y supra nota 
53 al sínodo de 1819. En adelante se sigue como texto guía al manuscrito M2. Se 
coteja el texto en parte con otro manuscrito del AAM, Carpeta Sínodos 2, exp. 2, 
y unos folios complementarios del A2, que denominaremos A5, porque están en 
APAF, 1238, 5.
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		C  onstitución 6.a [Sobre obvenciones]

	 Que por razón de emolumentos graciosos y no de obligación se en-
tiendan las ceras en los casamientos y entierros, las ofrendas sobre 
las sepulturas y las gratificaciones de sermones. Con todo evitándo-
se la ridiculez, las velas no sean menores de cuatro onzas. En el altar, 
nunca se pongan más de seis. Otras podrán ponerse por lucimiento

f. 37 	 en las gradillas u otra // parte de los retablos, y en las honras y 
entierros sobre el pavimento o tumba. De las ofrendas expuestas 
en razón se participe a los sacristanes, aunque sólo sean menores. 
Y es urbanidad que donde hubiere conventos de religiosos, se 
les encomienden algunos sermones no sólo en las festividades 
extraordinarias de devoción, sino también a los de cofradías; y 
dicha remuneración ha de hacerse por los mayordomos, captando 
antes el permiso del Cura.

		C  onstitución 7.a [Otras limosnas]

	 Que a los Curas y no a los Sacerdotes, aunque sean beneficiados, 
es a quienes corresponde hablar y disponer las funciones, que 
en sus Iglesias se celebren, ya sean las mismas parroquiales, ya 
otras que les estén encomendadas, y aunque sean solamente Ca-
pillas. En los conventos, a sus Prelados; y en los monasterios, a 
sus Capellanes particulares. Esto no obstante, si hubiere de haber 
procesión fuera en las calles, lejos de los muros o galerías de los 
mismos conventos o monasterios, saldrá precisamente la Cruz de 
su respectiva parroquia y a su Cura se pagarán los derechos. Para 
las exposiciones extraordinarias a nuestro Amo, todos pedirán 
licencia al mismo Prelado, Provisor o Vicario foráneo y precisa-
mente se encenderán a lo menos doce velas de cera.
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		C  onstitución 8.a [Cofradías parroquiales]

	 Que por la decadencia del culto, especialmente a Ntro. Amo que se 
ha notado a pesar del fervor acia algunas Hermandades o cofradías, 
y quasi ninguna devoción por las benditas Almas y muy poca la 
continuación a Ntra. Sra., se comiensen a erigira a lo menos como 
obras piadosas las del mismo Ntro. Señor Sacramentado, la Sma. 
Virgen y Animas, sin que a ser posible falten en ninguna de las 
Iglesias parroquiales; y de suerte que todos los meses haya en ellas 
en uno de los Domingos de Minerva del Smo. Sacramento, esto 
es, Misa y procesión solemne por dentro de la Iglesia, y a lo menos 
otras de Ntra. Sra. alguno de los sábados y otra con procesión de 
Animas alguno de los Lunes. // En las poblaciones de ciudades y

f. 38 	 donde hubiere fondos ya destinados para sus gastos baste que 
dentro de la Iglesia y con alguna insignia por las calles se pida 
la limosna a disposición de los Mayordomos. Pero en las demás 
poblaciones conviene y es debido y así se manda que desde luego 
los Curas exortando una y otra vez encarecidamente a los feligre-
sados, hagan se obliguen los Padres de familia, varones, solteros, 
emancipados y viudas a contribuir a razón de medio real por mes 
para todas las dichas tres cofradías; y que al efecto se [elijan]a 
Mayordomos, que confirmen los Vicarios, y a cuyo cargo, ya sea 
por Partidos según la extensión de la feligresía, ya por turno de 
cuatro en cuatro meses corresponda la colectación. La suma reco-
gida se aplicará por mitad a Ntro. Amo y la otra mitad en partes 
iguales para Ntra. Sra. y las benditas Almas, quedando en poder 
de dichos Mayordomos lo que a fin de año sobrare para gastos ex-
traordinarios, satisfechos puntualmente los de dotaciones de Mi-
sas y procesiones, cera e incienso. (Aquí terminan otros Ms.)78

a erigir] exigir, A5.
a elijan, A5] erijan, M2.
78 AAM, Sínodos 2, exp. 2, termina aquí, lo mismo que otro no catalogado. Algún 
manuscrito tiene añadiduras posteriores, como el A5 a partir de la constitución 9, 
que es de otra letra bastante deficiente, al no tratarse del tipo oficial inglés, sino 
más bien de tipo germánico con mezcla de letra redondilla.
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	C onstitución 9.a [Limosnas de hermandades]

	 Que aunque dicha contribución de limosnas sea de preferencia, 
no por eso se entienda prohibida la de Hermandades; pero que se 
lleve cuenta y razón, y el colector o demandantes, documentos 
que los acredite, inquiriéndose y castigándose a los que de otra 
suerte hagan de tales limosneros. Exceptuándose las rogativas 
particulares, que a devoción también particular se hacen, estimu-
lándose unos a otros. Siempre inviértanse en sus santos fines. No 
pidan de una parroquia para otra y, aunque en las Hermandades 
tales pueda ser otra cosa, procúrese más bien que en cada parro-
quia haya aquellas a que la devoción de los fieles así se incluya; 
y se multiplicarán con ello los sufragios y aprovechamiento de 
indulgencias. //

Capítulo 2.° DE LOS DOMICILIOS Y LÍMITES DE FELIGRESÍAS, 
AYUDA Y CONCURRENCIAS DE UNOS CURAS CON OTROS Y 
ETIQUETA DE PREFERENCIA

		C  onstitución 1. a [Domicilios y límites]

	 Que así para evitar la nulidad de matrimonios, que por lo dicho 
es cosa muy grave, como para que cada Pastor o Cura conosca 
sus obejas y sea conocido y pueda dar cuenta (de ellas)a ninguno 
de los Curas traspase sus límites o términos territoriales de su 
curato y por lo tanto esté impuesto de ellos, evitando discordias 
y perjuicios de percepción de derechos que no le correspondan, 
avisándosenos lo más digno de reforma; pero mirando sólo el 
mejor servicio de los pueblos.

a de ellas, A5] om. M2. 
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		C  onstitución 2.a [Ayuda de unos curas a otros]

	 Que se tenga por de rigurosa obligación deber el Cura más cercano 
administrar al del otro curato cuando enferme, hacerle el entierro, y 
servir la Iglesia dando parte al Vicario cuanto antes. Que se ayuden 
en el despacho de confesiones para el cumplimiento de la Iglesia, 
con lo que se evitará no se confiesen con vergüenza, especialmen-
te los de las propias familias, yendo al menos una semana a la una 
parroquia el uno y a la otra el otro, avisados ya los feligreses. Que 
en la propia nunca se nieguen a confesar a cualesquiera feligreses 
y aún por mutuo consentimiento administren el Viático y mucho 
más el santo Oleo a los de los caseríos que estén más inmediatos. 
Y finalmente se ayudarán a la solemnisación de las fiestas en los 

f. 40 	 tiempos u horas muy precisas a no ser que haya // habido otro 
sacerdote a quien dejar en su lugar, cuando así se ausenten. Fal-
tando a lo dicho se les impone un peso diario para la fábrica.

		C  onstitución 3.a [Etiquetas o preferencias]

	 Que si en otras cosas, también en cuanto a etiquetas de preferen-
cia, tenga el M. V. Cabildo Eclesiástico, concurriendo en cuerpo el 
primer lugar y su Presidente sea el que gobierne, aunque concurra 
también el Provisor, que ocupará su asiento después del Deán o 
Presidente; y después de él o al lado izquierdo los Provinciales y 
después del último canónigo los Priores y Guardianes de conven-
tos de ocho religiosos si no asisten con su comunidad y el Prefec-
to de Misiones. Seguirán los ministros de Catedral, primero los 
Diáconos, Maestro de ceremonias, caperos, etc. Y si concurriése-
mos en persona, antes de dichos caperos irán los que Nos sirven a 
la Mitra y Váculo. Los Curas en sus Iglesias y feligresías llevan-
do estola prefieran a los Diáconos, y si con capa, pónganse al lado 
siguiente del Preste del Cabildo. En otras concurrencias, después 
de los Ministros sagrados es el Vicario, aunque concurra el Cura, 
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pues habiendo cedido a otro su estola, ni aún se la debe poner, y 
deberá sólo ocupar lugar dentro de los otros Curas, según la anti-
güedad de orden. Ntro. Provisor y Ministros togados preferirán al 
Vicario. Los demás Vicarios sólo en modo prefieren a los Curas. 
Serán pues considerados o como meros Curas o como Sacerdotes 
particulares. Estos prefieran a los Regulares, a excepción de lo di-
cho para sus Prelados. El Seminario vaya siempre tras el clero de 
la Catedral, aunque sea sin sobrepelís. El mismo orden guárdese 
cuando ocurran como corporaciones distintas, por ejemplo, en las 
procesiones de rogativas, en que cada parroquia y cada comunidad 

f. 41	 caminará bajo su Cruz. Y así // primero será el Cabildo, luego el 
clero catedral y de las parroquias, después las Religiones y por 
último las Cofradías y Hermandades.

Capítulo 3.° SOBRE LOS PECADOS PÚBLICOS, EXECUCIÓN DE 
ÚLTIMAS VOLUNTADES PIADOSAS Y CENSURAS

		C  onstitución 1. a [Pecados públicos]

	 Que para precaver la ruina espiritual del escándalo se nos denun-
cien los pecados públicos. También a nuestro Provisor, Vicarios y 
Curas, comensándose por éstos, a menos que la gravedad del mal 
pida otra cosa o cuando no haya ya esperanza de enmienda con 
los primeros pasos; y rogamos a las Justicias civiles nos ayuden a 
extirpar o desarraigar las palabras impuras y obscenas, calumnio-
sas e infamantes, especialmente pronunciadas en público y por 
las calles. También 1a desemboltura en los trajes, la desnudez, 
aunque sea en los baños de la Laguna o ríos, como sea a presen-
cia del público o con mezcla de ambos sexos; el abandono de la 
educación christiana de los hijos y su demasiada holgazanería, 
debiéndose promover aprendan álgún oficio y sobre todo los des-
órdenes de embriagueces en las pulperías o ventas públicas, bien 
sea en las poblaciones o bien en los campos y caminos.



318 SÍNODOS DE MÉRIDA Y MARACAIBO DE 1817, 1819 Y 1822

		C  onstitución 2.a [Ejecución de últimas voluntades]

	 Que debiéndose visitar los testamentos con el fin de que tengan 
efecto y se cumplan en especial las piadosas disposiciones de los 
difuntos, como se noten faltas en presentarlas; sabiendo los Curas 
que se ha hecho cualquier memoria, la pedirán antes de proceder al 
entierro o que se les dé obligación de ejecutarlo así dentro de ocho 

f. 42 	 días, no procediendo de otra suerte a solemnizar // las honras. 
Y se prohíbe que los albaceas o herederos morosos con arreglo 
a la lista que de ellos se forme, también con lo que los Vicarios 
avisarán, no se les haga otro entierro que de Cruz baja y aun sin 
dobles, callándose así su memoria ya que callaron la de sus di-
chos difundos Padres o amigos.

		C  onstitución 3.a [Sobre censuras]

	 Que teniéndose presente la mayor cautela con que deben fulmi-
narse las excomuniones, se tenga presente lo determinado por el 
Santo Concilio de Trento79. Por lo cual el Provisor, a quien sólo 
se comete tan grave facultad, se mire mucho en su uso aun de las 
que sean por sólo declaración o establecidas en nuestras Synodos 
y a serle posible nos lo consulte antes. Los Vicarios únicamente 
instruirán expediente; y en caso de pública percusión de clérigo, 
suspendan fijando en tablilla, si reconvenido detesta su pecado o 
si de algún modo tiene escusaa, y aun sin nada si esto hubiere, aví-
sese antes al público en el primer día festivo, instruyéndosele de 
lo ocurrido y de lo que va a hacerse. Bien puede ser vitando, aun 
sin dicha fijación y puede estar arrepentido. Entonces mándesele 
se nos presente o que si no puede se separe a algún convento u 

79 Concilio de Trento, ses. 22, Decretum de reformatione, c. 8 (COD 740). Cf. 
Sínodo de Santiago de León de Caracas, lib. 4, tít. 13, ed. De 1842, pp. 303-
13, donde pueden verse las fuentes complementarias de otros sínodos y concilios 
provisionales.
a escusa] excusa, A5.
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otra parte y espere en penitencia la resolución que se dictare con 
arreglo a lo informado. Sirva este procedimiento de regla para 
en otros casos y para las suspensiones y mucho más para el en-
tredico. A todo añádase la instrucción de la gravedad de las cen-
suras, que manifiestan los ritos del anatema de tocar campanas, 
apagar candelas y rezar con lúgubre voz el terrible salmo Deus 
laudem meam ne tacueris 80. Esperamos el auxilio de las Justicias 
civiles, como lo rogamos, y que sepan los delincuentes tienen 
por su parte aun que temer. En sus absoluciones no se omita el 
juramento de obedecer a los mandatos de la Iglesia y satisfacer 

f. 43 	 // al ofendido; y siendo público el delito sean públicas. Decla-
ramos ferendas las hasta ahora impuestas; pero témase, porque 
amenaza sólo fue también lo del Príncipe de los Apóstoles, San 
Pedro, contra Ananías y Safira81.

Capítulo 4.° DEL PROVISOR, VICARIOS FORÁNEOS, VISITADO-
RES, FISCALES, SECRETARIOS, NOTARIOS Y SUS OFICIALES, 
Y COLECTORES DE VACANTES Y SEMINARIOS

		C  onstitución 1.a [Provisor y curia]

	 Que el Provisor sea mirado como nuestra segunda persona, si en 
lo judicial y contencioso, también en lo económico y gubernativo, 
pues si en esto algo se le coartare, será cosa privativa nuestra. Cui-
dará el mejor arreglo y gobierno de la Curia y que cumplan sus de-
pendientes con sus obligaciones para evitar quejas de los de fuera. 
Señalará horas de audiencia, precisamente en el Tribunal, por la 
mañana a excepción de los feriados, y por la tarde o la noche esté 
pronto siempre a oír demandas verbales. No permita excesos de 
derechos ni detenciones e interponga su autoridad para evitar plei-

80 Ps. 180, 1.
81 Act. 5, 1-11.
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tos, mediando a que se corten los comensados. Guarde armonía 
con el M. V. Cabildo, sin pretender otra facultad que las expresa-
mente claras en Derecho, conformándose con la pluralidad de vo-
tos. Proteja y auxilie a los Vicarios. Aprecie al clero, dando asiento 
a los sacerdotes, y en sus causas, no comisionando a otros que no 
sean también sacerdotes. Con los Regulares dé a estimar su estado 
y distinciones de su Religión. Finalmente, proteja y favorezca a las 
Religiosas con cuanto gracioso le pidan; pero para noviciados y 
profesiones no proceda // sino en nuestra ausencia. Su precedencia

f. 44 	 está dicha y le corresponde en todo el Obispado, encargándosele 
que si fuere canónigo, concurra siempre en Cabildo con sobrepe-
llis y en su asiento.

		C  onstitución 2.a [Sobre vicarios]

	 Que aunque los Vicarios foráneos sean únicamente delegados 
con sólo las facultades expresas en sus títulos, son en verdad 
Jueces eclesiásticos y nos desempeñan en sus Partidos. En jus-
ta gratitud de ello, declaramos desde ahora pueden habilitar in-
cestuosos ocultos o públicos, quitada la ocasión y bajo condigna 
penitencia, de que en casos graves, como la atingencia en primer 
grado con notoriedad, nos darán cuenta. También les concede-
mos a efectos solamente de revalidación, puedan dispensar en 
los impedimentos del todo ocultos, exceptuados el primer grado 
de consanguinidad o su atingencia y el de afinidad en línea recta. 
Igualmente poder celebrar dos Misas o hacerlas celebrar a otros 
en casos particulares y muy graves en días festivos y en distintos 
lugares. Así mismo en las estaciones de las cuarenta horas (que 
procurarán establecer) publicar Indulgencia plenaria y esto hasta 
tres veces en el año y dar la misma Indulgencia plenaria a los 
enfermos que visiten o que en tales circunstancias se la pidan. 
Finalmente bendecir ornamentos o imágenes en toda la Vicaría y 
reconciliar las Iglesias con declaración de que esto último puedan 
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concederlo a otros Sacerdotes. Sus obligaciones son: velar y celar 
por el cumplimiento de las del clero de su Vicaría y que viva con 
arreglo a los cánones cuidando de la residencia formal y material, 
y recta administración de los sacramentos, proveyendo quienes 
sirvan los curatos y otros beneficios servideros, inclusas las Ca-
pellanías de Monjas, caso de muerte u otro desamparo. // Otro

f. 45 	 tanto en cuanto a Mayordomos, previo informe de los Curas.

	 Al menor denuncio de vida desarreglada de su clero, infórmen-
se, corrijan y reprendan, y no bastando, avísesenos. Siendo con 
escándalo levanten sumaria y, según la gravedad, procedan a re-
paración y reclusión o prisión del culpado. Celen los pecados pú-
blicos con el auxilio... [de las autoridades civiles] 82.

[CONCLUSIÓN DEL SÍNODO DE 1819 SEGÚN EL DIARIO  
DE SESIONES] 83:

f. 14r 	3.a Función

	 Concluidos los oficios de la Catedral, a las seis de la mañana 
del día diez y seis del presente mes de Enero de mil ochocien-

82 Aquí terminan los manuscritos A5 y M2. Las variantes entre ambos manuscritos 
indican que una gran parte de los asistentes al sínodo de 1819 eran patriotas y 
procuraban eliminar la mención a las autoridades realistas. Para ver el curso 
de los acontecimientos de la guerra de independencia se cuenta con abundante 
bibliografía. Cf. R. M.a Baralt, Resumen de la historia de Venezuela (Obras 
completas, ed. por la Universidad del Zulia, I, Maracaibo 1960); J. Gil Fortoul, 
Historia constitucional de Venezuela, 3 t., 3.a ed. (Caracas 1962); S. de Madariaga, 
Bolívar, 2 t., 2.a ed. (Hermes, México 1953); C. Maradei Donato, Venezuela: su 
Iglesia y sus Gobiernos. Iglesia y sociedad (Caracas 1978); G. Morón, Historia 
de Venezuela (Caracas 1971); J. L. Salcedo- Bastardo, Historia fundamental 
de Venezuela (Caracas 1977) 597-617 (donde se da la bibliografía general); y 
especialmente los 53  primeros volúmenes de la serie Sesquicentenario de la 
Independencia, que se publicó por la Biblioteca de la Academia Nacional de la 
Historia en Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela. 
83 AAM, Sínodos 2, exp. 1, «Diario del sínodo de 1819», ff. 14r- 17v.
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tos diez y nueve, pasó el Clero en unión del M. V. Cabildo a 
este Palacio en solicitud de S. Ilma. para la solemnización de la 
tercera función del presente Synodo; en efecto pasó S. S. Ilma. 
en la forma ordinaria a la Catedral, en donde tomando los or-
namentos blancos celebró Misa Pontifical de la Virgen María. 
La que finalizada, se revistió de los paramentos encarnados y 
ocupó el lugar acostumbrado de la Synodo en medio del altar, 
acompañado de los Diáconos asistentes, que lo eran dos Canó-
nigos Suplentes. Cantóse la antífona y salmo con las oraciones 
que prescribe el Pontifical Romano. Predicó S. S. Ilma. por más 
de media hora. El Promotor Fiscal presentó un escrito pidiendo 
se aplicasen las penas canónicas a los que convocados a la pre-
sente Synodo no han comparecido, y al efecto acusó la reveldía, 
como se patentisa del dicho escrito, que con su decreto signe a 
esta diligencia. Leyóse la lista de todo el clero y quedan ano-
tados los ausentes para // pasarlos al Provisor para las multas, 
que deben recibir. Hizo el Fiscal otra petición sobre la reduc-
ción de misas de Capellanías (como lo comenta el segundo es-
crito) y por el Sr. Doctoral se leyó el Capítulo 4.° del Tridentino

f. 14v 	De reformatione, y en su consecuencia proveyó S. S. I. el decreto, 
que en el mismo escrito aparece. Continuó la lectura del compendio. 
Siguióse el Te Deum, que procesionalmente se cantó por dentro de 
la misma Catedral; y por último se leyó el Auto de conclusión de la 
Synodo con la aclamación prevenida. Y para que así conste pongo 
esta diligencia, que certifico. Dr. Carlos Rubio, Secretario 84. // ...

	 Para gloria de Dios y de la bien aventurada la Virgen María y de 
f. 17v 	los Santos Titulares y Patronos de esta Iglesia, los Gloriosos 

Apóstoles San Pedro y San Pablo, y San Sebastián, declaramos 

84 Ibid. 15r-17r, donde se encuentra lo referente a la reducción de cargas de misas y la 
petición de las penas contra los inasistentes. Cf. supra nota 140 de la «Introducción». 
Durante la sesiones de los sínodos de Mérida y Maracaibo se iba repasando el 
Concilio Tridentino, leyéndose en la última función el Decretum de reformatione 
generali, de la ses. 25, cap. 4 (COD 786-87), sobre la reducción de misas.



323CONSTITUCIONES DE LA SEGUNDA SYNODO DIOCESANA DE MÉRIDA
DE MARACAIBO, AÑO 1819

concluida esta Synodo y que os es lícito retiraros a vuestras Igle-
sias, portándoos en vuestros ministerios como a ellos conviene, 
repartiendo el fruto que hayáis sacado con los fieles, que os están 
encomendados, luciendo en la casa del Señor, como luz puesta 
sobre el candelero, y sal que debe precaver a las Almas de la 
corrupción del pecado. Así lo mandamos en esta ciudad de Mara-
caibo a diez y seis de Enero de mil ochocientos diez y nueve.

	 (En el mismo folio) El Obispo (firma) 

	 Ante mí 

	 José Dionisio Villamizar. Notario mayor 85.

85 No hubo aclamaciones como en el sínodo de 1817, sino que se concluyó con la 
invocación de la Virgen María y a los santos titulares de la iglesia de Maracaibo, 
como san Sebastián. Esto indica la tensión reinante por el entorno político, 
aunque en lo religioso se notaba serenidad, concordia y hasta casi unanimidad, 
si se exceptúa lo referente a los aranceles y diezmos por parte de algunos que se 
consideraban perjudicados. 
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A MAYOR GLORIA DE DIOS
 

TERCERA SYNODO DIOCESANA DE MÉRIDA  
DE MARACAYBO 

AÑO DE 182286

	 Rafael por la gracia de Dios y de la Silla Apostólica, Obispo de 
Mérida de Maracaybo, etc.

	 Venerable Clero y Fieles.

	 La gracia y bendición del Señor sea con vosotros.

	 Repitiéndoos lo que en nuestra segunda Sínodo os diximos: ane-
lábamos únicamente a llenar los exemplos de los primeros Pasto-
res de la Iglesia, y que más bien queríamos obedecer que mandar, 
lejos del espíritu de novedad y sin prurito de hacer nuevas Consti-
tuciones; ratificando antes bien, si expresamente no se proveyere 
otra cosa, las que en la primera y segunda hicimos os declaramos 
no son otros nuestros deseos en la presente que inculcar nueva-
mente lo mandado y su puntual cumplimiento. Por tanto, sea y 
téngase por preliminar Constitución Synodal nuestra carta expe-
dida en esta Ciudad a diez de Enero de este presente año, cuyo te-
nor con una u otra ampliación, que le hemos ya echo, es del modo 

f. 1v	 siguiente87. // Rafael por la gracia de Dios y de la Silla Apostólica,
 	 Obispo de Mérida de Maracaybo, etc.

	 Al Señor Provisor y Venerables Vicarios y Curas de este nuestro 
Obispado.

86 Se sigue como texto guía el manuscrito A3, aunque confrontado y hasta 
corregido según el M3 del AAM, Sínodos 2, exp. 6, que tiene el siguiente título en 
la portada: Constituciones Synodales de la 3.a Sínodo Diocesana celebrada en la 
Ciudad de Mérida, año de 1822, 14 folios, autenticados con las firmas del obispo 
Rafael Lasso de la Vega y su secretario doctor Carlos Rubio, con unas hojas como 
apéndice, ff. 15r- 16v. Cf. notas 161 y 162 de «Introducción».
87 A. R. Silva, Documentos IV. 154- 63.
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	 Hemos echo en cuanto Nos ha sido posible la segunda visita del 
Obispado, y damos gracias a Dios de ver en lo general cumpli-
das nuestras providencias, sin embargo de que advertimos es de 
desearse constancia, sufrimiento y más escrupulosidad. Por estas 
razones y deseando sean generales dichas providencias, tenemos 
a bien expedir la presente que sirva de ratificación de las insinua-
dasa visitas, quedandob salvos los encargos particulares, que en 
una u otra Iglesia hicimos.

	 Los Templos, Capillas y Hermitas deben tenerse siempre repara-
dos, precaviéndose ruinas, y que de ningún modo sirvan a usos 
profanos. Tenemos presentes los Curas zelosos, que han trabaja-
do y trabajan en reedificar sus Iglesias. Imítenles los demás; y si 
se supiere que las Capillas o Cementerios vuelven a permitirse 
servir de caballerizas o potreros, sufrirán la contribución de vein-
te y cinco pesos, no contradiciéndolo con el zelo, que es debido, 
y sin que vuelvan a tener uso, sino después de su reconciliación.

	 Los ornamentos cuídense, poniéndose en cajonería fácil de hallar 
el que se busque, sin revolver los otros. No se hagan nuevos del 
ramo de fábrica, antes de avisarnos; y la ropa blanca remiéndese 
(si está rota)88 o aplíquese a usos menores, prohibida la de algodón, 
especialmente para Corporales, por ser así lo más conforme con 
las rúbricas. Los manteles de los Altares y demás de su servicio es 

f. 2r 	 mejor corran a cargo de cada Mayordomo en // cajas separadas de 
las del común de la Sacristía.

	 Los vasos sagrados del Sacrificio, Cálices y patenas deben ser a lo 
menos dorados por dentro y consagrados; los Copones, Relicarios 
y Viriles de las Custodias basta se bendigan por los que tengan licen-
cia de bendecir Ornamentos; pero sean también dorados por dentro.

a insinuadas] insinuadas, M3.
b quedando] quedan, M3.
88 Ibid. 155, en vez de «remiéndese» dice «reúnanse».



329CONSTITUCIONES DE LA TERCERA SYNODO DIOCESANA DE MÉRIDA
DE MARACAIBO, AÑO 1822

	 Los libros parroquiales fórrense en forma de tales libros, costea-
dos, lo mismo que las Sobrepellices y bonetes por [los]a Curas. 
Tener sólo Cuadernos es en verdad poco zelo y conocido aban-
dono. A su costa, pues, y por el duplo de su valor, se les remitirán 
luego que se vuelva a saber que alguno o algunos faltan a ello, 
aunque sólo sean interinos o provisionales; y en el de Bautismos, 
agréguese la certificación de los Santos Oleos del año corriente.

	 La Pila bautismal, aun cuando no haya pieza separada de bau-
tismo, se tendrá dentro de algún enrrejado con llave; igualmen-
te la Alacena de los Santos Oleos, Sal y Estolas para los bau-
tismos. Allí sería conveniente estuviesen también guardados 
los libros parroquiales y que se evite vayan a la casa a apun-
tar partida alguna. La agua sea bendita con su propia bendi-
ción y mezcla de óleos; y aunque para que no se consuma, po-
drá guardarse en alguna vasija, sea desente y esté siempre re-
servada. Sin embargo, téngase presente que la Pila bautismal 
es el distintivo de las Parroquiales; y que hacer los bautismos 
con Agua sólo bendita, sin la mezcla de los Oleos, rara vez se 
excusará de pecado mortal. Sobre la omisión de ocurrir dentro 
de un mes por los Oleos nuevos, queda vigente su penitencia y 

f. 2v 	 Constitución Synodal, es decir, // de ir por ellos los mismos Curas 
y pagar el triplo de su certificado. Dos juegos deben ser los de Am-
polletas, el uno para reserba y el otro en forma de cagetillas, y que 
con el dedo se tome de sus algodones el aseyte, pues el uso de pajue-
la únicamente es permitido en los casos de infección o contagio.

	 La Sagrada Eucaristía se conservará reservada sin excusa alguna, 
costeándose su lámpara de su Cofradía o de la Fábrica o por dis-
tribución, que buenamente se haga a los fieles. Debe llevarse por 
viático, aunque sea a caballo y a distancia de dos leguas, con tal 
de que no haya peligro de irreverencias por la fragosidad de los 
caminos o malos tiempos. Sus Minervas mensuales sean con pre-

a los] om. A3. 
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ferencia a las otras Misas de Cofradías, fixándose un Domingo, 
que se solemnizará con repique la víspera, al medio día y a las 
oraciones, y también a las nueve de la noche, para que así se esti-
mule más el vecindario. La función del día de Corpus es de oficio, 
y lo mismo la de la Ascensión y triduo de la Semana Santa; pero 
conviene haya finalizado esta de Octava con cuanta ostentación 
sea posible, costeada por la Cofradía o por devotos particulares.

	 Habrá, pues, en toda Iglesia Parroquial, sea de Indios, ya sea de 
vecinos, Cofradía de nuestro Amo a cargo de un Mayordomo dis-
tinto del de Fábrica, que a propuesta del Cura nombre el Vicario, 
y a cuyo cargo será cobrar los censos y arrendamientos que tu-
biere la Cofradía, colectar limosna dentro y fuera del poblado; y 
en inteligencia de que las Iglesias rurales, no habiendo los dichos 
censos y siendo muy cortas las // limosnas, está mandado que los

f. 3r 	 casados, viudos y solteros emancipados paguen un cuartillo por 
mes. Así se cumplirá, no debiéndoseles tener de otra suerte por 
feligreses de tal Iglesia y como vagos para los matrimonios, que 
no se les presenciarán sin la sumaria información de la Curia, 
acostumbrada para los tales vagos. Sin embargo, pagando lo atra-
sado o dobles derechos, que se aplicarán a la misma Cofradía, se 
les dará por excusados de dicha información. La cuenta de lo que 
se cobrare o colectare y de gastos se tendrá siempre corriente, y 
a principio de año se revisará por el Cura; y avisará, si ocurriese 
alguna cosa de mayor consideración, como aumento de misas89, 
imposición de principales, traspasos y ventas.

	 Así como para nuestro Amo, conviene se haga para con Ntra. Se-
ñora y las Benditas Animas. Por tanto, consérvense y auméntense 
sus Cofradías donde hubiese tenido efecto lo mandado acerca de 
ellas; y en cuanto a nombramiento de Mayordomos y sus cuentas, 
lo mismo en todo que lo dicho para la de nuestro Amo; sólo abrá la 

89 Ibid. 157. Hay puntos suspensivos en lugar de la palabra «misas» que debía de 
estar legible en el texto utilizado.
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diferencia de que la contribución de los casados, viudos y solteros 
será de real y medio por año para Nuestra Señora y otro real y medio 
para las Animas. Sus misas, a lo menos una al mes, y la de Animas 
con procesión general de difuntos, sin más limosna que los dos 
pesos que señala el Arancel, como si fuera uno por la misa y otro 
por la procesión. Y no obstante se espera que teniendo presente 
los venerables Curas los encargos de las rúbricas acerca de misas 
conventuales de difuntos, ya que en rigor no sean tales las de sus 

f. 3v 	 Iglesias, adviertan que en ellas es en las que se conserva el de // 
derecho de sepulturas y funerales. Por lo cual, no harán mucho en 
celebrarlas graciosamente, aunque no haya fondos para su pago. 
Otro tanto se advierte para promover la devoción a la Concepción 
Inmaculada de Nuestra Señora, patrona también del Obispado. Y 
téngase una tablilla de todas las fiestas, misas y demás cargas del 
Curato y consérvese a la vista en la Sacristía.

	 No es el cobro de las antecedentes limosnas la formación de Pa-
drones, aunque servirá mucho para ello. Todo pastor debe cono-
cer sus ovejas; de su obligación es hacerlas cumplir con la Ley 
de Dios y preceptos de la Iglesia, y en especial con los de la 
confessión y comunión anual, como que son medios eficacísimos 
para el más exacto dicho cumplimiento; y sobre todo el matri-
monio se expone a nulidad no constando si son los contrayentes 
feligreses propios. Todos los años, pues sé formará los espresados 
Padrones, en términos de estar concluydos para septuagésima, 
y se nos remitirá su resumen con la lista de los que faltaren a 
la confesión y comunión pascual. Por ello, una de las expresio-
nes, que contengan los mismos Padrones será la de las edades, a 
lo menos bajo el concepto general de adultos, cuya clase deben 
formar los que tengan de ocho años para arriba. Si aún no son 
capaces de la comunión, lo serán para la confesión, y en todo 
caso para absolverlos en el artículo de la muerte y administrar-
les la extremaunción, y no consentir se entierren con los ritos 
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de párbulos o Angeles. Antes de ahora se ha señalado la mul-
ta de veynte y cinco pesos por la // falta de remitir las mencio-

f. 4r 	 nadas listas. Renuévase en todo y téngase entendido acaba el tér-
mino ordinario para la comunión Pascual en la Domínica tercera 
después de Resurrección, y que en la de Trinidad ya deben es-
tar fijadas y leídas dichas listas, sin que se pueda dar licencia de 
cumplir con la Iglesia en otra que en la propia, no urgiendo caso 
forzoso, y entonces bajo la penitencia de media libra de cera para 
la fábrica, el que no cumplió con la Iglesia en el tiempo señalado 
y fue contumaz a las exhortaciones, lectura y fijación de lista, 
aunque muera penitente, debe a la puerta de la Iglesia absolverse 
su cuerpo con la ceremonia de varillas o reconciliación, que pre-
viene el Ritual 90 para poder ser enterrado en sagrado.

	 Hechos con exactitud los Padrones, se sabrá ya quiénes son fe-
ligreses propios y quiénes abusan de la buena fe que hasta ahora 
se ha confiado a la exploración que llaman de voluntades para 
los matrimonios; no obstante que el vecindario ha debido y debe 
acreditarse de otra suerte. Ningún Cura se atenga a que le asegu-
ren los mismos contrayentes ser sus parroquianos; compruébese 
con el Padrón. Sin la certificación de proclamas no casen a los 
de agena Parroquia; y si son de otro Obispado, proceda infor-
mación ante el Vicario, o de la Curia, si ultramarino, viudo o 
viuda. La exploración (que debe ser jurada) sea sobre los impe-
dimentos, principalmente para indagar la libertad y espontanei-
dad. Hágase [la]a de las mujeres en la Iglesia, llamadas aparte; 

90 Rituale Romanum 137-140. Para ver las costumbres y acción pastoral de la Iglesia 
en Mérida cf. E. M.a Castro, Historia de los obispos de Mérida de Maracaibo 
(Valencia 1888); G. Picón-Febres, Datos para la historia de la diócesis de Mérida 
(Caracas 1916); J. M. Jáuregui, Apuntes estadísticos del estado Mérida, 1877 
(Ed. del Eje. del Estado Mérida 1948); H. García Chuecos, Estudios de historia 
colonial venezolana (Tip. Americana, Caracas 1937) y M. Watters, Telón de fondo 
de la Iglesia colonial en Venezuela (Ideal, Caracas 1951). Eran y siguen siendo 
típicos los «velorios» en Venezuela.
a la] om. A3.
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pero a lugar, donde se esté a la vista de otros concurrentes. Así 
lo exige la honestidad y lo mandamos bajo [la]b multa de tres 
libras de cera para el alumbrado de nuestro Amo. Zélese, sea 
Dios, quien haga los casamientos sin dar lugar a que el enemi-
go de nuestra salvación se anticipe. Infelices padres y madres, 
que no se duelen de la prostitución de sus hijas y alegan hon-
ra cuando ellas quieren volver a la gracia de Dios casándose.

f. 4v 	 Ocurriendo im//pedimentos, que podamos dispensar extiéndase 
certificación de cuál sea y causas para la dispensa, precedida in-
formación verbal de dos personas de conocimiento y probidad. 
Esto es franqueza, que evita la dilación, los gastos de informa-
ciones y sólo importa los ocho reales del Certificado. Para las ha-
bilitaciones y también revalidaciones, ocúrrase al Vicario, quien 
obrará con arreglo a sus facultades; excusando demoras o Nos 
dará parte.

	 A este santo zelo de los felices matrimonios no hemos podido 
menos que juntar en la segunda visita el encargo más particu-
lar por el establecimiento de las Escuelas y que la juventud sea 
educada cristianamente. Por inclinación natural, vemos aplicados 
los niños al servicio de las Iglesias y que se deleitan en imitar la 
devoción. Dos principios que ya dicen cuán debido es que los 
Curas se aprovechen y ganen mucho en cooperar a dicho esta-
blecimiento. No habrá curato alguno donde cuanto antes no se 
ponga en ejecución, aunque de presente no se encuentren Maes-
tros de la instrucción, que es de desearse; pero sean de sana Mo-
ral y piedad. Del ramo de Fábrica, a proporción de su ingreso 
anual, sáquense dos, tres o cuatro pesos mensuales, esto es, dos 
pesos si el ingreso llega a ciento; tres si a ciento cincuenta y cua-
tro si a doscientos. Habrá algunas Fábricas muy pobres que no 
lleguen a las cuotas dichas. En tal caso fórmese rebaja pruden-
cial de doce, ocho o cuatro reales, y sea desde ahora la asigna-

b la] om. A3.
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ción del Maestro. Su obligación, a más de la enseñanza de leer 
y escribir, será también hacer que dos de sus niños sirvan por 
semana de Monacillos, rezar y, a ser posible, en la Iglesia, es-
pecialmente siendo población pequeña, todas las tardes el Santo 
Rosario y // el VíaCrucisis los Viernes, las estaciones o visitas de

f. 5r 	 Altares los días que el misal las señala, esto después de Misa, y la 
Doctrina en procesión los Domingos por la tarde.

	 Y he aquí nos hallamos ya en los encargos que, aunque parecen 
de mera devoción, en común son de la mayor importancia. Tenga 
entre ellos muy particular lugar la visita de enfermos, pues no ha 
de ser ocioso su título que trae el Ritual Romano91, concedida la 
aplicación de una Indulgencia plenaria, en uso de las Facultades 
Apostólicas que tenemos, a los que hicieren a los moribundos la 
recomendación de la Alma; y sépase que aunque en una misma 
enfermedad no se administre la Extremaunción, la Confesión y 
Viático, puede y debe repetirse, especialmente pidiéndolo los do-
lientes. Para con los sanos exhórtese a la frecuencia de estos mis-
mos sacramentos y enséñese que con ella, más bien que con la ex-
terioridad, se solemnizan mejor las Fiestas; por lo cual declaramos 
Nos merecen recomendación todos los Sacerdotes aplicados al 
confesionario. Los demás esperamos nos devuelvan las licencias 
o tendremos cuidado de recogerlas, pues por la falta de uso, a más 
de cualesquieraa que sea la culpa añaden, como es visto, el despre-
cio de su gracia o concesión. Los Curas no consideramos tengan 
excusa y en verdad de todas maneras ganan adelantado trabajo.

	 A este fin recuérdase el establecimiento de la confraternidad del 
Santísimo Rosario, que por pastoral no ha muchos años se previ-
no erigirse en todos los Curatos. Igualmente la hermandad de la 
Santísima Trinidad. Son muchas las Indulgencias de una y otra, 

91 Rituale Romanum 105- 107.
a qualesquiera] qualquiera, M3.
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y debemos, ya que el uso de la Santa Cruzada está tan resfriado, 
buscar por otros // medios no hacernos más pobres, perdiendo

f. 5v 	 gracias de tanto valor. Pídanse a nuestro Provisor las patentes, 
que se darán de gracia y serán el primer documento de cada uno 
de sus Libros.

	 Por la hermandad del Rosario no habrá pensión alguna; fórme-
se Libro de asiento de hermanos vivos y difuntos y bendíganse 
los Rosarios, celebrándose con limosnas voluntarias su fiesta el 
primer Domingo de Octubre. Los hermanos de la Santísima Tri-
nidad contribuyan tres reales por la entrada y real y medio cada 
año; bendígaseles también los Escapularios. Hágase Ataúd y dos 
paños para sus entierros, que con cuatro velas que se les darán 
graciosamente en recompensa de sus contribuciones; y a más de 
esto, celébrese la Fiesta y cántese Misa en los días de Absolución 
papal: veinte y ocho de Enero, ocho de Febrero, Ceniza, cinco de 
Julio y veinte de Noviembre, todo por las asignaciones de Aran-
cel. Para todos los fieles hay en general las Indulgencias parciales 
y plenarias de las Ave Marías, que se tocarán al amanecer, medio 
día y entrada de la noche; las de la hora los Viernes a las tres de 
la tarde, rezándose una Estación, y las de Animas por un Padre 
nuestro y Ave María a sus dobles después de las ocho de la noche. 
Son devociones generales del Cristianismo, muy antiguas y que 
aún escadaliza faltar a ellas. Los Vicarios provean sobre el estable
cimiento del Jubileo de Cuarenta horas; instruyan de sus facultades

f. 6r 	 no sólo a los Curas, sino también a los fieles de su Vicaría; cui-
den de la recta administración de los // Sacramentos, y celando 
y aun multando la falta de residencia, aconsejan la frecuente ce-
lebración, y que la Misa en los días festivos no sea antes de las 
nueve de la mañana, a menos que en la población haya otra más 
tarde, pues siendo más temprano, no hay excusa. Está prohibido 
que salgan muchas Juntas en una misma Iglesia en dichos días 
festivos.
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	 Por la falta indicada de la Bula de laa Cruzada en uso de las facul-
tades Apostólica, comúnmente llamadas Solitas92, concedemos y 
misericordiosamente dispensamos en el Señor, que pueda comer-
se la carne en cualesquiera días de abstinencia, a excepción de los 
Miércoles y Sábados de Cuaresma, y sus Viernes y demás días 
exceptuados en su Indulto Apostólico, que antes se publicaba con 
la misma Bula de Cruzada, rezándose un Padre nuestro y una Ave 
María los días que la coman, no estando por otra parte legítima-
mente excusados. Los días excluidos del dicho Indulto son los 
siguientes: Ceniza, siete Viernes de Cuaresma, Miércoles, Jueves 
y Sábados de la Semana Mayor, Vigilias de Pentecostés y naci-
miento del Señor, Asunción de Nuestra Señora y de los Apóstoles 
San Pedro y San Pablo.

	 Cúmplase todo con la mayor exactitud, circuladas estas Letras en 
todo el Obispado y copiándose en el Libro de Gobierno, si lo hubiere 
o en el corriente de Bautismos, y publicándose cuantas veces se es-
time necesario. Dadas y firmadas de nuestra propia mano, selladas 
con nuestro Sello y refrendadas por nuestro infraescrito Secretario 
de Cámara y Visita en la Ciudad de Mérida de Maracaybo [a 10 de 
Enero de 1822 años. Rafael, Obispo de Mérida de Maracaibo]93.

f. 6v 	 Por // mandato de Su Señoría Ilustrísima. Doctor Carlos Rubio, 
Secretario.

a la] om. M3.
92 A. de la Anunciación, Notas a las «Solitas»  44 folios.
93 A. R. Silva, Documentos IV. 163.
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[Título Primero: DE LAS COSAS] (en nota marginal)

[Capítulo Primero]

	 [Constitución Primera. PROFESIÓN DE LA FE, RATIFICA-
DA] (en nota marginal)

	 Y porque ya en la anterior función hemos hecho la profesión de la 
Fe, acompañándonos el venerable Clero, que entonces asistió y la 
harán los que después han venido e irán viniendo en las sesiones 
previas, que continúan; damos por ratificada y cumplida la prime-
ra Constitución del Capítulo primero, título 1.° de la primera Sy-
nodo, debiéndose tener entendido para las demás que se irán ex-
presando, que no estando ya en exercicio el Tribunal de la Inqui-
sición, aunque según las facultades comúnmente llamada Solitas 
tenemos por delegación la de absolver en sus casos el abominable 
pecado de la heregía, declaramos que no podemos, ni es de nues-
tra Autoridad relaxar las obligaciones, censuras y penas generales 
del derecho, y que permanecen por tanto en su fuerza y vigor, ce-
sando únicamente las particulares de los tribunales que hubo en la 
Nación Española, y con mayor razón cuanto se prohibió por Razón 
de Estado o como contrario al sistema de Gobierno Monárquico; 
y antes bien de presente, debe entenderse a favor del Gobierno de 
nuestra República, y que desde luego invitados que a ello seamos, 
no dejaremos de tomar serias providencias, establecerlo y man-
darlo. Así es que del mismo Gobierno de la República, y no ya del 
Español94, deberán todos persuadirse, se dice y entiende la obe-
diencia, fidelidad u ayuda que (en) las citadas pasadas Synodos 
decretamos. Las transformaciones políticas no varían el derecho 
de la naturaleza; y siendo el fundamento de su obligación la me-
jor conservación de su ser que el hombre debe buscarse, si por el 

94 Constitución 5.a del capítulo 3.º, título primero, del Sínodo de 1817, donde está 
el Compendio del Edicto general de la Fe, n. 8, con la obligación de obedecer al 
rey con fidelidad.
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Derecho de gentes la América se convence de serle ya debida la 
emancipación en la forma y // modo, que más le convenga, dicha 

f. 7r		 obediencia, fidelidad y ayuda sólo varía de objeto, y no ha faltado 
ni puede faltar. Téngase así entendido y continúese.

	 [QUIÉNES DEBAN HACERLA]. (Profesión de fe, en nota 
marginal).CONSTITUCIÓN SEGUNDA Y SU ADICIÓN DE 
LA SEGUNDA SYNODO, RATIFICADA.

	 [Idem]. CONSTITUCIÓN TERCERA, RATIFICADA.

	 [Idem]. CONSTITUCIÓN CUARTA, RATIFICADA.

Capítulo Segundo

	 [ACTOS DE FE] (en nota marginal). CONSTITUCIÓN PRI-
MERA, RATIFICADA.

	 [DOCTRINA CRISTIANA]. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, 
RATIFICADA.

	 [Idem]. CONSTITUCIÓN TERCERA, RATIFICADA.

	 [Idem]. CONSTITUCIÓN CUARTA, RATIFICADA.

	 Teniéndose presente que, como el Gobierno no ha hecho otra cosa 
que llevar a efecto su favor en beneficio y conmiseración de los 
Indios o Indígenas, declarándolos libres de tributos y en el rango 
de ciudadanos, aunque con la retención de la calidad de personas 
miserables, y sea cierto por otra parte, no está adelantada su ins-
trucción 95; y que antes bien es obra en que los Curas deben poner 

95 C. de Armellada, «Fuero Indígena Venezolano», Montalbán 7 (1977) 26-28. 
Ibid., pp. 755-985, está el «Fuero Indígena Venezolano durante la colonia», por 
Joaquín Gabaldón Márquez. Sobre la obra de los misioneros, cf. Memoria del 
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mayor cuidado, conservándolos en cuanto a nuestra Autoridad 
toca y caso necesario usando de la Apostólica, que Nos está de-
legada, dispensando formalmente y como en derecho sea necesa-
rio, si para dicha conservación así alguno lo creyere convenir, a 
saber: para que gocen todavía de los privilegios antiguos de tales 
Indios96, esto es, acerca de los impedimentos matrimoniales, obli-
gación de Misa, ayunos y abstinencias y logro de indulgencias; 
no es mucho que se les mantenga también en la asistencia a la 
Doctrina diaria para los muchachos y muchachas // y de otros días

f. 7v 	 para los demás.

	 [Idem]. CONSTITUCIÓN QUINTA, RATIFICADA Y SU 
ADICIÓN.

	 Con estrecho encargo de no faltarse a los Maestros con la 
asignación señalada en el ramo de Fábrica; y que se proporcione 
y se nos proponga su aumento bien sea en los fondos de 
Cofradías o en las devociones de fiestas, y que si no ocurre 
embarazo, al mismo tiempo sirvan de Sacristanes.

Capítulo Tercero

	 [PREDICACIÓN]. CONSTITUCIÓN PRIMERA, RATIFI-
CADA.

	 Continuando el encargo de exortar a la obediencia al Gobierno 
y su fidelidad, repitiéndose la lectura de la Orden que sobre 
ello mandamos circular, como disposición también del mismo 
Gobierno y a la verdad de necesidad más que nunca en el 
principio de su establecimiento.

Primer Congreso Venezolano de la Historia Eclesiástica, Maracaibo, 5 al 8 de 
noviembre de 1969 (Caracas 1970) y los volúmenes 69, 77, 79, 83-85, 88-91, 
95-101, 108, 111-113, 117-119, 121-125, 141-144 de las Fuentes para la Historia 
Colonial de Venezuela.  
96 F. Campo del Pozo, Los agustinos en la evangelización 119- 213, donde pueden 
verse las facultades y privilegios.
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	 [LIBROS PROHIBIDOS]. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, 
RATIFICADA Y SU ADICIÓN.

	 Y porque no es sólo de desearse, sino que se Nos ha pedido con 
instancia, declaremos lo que en punto de Libros prohibidos en 
conciencia pueda hacerse, renovamos y queremos sea tenida, 
como Constitución Synodal, la Pastoral siguiente 97:

	 Rafael, por la gracia de Dios y de la Silla Apostólica, Obispo de 
Mérida de Maracaybo etc.

	 A todos los Fieles en Jesucristo de este nuestro Obispado.

	 Hacemos saber, que con fecha trece del pasado mayo ha expedido 
el Poder Ejecutivo de la República un Decreto prohibitorio de los 
Libros obscenos e impíos o contra nuestra Religión, cuales en 

f. 8r 	 dicho Decreto se expresan por sus título, extendiéndose a sus // 
semejantes con las justas causales del zelo por la misma Religión 
y deber precaverse la corrupción de costumbres.

	 A todas luces, pues, se nos anima a alabar y bendecir a Dios que así 
ha conducido la pluma del mismo nuestro Gobierno y [que]a debe-
mos todos rogar sin cesar por su constancia y firmeza y que le llene 
en ello y en los demás encargos de su alto mando de sus divinos Do-
nes, sin duda nuestro Ministerio faltaría si callásemos o si omitié-
semos instruiros, cuando tan poderosa ocasión se Nos presenta98.

	 Ha hecho lo que ha debido el Poder Executivo y debemos todos 
obedecerle aun por Religión.

	 Su indicado Decreto es el más precioso brillante, que realizará 
el conjunto multiplicado en sus demás trabajos, Providencias, 

97 A. R. Silva, Documentos IV. 163- 66.
a que] om. A3.
98 Ibid., p. 164. Cf. A. Pulido Villafañe, L. Loreto y F. Carsi C., Compilación 
legislativa de Venezuela, 10 vol., y autores varios, Pensamiento político venezolano 
del siglo XIX. Texto para su estudio, 15 vol. (Caracas 1960 - 1962).



341CONSTITUCIONES DE LA TERCERA SYNODO DIOCESANA DE MÉRIDA
DE MARACAIBO, AÑO 1822

Reglamentos y otros Decretos. Quede ciego al resplandor de su 
gloria el que atrevido intentare escudriñar sus alcances; confún-
danse los libertinos y conozcan no es ni puede ser la imprenta, 
salvoconducto de atrevimientos, ya que (los) impíos se han he-
cho indignos y alejado de la Religión Santa, única verdadera de 
jesucristo. ¿Son dueños de sus Libros? Contra la Ley Eterna de 
Dios y sana moral, no hay propiedad que pueda defenderse. ¿Son 
libres? La licitud de las acciones no depende del poder físico y 
abuso del albedrío para lo malo; y sola es verdadera libertad la 
moral para lo lícito. ¿Por ventura, si alguno atrevido retuviera de 
presente los indicados Libros prohibidos, se diría que porque así 
obrava tenía libertad para ello? Ilusorias las leyes; meros fantas-
mas los Gobiernos. Obligan y pueden obligar en conciencia y 
deben llevar a cabo sus penas.

	 Por nuestra parte, amados hijos en Jesucristo, claramente os 
f. 8v 	 decimos: si los libros obscenos y los impíos // son, como en ver-

dad son, contra la Ley Eterna de Dios y contra la sana moral; si 
antes del Tridentino y el mismo Tridentino99, si los Sumos Pontí-
fices por sí y por sus Congregaciones, y últimamente si los Obis-
pos, como de mí puedo ratificarlo, los hemos prohibido con cen-
suras, ninguno, ninguno podrá poner a salvo vuestras conciencias 
del reato de culpa mortal. Ninguno, ninguno delb de las censuras 
que traben consigo la execución. Nuestro Gobierno no hace otra 
cosa, como legítimo protector de la Iglesia y defensor de la fe, 
que caminar bajo la piedra fundamental de la misma Religión Ca-
tólica que ha proclamado. El nos ayuda. Y Nosotros, los Prelados, 
debemos ser columnas inmóbles, luz y sal, que al paso que con 

99 Concilio Lateranense V, ses. 10 (COD 632-33); Concilio Tridentino, ses. 28, 
Decretum de librorum, etc. (COD 723- 24). Cf. Indice general de los libros 
prohibidos, compuesto del Indice último de libros prohibidos y mandados expurgar 
hasta fin de diciembre de 1789 por el señor inquisidor general, etc. (Madrid 1844) 
con suplementos del mismo hasta el 25 de agosto de 1805 y 1842.
b del] de la, M3.
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constancia y firmeza ilustremos a los Pueblos, los preservemos de 
toda corrupción.

	 Os repetimos por tanto, es pecado mortal leer, retener y mucho más 
comunicar a otros todos los libros de que os hablamos. No han po-
dido, ni pueden los que lo contrario hicieren, dejar de incurrir en 
las Censuras dichas. ¡Oh y cuánto nos alegramos hubiera permane-
cido el Cristianismo en aquel fervor santo de sus primeros siglos! 
Cual nos advierte el Capítulo diez y nueve de los Echosa Apostóli-
cos100, cuando los de Epheso, por su propio impulso, dieron al fue-
go semejantes Libros. Imitadles con fervor, sabiendo debieron ya 
cesar los prodigios o milagros, aun aquellos que se dirigían a las 
penas de la culpa. La fe creció, y siendo nosotros católicos basta lo 
que ella misma nos enseña y que confesemos la Autoridad visible 
de la Iglesia, que se extiende también a las cosas exteriores, y que 
no sólo puede exigir la sugeción de sus decretos por los medios; 
que penden de la persuasión, sino // también con juicio exterior y

f. 9r 	 saludables penas.

	 Querer sostener lo contrario es heregía, que muy desde el prin-
cipio, cuando concurríamos al Soberano Congreso, hicimos pre-
sente poniendo sobre la mesa la Cuarta y Quinta Proposición 
de la Bula Auctorem fidei del Señor Pío Sexto, condenatoria del 
[Sínodo]b de Pistoya 101. La Constitución del hombre es un con-
junto de alma y cuerpo, y el mismo espíritu no obra sino median-
do la carne. Sin el régimen político sería inerme si no obligase la 
conciencia, cosa del todo espiritual. ¿No sería delirio y preocupa-
ción fantástica negar que la Autoridad de la Iglesia no se extiende 
también en sus casos a cuanto sea el cuerpo y a cuanto al cuerpo 
rodea? De [lo]c contrario, creado el hombre para la felicidad eter-

a Echos] Hechos, M3.
100 Act. 19, 18-20.
b Sínodo] om. A3. 
c lo] om. A3.
101 H. Denzinger y A. Shömetzer, Enchiridion, nn. 2604- 05, pp. 519- 20.
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na, subordinada ella está qualesquiera que sea [la temporalidad, y 
sus medios también qualesquiera que sean] no le son extraños.

	 Protestamos que vuestra salvación es lo que nos mueve y que 
sólo anhelamos a llenar nuestro ministerio. Recibid nuestra ben-
dición y confiad que si ante todo buscáis reyne Dios en vuestras 
almas, no se os dexará de dar por la Divina Providencia cuantas 
prosperidades podáis apetecer. A la verdad éste será aquel obse-
quio razonable y tributo de la Fe; hacer servir vuestros cuerpos 
como hostia viva, que agrada a Dios más que todos los sacrificios 
de la Antigua Ley102. No queráis saber más que lo que importa 
saber. Tenga vuestra ciencia sobriedad; libros tenemos de mucho 
provecho. Dadas en la Ciudad de Mérida a siete de junio de mil 
ochocientos veynte y dos. Rafael Obispo de [Mérida] de Maraca-
ybo. Por mandato de S. Señoría Ilustrísima. Doctor Carlos Rubio. 
Secretario. Y como quiera que el mal cunda, téngase igualmente 
por Constitución Synodal esta otra103: 

f. 9v 	 Rafael, por la gra//cia de Dios y de la Silla Apostólica, Obispo de 
Mérida de Maracaybo, etc.

	 Venerable Clero y Fieles de este nuestro Obispado.

	 La gracia del Espíritu Santo ilustre e inflame vuestros entendi-
mientos y corazones.

	 No sin grave dolor hemos oydo se siembra y difunde la perjudi-
cial Doctrina contra que con las más detestables notas de capcio-
sa, falsa, impía, errónea y herética habla la Santidad del Señor 
Benedicto decimo-cuarto en su breve cuatro de Marzo de mil 
setecientos (cincuenta)a y cinco, y comienza Ad asiduas104. A las 

d la temporalidad…] om. A3. 
102 Rom. 12, 1.
103 A. R. Silva, Documentos IV. 170-73.
a cincuenta] noventa, A3 y M3.
104 Benedicto XIV, Breve «Ad assiduas» ad hierarchiam Poloniae, 4 marzo 1755. 
Se cita en la Const. Auctorem fidei, del 28 de agosto de 1794 (H. Denzinger, A. 
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verdad no Nos defiende a los pastores la excusa de que lo ignora-
mos; y bastante allí se Nos instruye de que la expresada Doctrina 
es dañosa y perversa, agravándose su maldad por los especiosos 
falaces, raciocinios y palabras compuestas, como a favor de la 
Religión y testimonios de las Escrituras y de los Padres, de que se 
envuelve para engañar más fácilmente a los simples y menos cau-
tos, pero que a la verdad yb a la luz de la misma Religión y de la 
Fe, cualesquierac que con cuidado la medite, de pronto descubre 
la falsedad de sus principios y lo absurdo de sus consecuencias, y 
que sediciosamente acecha no sólo al Sacerdocio, sino también al 
Estado.

	 Nada hemos dicho nuestro: todas son expresiones del mismo Señor 
Benedicto décimo cuarto. Cuál, pues, sea esa Doctrina, fuera de 
que allí se expresa, lo dice la cuarta y quinta proposición de la Bula 
Autorem Fidei 105 de la Santidad del Señor Pío Sexto condenatoria 

f. 10r 	del Synodo de Pistoya, de que ya otras veces os hemos habla-
do, esto es, decir que es abuso de la Autoridad de la // Iglesia el 
hacerla transcender de los límites de la doctrina y costumbres, 
y el extenderla a las cosas exteriores y el exigir por fuerza lo 
que pende ya de la persuasión, ya del corazón; y así mismo que 
mucho menos le pertenece a ella el exigir por fuerza una exterior 
sugeción a sus decretos y [la otrad: que la Iglesia no tiene auto-
ridad para exigir la sujeción a sus decretos] por otros medios 
que los que penden de la persuasión; intentándose con ello negar 
haberla Dios conferido la Potestad de mandar también por leyes 

Schömetzer, Enchiridion, n. 2605, nota 1: ed. Mechliana 11 [1827] 87). No puede 
ser de 1895, como se dice en A. R. Silva, Documentos 4, 171, y en los manuscritos 
A3 y M3. Benedicto XIV muere en 1758.
b la verdad y] om. M3.
c qualesquiera] qualquiera, M3. 
105 H. Denzinger, Enchiridion, n. 2604- 2605, pp. 519- 20.
d la otra…] om. A3.
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y poder obligar y contener a los inobedientes con juicio exterior 
y saludables penas.

	 Por tanto, nuestro Ministerio Nos obliga a que os exhortemos una 
y otra vez: no os dexéis seducir. A la verdad a precipitaron en tan 
perniciosas herejías se encaminan los asertos y papeles que bajo 
el pretexto de confesar es espiritual la Autoridad de la Iglesia, 
quieren también espiritualizarla o como se explican, decir que es 
puramente espiritual, adelantándose a dar a conocer el veneno, 
negándole todo lo exterior. Precisamente en esto consiste el fun-
damento del citado Breve de Benedicto décimo cuarto106. La Igle-
sia es visible; [visible]e y exterior su sacerdocio, e igualmente sus 
sacramentos. El culto y la misma Religión piden no separemos las 
funciones de nuestra alma de las de nuestro cuerpo. Fuera de que 
mientras vivimos en esta vida mortal, es imposible que obremos 
de otra suerte que mediando el mismo cuerpo; y los mismos nues-
tros cuerpos esperamos también sean salvos y eternamente felices.

	 ¿Hechan menos o preguntan dónde consta o se halla en el Evange-
lio esa Autoridad conferida por Dios a la Iglesia? Sin temor alguno, 
puesto que tanto huellan las Escrituras, les decimos basta que la 

f. 10v 	Iglesia misma así nos lo enseñe ya // congregada en sus concilios, 
ya en la persona del Vicario de Jesucristo y sucesor de San Pedro 
o Romanos Pontífices. Lean allí en la dicha Bula Autorem fidei107, 
que de esa autoridad usaron aún los mismos Apóstoles al esta-
blecer y sancionar la disciplina exterior. Jesucristo estableciendo 
la Iglesia para el bien del hombre, se acomodó a la condición de 
hombre. Mas éste no nace varón perfecto, y aun sus potencias es-
pirituales y siempre las mismas, poco a poco es que se van como 
desarrollando.

106 Ibid. 520.
e visible] om. A3. 
107 Ibid. nn. 2603- 2605, pp. 519- 20.
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	 [No abusemos de este nuestro ser. Demos gracias a Dios de ser 
también cristianos. Pidamos humille y convierta a los enemigos 
de la Iglesia. Y ya que como católicos sabemos que con el cora-
zón se cree para justificación, ganemos la salud eterna defendien-
do con nuestras voces esa misma Religión Santa que profesamos. 
Dadas y firmadas de nuestra mano, selladas con nuestro Sello y 
refrendadas por nuestro infrascrito Secretario de Cámara en nues-
tro Palacio Episcopal de Mérida a 8 de septiembre de 1822. Ra-
fael, Obispo de Mérida de Maracaibo. Por mandato de Su Señoría 
Ilustrísima. Dr. Carlos Rubio. Secretario]a.

	 Hoyándose las Escrituras, es consejo del mismo Jesucristo no 
exponerlas, como no se expondrían las Margaritas o perlas a los 
puercos108; pero hablándose con los Sacerdotes, a quienes en su 
ordenación se dijo: no sois ya siervos, sino amigos y a quienes se 
deben manifestar todas las cosas, repetimos lo que al tiempo de 
la lectura de la antecedente Pastoral, a la voz aparte les diximos: 
¿Quieren testimonios de las Escrituras? El primer milagro que 
hizo Jesucristo, vida nuestra, en las bodas de Chaná109, confirma-
ción fue de su absoluto supremo poder, aun en lo mero temporal 
y político, elevando el matrimonio, contrato hasta allí sólo civil, 
a razón de Sacramento y desde entonces ya corresponde al fuero 
de la Iglesia. Anatema a los que dixeren que las causas matrimo-
niales no Pertenecen a dicho fuero. Dogma definido en el Triden-
tino, Sess. 24, can. 12110.

	 De el mismo modo aprueba es (y no como quiera, sino con aquella 
expresión de que después han usado los Concilios generales para la 
decisión del mismo Dogma: Visum est Spiritui Sancto et nobis)111 
lo que los Santos Apóstoles establecieron el primer Concilio de 

108 Mt 7, 6.
a No abusemos…] om. A3.
109 Joh 2, 1- 11.
110 Canones de sacramento matrimonii (COD 755).
111 Act. 15, 28.
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f. 11r 	 Jerusa//lén, declarando haber cesado la ley Antigua de Moysés y 
que por entonces sólo imponían a los nuevos fieles o cristianos se 
abstuviesen de la fornicación y de las carnes, que tuviesen sangre 
o fuesen sofocados112. Nótese de paso la terminante prohibición 
de la fornicación, contra los que tan impíamente blasfeman de-
fendiéndola; y confiésese que la abstinencia de las carnes expre-
sadas sólo pudo ser un precepto canónico y temporal, como lo 
fue, porque dicha Ley Antigua ya- había expirado y que son cosas 
del todo profanas.

	 [DISPUTAS DOGMÁTICAS]. CONSTITUCIÓN TERCERA, 
RATIFICADA.

	 [COMUNICACIÓN DE SECRETOS]. CONSTITUCIÓN 
QUARTA, RATIFICADA.

	 [BLASFEMIAS]. CONSTITUCIÓN QUINTA, RATIFICADA 
Y SU ADICION.

	 Y en cuanto al Edicto general de la fe113, dexando la tolerancia 
civil a las disposiciones del Gobierno, denúnciensenos los cató-
licos, que a dicho Edicto faltaren, hallándose dentro de nuestra 
Diócesis y cualesquiera que perturbare nuestro culto y santa Reli-
gión, principalmente siendo dogmatizantes; dando, como damos, 
por suspendidas las censuras que para casos particulares, como 
la de forma de confesionarios y confesar en casas privadas había 
decretado la Inquisición, que hubo en Cartagena 114.

112 Ibid. 15, 29.
113 Constitución 5.a, cap. 3.º, título primero del sínodo de 1817.
114 Tanto el sínodo de 1817 como el de 1819, fueron enviados al tribunal de 
Cartagena, como vicepatrono. Cf. AAM, Sínodos, exp. 4, Diario, f. 29 rv.
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Capítulo Quarto

	 [SACRAMENTOS EN GENERAL]. CONSTITUCIÓN PRI-
MERA, RATIFICADA.

	 [BAUTISMO]. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, RATIFI-
CADA.

	 [ÍDEM DE ADULTOS]. CONSTITUCIÓN TERCERA, RA-
TIFICADA.

	 [CONFIRMACIÓN]. CONSTITUCIÓN QUARTA, RATIFI-
CADA

	 [EUCARISTÍA]. CONSTITUCIÓN QUINTA, RATIFICADA 
Y SU ADICION.

	 [PENITENCIA]. CONSTITUCIÓN SEXTA, RATIFICADA 
Y SU ADICIÓN.

f. 11v 	A causa del no uso de la Bula de la Cruzada, se concede a // los 
Vicarios que en la Vicaría puedan conmutar votos, aunque sean 
jurados, del mismo modo que por dicha Bula podía hacerse; y a 
los Curas también; pero en sus Curatos y a solos sus feligreses, 
bastando que la conmutación prudencialmente sea por mitad en 
socorros a los Hospitales y la otra mitad en actos de Religión y 
piedad.

	 [EXTREMA UNCIÓN. CONSTITUCIÓN SÉPTIMA, RATI-
FICADA.

	 [ORDEN. CONSTITUCIÓN OCTAVA, RATIFICADA.

	 [MATRIMONIO. CONSTITUCIÓN NOVENA, RATIFI-
CADA.
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Capítulo Quinto

	 [MISA. CONSTITUCIÓN PRIMERA, RATIFICADA Y SUS 
ADICIONES.

	 Y en cuanto a Misas llamadas de Indulgencia, ínterin no se Nos 
manifiesten con cesiones tales, no se publiquen ni pueda llevarse 
mayor estipendio que el señalado, y sólo concedemos que, si vo-
luntariamente se dieren hasta cuatro reales más, sea con obliga-
ción de cantar un responso.

	 Los venerables Curas, no siendo sus Iglesia en rigor conventuales, 
ni con coro en quanto al rezo (y lo mismo se entienda en general de 
las Capillas) no deben negarse a dar ornamentos de [otro]a color del 
santo que ellos rezan. A menos que aquel día solemnisen con con-
curso de Pueblo alguna fiesta. Las licencias de celebrar son en las 
que han de poner más cuidado; no contándoles por otra parte que 
conb tales Sacerdotes y con franco exercicio de dichas licencias.

f. 12r 	En quanto a los que celebran en los Monasterios // que deseára-
mos que, para no variar las Misas por la necesidad de conformar-
se con el color, según los Decretos que sobre ello hay, pidiesen 
ornamentos de telas de oro o plata, que para todo sirven; y no 
habiéndolos, aquellos que tienen faxas o como se dice cruces de 
color blanco, por exemplo, y los lados encarnados o al revés; si 
rezan de Domínica, bien pueden decir su Misa, aunque el color 
del Monasterio sea blanco.

	 [OFICIO O REZO]. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, RATIFI-
CADA.

	 Y publicados ya en la presente Synodo estos del Corazón de Jesús 
y San Vicente Levita y mártir, no se cumple con otros en sus días 

a otro] oro, A3.
b con] son, M3.
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sin la excusa de no tenerlos en los breviarios; pues no faltan suel-
tos y deben comprarse, y para el primero en todo caso se suplirá 
con el oficio del Corpus y para el segundo con el de un Mártir no 
Pontífice: ambos de segunda clase y con octava el último.

	 [PROCESIONES. CONSTITUCIÓN TERCERA, RATIFI-
CADA.

	 [ENTIERROS. CONSTITUCIÓN QUARTA, RATIFICADA 
Y SU ADICIÓN.

	 [CANTO Y MÚSICA. CONSTITUCIÓN QUINTA, RATIFI-
CADA.

	 Establecida que sea su cátedra o enseñanza en el Seminario, 
se presentarán certificaciones de su aprobación, contribuyendo 
los Subdiáconos y Diáconos un peso y los Sacerdotes por ellas, 
pero sólo por la primera vez y como por ayuda de renta al que 
sirve la cátedra.

Capítulo Sexto

	 [IGLESIAS, ETC. CONSTITUCIÓN PRIMERA, RATIFI-
CADA Y SU ADICIÓN.

f. 12v 	Y circule lo de trages indesentes, cuya // justificación haga el 
Cura antes con dos personas timoratas.

	

	 [VASOS SAGRADOS. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, RA-
TIFICADA.

	 [RELIQUIAS E IMÁGENES. CONSTITUCIÓN TERCERA, 
RATIFICADA.

Y queda aprobada la del Glorioso San Clemente Mártir, cuyo cuer-
po entero se conservará en esta nuestra Catedral, exponiéndolo a la ve-
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neración pública de los fieles, concedidos quarenta días de Indulgencia 
por un Padre nuestro y Ave María 115.

Título Segundo: DE LAS PERSONAS

Capítulo Primero

	 [CABILDO ECLESIÁSTICA. CONSTITUCIÓN PRIMERA, 
RATIFICADA.

	 Sus individuos podrán también en las demás Iglesias celebrar 
con Caperos y cuando prediquen subir al púlpito con Capa 
pluvial.

	

	 [CURAS. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, RATIFICADA Y 
SU ADICIÓN.

	 [DOCTRINEROS. CONSTITUCIÓN TERCERA, RA-
TIFICADA.

	 [TENIENTES O AYUDANTES. CONSTITUCIÓN QUAR-
TA, RATIFICADA Y SU ADICIÓN.

	 [SACRISTANES MAYORES. CONSTITUCIÓN QUINTA, 
RATIFICADA.

	 [CONFESORES. CONSTITUCIÓN SEXTA, RATIFICADA.

	 Declarándose también caso reservado la blasfemia heretical, 
pura externa.

115 A. R. Silva, Documentos V. 202- 12.
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	 [PREDICADORES. CONSTITUCIÓN SÉPTIMA, RA-
TIFICADA.

	 [SACERDOTES Y DE OTRAS ÓRDENES. CONSTITU-
CIÓN OCTAVA, RATIFICADA.

f. 13r 	Y como aún en lo mandado en esta // presente Synodo, se ha repe-
tido la nota de faltar muchos de los menores y tonsurados a la Co-
munión, aconteciendo otro tanto con las mensuales; y que otros 
no siguen los estudios, sea y téngase como disposición Sinodal 
y general para todo el Obispado lo probeydo con fecha veinte 
y cinco de los corrientes116, día de la primera función, a saber: 
que no cursando Aula pública y faltando tres meses contínuos 
a dicha Conión, se tengan por no adscritos y privados del Fuero 
Eclesiástico, dándose parte a los Jueces políticos para que puedan 
destinarlos a la Milicia u ocuparlos en los oficios públicos.

	

	 [PADRES DE FAMILIA]a. CONSTITUCIÓN NOVENA, RA-
TIFICADA Y SU ADICIÓN.

	 [MAESTROS DE ESCUELA]b. CONSTITUCIÓN DIEZ, 
RATIFICADA.

	 Y deseando con todas las veras de nuestro Corazón tenga su 
total cumplimiento el Breve Pontificio para que se establezcan 
también Escuelas en los Monasterios de Religiosas, y sea 
cosa en que el actual Gobierno de la República tanto se ha 
interesado e interesa, estrechamente se encarga a los Capellanes 
y Prelados allanen cuantas dificultades se presenten para que 

116 AAM, Sínodos 2, exp. 4, Diario, f. 19rv.
a Padres de familia] om. A3.
b Maestros de escuela] om. A3. 
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no se retarden y se Nos dén repetidos avisos, pudiendo servir 
como de regla los breves Estatutos, que extendidos para la de 
Maracaybo, que inmediatamente se puso en execución y uso 117.

Capítulo Segundo

	 [CONVENTOS DE RELIGIOSOS. CONSTITUCIÓN PRI-
MERA, RATIFICADA.

	 Y porque no debemos permitir sea por la extinción // de 
conventos, sea por la emigración, que se considere también 
disuelta la obediencia y perfección religiosa, observándose las 
Disposiciones Canónicas de entenderse y deberse considerar 
los Misioneros y Religiosos ocupados en curatos, como 
actuales conventuales de aquellas casas de donde se les ha 
extrahído, recuérdanselesa no está en su arbitrio faltar a dicha 
obediencia; y que en sus casas de no completarse el número 
y también de no tener materialmente casa para lo formal de 
la misma obediencia, penden de nuestra autoridad, y que aun 
cuando no tomemos providencia especial para quien haga las 
veces de Prelado en general, estarán sujetos a los respectivos 
vicarios.

	 [MONASTERIOS. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, RA-
TIFICADA.

	 Declarándose, como declaramos, restituydo en todo este Mo-
nasterio a su antiguo estado, sin dependencia del de Maracay-
bo, y que en el próximo capítulo proceda a sus elecciones de 
Abadesa y Vicaría, y que desde ahora sean tenidas y reputadas 
por tales la actual Presidenta y Vice-Presidenta 118.

117 A. R. Silva, Documentos V. 131- 37. En 1821 los bienes de los conventos 
suprimidos se dedicaron a escuelas o centros de estudios, solicitando la colaboración 
de las religiosas para la escuela de primeras letras.
a recuérdanseles] recuérdaseles, M3.
118 Ibid. III. 370- 83.
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	 [CONFRATERNIDADES. CONSTITUCIÓN TERCERA, 
RATIFICADA.

	 [CONGREGACIONES PIADOSAS. CONSTITUCIÓN 
QUARTA, RATIFICADA.

	 Los venerables Curas, venciendo toda dificultad, cuiden anual-
mente en la Semana de Pasión convocar exercicios espirituales 
públicos con media hora de lectura y otra de oración a mañana 
y tarde.

	T ítulo Tercero: DE LAS ACCIONES//

f. 14r 	 Capítulo Primero

	 [DIEZMOS. CONSTITUCIÓN PRIMERA, RATIFICADA.

	 [PRIMICIAS. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, RATIFICADA.

	 [DERECHOS PARROQUIALES. CONSTITUCIÓN TER-
CERA, RATIFICADA.

	 [ESTIPENDIOS. CONSTITUCIÓN QUARTA, RATIFICADA.

	 [CAPELLANÍAS. CONSTITUCIÓN QUINTA, RATIFICADA.

	 Teniendo ya aplicadas al Seminario de Ordenadosb las llama-
das de derecho debuelto a la Mitra y en que ha convenido el 
Gobierno, como conforme a la Ley del Soberano Congreso, 
téngase así entendido y obsérvese.

	 [OBVENCIONES. CONSTITUCIÓN SEXTA, RATIFICADA.

	 [OTRAS LIMOSNAS. CONSTITUCIÓN SÉPTIMA, RATI-
FICADA.

	

b ordenados] ordenandos, M3.
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	 [COFRADÍAS PARROQUIALES. CONSTITUCIÓN OCTA-
VA, RATIFICADA.

	 La Concepción de Nuestra Señora, como patrona del Obis-
pado, por su erección deve celebrarse aunque sea a costa del 
ramo de Fábrica. No falte sermón o exortación, señalados sólo 
tres pesos para ello, si quien paga es la Fábrica.

	

	 [ÍDEM. CONSTITUCIÓN NOVENA, RATIFICADA.

Capítulo Segundo

	

	 [DOMICILIOS Y LÍMITES. CONSTITUCIÓN PRIMERA, 
RATIFICADA.

	 Encárgase estrechamente por las frequentes ocurrencias de 
vagos, o aunque no sean tales por ser de agenos Obispados, y 
cuya libertad y soltería debe acreditarse mucho a menos que 
desde jóvenes hayan vivido en este Obispado.

	

	 [AYUDA DE UNOS CURAS CON OTROS. CONSTITUCIÓN 
SEGUNDA, RATIFICADA.

	

	 [ETIQUETAS O PREFERENCIAS. CONSTITUCIÓN TER-
CERA, RATIFICADA. //
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f. 14v 	 Capítulo Tercero

	

	 [PECADOS PÚBLICOS. CONSTITUCIÓN PRIMERA, RA-
TIFICADA.

	 Teniéndose presente que, como sea uno de los pecados que si 
más se difunden más perjudicial es el de la falta de respeto al 
sacerdocio, con fecha treynta y uno del pasado se extendió la 
siguiente pastoral:

	 [Sobre el respeto debido al Sacerdocio. Octubre 31 de 1822] 119

	 Rafael por la gracia de Dios y de la Silla Apostólica, Obispo de 
Mérida de Maracaybo, etc. Al Venerable Clero de este nuestro 
Obispado. [También la dirigió a los fieles.]

	 No es ahora [que] a comprendamos que si los piadosos nos miran, 
como en realidad somos la pupila de los ojos de Dios, por el recato 
y veneración que es debida al Sacerdocio, otros (si acaso no en ma-
yor número) con descaro atrevido, registran y se presumen vernos 
tildados y llenos de faltas, que aunque sean pequeñas, las reputan 
gruesas vigas o maderos. En verdad lo que en ello hay y Nos teme-
mos es: que impíamente se raciocina que el Sacerdote no debe ve-
nerarse como tal, por el Sacerdocio, sino por sus virtudes, y entre 
éstas más bien por las que le apartan de su recogimiento, que por 
las que son propias de su estado. Sin embargo, aparte Dios de nues-
tra lengua abrir la puerta a (los) que os imaginéis, no hallamos de 
la primera necesidad el que seáis sal de la tierra y luz del mundo. 

f. 15r 	Sal, que sin estar corrompida b en vosotros mismos, podáis precaver 
la corrupción de los seglares; y luz que cosumiéndoos en la caridad 
de Dios y del próximo, alumbréis con el buen exemplo a los Pue-

119 Ibid. IV. 179- 81.
a que] om. A3 y M3.
b corrompida] corrompidos, A3.
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blos. Con todo, aquella impiedad obliga a nuestro Ministerio a que 
os exhortemos, como encarecidamente lo deseamosc y hacemos 
por las Entrañas de Jesucristo, nuestro // Divino Redentor, a que 
una y otra vez prediquéis y persuadáis el respeto debido al Sacer-
docio por el mismo sacerdocio. Tal fue la conducta de Jesucristo, 
y consta en repetidos pasages del Evangelio.Lo enseña también la 
Religión y la razón natural oyda en sí misma. La Religión por cual 
¿a quién veneramos en el Sacerdote? sino a un Angel de Dios en 
espíritu (porque la misma conmiseración divina [quiso]d que tales 
sus Ministros fuesen hombres, como los demás hombres, para que 
excarmentados en sí se compadeciesen de los demás miserables 
como ellos) os repetimos lo que se os dixo en vuestra ordenación: 
veneramos no a un siervo, sino a un amigo de Dios120, a quien el 
mismo Dios ha cometido sus vecesa. Por tanto, sépase es blasfemia 
heretical no confesar el carácter de las Ordenes, y tener a todos los 
cristianos por Ministros de la palabra y de los Sacramentos. Y en 
cuanto a lo que dicta la razón [es evidente]b porque la autoridadc 
en ninguna clase de Govierno debe confundirse con la individual 
de las personas. Está bien que el mérito propio sea el que mueva 
para elevar a los sugetos al mando o a las dignidades; pero una vez 
llevados así a la autoridad, es la que debe respetarse por sí misma, 
y aun como (su fuese cosa)d separada de lo personal. ¿Por qué, 
pues, no otro tanto en los Sacerdotes? Divina es su autoridad y con-
cluyamos. [Luego su aprecio.]e La Religión y la razón lo conven-

c deseamos] pide el carácter sagrado, M (corregido).
d quiso] om. A3.
120 Pontificale Romanum Clementes VIII ac Urbani VIII (Venecia 1729) 47. En 
el M3 se añaden entre líneas otras palabras de la ordenación de los presbíteros, 
algunos ilegibles, que no figuran en el texto publicado por A. R. Silva, Documentos 
IV. 180- 81.
a veces] secretos, M3.
b es evidente] om. A3. 
c autoridad] dignidad, M3.
d como si fuese cosa] om. A3.
e Luego su aprecio] om. A3 (M3 entre líneas).



358 SÍNODOS DE MÉRIDA Y MARACAIBO DE 1817, 1819 Y 1822

cen. Añadid, pues, a estas reflexiones otras muchas, que de ellas 
se derivan, y juntad cuanto la Historia publica y los echos conti-
nuamente repetidos claman, por más que quiera desfigurárseles. 
Quarenta días de Indulgencias concedemos por cada ves que sobre 
ello prediquéis los Sacerdotes y Diáconos, y sea uno de los puntos 
que con frecuencia juntéis a la explicación de la Doctrina Cristia-
na; quedando entendidos los Venerables Curas que en su falta, con 
arreglo a lo mandado por el Tridentino 121, no di//simularemos más.

f. 15v 	Dadas y firmadas de nuestra mano, selladas con nuestro Sello 
y refrendadas por nuestro Infraescrito Secretario de Cámara en 
nuestro Palacio Episcopal de Mérida a treinta y uno de octubre de 
mil ochocientos veynte y dos. Rafael, Obispo de Mérida de Ma-
racaybo. Por mandato de Su Señoría Ilustrísima. Doctor Carlos 
Rubio, Secretario.

	 [EXECUCIÓN DE ÚLTIMAS VOLUNTADES. CONSTITU-
CIÓN SEGUNDA, RATIFICADA.

	 [CENSURAS. CONSTITUCIÓN TERCERA, RATIFICADA.

	 Recordándose y ratificándose que ninguna de las que se indican 
en la presente Sínodo, ni en se gunda, ni en la primera son 
latas, sino ferendas.

Capítulo Quarto

	 [PROVISOR Y CURIA. CONSTITUCIÓN PRIMERA, RA-
TIFICADA.

	 Su Arancel trayéndose a la vista, como se ha mandado, se ob-
servará con las reformas y que a bien tuviésemos hacerle.

121 Concilio de Trento, ses. 23, cap. 4 y ses. 24, cap. 4 (COD 742- 43 y 763).
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RESERVADA

	 Y haviendo, aun antes de ahora, deseado y propuesto a nuestro 
Muy Venerable Cabildo Eclesiástico sería punto Synodal asegu-
rar y poner fuera de duda la Autoridad Eclesiástica para en los ca-
sos de emigración o extrañamiento, y también de interpretación o 
efectiva división de los partidos del Obispado, mandando que nin-
gún Cura abandone su curato en las invasiones, a menos que ten-
ga causas personales (de que nos responderá), disponemos que el 
Provisor permanece en toda su autoridad ordinaria, el Cabildo en 
la suya económica y también su Presidente (aunque sólo quede un 
prevendado) con la delegada para los casos expresos de las Solitas y 
su Bula extensiva de dispensas matrimoiales y con la de nombrar // 
suplentes hasta el completo de tres; cada Vicarioque se halle inter-

f. 16r	 ceptado u obligado a servir en otro Govierno que el que esté en 
esta Ciudad de nuestra Silla con la ordinaria de Provisor, y con las 
Solitas sólo comunes; pero dejará pasar ochenta días para entrar 
en su uso, y por último que en nuestra muerte natural, entrando el 
Cabildo con arreglo al Tridentino122 e la Sucesión de la Autoridad 
Episcopal el Vicarien que nombre, será quien exerza las delega-
das Solitas, y todo el Cabildo la de nombrar suplentes. Lo demás 
por declarado en Synodo, aunque reserbado en nuestro pecho.

	

	 [VICARIOS. CONSTITUCIÓN SEGUNDA, RATIFICADA.

	 Las conferencias morales vuelven a encargarse sin que en contra-
rio se pretesten excusas; y cuydarán que respecto de los Curas, 
cuyas poblaciones disten de la cabecera de partido (pues los que 
no estén tan retirados, concurrirán a la misma cabecera de partido, 
a lo más tarde cada quince días) se tengan las dichas Conferen-
cias una vez al mes, juntándose tres o más Curas, según la mayor 

122 Ibid. ses. 25, Decretum de reformatione generali, cap. 6 (COD 787- 88).
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o menor cercanía, y que dediquen una mañana a comunicarse lo 
que les ocurra sobre costumbres o rúbricas, que es lo mismo que 
tener un paso de Moral.

	 [VISITADORES. CONSTITUCIÓN TERCERA, RATIFICADA.

	 [FISCALES. CONSTITUCIÓN QUARTA, RATIFICADA.

	 [SECRETARIO. CONSTITUCIÓN QUINTA, RATIFICADA.

	 [NOTARIOS. CONSTITUCIÓN SEXTA, RATIFICADA.

	 [COLECTORES. CONSTITUCIÓN SÉPTIMA, RATIFICADA.

	 Estas son las Constituciones Synodales, que por tercera vez hemos 
tenido a bien recordar, como formadas en lo principal desde la 

f. 16v 	primera Sínodo y añadidas en la Segunda y de // presente, con-
tentándonos con ratificarlas y haberlas puesto una u otra mayor 
extensión y dádoles tal qual explicación. De nuevo consagramos 
nuestros trabajos a la mayor honra y gloria de Dios, esperando 
de su misericordiosa bendición el cumplimiento de todas y cada 
una de ellas. Las hemos propuesto a nuestro Muy Venerable 
Cabildo Eclesiástico, Venerables Vicarios y Curas, Sacerdotes 
y Clero, que ha concurrido y con su acuerdo han sido extendi-
das; y así como tales las mandamos observar, cuydando como 
cuidaremos de dar quenta al Gobierno y Superiores Tribunales 
para quitar, añadir, reformar y sobre todo Sobre-ser (sobreseer) 
en su cumplimiento, si en algo hallaren menos conformidad con 
las disposiciones políticas, que antes bien ha sido nuestro ánimo 
corroborarlas, en cuanto está de nuestra parte, repitiendo lo que al 
principio expusimos: que quanto en lo pasado se dixo relativo al 
Govierno Español, debe entenderse con respecto al de la Repúbli-
ca, y que en tanto se observarán las leyes antiguas, Municipales 
y Cédulas en cuanto estén adoptadas por la misma República, 
principalmente habiendo cesado el Patronato y esperándose con-
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cordia con la Silla Apostólica. Mérida, Noviembre veynte y ocho 
de mil ochocientos veynte y dos años. Rafael, Obispo de Mérida 
de Maracaybo. Por mandato de Su Señoría Ilustrísima. Doctor 
Carlos Rubio, Secretario.

	

	 [ACLAMACIONES FINALES Y BENDICIÓN]

	 [El Lectoral, como Arcediano]: Deo Patri misericordiarum et Deo 
totius consolationis et gratie omnis laus, honor et gloria in secula 
seculorum.

R. 	 Amén. Amén. Amén.

	 [El Diácono Asistente]: Domnum Apostolicum et omnes Eccle-
siasticos Ordines in Sancta Religione conservare digneris.

	 [El Subdiácono Asistente]: Gubernationi nostre et omnibus 
f. 17r 	Principibus Cristianis pa//cem et veram concordiam donare digneris.

R. 	 Amén. Amén. Amén.

	 Y Su Señoría Ilustrísima concluyó dando solemnemente la ben-
dición. Doctor Carlos Rubio, Secretario Synodal.

	

Apéndice 1. AL SINODO DE 1822

	 1.° Disposiciones del Sínodo sobre trajes indecentes. Noviembre 
30 123 de 1822:

	 «Al Señor Provisor y Vicario General de esta diócesis.

	 Por lo dispuesto, Tít. 1.° cap. 6.° Constitución primera, sobre el 
respeto y decoro con que deben mirarse las Iglesias, se ha man-
dado circular lo siguiente de trajes indecentes, y que se haga pú-
blico, fijándose cartel sobre las pilas de agua bendita.

123 A. R. Silva, Documentos IV. 183- 84.
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	 El Cura o Sacerdote que se hallase en la Iglesia se acercará a la 
persona inconvenientemente vestida, y con mansedumbre le ad-
vertirá convenientemente se retire; si no obedeciere por la prime-
ra, segunda y tercera vez, se apague la lámpara, cesen los oficios 
y manden salir de la Iglesia a los demás fieles: todo con la mayor 
prudencia, y avisando cuanto antes al Señor Provisor o Vicario del 
Partido. Al Cura es a quien debe primero avisársele, si él no fuere 
quien lo reparare y la segunda amonestación la hará después que 
con dos personas timoratas se cerciore de lo inhonesto del traje, 
a (o) de que haya cómo justificarse por lo que puede acontecer. Y 
de Su Señoría Ilustrísima así lo certifico, en la ciudad de Mérida a 
treinta de Noviembre de mil ochocientos veinte y dos. Dr. Carlos 
Rubio, Secretario.»

	 2.° (Penitencia a los ausentes.)

	 «Igualmente de orden de Su Señoría Ilustrísima, se penitenciarán 
en rezar en la Iglesia y de rodillas los siete Salmos penitenciales 
a los Eclesiásticos que ni por apoderados han concurrido a la úl-
tima Sínodo y por una vez lo que han dirigido sus poderes. Fecha 
ut supra. Dr. Rubio, Secretario.»

	

	A péndice II. CATECISMO MENOR 124

	 Que usaba el Ilustrísimo Sr. Dr. Fray Juan Ramos de Lora, primer 
Obispo de Mérida de Maracaybo y que debe servir para disponer a 
los niños a la primera confesión y comunión, y bastará para las gen-
tes que no sean de mayor talento: jornaleros, sirvientes y esclavos.

Pregunta: Decid hermano ¿hay Dios?

Respuesta: Sí padre; Dios hay.

124 Texto y Catecismo… 10.
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P. 	 ¿Quántos dioses hay? 125

R. 	 Un solo Dios verdadero.

P. 	 ¿Quién es Dios?

R.	  La Santísima Trinidad.

P.	  ¿Quién es la Santísima Trinidad?

R. 	 Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.

P. 	 ¿El Padre es Dios?

R. 	 Sí.

P. 	 ¿El Hijo es Dios?

R. 	 Sí.

P. 	 ¿El Espíritu Santo es Dios?

R. 	 Sí.

P. 	 ¿Son tres Dioses?

R. 	 No, sino un solo Dios verdadero; porque, aunque en Dios 
hay tres personas, todas tienen un mismo ser y naturaleza 
divina; solamente son distintas las personas.

P. 	 ¿Dónde está Dios?

R. 	 En el Cielo, en la tierra y en todo lugar.

P. 	 ¿Quál de las tres personas se hizo hombre?

R. 	 La segunda, que es el hijo, el qual después de hecho hom-
bre, llamamos Jesu-christo.

P. 	 ¿Y es hombre verdadero?

R. 	 Sí.

P. 	 ¿Dónde se hizo hombre?

125 Ibid. 11.



364 SÍNODOS DE MÉRIDA Y MARACAIBO DE 1817, 1819 Y 1822

R. 	 En el vientre virginal de la Santísima Virgen María, por 
obra del Espíritu Santo quedando siempre Virgen y verda-
dera Madre de Dios.

P. 	 ¿Por qué se hizo hombre el Hijo de Dios?

R. 	 Por salvarnos a nosotros pecadores.

P. 	 ¿Qué hizo Christo en la tierra para salvarnos?

R. 	 Después de habernos enseñado con su ejemplo 126 y doctri-
na, padeció debajo del poder de Poncio Pilato, fue crucifi-
cado, muerto y sepultado y descendió a los infiernos.

P. 	 ¿Y se quedó muerto?

R. 	 No; sino que al tercero día resucitó; después subió a los cie-
los y está sentado a la diestra de Dios Padre todo poderoso 
y desde allí ha de venir a juzgar los vivos y los muertos.

P. 	 ¿Qué más hizo para salvarnos?

R. 	 Dejó fundada su Iglesia santa y sus santos sacramentos.

P. 	 ¿Podremos, pues, salvarnos?

R. 	 Sí; entrando a la Iglesia por el Bautismo y viviendo chris-
tianamente.

P. 	 ¿Y si pecamos qué remedio hay?

R. 	 Arrepentirnos del pecado y confesarnos; que es recibir el 
santo sacramento de la Penitencia.

P. 	 ¿Pero para recibirlo bien, ¿qué debemos hacer?

R. 	 Después de examinar bien los pecados, confesarlos todos 
sin callar ninguno, doliéndonos de haberlos cometido, pro-
poner la enmienda y cumplir la penitencia que el sacerdote 
nos impusiere.

126 Ibid. 12.
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P. 	 ¿Y no será bueno también comulgar?

R. 	 Sí; porque el sacramento de la Eucaristía es el alimento 
espiritual de nuestras almas.

P. 	 ¿Quién está en el Santísimo Sacramento del Altar? 127

R. 	 Jesuchristo nuestro Señor, tan vivo y tan glorioso, como 
está en el Cielo.

P. 	 Y para comulgar ¿qué debemos hacer?

R. 	 Estar en ayunas, y con toda decencia y reverencia recibir la 
sagrada hostia con la más profunda humildad.

P. 	 Luego, ¿fuera de la Iglesia nadie podrá salvarse?

R. 	 Así es, ninguno puede salvarse sin haberse hecho christia-
no por el Bautismo y guardar los mandamientos, juntamen-
te con los de la ley de Dios.

P. 	 Pero, si todos morimos, ¿cómo es que podemos salvarnos?

R. 	 El hombre quando muere, no muere en quanto a la Alma, 
sino en quanto al cuerpo.

P. 	 ¿Y el cuerpo del hombre muere para siempre?

R. 	 No, porque el día del juicio se tornarán a juntar las almas 
con sus cuerpos y así resucitarán para nunca más morir.

P. 	 ¿Dónde van las almas de los buenos quando mueren los 
cuerpos?

R. 	 Al Cielo, a gozar de Dios para siempre, porque guardaron 
sus santos mandamientos.

P. 	 ¿Y las de los malos a dónde van?

R. 	 Si mueren en pecado mortal, se van al infierno a padecer 
para siempre.

127 Ibid. 13.
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P. 	 Y si mueren ya arrepentidos o sólo en pecado venial, ¿dón-
de irán? 128

R. 	 Van al Purgatorio a acabar de pagar las penas de sus culpas, 
pudiendo entretanto ser ayudadas aquellas benditas almas 
con nuestras buenas obras, que es lo que llamamos la co-
munión o comunicación de los santos.

P. 	 Los santos, pues, que están en el cielo, ¿podrán también 
ayudarnos a nosotros?

R. 	 Así lo hacen y por eso es que les debemos tener mucha 
devoción, venerando sus imágenes y rogándoles que inter-
cedan por nosotros para que vayamos en nuestra muerte a 
hacerles compañía en la gloria.

Así sea y el Señor nos lleve a todos a ella.

128 Ibid. 14.
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